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PROLOGO A LA TERCERA EDICION 


Esta tercera edición no se trata de una reimpresión inalterada del 
texto original aparecido en 1975 ni tampoco de la segunda edición 
publicada en 1979. Mientras que la segunda impresión sólo se dife- 
renciaba de la primera por unos cambios insignificantes en el texto y 
por una serie de adiciones bibliográficas, esta última es una edición 
corregida y aumentada. En el texto han sido introducidas numerosas 
modificaciones: algunos errores han sido eliminados, diversas aprecia- 
ciones excesivamente generalizadoras se formulan esta vez con más 
precaución y marcando más las diferencias; algunas partes del tra- 
bajo antes redactadas de forma escueta han recibido ahora un Inás 
amplio espacio, la terminología se emplea de forma más rigurosa y 
consecuente que antes, y —en la medida en que ello ha sido posible 
sin echar por tierra el cuerpo de trabajo ya establecido y muchas de 
sus concepciones fundamentales— se han tenido en cuenta los nuevos 
resultados de la investigación. En las notas han sido incorporadas las 
adiciones bibliográficas de la segunda edición y las publicaciones es- 
pecializadas más recientes, tras una selección ajustada naturalmente 
al objetivo de nuestro estudio. 

El propósito de este libro, al igual que en sus ediciones preceden- 
tes, es el de proporcionar una información sobre los problemas más 
importantes de la historia social romana a los estudiosos de las cien- 
cias de la antigiedad, de la ciencia de la Historia en general y de las 
ciencias sociales. La acogida de las ediciones anteriores, que, si bier 
no exenta en absoluto de críticas, ha sido en su conjunto plenamente 
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Favorable, me hace esperar que el trabajo llegue a complit también 
en lo sucesivo sus objetivos. Y así lo espero tanto más cuanto que, 
como hace un decenio, cuando cste libro fue escrito, una exposición 
comprensiva de la historia socíal de Roma sigue siendo un desiderá- 
tum de la investigación *. 

Debo expresat mi agradecimiento a numetosas personas que con 
sus recensiones y críticas de las ediciones anteriores me han llamado 
la atención sobre errores o me han estimulado a nuevas reflexiones. 
Entre ellos he de mencionar con especial gratitud a M. T. W. Arn- 
heim, H. Botermann, K. Christ, R. Frei, R. Gúnther, W. V. Harris, 
H. P. Kohns, F. Kolb, E. Lasserre, L. Perelli, M.-Th. Raepsaet-Char- 
lier, R. J. A. Talbert, F. Vistinghoff e 1. Weiler. Si hubiese tratado 
en la debida forma todo cuanto muchos de ellos han echado en falta 
en las dos primeras ediciones, seguro que la extensión de este trabajo 
se habría duplicado. 

Esta edición está dedicada en reconocida amistad a István Hahn, 
quien fue el primero en despertar mi interés por la historia social 
antigua y del que siempre pude aprender tanto. 


Heidelberg, abril de 1983. 


NOTA ADICIONAL A LA EDICION ESPAÑOLA 


Es para mí un motivo de especial alegría el ver publicado este 
trabajo en lengua española, en la lengua del país al que me siento 
particularmente vinculado por razón de mis investigaciones epigráfi- 


* Coamo lecturas adicionales deseo recomendar al lector algunos trabajos 
generales de relevancia, que han aparecido más recientemente y que tratan 
diferentes problemas de la historia social romana. Los resultados de estas in- 
vestigaciones o no han podido ser tenidos en cuenta para la elaboración de 
este libro a sólo muv parcialmente han podido ser considerados: M. 1. Finley, 
The Ancient Economy, 22 ed. (Londres. 1975) [en alemán: Die antike Wirt- 
schaft, Minchen, 1977), sobre lo cual véanse esp. M. W. Frederiksen, Journ. of 
Rom. Stud. 65, 1975, pp 164s., y H. P. Kohns, Gott. Gel. Anz, 230, 1978, 
pp. 120 s.; P. Veyne, Le pain et le cirque. Sociologie bhistorique d'un plura 
lisme politique (París, 1976), H. Stasburguer, Zem antiken Geselischaftsideal. 
Abh. d. Heidelberger Ákad. d. Wiss., Phil.-hist. KL, Te. 1976, 4. Abh. (Hei- 
delberg, 1976). Un buen acopio bibliográfico se puede hallar en las dos obras 
colectivas que con los títulos de Zur Sozial- und Wirtschafisgeschichte der 
spáten romischen Republik (Darmstadt, 1976), y Sozial- und Wirtschajtsge- 
scbichte der rómischen Kaiserzett (Darmstadt, 1981) ha editado H. Schneider; 
para una información sobre el estado actual de las investigaciones en torno a 
la historia soctal romana son también de utilidad las introducciones escritas 
por H. Schneider en ambos libros. 
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cas e históricas. Quiero dar mis más expresivas gracias al Dr. V. Alon- 
so Froncoso, que se ha ocupado de la traducción del libro al español 
con tanto esmero y competencia. 

Numerosos problemas que en la presente obra sólo han podido 
ser tratados de forma necesariamente sucinta pueden verse ahora dis- 
cutidos con más detenimiento en mi trabajo de recopilación, Die ró- 
mische Gesellschaft. Ausgewablte Beitráge. Heidelberger Althistorische 
Beltráge und Epigraphische Studjien, Band 1 (Stuttgart, 1986). Entre 
otras Cosas, cn este volumen encontrará el lector, tanto en los 
apéndices a los trabajos anteriores como en los artículos ahora publi- 
cados por vez primera, una detallada discusión con los puntos de 
vista de numerosos especialistas sobre problemas de la historia social 
romana, a más de las referencias oportunas a la bibliografía más re- 
ciente. 


Heidelberg, primavera de 1986. 


PROLOGO A LA PRIMERA EDICION (1975) 


El objetivo principal de este libro es ofrecer una introducción a 
los problemas más importantes de la historia social romana a los es- 
tudiosos de las ciencias de la Antigiedad, de la Historia en general 
y de las ciencias sociales. Teniendo en cuenta este grupo de destina- 
tarios, se explican ciertas generalidades y repeticiones, la limitación 
a unos cuantos ejemplos ilustrativos en la cita de las fuentes, así como 
el conciso aparato de notas, con preferente indicación de la biblio- 
grafía más reciente (que no tiene por qué ser necesariamente la mejor, 
pero de la que siempre pueden esperarse referencias a la literatura 
más antigua). En consonancia con el objerivo propuesto, esta expo- 
sición contiene muchísimos hechos y datos que para el especialista 
son de sobra conocidos -—bastante a menudo, mejor que para el au- 
tor-——. La pretensión de originalidad de un trabajo como éste radica, 
más que nada, en su esfuerzo por reunir esos hechos en una mono- 
grafía e inordenarlos históricamente en una visión unitaria de la hts- 
toria de la sociedad romana. Además, en especial los capítulos corres- 
pondientes a la época del Imperio se basan en resultados propios de 
investigación. Espero, por tanto, que el presente trabajo no sólo pue- 
da servir como instrumento de ayuda para las tareas docentes, sino 
también que pueda suscitar ulteriores discusiones sobre la naturaleza 
de la sociedad romana en cada una de sus épocas y en todo el trans- 
curso de su historia. 

Cabrá, sin embargo, preguntar, y seguramente con razón, hasta 
qué punto este trabajo consigue realmente su propósito. Las dificul- 
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tadés «Objerivas» para la redacción de este libro nd residen primor- 
dialmente en la falta de fuentes sobre la historia de las relaciones 
soctales en la Antigúedad. Pese a la creencia ampliamente extendida 
en sentido contrario, en líneas generales las fuentes de la Ántigiiedad 
grecorromana para las cuestiones histórico-sociales apenas resultan 
más escasas que las existentes para otros problemas históricamente 
centrales. La cantidad y calidad de conocimientos que éstas nos brin- 
dan sobre la sociedad romana, es cosa que se pone de relieve no sólo 
en obras ya clásicas, como la de M. Rostovtzeff, «Sociedad y econo- 
mía en el imperio romano», sino también en la plétora de excelentes 
estudios particulares ya sólo de los últimos cinco años *. Ello no 
obstante, hasta ahora no ha sido escrita ninguna «Historia social ro- 
mana» completa y sistemática. Mientras que el autor de una «Flisto- 
ria de Roma» general y convencional puede recurrir a yn número 
discrecional de modelos y hacer uso de las experiencias de un acriso- 
lado genos de la historiografía, el autor de una «Historia social ro- 
mana» ha de avanzar a tientas en un terreno por explorar. 

Ya el título de este libro lleva implícitos tres problemas funda- 
mentales. Si aquí se hace una propuesta de solución para cada uno 
de ellos, es con el convencimiento de que no podrá ahorrársenos ni 
la crítica ni la discusión teórica derenida. Primeramente, en efecto, se 
plantea la siguiente pregunta: ¿Qué es, en definitiva, eso de historia 
social romana? Desde luego, no simplemente lo que nos quedase en 
un manual tras borrar de él la historia política; tampoco, por cierto, 
la historia de la sociedad como la suma de todas las posiciones y 
relaciones que resultan de la interacción humana, de la convivencia 
y del trato de los hombres entre sí, puesto que tal cosa sería equiva- 
lente al objeto de la historia total. En la concepción que preside este 
libro, el objeto de la historia social reside en las estructuras sociales 
de la sociedad, esto es, en aquellos factores permanentes que deter- 
minan su singularidad; los tales son reconocibles en los principios y 
criterios de división de una sociedad, en el propio sistema de articu- 
lación con sus distintos estratos bien): estamentos u Órdenes 
(Stánde) o clases (Klassen), y finalmente en las relaciones recíprocas 
entre cada una de sus partes, debidas a los lazos sociales, a las ten- 
siones y conflictos, a la mayor o menor permeabilidad de la estrati- 
ficación, así como al hecho de compartir un marco político y un sis- 


* Ante todo han de ser mencionadas las obras de P. Garnsey (nota 111), 
T. P. Wiseman (54), P. A, Brunt (22), E. Badian (58), P. KR. C. Weaver (150), 
JH W G  Liebeschuerz (225), R. Duncan-Jones (99), R. MacMuMen (09), 
R. Teja (204), así como el excelente trabajo de síntesis sobre los fundamentos 
de la economía antigua hecho por M. I. Finley (109), 
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tema de referencia comunes *. Sin duda, este planteamiento podrá 
ser tachado de insuficiente o equívoco, tanto desde la perspectiva de 
las ciencias sociales como también, a la inversa, desde el punto de 
vista de la bistoria antigua. Pero como madela heurístico podría le- 
gjtimamente servirnos en tanto no demos con un sustituto mejor. 

La segunda cuestión vendría a ser la de cuál es el objeto de una 
historia social romana. La respuesta más socorrida, y por lo pronto 
justificada, sería sin duda la de que la historia social romana se iden- 
tíficaba con la historia de las estructuras sociales existentes dentro de 
las fronteras del estado romano. Empero, al menos en el marco del 
presente trabajo, no será posible entrar a considerar las situaciones 
regionales, como, v. gr., la estructura social de Egipto bajo domina- 
ción romana a la organización gentilicia de las tribus norbalcánicas 
o hispano-noroccidentales, del mismo modo que una historia del arte 
can el título de «Árte romano» no podría tratar exhaustivamente, 
por ej, el arte de Palmira En primer plano de nuestra exposición 
figurarán las manifestaciones generales o al menos suprarregionales 
de la vida socia] en la correspondiente esfera de dominación romana, 
con lo que las fronteras entre las manifestaciones de ámbito regional 
y suptarregional serán con frecuencia difíciles de establecer. 

Finalmente, la tercera cuestión sería la de saber en qué sentido 
ha de entenderse camo historia la «historia social romana». Los aná- 
lisis estructmrales nos proporcionan instantáneas o tomas del corte 
transversal de una sociedad en un determinado período y corren el 
peligro de provectarnos una imagen estática de ella. Para una expo- 
sición que ha de vérselas con una evolución histórica de más de mil 
años, varias «de estas instantáneas resultan necesarias, cuanda menos 
una por cada época. Las épocas de la historia social romana compten- 
den los períodos de la sociedad arcaica, la historia de la República 
desde el siglo 1v a.C. hasta la segunda guerra púnica más o menos, 
el cambio de estructura en el siglo 11 a. C., la crisis de la República, el 
Alto Imperio, la crisis del siglo 111 y el Imperio tardo-romano. Pero 
la periodización de la evolución social, al contrario de lo que ocurre 
con la historia política, es siempre particularmente difícil de estable- 
cer, ya que los elementos estructurales no nacen ni se vienen abajo 


* De acuerdo con este plantesmiento la historia «de la economía es objeto 
de la «historia social» sóla en la medida en que la vida económica determina 
ta división de la sociedad y la singularidad de sus distintos estratos. Si en el 
contexto de este tibro la historia económica ha recibido un escaso tratamiento, 
incluso teniendo en cuenta dicha restricción, ello ha sido debido concretamente 
a que en la misma serie en que aparece nuestro trabajo se publica también una 
«Íhistorta econgmica antigua»: ed. Th. Pekáry, Pie Wirtschaft der griechisch- 
róntischen Ántike, 1* ed. (Wiesbaden. 1976) y 2? ed. (1bíd., 1979) (nueva edi- 


ción en preparación). 
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de un solo golpe. Precisamente para evitar la impresión de que la 
historia social romana se compone sólo de una serie de instantáneas 
yuxtapuestas, se ha resaltado sienpre en la medida de lo posible de 
qué manera las condiciones sociales de una época se generaban a pat- 
tir de las de tiempos precedentes y hasta qué punto ellas preparaban 
a su vez el cambio social ulterior. El amplio tratamiento que propor- 
cionalmente se ha dado al Alto Imperio se explica no sólo por caer 
en él las parcelas de especial interés para el autor; también mueve 
a éste el convencimiento de que el estudio de la sociedad romana 
durante esta época —tanto por el carácter de las fuentes y el estado 
de la investigación como también por su clara y relativamente estable 
jerarquización social — se presta a ser una magnífica introducción a 
la historia social. 

El presente libro nació de las clases magistrales y seminarios im- 
partidos en la Ruhr-Universitát en Bochum durante mi actividad aca- 
démica en aquellas aulas de 1970 a 1974. Sin el mucho estímulo y 
sin la crítica de mis colegas, colaboradores y especialmente estudian- 


tes, no habría llegado nunca a hacerse realidad. A ellos está dedicado 
en agradecimiento. 


Capítulo 1 
LA SOCIEDAD ROMANA PRIMITIVA 


Fundamentos y comienzos del orden social temprano-romano 


Sabido es que la historia más temprana del estado romano, la co- 
rrespondiente a la época de los reyes y al comienzo de la República, 
sólo nos es conocida a grandes rasgos, y lo mismo cabe decir sobre 
la historia del primitivo orden social en Roma: Los inicios de la his- 
roriografía romana, como los de su literatura en general, remontan 
sólo al siglo 111 a. C., y dicha historiografía, representada principal. 
mente por la persona de Quinto Fabio Píctor, sólo estaba en condi- 
ciones de referir sobre los tiempos más antiguos aquello que se había 
preservado en una tradición oral fuertemente teñida de leyenda. 
Pero incluso esta tradición era realmente pobre y tan insuficiente 
para los fines propagandísticos de la analítica romana durante las 
guerras contra Cartago, que Fabio Píctor se vería obligado .a comple- 
tarla a base de fantasía, componiendo así un cuadro totalmente arbi- 
zrario de los orígenes de Roma. Y lo cierto es que ni tan siquiera 
esa versión de la primitiva historia romana, que por lo menos procede 
del siglo 111 a.C., nos ha llegado en su integridad: a ella tenemos 
acceso, fundamentalmente, gracias a la utilización posterior que de 
la misma hicieron Tito Livio y Dionisio de Halicarnaso, quienes a su 
vez la rehicieron de nuevo de acuerdo con los puntos de vista de la 
época augustea!. Muchísimas noticias sobre acontecimientos y esta- 


' Véase E. Gabba, en Entretiens sur l'Antiguité Classigue, tome XV]. Les 
origines de la république romaine (Vandoeuvres-Genéve, 1966), pp. 133 s. (en 
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dos de cosas en la Roma temprana, y con ello también, sobre las tor- 
mas y fundamentos de sus relaciones sociales, resultan pOr ende alta- 
mente dudosas; incluso alí donde no nos enfrentamos a meros pro- 
ductos de la fantasía, sino a relatos esencialmente verídicos, los tales 
ofrecen una visión anacrónica en el mejor de los casos y en muchos 
otros no nos permiten tampoco una ordenación cronológica irrecu- 
sable de su contenido (tanto más cuanto que los datos de años no son 
verificables la mayoría de las veces hasta el 300 a.C. aproximada- 
mente). Toda vez que las fuentes epigráficas faltan casi por completo, 
son a lo sumo las arqueológicas las que hacen posible un cierto control 
de la tradición literaria, permitiéndonos, sobre todo, una clarificación 
de las bases históricas del poblamiento y el establecimiento de un 
cuadro cronofógico relativamente fiable sobre la evolución interna de 
la sociedad y del estado tempranorromanos?”. Si todas estas fuentes 
tan exiguas pueden ser aún completadas, ello será entonces gracias 
a nuestros conocimientos sobre las instituciones sociales, políticas y 
religiosas de la Roma posterior, que conservaron numérosos residuos 
de la estructura social arcaica * 


adelante citado: Entreriens XITÍ); W. Pabst, Quellenkritische Studien zur in- 
neren rimiscben Geschichte der últeren Zeit bet T. Livins und Dionys von 
Halikarnass (Diss. Innsbruck, 1969) Para Fabio Pícror léase especialmente 
A. Alfóldí, Early Korse and tbe Latins (Ann Arbor, 1965), pp. 123 s, (en ale- 
mán: Das frúbe Rom und die Latiner (Datmustadt, 1977), pp. 119 s. Sobre las 
investigaciones llevadas a cabo por Á. Alfoldi acerca de la historia primitiva 
de Roma, consúltese también su Rómische Friúbgeschichte. Kritik und Forschung 
sent 1964 (Heidelberg, 1976). MH. P. Kolnms subraya con razón en su recensión 
a la 1% edición alemana de este libro (Vierteljabressebr. f Sot-u. Wirtscbafts- 
gesch. 04, 1977, pp. 409 5.) que huestras fuentes para la historia social de la 
República temprana y, en parte también, para la de la media son muy frag- 
mentartas (cf. asimismo W, V. Harris, Amer. Jourm of Pbiol. 100, 1979, 
p. 33), y que, en correspondencia con esto, yo habría debido hacer más hín- 
capilé en el carácter hipotético de muchas afirmaciones; no menos válido es 
esto en lo atinente a la cronología de la evolución social. En el estado actual 
de nuestros conocimientos «difícilmente veo un <amino más adecuado pata 
describir la historia social temprano-romana que el de seguir los hechos 0 
hitos fundamentales de la lucha entre los órdenes. 

* Para la evidencia arqueológica de la Roma primitiva, véase una síntesis 
en M. Pallottino, Aufstieg und Niedergang der rómischen Welt (citado en 
adelante ANRWO I 1 (BerlinNueva York, 1972), pp. 22 s, con bibliografía 
en pp. 46 s. Consúltese, por lo demás, en particular a HL. Múller-Karpe, Vom 
Anfung Rors (Heidelberg, 19593; del miso, Zur Studiwerdune Roms (Het 
delberg, 1962), E. Gjerstad, Early Rome, 1-VI (Lund, 195373) del mismo, 
Opusc. Rom. 3, 1961, pp. 69 s.; y también su Legends and Facts of Early 
Roman History (Luad. 19621, F. E Brown, en Entretiens, X1IT, pp. 43 5. 

' Instiruciones: YU. v. Lúbrow, Des rómiscbe Volk. Sein Stadt und yeln 
Recht (Fraokfurt a. M., 1955) E, Meyer, Rémischer ÑStaal und Stuatsgedanke 
(Zúrich, 1975), id., Emfúubrung in die antike Stantskunde* (Darmstadt, 1980), 
pp. 151 s. Para la República ruírese además esp. FE De Martino, Storía della 
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El relato sobre la fundación de Roma por Rómulo es tan antihis- 
tórico como la fecha calculada para tal evento por Varrón a finales 
de la República, que equivaldría al año 753 a.C. de nuestra crono- 
logía. En cualquier caso, los comienzos de aquel asentamiento en la 
colina del Palatino al que perteneció un cementerio en el posterior 
emplazamiento del Forum Romanum y que puede ser considerado 
como núcleo del desarrollo urbano de Roma, se retrotraen, cuando 
menos, a dicho período y muy posiblemente incluso al siglo x a. €. 
Los habitantes de ese poblado eran latinos y formaban parte del grupo 
de pueblos latino-faliscos, rama a su vez de aquellos invasores indo- 
eutopeos que en el curso de los grandes movimientos migratorios de 
Centroeuropa y los Balcanes a partir del siglo x11 a.C. se habian es- 
tablecido en Italía y allí vivían del pastoreo y en parte también del 
cultivo de la tierra. En las cercanías, sobre la colina del Quirinal, se 
asentaron sabinos, que pertenecían al grupo de pueblos osco-umbro 
de los invasores indoeuropeos; sus clanes, como los Fabit y los Aure- 
lií, o los Claudit, supuestamente establecidos más tarde en Roma, 
quedaron progresivamente absorbidos en la comunidad latinoparlante. 
La «formación de Roma», un proceso en el que esta comunidad de- 
vino una ciudad-estado, se efectuó como muy tarde a comienzos del 
siglo vi a.C. La ciudad se vio sustancialmente ampliada con la in- 
clusión de los lugares habitados al sur, al este y al norte del Palatino, 
y quedó separada del campo a su alrededor por una linde fija (ponze- 
rin); adquirió instituciones estables, magistrados incluidos, cuyo 
ámbito de competencias cubría precisamente el territorio delimitado 
de la ciudad; paralelamente, fue instituido un sistema estable de go- 
bierno, la realeza (en la fotma de monarquía electiva). Este proceso 
era claramente inseparable de un acontecimiento histórico de decisiva 
importancia para Roma: la extensión de la dominación etrusca a la 
ciudad del Tíber*. La comunidad urbana de Roma se modeló bajo 
el dominio etrusco y a imagen etrusca; hasta su nombre procede de 
una estirpe etrusca (Kuma). Las instituciones y la forma de gobierno 
fueron establecidas según el modelo etrusco, y el poder fuc ejercido 
por reyes etruscos; amén de ello Roma tomó de ese pueblo no sólo 
muchas de sus tradiciones religiosas y culturales, sino también su 
estructura soclal en gran parte. Reminiscencias de los tiempos ante- 
riores a la dominación etrusca, que pudieran haber correspondido a 


costituzione romana, 1-10 (Nápoles, 1951-64), y también P. Bleicken, Die Ver- 
fassuma der rómiscben Republit? (Paderborn, 1978), donde también se descri- 
ben detalladamente las capas sociales portadoras de las instituciones (cf. a 
propósito de ella, A. N. Sherwin-White, Grovon 51, 1979, pp. 153 s.). 

* A. Alfóldi, Gyeanasitón 70, 1963, pp. 385 s., y esp. Early Rome, pp. 193 s. 
= Das frúbe Rom, pp. 181 s. 
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las estructuras más antiguas de los latinos indoeuropeos, se mantu- 
vieron enraizadas, sobre todo en el culto religioso, hasta las épocas 
más tardías”. Al margen de la herencia indoeuropea y del papel ju- 
gado por los etruscos, hubo todavía un tercer factor en la historia 
temprana de Italia que estuvo también a la base de la evolución ro- 
mana, a saber, el importante influjo de los griegos, particularmente 
en el plano cultural, que desde mediádos del siglo vir a.C. habían 
puesto pie en el sur de Italia v poco después también en Sicilia”. 
Pero la conversión de Roma en una ciudad-estado fue algo que ésta 
debió a los etruscos y, por consiguiente, nada constituyó un funda- 
mento histórico tan importante para la historia social de la Roma 
temprana como el hecho de la dominación por aquel pueblo. 

La historia de los etruscos nos es conocida a partir del siglo vu 
a. C., momento en que, sobre la base de la explotación minera y de 
la manufactura y el comercio ligados a ella, se inició el auge de sus 
ciudades. y, con él, la fijación de las características políticas y cultu- 
rales de este pueblo”, Nunca llegaron a formar un estado unificado: 
la fórmula de la que se valieron para organizar su vida política en 
común fue una liga de doce ciudades, cada una de las cuales estaba 
regida por un rey. La sociedad se descomponía en dos grandes gru- 
pos: nobleza y una capa inferior privada prácticamente de libertad*. 
Los nobles, de cuyas filas salía también el rey, poseían las tierras más 
fértiles y presumiblemente también las minas; al mismo «tiempo do- 
minaban por completo la vida política, puesto que integraban el con- 
sejo de los ancianos en las ciudades y cubrían las magistraturas. Los 
estratos bajos estaban compuestos por los grupos dependientes de la 
nobleza, es decir, por el personal de la aristocracia —esos criados do- 


3 A. Alfoldi, Atti della Accademia Nazionale dei Lincei, Classe di Sciemze 
morali, storiche e filol,, Rendiconti, VIUL, 27, 1972 (1973), pp. 307 s., y esp., 
también de él, Die Struktur des voretruskischen Rómerstaates (Heidelberg, 
1974). > 

* E, Bayer, en ANRY 1 1, pp. 305 s. Sobre las condiciones sociales en las 
ciudades griegas de Italia, vid E. Lepore, en Recherches sur les struciures 
sociales dans Vantiguité classique (París, 1970), pp. 43 s., y, además, los Ali 
del 12. Convegno di studi sulla Magna Grecia, Economia e societá nella Magna 
Grecia 1972 (Nápoles, 1973). 

? Consúltese una síntesis en L. Banti, Die Welt der Etrusker (Stuttgart, 
19631); TJ. Heurgon, La vie quotidienne chez les Etrusques (París, 1961) (en ale- 
mán, Die Etrusker, Stuttgart, 1977), M. Pallottino, Etruscologia” (Milán, 1972) 
(en alemán, Die Etrusker, Frankfurt, 1965). 

* Para una visión de síntesis, vid. ]. Heutgon, Die Etrusker, pp. 61 s.; 
Historia 6, 1957, pp. 63 s.; y del mismo, en Recherches sur les structures so- 
ciales dans Vantiguité classique, pp. 29 s.; S. Mazzarino, Historia 6,- 1957, 
pp. 98 s,; R. Lambrechts, Essai sur les magistratures des républiques étrusques 
(Bruselas-Roma, 1959). Estratos inferiores: Th. Frankfort, Latomus 18, 1939, 
pp. 35; E Heurgon, Latomas 18, 1959, pp. 713 s. 
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mésticos, atletas y bailarines que nos son conocidos por representa- 
ciones—, por los artesanos y los mineros, así como por Jos campe- 
sinos, a quienes Dionisio de Halicarnaso (9,5,4) comparaba con los 
penestas tesalios y que, como éstos, bien pudieran haber sido traba- 
jadores agrícolas atados a la gleba y obligados también al servicio 
militar, Este modelo de sociedad fue en gran medida adoptado por 
Roma, donde el primitivo sistema soctal —antes de perfilarse la plebs 
como estamento aparte y resuelto a la lucha-—, con la nobleza pa- 
tricia dominándolo todo, en un lado, y sus clientes y esclavos, en el 
otro, se ajustaba enormemente al prototipo etrusco. 

El poder de los etruscos alcanzó su cénit en el siglo vi a.C. Por 
el norte se abrieron paso hasta la llanura del Po, donde fundarían 
nuevas ciudades; hacia el sur ocuparon el Lucio y Campania, y en 
el 535 su flota, en altanza con Cartago, pudo vencer a los foceos, los 
colonizadores griegos más activos de la mitad occidental del Medi. 
terráneo. Su dominio en Roma se mantuvo inconmovible hasta finales 
del siglo v1; durante ese tiempo debieron de haberse producido cter- 
tos cambios políticos, ya que todo parece indicar que Roma cayó su- 
cesivamente dentro de la esfera de influencia de distintas ciudades 
etruscas, entre ellas Vulc, Tarquinii y Clusium ?, Los amos de Roma, 
a pesar de que su título (rex) no sea de origen etrusco, sino indo- 
europeo, eran con seguridad etruscos, como Tarquinius Superbus, en 
la leyenda el última de los siete reyes de Roma, o Porsenna, el rey 
de Clustum, quien poco después de la expulsión del último Tarquinio 
ocupó temporalmente la ciudad del Tíber. Estos últimos aconteci- 
mientos marcaron ya el [in de la dominación etrusca sobre Roma. La 
tradición acerca de la expulsión de Tarquinio de la ciudad, producida 
según aquélla en el 508 a.C., ha conservado, pese a todo, el recuerdo 
de un hecho histórico auténtico: Roma fue liberada del dominio de 
los reyes etruscos por un levantamiento de la nobleza antimonárqui- 
ca, al parecer en el $08 o algunos años más tarde '”. Los presumible- 
mente repetidos intentos de establecer el control etrusco en esa ciu- 
dad se vieron abocados al fracaso y, una vez que los etruscos hubie- 
ron perdido su poderío naval frente a Hierón de Siracusa en la batalla 
de Cumas, c. 474 a.C., también desapareció la influencia de este pue- 
blo en el Lacio. 


2 A. Alfoldi, Gymnasium 70, 1963, pp. 389 s., y también de Él, vid, esp. 
Early Rome, pp. 206 s. = Das frúbe Rom, pp. 193 s. 

* Cf. A. Alfoldi, Early Rome, pp. 47 s. = Das frííhe Rom, pp. 44 s.; R. 
Werner, Der Beginn der romischen Republik (Múnchen, 1963), databa este 
acontecimiento en torno al 4712/470 (cf. sobre ello, E. Meyer, Hist. Zeitschr. 
199, 1964, pp. 578 s.), y E. Gjerstad lo baja incluso hasta cl 450, véase la 
bibliografía en nota 2, y también del mismo autor, Entretiens, XTÉL, pp. 1 s. 
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El orden social arcaico de Roma *, que había cristalizado durante 
el siglo yr a.C. bajo el gobierno de los reyes etruscos, no fue exclu- 
sivo de la época monárquica. El orden social establecido en su día 
siguió vigente en gran medida tras la abolición de la realeza, solo 
que las funciones del monarca, que había sido jefe supremo del ejér- 
cito, primer juez y sacerdote, fueron repartidas entre la aristocracia. 
Ciertamente, las luchas entre patricios y plebeyos a lo largo de la 
quinta centuria prepararon e iniciaron el proceso de disolución de la 
estructura social arcaica, sí bien no hasta su completa liquidación, y 
de abí también que muchas de sus notas características pudiesen so- 
brevivir no sólo a ese siglo sino incluso a toda la República. Los ras- 
gos definitorios de este orden social arcaico, patentes en su estruc- 
tura y en las mutuas relaciones entre sus estratos, serían las siguien- 
tes: la estructura de la sociedad estaba fuertemente marcada por la 
división horizontal, que nacía del papel central de la familia en la 
vida social y que llevaba al agropamiento de las familias sobre la base 
del parentesco de sangre en un complicado sistema de clanes, curias 
y «tribus», comparable con la repartición de la sociedad homérica en 
tribus, fratrias, clanes y familias. Frente a ello, la división vertical de 
la sociedad resultaba relativamente simple, ya que, al menos en sus 
comienzos, sólo conocía la existencia de una nobleza y de un pueblo 
dependiente de ella, con lo que ya nos podemos imaginar el enorme 
significado que adquirían los vínculos estrechísimos de los particu- 
lares y las familias menos pudientes con los miembros de la aristo- 
cracia, bien por razón de la misma adscripción gentilicia, bien simple- 
mente por razón de las relaciones basadas en la vecindad —y ello, 
por cierto, no sólo en la sociedad arcaica, sino también, y bajo formas 
muy diferentes, durante toda la historia de Roma. En consonancia 
con todo esto, el frente de tensiones en el sistema social arcaico pre- 
sentaba una relativa simplicidad: sus conflictos podían sólo produ- 
cirse cuando los sectores dependientes, o al menos los grupos de éstos 


"Vid esp. Á. AlGidi, en Entreticas, X1U1l, pp. 225 s.; ]. Heurpon, Rorre 
et la Méditerranée occidentale jusqiidux guerres pueiques (París, 1969), 
192 5; R. E. A. Palmer, The Archate Comeuanty oj tbe Romans (Londres 
Cambridge, 1970), a propósito de lo cual, cf A. Alfóldi, Guomon 44, 1972, 
pp. 787 s. Téngase también en cuenta E, Gierstacl, en ANRW 1 L, pp. 136 s. 
Sobre la historia social de la República romana, cf. la breye exposición y el 
acopio de fuentes hechos por EL. Harmand, Saciéts ef écononie de la Répn 
blique romaimne (París, 1976), y Y, De Martino, Storía economica di Roma 
antica (Firenze, 1979), L, pp. 19 s. Por do que se refiere a la importancia del 
sistema de clientelas, consúliese Á. von Premerstein, RE IV (1900), col. 23 s., 
y más recientemente, N. Rouland, Posvolr politique et dépendence personnelle 
dans VCÁAntiquité romaine, Gentse et róle des rapports de clientóte, Coli. La- 
tomus, vol, 166 (Bruselas, 1979) lacerca de este bro, G. Alfóidy, Gyinmasitm 
88, 1981, pp. 85 s.) 
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ne estaban en mejores condiciones para liberarse de las relaciones 
de dependencia, declaraban la guerra a la aristocracia. luchando por 
la cauiparación política y la mejora de su situación económica. 


La constitución de la sociedad romana arcaica 
La familia romana primitiva * constituía una unidad económica, 
social y de culto. El jefe de familia (pater fanzilias), por razón de su 
are (auctoritas), gozaba de poder ilimitado sobre la mujer, Jos 
hijos, los esclavos y el peculto familiar (res fariliaris) A él incum- 
bía la administración de las bienes familiares (bonorum administratio) 
y la dirección de la actividad económica de la familia, en espectal, la 
explotación de sus campos de cultivo. Tras escuchar a los varones 
adultos, era él quien decidía en las cuestiones «de derecho, como la 
admisión de nuevos miembros en el círculo familiar o la salida de 
éstos (v. gr., por matrimonio), o la punición de sus actos criminales; 
también correspondía a él representar a la familia ante el exterior. 
Además se ocupaba como sacerdote del culto de dos antepasados (sa- 
cra familiae). Su posición de poder, casi ilimitada, que en la vida 
política tenía su corolario en el predominio de aquella nobleza inte- 
grada por los jefes de familia con mayor autoridad, queda mejor que 
nada reflejada en el derecha que le reconocía la Ley de las Doce Ta- 
blas de poder vender a sus propios hijos como esclavos. 

Por la ascendencia común y, al principio también, por la vecin- 
dad de residencia, las familias quedaron agrupadas formando el clan 
(gens), que, como unión sagrada, cuidaba del culto gentilicio (sacra 
gentilicia), y cuvos miembros, junto a sus nombres individuales, os- 
tentaban el gentilicio común (nomen gentile), como, pongamos pot 
caso, Fabíus (perteneciente a la gens Fabia). Originariamente, la crea- 
ción de estas parentelas constituía un privilegio de la nobleza patricia, 
mientras que las gentes plebeyas fueron instituidas al principio a imi- 
tación de los clanes patricios. Claro es que las gentes de la nobleza, 
tanto en la lucha política como en el campo de batalla, adonde estas 
parentelas se desplazaban en cerradas unidades de guerra, eran capa- 
ces de poner en juego un número considerablemente mayor de hom- 
bres armados que los clanes plebeyos, pues también acostumbraban 





2 E. Sachers, Pater familias, RE XVUi (1949), col, 2121 5 C£ E. Burck, 
Die altrormische Fannie, eo Das nene Bild der Ántike I1, Ron (Leipzig, 1942), 
pp. 5 s. Por lo que atañe a la situación de la mujer dentro de la familta en las 
distintas épocas, cuestión en la que aquí no podemos entrar, vfd una síntesis 
en J. P, Y. P. Balsdon. Roman Women. Thee History and Habits (Londres, 
1962) len alemán, Die Frau in der romischen Ántike, Múnchen, 1979). 
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a movilizar para ello a sus clientes. Así se explica que la tradición 
antigua afirmara que la gens Fabia hubiese enviado 306 gentiles pa- 
tricios y varios imiles de clientes en el año 479 a. C., cuando fue ven- 
cida a orillas del Crémera en la guerra contra los de Veyes; o que la 
gens Claudia, de origen sabino y acogida en Roma por esos mismos 
años, sumase un número de 5.000 familias '” 

Estas parentelas estaban agrupadas en curiae (probablemente de 
coviria = «reunión de varones»). Su número ascendía a treinta desde 
su anida bajo Rómulo, según rezaba la tradición; mientras que 
los clanes carecían de jefe, había a la cabeza de cada curia un curio 
(y sobre todos los curiones un curio maximus). Estas agrupaciones 
de clanes, que estaban subordinadas a las gentes, adquirían en la vida 
pública una gran relevancia. Junto a sus funciones sagradas, consti- 
tuían la base organizativa de la asamblea popular y, al propio tiempo, 
del ejército. La asamblea popular reunida por curias (comitia curiata) 
decidía en cuestiones de derecho de familia (como, por ejemplo, cuan- 
do el padre de familia moría sin descendencia masculina), daba tam- 
bién su parecer en los temas de interés público y tenía el derecho de 
ratificar en su cargo a los más altos magistrados de la comunidad 
(lex curiata de imperio). En la guerra, quienes estaban en edad de 
portar las armas entraban en campaña en formación curial; de acuerdo 
con la tradición, cada curia había de poner en combate 10 jinetes 
(una decuria) y 100 infantes (una centuria). Así, la totalidad de estas 
fuerzas, con al parecer 300 caballeros y 3.000 soldados de a pie, cons- 
tituía la unidad de combate primitiva de la legión *. 

En la época monárquica las cutias estaban reunidas en las tres 
tribus gentilicias (tribus). Cada tribu comprendía diez curias. Los 
nombres de estas agrupaciones, Tities, Ramnes, Luceres, son etruscos 
y prueban claramente la importancia del protectotado etrusco en 
Roma en la conformación de su primitivo sistema social. El protago- 
nismo de estas entidades en la vida pública era, sin embargo, menor 
que el de las cutias, y a lo largo del siglo v a.C. la antigua forma de 
división por tribus se vería aún más relegada a un segundo plano, 
imponiéndose un reparto de la población en tribus de carácter terri- 
torial. Pero, en la estructura socíal arcaica, cuando aún se hallaba ín- 
tacta, las tres tribus comprendían la totalidad del pueblo tomano (po- 
pulus Romanus o también Quirites, un término que puede ponerse en 
relación con la colína del Quirinal o quizá con covirites = «hombres 
de las curías»). 


" Liv. 2,49,3; 2,50,11; Dion. Hal. 9,15,1 s.; Plut. Publicola 21,9. 
* Sobre las instituciones, véase la bibliografía de nota 3; para el sistema 
ternario de las curias y tribus, Á. Ailfóldi, Die Struktur des voretruskischen 
Romerstaates, pp. 42 s. 
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El número de ciudadanos de la Roma primitiva puede evalvarse 
sólo de forma aproximada. Las cifras transmitidas sobre el número 
de gentes, y que ya hemos mencionado, resultan tan exageradas como 
la tradición según la cual el pueblo romano contaba con 130.000 ciu- 
dadanos en el 508 a.C. y 152.573 en el 392 a.C.”. En el siglo vr, y 
todavía hacia el 450 3.C., el territorio del estado romano '* ——en la 
orilla izquierda del Tíber— comprendía una superficie de un diámetro 
de unos 8 kms. solamente; el número total de inteprantes de dicha 
comunidad podría ascender, hacia el 500 a.€., a 10.000 ó 15.000 a 
lo sumo, cifra que, más o menos, encajaría con el total de fuerzas de 
la leva militar mencionado par las fuentes. Todavía hacia el año 400 
a. C., cuando el territorio del estado romano había conocido ya una 
considerable ampliación, el que ocupaba la ciudad de Veyes (Vers) 
era más extenso que el de su vecino latino. 

El estrato superior de la: sociedad romana en época de los reyes 
y durante el primer siglo de la República estaba compuesto par los 
patricios, una nobleza de sangre y de la tierra con privilegios esta- 
mentales claramente delimitados. El nacimiento del patriciado difí- 
cilmente puede explicarse como no sea postulando la formación de 
una nobleza ecuestre bajo los reyes etruscos de Koma, como conse- 
cuencia a su vez de la preeminencia de la caballería en el modelo ar- 
caico de hacer la guerra; los miembros de esta nobleza componían el 
séquito montado del rey. Esto se deduce, ante todo, de los distintivos 
estamentales de los patricios, que, al menos en parte, cabe hacer de- 
rivar del vestuario e insignias de la primitiva caballería romana. La 
élite de la ontígua masa movilizable para la guerra en Roma, los «ca- 
balleros» (equites, originariamente celeres = «los veloces»), son a 
todas luces identificables con los patricios. Suponer que esta nobleza 
ecuestre a la cabeza de la milicia era al mismo tiempo la capa de pro- 
pietarios de tierras, socíal y económicamente dirigente, tiene más vi- 
sos de verosimilizud que la presunción de que los patricios ya en los 
tiempos más antiguos de Roma habrían integrado como nobleza de la 
tierra la infantería pesada y poco tuviesen que ver con los caballeros 
del séquito real. El «dominio de la caballería», como sabemos también 
“por la Grecia primitiva, responde claramente a Jas condiciones de un 
orden social arcaico. Es algo muy característico el que todavía en la 
llamada constitución serviana de Roma en cl siglo y 2.C. los equites 
fuesen considerados como un grupo rector, situado por encima de las 


' Dion. Hal. 520,1, y Plut., Publicola 124, o bien Plin., N. h. 33,16. 
Para los datos censales en la República, cf, A. ]. Toymbee, Hannibat's Legacy. 
The Hannibal Wars Effects of Roman Life (Londres, 1965), 1, pp. 438 s.; 
P, A, Brunt, Halian Manpower 225 B. C.-A D. 14 (Oxfoerd, 1971), pp. 35, 

2 A. Alfoldi, Hermes, 90, 1962, pp. 187 s. 
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' 
«clases» normales y corrientes; su posición ha de compararse más 0 
menos con la de los caballeros (Mippers) en la constitución de Átenas 
antes de la reforma soloniana * 

En base al origen, así como a sus funciones y privilegios en la 
vida económica, social, politica y religiosa, la nobleza parricia cons- 
tituía en la Roma primitiva un estamento cerrado. Fuera de los muern- 
bros de las familias romanas Hustres, sólo ciertos inmigrantes de otras 
comunidades podían hallar acogida en esa nobleza; claro que en tanto 
en cuanto se contasen ya en su patria entre la aristocracia local, como 
fue el caso, según la leyenda, del sabino Átio Clauso, fundador de 
la gens Claudia trasladada a Roma. Muy poco después del comienzo 
de la lucha de estamentos el patriciado cerró filas con más fuerza aún 
que antes, mientras que los recién llegados sólo pudieron integrarse 
en la plebe y el matrimonio entre patricios y plebeyos quedaba prohi. 
bido. También los componentes de la nobleza patricia, en consonancia 
con la ética de las sociedades organizadas aristocráticamente, ¿mpe- 
zaron a sentirse como los «buenos» de la sociedad, como vtri boni et 
strenui —-tal como Marco Porcio Catón el Viejo definiría todavía en 
su época a la aristocracia romana-—, y en adelante pusieron todo su 
empeño en distinguirse de la masa del pueblo también en su modo 
de vida. Su conciencia de identidad iuyo su mejor expresión en los 
signos exteriores de su estamento; eran éstos el anillo de oro (arnulus 
auretes), la banda de púrpura (clavas) sobre la túnica, la capa corta 
ecuestre (trabea), el zapato alto en forma de bota con correas (calcens 
pátricius), así como los discos de adorno en metal noble (phalerae), 
del equipamiento de la caballería primitiva. 

En el terreno económico, los patricios debían su preeminencia a 
su propiedad de la tierra, que hubo de comprender una parte consi- 
derable del territorio romano, así cómo a sus grandes rebaños. Según 
la tradición, Atío Clause obtuvo tras la admisión de su clan en Roma 
un lote de 25 yugadas, y las supuestas 5.000 familias «corrientes» de 
su acompuñamiento sólo dos yugadas por cada una [Plur., Publicola 
21,10). Un rasgo típico del poder económico de los patricios en la 
Roma primitiva viene señalado por el hecho de que los gastos de 
mantenimiento de sus monturas eran cubiertos por la comunidad, O 


2 A. Alfoldi, Der frúbroómische Retteradel und seine Ebrenabzxeichen (Ba- 
den-Baden, 1952), ibid, Die Herrschaft der Retterei in Griechentand und Rom 
nach dem Síurz der Kónige, co Gestalt und Gesebichte, Festsobrife oK. Seche- 
fold (4. Beihett zu Ante Kunst, 196), pp. 13 s. del mismo, Historia, 37, 
1968, pp. dt s., contra la tesis opuesta de Á. Momigliano, foura. of Roman 
Stud. 36, 1966, pp. 16 s. También Á. Momnigltano ha defendida de nuevo su 
interpretación: védse Entretiens ALÍ, pp. 197 s. Para el patriciado primitivo, 
cf asimismo P. Ch Ransuatll, Recherebes sur de patriciat (509-350 ae ] CU) 
(París, 1975), y j-Cl Richard, Rev des Etudes Latines 54, 1976, pp. 3d s 
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más exactamente, por las viudas y huérfanos de la comunidad (quíe- 
nes por lo demás estaban libres de impuestos). También la parte del 
león en el botín de guerra, una fuente de riqueza muy importante en 
las épocas tempranas, les correspondía a ellos. En la guerta los pa- 
tricios desempeñaron el papel militarmente más destacado hasta el 
advenimiento de la falanga hoplítica, saliendo ellos mismos al campo 
de batalla al frente de sus partidas de clientes, como los Fabjos en 
el 479 a.C. También la vida política estaha totalmente dominada por 
ellos. La asamblea popular en su antigua forma de organización por 
curtas, que les permitía comparecer en ella acompañados de sus masas 
de clientes, se encontraba sometida por completo a su influencia. En 
cl consejo de los más ancianos (senatus), que había nacido asimismo 
va bajo ls reyes etruscos y constituía desde la instauración de la re- 
úblida la instancia suprema de decisión en el estado romano, sus 
miembros patricios fpatres) tomaban €) acuerdo del que dependían, 
para ser válidas, las resoluciones de la asamblea popular. Los sena- 
dores plebevos que se fueron incorporando [(conscrípti = «añadidos») 
no estaban facultados durante la primitiva República para votar. Áde- 
más, eran solamente los patricios quienes proporcionaban los magis- 
trados de la comunidad, y entre éstos los funcionarios superiores de 
duración anual, cuyo número ya desde el inicio de la República fue 
fijado en dos y que primero se denominaron preetores y más tarde 
consultes; asimismo de sus filas salían el diíctator (originariamente 
magister populid, dotado en situaciones militares de emergencia ce 
poderes ilimitados por espacio a lo sumo de medio año. y los sacer- 
dotes Y. En situaciones de excepción, en las que no había ningún fun- 
cienarto (o ningún rey en época de la monarquía), dos patricios esco- 
gían de entre los suyos a una persona que tomaba a su cargo los asun- 
tos internos Únterrex). Una cierta estratificación social dentro de este 
estamento homogéneo es sólo discermibie en la medida en que el 
grupo de cabeza, compuesto por los varones de los linajes más dis- 
tioguidos (patres maiorin gentinn), gozaba de una influencia espe- 
cialmente señalada; el presidente del senado (princeps senatus) era 
elegido de entre dicho círculo. 

El otro estamento en la sociedad tempranorromana era la plebs 
(«muchedumbre», de plere = «Hlenar»), el pueblo Hano compuesto 
por los libres, parte asimismo del conjunto del pueblo-nación (popa- 


PP _—_— 


X* Sobre los magistrados, véase la bibliografía citada en la nota 3, a más 
de, especialhiente, ]. Heurgon, en Entretiens XHT, pp. 97 s.; J. Jahn, o 
muni und di (Kallmúnz, 1970); F. De Martino, en ANRW 1, 
pvp. 2178. + 
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lus)". Los plebeyos disponían como los patricios del derecho de ciu- 
danía, pero no poseían los privilegios de aquéllos. Los comienzos de 
la plebe remontan cdertamente al tiempo de los reyes, si bien ésta 
sólo tomó una forma consistente a partir del inicio de su lucha orga- 
nizada contra la nobleza patricia poco después del 500 a. C., una vez 
que se hubo consolidado como una comunidad aparte con institucio- 
nes propias. Por tanto, la plebe como orden aparte no era una (nsti- 
tución ettusca, stno especificamente romana, tanto más cuanto que 
el ordenamiento social etrusco sólo conocía en un polo de ta socie- 
dad a los señores y en el otro a los clientes, servidores y esclavos, 
En una parte de la tradición antigua tardía la plebe tempranorro- 
mana se nas aparece como un estrato básicamente campesino. Campe- 
sinos que pudieron preservar su independencia económica frente a los 
patricios los hubo siempre en la Roma primitiva, y la unión en el 
marco de la plebe fue para ellos la única posibilidad de afirmarse 
frente a la poderosa nobleza de la tierra. Pero los que sobre todo 
no dejaron de aumentar generación tras generación, fueron los grupos 
más pobres del campesinado, aquellos que quedaban desposeídos como 
consecuencia del continuado reparta del fundo familiar entre los he- 
rederos, también ellos sólo podían esperar la mejora de su situación 
de una comunidad de lucha plebeya. No obstante, es de suponer que 
en el nacimiento de la plebe como estamento cerrado estuvo presente 
también un estrato bajo de tipo más bien urbano, integrado por arte- 
sanos y gentes de comercio. La manufactura y el comercio, y consi- 
gutentemente también los grupos profesionales de artesanos y merca- 
deres, gozaban de muv baja reputación en la Roma primitiva, en co- 
rrespondencia con el orden artstocrático de la sociedad, basado predo- 
minantemente en la agricultura: según la tradición, Rómulo habría 
prohibido terminantemente el ejercicio de la actividad artesanal a 
quienes debían sentirse llamados al servicio militar y al cultivo de la 
tierra, y la idea de que era el agricultor, y no un mencstral o un met- 
cader, la figura moralmente superior en la sociedad, se mantuvo así 
después de Catón el Vieja y Cicerón hasta los tiempos del Imperio. 
Según algunos escritores tardíos, como Tito Livio (1,56,1) y Plinio 
(N.h. 35,154), eran extranjeros, y sobre todo inmigrantes etruscos, 
quienes desarrollaron la manufactura en la Roma primitiva y ense- 
Saron a sus habitantes el saber artesanal. La predisposición de Roma 


'* Como visión de conjunto, vid. Y. Binder, Die Plebs (Leipzig, 1909); 
W. Hoftimann-EL 5Siber, RE XXT (1951), cal. 73 s. Ácerca del nacimiento y 
estructura de la plebe tempranorromana, vid, también 1. Hahn, Otkuenene 1, 
1976, pp. 47 s., así como J.-C. Richard, Les origines de la plébe romaine. Essai 
sur la formation du dualisme patricio-plébéier (Roma, 1978). C£. además la bi- 
bliogratía sobre la clientela de fa nota 11. 
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a acoger en su suelo 2 los extranjeros debió de ser grande; según la 
leyenda, ya Rónmulo había instituido un asyla a para los refugiados 
venidos de fuera. La posición social de estos inmigrantes en tiempos 
del dominio de Ja nobleza era con certeza bastante desfavorable, pero 
personalmente debían de ser menos dependientes de las poderosas 
familias nobles que la mayoría de los campesinos romanos: la resolu- 
tiva actuación de la plebe contra la nobleza patricia desde el comienzo 
de la República sólo resulta comprensible si partimos del hecho de que 
un «núcleo más fuerte» de los plebeyos vivía en parte libre de las pre- 
siones económicas, sociales, políticas, y también morales, que unían a 
los miembros corrientes de un clan a su cúspide patricia y que en con- 
secuencia afectaban ante todo a las masas de la población campesina. 

En todo caso, sería un error equiparar sin más a la plebe con los 
clientes de la nobleza patricia. Los clientes constituían, en contrapo- 
sición a una parte de la plebe, un estrato inferior prioritariamente 
campesino. Las fronteras entre estos dos grupos sociales estaban en 
verdad poco marcadas, tanto más cuanto que también los clientes po- 
dían verse libres de su sujeción a los nobles (por su muerte, ponga- 
mos por caso, sin dejar herederos) y entrar así a formar parte de la 
plebe; como también era posible que algunos miembros de la plebe 
llegasen a encontrar una posición estable en la sociedad romana mer- 
ced a su vinculación personal a una familia patricia. Pero, st los ple- 
beyos consiguieron aglutinarse en un estamento cerrado, éste no fue 
el caso de los clientes, hecho que se debió sobre todo a su fuerte 
dependencia personal de la nobleza. Esta forma de sujeción sobrevivió 
al antiguo ordenamiento gentilicio de la sociedad romana. El cliens 
(de cluere = «obedecer a alguien») entraba en relación de fidelidad 
(fides) con el noble rico y poderoso, relación que lo obligaba a la 
prestación de una serie de servicios de índole económica y moral 
(operae y obsequiun). En contraprestación el noble, como patronus 
suyo que era, asumía una tutela «paternal», ofreciendo a su cliente 
protección personal y poniendo a su disposición una parcela de tierra, 
que éste había de cultivar junto con su familia. Una relación pareci- 
da prevalecía asimismo entre el amo y su esclavo manumitido (liber. 
tus), que tras la liberación (rmanumissio) seguía tado a su patronus, 
bien como campesino, bien como artesano o bien camo comerciante. 

Dentro del ordenamiento patriarcal de la sociedad de época tem- 
prana la esclavitud sólo tuvo oportunidad de desarrollarse en la me- 
dida en que a ésta le fue asignada una función en el seno de la familia, 
marco de la vida social y económica. Consiguientemente, esta forma 
patriarcal de la esclavitud, que nosotros conocemos por la historia de 
otros pueblos, como en el caso de Grecia gracias principalmente a la 
épica homérica, difería enormemente de la esclavitud diferenciada de 
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la República tardía y del Imperio. Por una parte, el:esclavo era con- 
siderado como propiedad del amo carente de derechos personales; 
era un objeto para comprar y vender y, en consecuencia con esto, se 
le denominaba no sólo servns, sino también mancipivm («posesión»); 
estaba asimismo menos reputado que el hombre libre, cosa que se 
desprende con toda claridad de una disposición penal de la Ley de 
las Doce Tablas: quien rompía los huesos a un esclavo, quedaba obli- 
gado únicamente a satisfacer la mitad de la indemnización que debería 
en caso de la misma lesión corporal a un libre. Pero, por otra parte, 
la posición del esclavo en la familia apenas divergía de la que tenían 
los otros miembros normales y corrientes de ella. Como éstos, hallá- 
base totalmente integrado en la unión familiar, compartía con ellos 
su vida diaría y siempre podía mantener un contacto personal estre- 
cho con el pater familias; a la autoridad del padre de familia estaba 
tan sometido como la mujer o los hijos de éste, personas a las que, 
como a él, podía castigar y hasta vender como esclavos (tres veces, 
a lo sumo, según la Ley de las Doce Tablas); también la función eco- 
nómica que desempeñaba apenas se diferenciaba de la ejercida por 
los restantes miembros del grupo familiar, pues, dejando ahora a un 
lado sus tareas como servidor de la casa, lo vemos empleado como 
campesino en la heredad familiar o como pastor, y ciertamente aso- 
citado también aquí a los miembros «libres» de la familia. Hasta un 
individuo de pensamiento tan conservador como Catón el Viejo lle- 
garía a afirmar que de soldado preparaba a menudo la comida en 
compañía de su servidor, que en sú finca ——pese a toda la severidad 
con que trataba a sus esclavos— solía comer con sus criados, tomaba 
el mismo pan y bebía el mismo vino que ellos, y que su mujer, ade- 
más de a su propio hijo, criaba también au Jos de sus esclavos (Plut., 
Cato 1,9; 3,2; 20,5 s.). 

El sentido de la institución de la esclavitud baju esta forma resi- 
día en el acrecentamiento de la fuerza de trabajo del grupo familiar 
en los quehaceres domésticos (manufactura incluida) y en la agricul- 
tura, especialmente tras los éxitos de la expansión romana desde fina: 
les del siglo v a. C., que trajeron consigo el nacimiento de grandes 
fundos. Á esta se añadió el hecho de que las familias ricas deseaban 
elevar su prestigio y su posición de poder mediante cuadrillas de 
clientes lo más grandes posibles, que se reclutaban muy fácilmente 
entre sus esclavos manumitidos. La necesidad de esclavos era en todo 
caso una realidad evidente, y se recurrió a distintos procedimientos 
para atender a esta demanda. Hasta el siglo tv a.C. jugaron un im- 
portante papel dos formas de hacer esclavos entre los ciudadanos líbres 
del círculo del populus Romanus. Una era la posibilidad que tenía 
un padre de familia empobrecido de vender como esclavos a sus pro- 
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pios hijos; de la Lev de las Doce Tablas se deduce que el padre podía 
también recuperar mediante compra al hijo. La otra forma de hacer 
esclavos a partit de ciudadanos libres eta la servidumbre por deudas, 
al igual, por ejemplo, que en la Átenas anterior a Solón: el derecho 
de uso registrado en la Ley de las Doce Tablas obligaba al deudor 
a responder de su deuda con su propio cuerpo (nexuv), y en caso de 
insolvencia había de ponerse a disposición de su acreedor como 1an- 
cipiur, caso, v. gr., de un gran número de ciudadanos en el año 385 
es o por lo visto habían perdido sus bienes como conse- 
cuencia de la devastación de Roma por los galos en el 387 a.C. (Liv. 
6,15,8 y 20,68). Sin duda, estas fuentes de esclavos se vieron com- 
pletadas en todo momento con la esclavización de los prisioneros de 
guerra, amén de la proliferación natural de dicho elemento: el esclavo 
nacido en la familia (verma) se convertía automáticamente en propie- 
dad del pater familias. 

Dada la natutaleza patriarcal de la esclavitud temprano-romana, 
han de enguiciarse con gran precaución los supuestos intentos de rebe- 
lión de los esclavos durante el primer siglo de la República, de los 
que nos informan autores tardíos Y. En las fuentes aparecen caracte- 
rizados como «conjuraciones». La primera «conjuración» de esta es- 
pecie tuvo lugar, según Dionisio de Halicarnaso, en el año 501 a.€,, 
cuando Jos latinos quisieron traer de puevo a Roma al expulsado rey 
Tarquinio. Luego, en el 500 a.C., el propio ex monarca habría tra- 
mado una «conjuración» de hbres y esclavos contra la joven repú- 
blica. En el 460 a.C., según Tito Livio, Roma necesitó de ayuda exte- 
rior para hacer frente a la banda del sabino Apio Herdonio, reciutada 
a base de desterrados y esclavos romanos. En el 409 a.C. debió de 
haberse producido nuevamente una «conjuración» de esclavos. Los 
relatos antiguos sobre movimientos serviles suelen seguir casi síem- 
pre el mismo esquema: en una situación de dificultades para la comu- 
nidad romana los esclavos y algunos grupos de libres conspiran con 
el plan de ocupar las colinas de la ciudad, de libertar a los esclavos, 
de matar a los amos y de apropiarse de sus bienes y mujeres; eso sí, 
la conjuración es descubierta y desbaratada a tiempo. No cabe duda 
de que tales relatos fueron compuestos bajo la impresión de los gran- 


* Para la esclavitud en la Roma temprana, consúltese FE, De Martino, Labeo 
20, 1974, pp. 163 s. fesclavitud por deudas), y L. A. Elnickij, Helikon 15-16, 
197576, pp. 575 s. (de inspiración marxista). Visión de conjunto sobre la in- 
vestigación en torno a la esclavitud: N. Brockmeyer, Antike Sklavereí (Darm- 
stadt, 1979). Supuestos levantamientos tempranos de esclavos; ch M. Capozza. 
Movimenti servili nel mondo romano in etá repubblicana 1 Dal 501 al 184 
a. Chr. (Rorda, 1966), con acopio de las fuentes; P. Frezza, Stud, et Doc. Hist. 
er Turis 45, 1979, pp. 289 s. (también sobre secesiones]. 
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des levantamientos de esclavos de la República tardía y merecen tan 
poca credibilidad como, pongamos por caso, las disquisiciones de Tito 
Livio sobre st el rey Servio Tulio (no necesariamente una figura his- 
tórica) nació ya esclavo o fue posteriormente esclavizado. Solamente 
la acción de Ápio Herdonio en el 460 a.C. acaeció realmente (ya 
Catón el Viejo tenía conocimiento de ella), pero, según Dionisio de 
Halicarnaso, sus seguidores no eran precisamente esclavos normales 
y corrientes, sino clientes y «servidores» *, Posible es, desde luego, 
que en las agitaciones promovidas por grupos marginales de la socie- 
dad romana, como en el 460 a. C. la de los desterrados, tomasen parte 
también acastonalimente esclavos. Sín embargo, es característico el he- 
cho de que en un conflicto social de la República temprana tan deci- 
sivo como el de la tucha entre patricios y plebeyos los esclavos no 
actuasen en absoluto como grupo soctal unitario, por ejemplo, en 
alianza con la plebe: mientras que ellos siguiesen plenamente integra- 
dos en la familia, faltábales el estímulo y la posibilidad para cuajar 
como tal formación. Incluso en la propia tradición romana ya no hay 
más mención hasta cl año 259 a.C. de otra acción setnejante a la 
supuesta conjuración del 409 a. C. 


La lucha de órdenes en la Roma primitiva 


La contradicción fundamental en el ordenamiento social tempra- 
norromano, que se expresó en fuertes conflictos sociales y políticos y 
que puso en marcha un proceso de transformación en la estructura 
de la sociedad y del estado, no fue, ni mucho menos, la tensión entre 
libres y esclavos, sino la lucha entre los distintos grupos de los campe- 
sinos libres: Eréhitem frente estaban, de un lado, los integrantes de 
la nobleza de sabgre v de la tierra, y del otro, los “ciudadanos cottien- 
tes, cuvos dercchos políticos estaban limitados y de los cuales muchos 
se encontraban eb una sttuación económica aputada. Este enfrenta- 
miento fue dirimida en la llamada lucha de estamentos entre los pa- 
tres y la plehs, en una pugna entre patticios y plebeyos que duraría 
más de dos siglos, un hecho único en la historia de los pucblos y las 
tribus de Italia y de una trascendencia extraordinaria para el futuro 
de la sociedad romana %. La primera fase de esta lucha estuvo carac- 


* Liv. 3,155 5,y 3.1965. Dion. Hal. 10,14,1 s., y 10,32,2; Catón, frag. 25 
(Pete. Cf TF, Minzer, Appius Herdontas, RE VUI (19123, col. 618 s. 

2 Visiones de conjunto en un H. Bengtsan, Grundriss der rómischen Ge- 
scbicbte mii Quellenkumibe Y. Republik und Kaiserzeit bis 284 n Chbr.? (Mun- 
chen, 1970), pp. 53 s.; A. Heuss, Romische Geschichte? (Braunschweig, 1971), 


32 Géza Alfoldy 


terizada por la formación de frentes muy vivos, perfilándose los ple- 
beyos como estamento aparte en oposición consciente al patriciudo 
e imponiendo la constitución de un estado de dos órdenes. En la 
segunda fase, entre los años sesenta del siglo Iv y el comienzo del 
siglo 111 a. €., se llegó a un compromiso entre el grupo rector de los 
plebeyos y los patricios, y esto produjo a su vez el nacimiento de una 
nueva élite. El orden social arcaico de Roma, que ya se había visto 
socavado por los logros de la plebe durante el siglo v, se descompuso 
en esta segunda fase del enfrentamiento, que coincidió cronológica- 
mente con la extensión de) dominio de Roma a toda la península ita- 
lana. En su lugar se impuso utia nueva estructoya de sociedad. 

Las causas del conilíicrto entre patricios y plebeyos hay que bus- 
carlas en el desarrollo económico, social y también militar de la Roma 
arcaica. Remontaban u la sexta centuria. Por una parte, fueron deter- 
minantes la explotación económica y la opresión política de amplias 
masas de la población por la nobleza patricia. Por otra parte, ya desde 
el siglo vr se había operado un proceso de diferenciación en el seno 
del pueblo, en virtud del cual las tensiones entre los patricios y los 
ciudadanos corrientes se agudizaron, y el pueblo pudo declarar la gue- 
rra a la nobleza. Algunos artesanos y comerciantes, pues desde un 
principio fueron poco dependientes personalmente de las familias pa- 
tricias, pudieron aprovecharse «dlel auge económico de la ¡oven ciudad 
en época de la actividad constructora de los reyes y amasar así una 
fortuna, consistente, sobre todo, en el valioso armamento y en Jos 
artículos de uso corriente. Otros gropos de pablación entraron parale- 
lamente en una situación económica y socialmente catastrófica, debido 
a la pérdida de sus tierras y a su endeudamiento, particularmente gran 
número de pequeños campesinos, que habían de repartir, generación 
tras generación, el modesto patrimonio familiar entre cada vez más 
herederos y que ya no podían sustentarse adecuadamente con 3u pro- 
ducción agrícola. Los objetivos de estos dos grupos plebeyos eran, 
consigntentemente, muy diferentes: los plebeyos acomodados aspira: 
ban, ante todo, a la equiparación política, esto es, a la admisión en 
las magistraturas y a la igualdad de derechos can los patricios en el 
senado, a más de a la integración socia] medianie la autorización de 
los enlaces matrimoniales entre cónyuges nobles y no nobles. Al miem- 


Pp. 16 s; P. A. Brunt, Social Conflicts in tbe Roman Republic (Londres, 
197D), pp. 42 5; J. Vogt, Die romusche Republik? (Freiburg-Múnchen, 1973), 
pp. 59 s,; A. Guarino, La rivoluzione della plebe (Nápoles, 1975): E. Ferencry. 
From tbe Patrician State to the Patricio- Plebetan State (Ámsterdam, 1976): 
J. Bleicken, Geschichte der Romischen Republik (Muachen- Wien, 1980), páge 
nas 22 s., y 120 s. Acerca de la emancipación de la plebe, consúltese asimismo 
1), Kienast, Bonner Jabrb. 175, 1975, pp. 83 s, 
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bro pobre de la plebe le interesaba mejorar su situación económica y 
su posición social, lo que pasaba por una solución de la cuestión de 
las deudas y por una adecuada participación en el disirute de la cierra 
estatal (ager publicus). El enemigo para ambos grupos era sín duda 
el mismo, la nobleza patricia, y las posibilidades de éxito que ellos 
tenían consistian en altarse contra ésta, en desarrollar Instituciones co- 
munes como organizaciones de lucha y en arrancar las reformas ape- 
tecidas por ambos, | 

Los plebeyos pudieron sacar partido por vez primera a estas Opor- 
runidades tras la caída de la monarquía en Roma, cuando la modifi- 
cución en la situación política exterior de la comunidad y también los 
cambios en la táctica de guerra romana ofrecieron las condiciones 
favorables para la asunción de una lucha política resolutiva contra 
el dominio de la nobleza. Después de que Roma hubo perdido el pro- 
tectorado de las poderosas ciudades etruscas con la expulsión del úle- 
mo rey, quedó expuesta durante un siglo a li amenaza exterior, pro- 
ventente, por un lado, de los centros de poder etrusco vecinos, espe- 
cialmente de Veyes (Ve), y por otro lado, de las tribus montañosas 
de la lralia central, como eran los ecuos y los volscos. La táctica de 
la secesión política y militar (yecessio), que según la tradición fue ya 
aplicada en el siglo v en dos situaciones críticas (494 y 449 a.C.) 
como medio de presión, o también la simple amenaza de hacer tal 
detección, forzaba a la nobleza a transigir en el interior en vista de 
la amenaza que pesaba sobre el estado. Elio se hacía tanto más nece- 
sario cuanto que con el pasa del siglo ve al y a.C. la infanteria vio 
acrecer $u [mporrancía táctica: la forma arcaica de hacer la guerra, 
con ly nobleza a caballo, se mostró ya insuficiente en las campañas 
militares contra la bien tortificada Veyes (Vet) y contra los pueblos 
de la montaña. El desarrollo de la ciudadania hopltica, al igual que 
en Grecia a partir de la séptima centuria, hizo que con la tuerza mili- 
tar del pueblo se elevase también su propia confianza y seguridad, y 
que aumentase su actividad política. El papel hindamental en la 
nueva táctica de guerra correspondió, como es natural, a las forma- 
ciones de infantería pesada; toda vez que las unidades de élite lueron 
cubiertas por los plebeyos ricos, que podían pagarse la panoplia reque- 
rida o hasta fabricársela en caso de ser artesano, cra en este grupo 
de la plebe donde las ambiciones políticas estaban más pronunciadas. 

El primer paso decidido, y ad nusmo tiempo el primer gran triunfo 
de los plebeyos fue la puesta en luncionamiento de instituciones pro- 
plas: ello significaba la creación de una organización para su autode- 
fensa y para la lucha política, a más de su unión como ordea aparte 


% CEM. P. Nilsson, Jura. of Rom. Stud, 19, 1929, pp. 1 s. 
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frente a la nobleza. Según la tradición de la analística, este aconteci- 
miento decisivo tuvo Jugar en el año 494 a.C., en que la primera sece- 
sión del pueblo se vio coronada por el éxito y la institución del tribu- 
nado de la piebe fue introducida %. Que este dato resulta más o me- 
nos cierto, ha de inferirse de ta noticia sobre una fundación de un 
templo por los piebeyos: en el 493 a.C, el templo a la diosa Ceres 
fue erigido sobre la colina del Aventino, cuyo culto siempre estuvo 
allí reservado a los plebeyos, y esta fundación religiosa no fue otra 
cosa que la congregación de la plebe en una comunidad sagrada *, El 
becho de que esta comunidad separada en el seno del populus Roma- 
mus se formase oficialmente para atender a un culto divino, era algo 
comprensible si teparamos, por un lado, en que el pueblo sólo podía 
legitimar su unión apelando a la protección divina; y, por otro, en 
que este acto era un temedo consciente de la fundación del templo 
a Júpiter sobre el Capitolio -——según la tradición, en el 507 a.C., en 
el punto central del estado patricio--, con la intención evidente de 
poner en ésta forma de relieve la propia existencia de la comunidad 
plebeya seclusa. En la práctica, esta comunidad no limitó ni mucho 
menos sus actividades a atender un culto religioso, sino que tuvo la 
pretensión de ser «un estado dentro del estado». Como alternativa a 
la asamblea popular, los plebevos celebraron asambleas propias (con- 
cilíia plebis) en el marco de esta comunidad de culto y en eltas adop- 
taron aleunas resoluciones (plebiscita). Elegían jefes, los aediles («ad- 
ministradores del templo», de aedes = «templo»), y los tribuni plebis, 
cuyo número era de dos en un principio y de diez desde mediados 
del siglo v a. €.; mediante sagrado juramento (lex sacrata) acordaron 
la inviolabilidad (sacrosanctitas) para los teibunos de la plebe, requi- 
rieron su amparo contra la arbitrariedad de tos magistrados patricios 
(ims auxtlid) y lograron incluso que los tribunos de la plebe pudiesen 
interferir en el proceso incoado por la autoridad patricia contra un 
niebeyo (ius intercedendió y que paulatinamente adquiriesen un dere- 
cho de veto contra los magistrados y el senado. Áún cuando estas 
instituciones po fueron al principio reconocidas por el patriciado como 
parte del ordenamiento estatal, demostraron ser —-gracias al apoyo 
de la gran masa del pueblo— políticamente efectivas. 

El segundo triunto de los plebeyos consistió en forzar una Trepartí- 
ción del conjunto del pueblo en tribus según un principio de división 
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“ CL HH. Siber, Die plebejischen Magistraturen bis zur Lex Hortensia (Leip- 
Zig, 1936); E. Altheim, Lex secrata. Die Anfánge der plebejischen Organisation 
(Amsterdam, 1940); J. Bicicken, Das Volkstribunat der klassischen Republik? 
(Munchen. 1968); R. Urban, Historia, 22, 1973, pp. T6l s. 

2 Segúni A. Alfoldi, Early Rome, pp.85 5. = Das friibe Rom, pp. 82 s., la 


iundación de fte templo tuvo lugar una centuria más tarde. 
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favorable para ellos y, por consiguiente, también una nueva ordena- 
ción de la asamblea popular en consonancia con sus intereses. Puesto 
que el nombre de los tribuni plebis viene de la palabra tribus, es po- 
sible que la medida reformadora definitiva en el proceso gradual de 
reorganización de la división en tribus se hubiese operado simultá- 
neamente a la introducción del tribunado de la plebe. Las tres viejas 
asociaciones gentilicias de los Tíities, Rammnes y Luceres no fueron cier- 
tamente suprimidas, pero sí ampliamente sustituidas por tribus articu- 
ladas regionalmente. Cuatro de ellas, la Suburana, Palatina, Esquilina 
y Collina, correspondían, en tanto que tribus urbarñae, a los cuatro 
distritos de la ciudad de Roma; a esto se añadieron en el siglo v a.C. 
las 16 tribus rusticae en un cinturón alrededor de la ciudad, cuyo 
número no dejaría de incrementarse desde fines del siglo v (hasta la 
culminación de esta evolución en el año 241 a.C., con un total de 
35 tribus) *. Toda vez que la división en tribus servía, sobre todo, 
como base para la asamblea popular, su importancia política era con- 
siderable, especialmente en la preparación y celebración de las elec- 
ciones de magistrados, En la asamblea popular organizada según el 
principio de división regional de las tribus (comitia tributa), los pa- 
tricios no podían comparecer ya a la cabeza de unos clanes cerrados y 
sometidos a ellos, y dominar de antemano estos comicios con la mo- 
vilización de sus clientes, como sucedía en la vieja forma de asamblea 
popular (conitia curiata). El muevo marco ofrecía al mismo tiempo 
buenas posibilidades para la agitación plebeya, que ya no podía ser 
acallada sin más ni más. Mientras que las magistraturas estatales si- 
guiesen reservadas únicamente a los patricios, la influencia de esta 
agitación sobre las elecciones quedaba relativamente atenuada, pero 
podía resultar importante, en la medida en que los plebeyos tenían 
la posibilidad de elegir para los puestos de funcionarios a candidatos 
patricios de su agrado y dispuestos al compromiso. 

Los plebeyos pudieron anotarse una tercera victoria a mediados 
del siglo v, en el 451 o el 450 a.C., según la tradición, concretamente 
con la codificación del derecho en la llamada Ley de las Doce Tablas 
(leges duodecim tabularum)”. No se trató en absoluto de una legis- 
lación innovadora y filoplebeya, sino tan sólo de una fijación por 





% Acerca de las tribus romanas, vid. L. Ross Taylor, The Voting Districts 
of the Roman Republic (Amer. Acad. in Rome, 1960). Cf. del mismo autor, 
Roman Voting Asseniblies (Ann Arbor, 1966). 

7 El texto en S. Riccobono, Fontes Turis Romani Anteiustiniani Ll. Leges? 
(Firenze, 1941); R. Duil, Das Ziwolfrafelgeserz* (Muúnchen, 1971). Véase ade- 
más esp. F. Wieacker, en Entretiens XIIL, pp. 291 s.; G. Grifo, en ANRW 1, 
A E 115 s; Á. Watson, Rome of the X1Il Tables. Persons and Property 
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escrito del derecho vigente, con disposiciones bien que duras para los 
estratos bajos de la población; nos ponen éstas de manifiesto que 
la lucha de la plebe hubo de ser iniciada unos decenios antes desde 
una posición imaginablemente peor y que la situación del pueblo, 
incluso después de sus primeras grandes conquistas políticas, era 
todavía todo lo que se quiera menos favorecida. Los trazos arcaicos 
de la ley, tales como la consagración del poder absoluto del pater fa- 
milias, quien podía vender a sus hijos como esclavos, como la legi- 
timación de la esclavitud por deudas en la forma del mexura, o como 
el reconocimiento del derecho a la represalia por lesiones corporales 
en la misma forma y manera (talio), eran cosa manifiesta y poco pro- 
picia para aliviar la situación de los socialmente más débiles. También 
la aguda división entre patricios y plebeyos quedaba sancionada, ante 
todo, por la prohibición de los enlaces matrimoniales entre miembros 
de los dos órdenes, y en esta norma se contemplaba asimismo a los 
plebeyos ricos. Ello no obstante, el hecho de poner por escrito el 
derecho vigente, comportaba en sí una reforma política de gran tras- 
cendencia: a partir de entonces el ciudadano corriente estaba en con- 
diciones de apelar contra la injusticia y la violencia de los poderosos 
no ya sólo a un derecho consuetudinario generalmente respetado, aun- 
que no siempre claro y terminante, sino a normas de comportamiento 
y a disposiciones penales registradas con precisión. Con el principio 
de que todo ciudadano podía ser citado a juicio y tenía derecho a un 
defensor (vindex), se garantizaba también a los pobres y a los dé- 
biles la protección legal. El camino de la futura evolución social se 
vio astinismo allanado por el hecho de que la Ley de las Doce Tablas 
dejaba ya de contemplar a la nobleza y al pueblo corriente como a 
los grupos sociales Únicos: también se tenía en cuenta la riqueza 
como criterio de estratificación social, concretamente al establecerse 
la diferencia entre los poseedores (assidii), cuyo patrimonio —ha- 
bida cuenta de las condiciones de la ciudad-estado arcalca-— resultaba 
a todas luces bastante modesto todavía, y los desposeídos (proletarii), 
que no disponían más que de sus hijos (proles == «la prole»). 

La consideración de las relaciones de propiedad como criterio de 
cualificación social redundaba en especial provecho de los plebeyos 
ricos, que ya no podrían contarse en adelante como simple parte de 
la gran masa del pueblo; su riqueza les aseguraba prestigio e influen- 
cia. Lo mucho que interesaba al grupo rector de los plebeyos una 
nueva ordenación de la estructura social en base a la riqueza, es algo 
que se pondría de manifiesto en el cuarto gran triunfo de la plebe en 
su lucha contra el patriciado. En efecto, ésta logró finalmente impo- 
ner una nueva división de la ciudadanía en clases propietarias, Esa 
constitución timocrática de la comunidad fue atribuida por la tradi- 
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ción romana al rey Servio Tulio, que como hombre de baja extracción 
parecía a los ojos de los analistas la figura modélica del reformador 
democrático. No obstante, lo cierto es que en el siglo vi a. €. no se 
habían dado todavía los presupuestos económicos y sociales pará se- 
mejante reforma; incluso la Ley de las Doce Tablas desconocía aún 
todo tipo de clase censitaria. Por consiguiente, dicha constitución, al 
menos en cuanto base para la organización de la asamblea popular, 
entró en vigor sólo después del 450; la institución del cutgo de 
censor para determinar la cualificación económica del ciudadano, he- 
cho que según la tradición tuvo lugar en el 443 a.C., podría haber 
señalado su nacimienio *, 

Las escalas de propiedad de los miembros de cada una de las clases 
posesoras venían calculadas en la amada constitución serviuna por 
el tipo de armamento que podían permitirse en la guerra. Se evíden- 
claba así con toda claridad que esta constitución tenía su orígen en 
la nueva ordenación de las fuerzas armadas, seguramente que con 
posterioridad a la introducción de la táctica hoplítica; a esta razón 
de iondo apuntan también los nombres de las clases posesoras (clus- 
sis == «leva para la guerra») y de sus subdivisiones (centuriá = una 
«centuria» en la primuriva división del ejército). En forma detallada 
esta constitución nos es conocida sólo a partir de la República tardía, 
momento en que ya había experimentado un progresivo perfecciona- 
miento. Por encima de las clases (supra classerm) figuraban los equites, 
evidentemente los integrantes de la nobleza ecuestre patricia, repar- 
tidos en 18 centurias. La primera clase comprendía las 80 centurias 
de la infantería pesada, que, pererechada de yelmo, escudo, coraza, 
grebas, jabalima, lanza y espada, constituía la columna vertebral del 
conjunto de la leva romana; en dicha clase estaban representados 
ante todo los plebeyos ricos. A la segunda, tercera y Cuarta clase, con 
20 centurlas respectivamente, pertenecían los restantes propietarios 
en grados decrecientes de fortuna: los miembros de la segunda clase 
portaban armas ligeras como los de la primera clase, aunque sin co- 
raza y con un pequeño escudo alargado en lugar del escudo redondo; 
los ciudadanos de la tercera clase carecían por completo de armadura 
y sólo llevaban yelmo y armas ofensivas; los iniembros de la cuarta 
clase iban únicamente provistos de jabalina y dardo. En la quínta 
clase, compuesta de 30 centurías, estaban reunidos los pobres, ar- 

¡Léase Cic:, De rep. 23% 55 Liv, 1,4315. Dion: Hal. 416,1; Pap. 
Oxy. 17, 2088. Sobru lus difurentes puntos de vista en la moderna inves: 
tigación, vid. esp. El. Last, Jon. of Rom. Stud., 35 0045, pp. 30 s.; E. Stuart 
Staveley, Historia, 5, 1956, pp. 75 s; f. Suolabitt, Le Roman Censors. Á Study 
in Social Structure (Helsinkt, 1963), G. Pierr, Íbistoire de cemy jusquóa la fia 
de la république romaine (París, 1968); E. Gjerstad, en ANRW I 1, pp. 172 s. 
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macdos únicamente con una honda. Á estas unidades se añadían ade- 
más dos centurias de fabri, que se encargaban de las máquinas de 
guerra y estaban asignadas a la primera clase, así como dos centu- 
rias más de músicos, adscritas a la quinta clase. Los desposeídos por 
completo, por consiguiente los «proletarios» sin armas, fueron agru- 
pados en una centuria por debajo del ordenamiento en clases (imfra 
classe), pudiendo encontrar ocupación en la guerra como ordenan- 
zas y rastreadores a lo sumo. Como acaeciera en su día con la repar- 
tición del pueblo en agrupaciones gentilicias y más tarde en tribus 
locales, también este nuevo ordenamiento sirvió al mismo tiempo 
de base para la organización de la asamblea popular. En los comicios 
organizados por clases y centurias (comitia centuriata) cada centuria 
tenía un voto, con Independencia del número efectivo de sus miem- 
bros; y éste, por cierto, variaba ya de una centuría a otra simple- 
mente por el hecho de que las quintas por encima de los cuarenta y 
seis años, menos nutridas numéricamente, las de los serniores, tenían 
en cada clase el mismo número de centutías que los jeriores, con lo 
que dentro de una clase los votos de las personas de más edad, y por 
ende de las más conservadoras en cuanto a forma de pensar, igualaban 
a los de los hombres jóvenes. El voto por centurias significaba clara- 
mente que los integrantes de las cetturias de caballeros y de la pri- 
mera clase, con sus 98 votos en total, podían en todo momento sobre- 
pasar a las 95 centurías restantes, caso de que sus miembros lograsen 
poner de acuerdo los intereses de sus clases. Como va hiciera notar 
Cicerón (De re p. 2,39), a la hora de tomar decisiones este sistema 
aseguraba a los propietarios un claro predominio sobre la gran masa 
del puebio. 

Fl relegamiento político y la opresión económica de amplias ma- 
sas populares no fueron eliminados por este nuevo ordenamiento de 
la estructura social, como ala lo habían sido por la Ley de las 
Doce Tablas. Ántes bien, las diferencias sociales entre la nobleza sl- 
tuada sepra classem y el pueblo corriente se vieron fortalecidas, si 
bien ya no en forma totalmente idéntica a como hasta ahora; así 
cuíminaba también la división de frentes entre patricios y plebeyos, 
que se había iniciado con la unión del pueblo en una comunidad apar- 
te. En los decenios siguientes, hasta el primer tercio del siglo rv a. €, 
la sociedad romana vivió asentada sobre la base de esta separación 
entre los órdenes. Pero paralelamente la constitución serviana trajo 
consigo un desequilibrio para el orden social arcaico de Roma y abrió 
el camino pata la formación de un nuevo modelo de sociedad. Si los 
nobles puqieron representar en la constitución serviana el vértice de 
la sociedad, bay que decir también que para mantener esa posición 
no fue ya lúnicamente determinante su ilustre ascendencia, sino tam- 
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bién su situación económica. Todavía más importante fue que a los 
plebeyos más pudientes se les aseguraba institucionalmente un lugar 
distinguido en la sociedad, que tenía en cuenta su relevancia econó- 
mica y militar, así como sus ambiciones políticas. Este maridaje se 
expresó asimismo en la abolición de la prohibición de matrimonios 
entre los miembros de la nobleza y los del pueblo. Lo que ya no nos 
es dado dilucidar es sí esta reforma acaeció efectivamente ya en el 
445 a.C., en virtud de la lex Canuleia, como creían los analistas, O 
si, por el contrario, su puesta en práctica fue más tardía. En todo 
caso, dicha medida caminaba en la misma dirección que la apuntada 
ya por la constitución timocrática, a saber, por el camino del acerca- 


miento y el compromiso entre los patricios y el elemento rector de 
la plebe. 


Capítulo 2 


LA SOCIEDAD ROMANA DESDE EL INICIO 
DE LA EXPANSION HASTA LA SEGUNDA 
GUERRA PUNICA 


La disolución del orden social arcaico: la nivelación 
de los órdenes y la expansión 


En el momento de producirse el paso del siglo v al 1v a.€., Roma 
era todavía una ciudad-estado arcaica: su ordenamiento social, con la 
nobleza dominante a un lado y el pueblo muy desfavorecido política 
y económicamente al otro, seguía basándose en un principio estamen- 
cal realmente simple, y su ámbito de soberanía se reducía a un mo- 
desto territorio en el entorno de la ciudad. Empero, las alteraciones 
operadas en la estructura de la sociedad romana desde la caída de la 
monarquía y el comienzo de la lucha de los órdenes, colocaron a 
Roma ante el umbral de una nueva época de su evolución social. 
El pueblo había dejado de ser uma masa muda: se había unido en 
un estamento independiente, con una conciencia de identidad cada 
vez más acusada, y podía preciarse de una serie de logros políticos 
considerables. Al mismo tiempo, bajo la superficie del simple modelo 
estamental nobleza-pueblo se había configurado una división social 
más profunda como resultado de la diferenciación en las relaciones 
de propiedad, división que iba desde los ricos propietarios de tierras 
hasta los pobres campesinos y proletarios desposeídos, pasando por 
los artesanos y mercaderes acaudalados. Tampoco Roma era ya hacia 
el 400 a.C. aquel poder de segundo raogo de un siglo antes. Tras la 
expulsión de los reyes erruscos se vio obligada a mantenerse a la de- 
fensiva durante largo tiempo, pero a partir de la mitad del siglo y 
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pudo pasar a la ofensiva y, con la conquista de Fidenas (426 a.C.) y, 
sobre todo, el somesimiento de Veyos (396 a. C.), cónsiguió aumen- 
tar sustancialmente el territorio de su soberanía. Con ello estaba 
sellado su futuro, y se abría el camino para la disolución del orden 
arcaico: en el enfrentamiento social y político interno el imperativo 
del momento para los plebeyos no era un mayor distanciamiento de 
la nobleza, sino precisamente lo contrario, el compromiso con el pa- 
triciado, al menos en el caso de los grupos rectores del pueblo; de 
cara al exterior, la meta tanto de la nobleza como de otros sectores 
dirigentes del pueblo sólo podía ser la prosecución de las conquistas, 
a fin de resolver a costa de terceros la apurada situación económica 
de los pobres y asegurar al propio tiempo mayor riqueza a los ya acau- 
dalados. Tras los decenios, al parecer en calma, posteriores a los años 
centrales del siglo v a.C., en los que las estructuras arcaicas desgas- 
tadas estaban ya maduras para su sustitución por un nueva modelo 
de sociedad, sólo hizo falta una aceleración del proceso histórico, 
para que las consecuencias de la evolución precedente se pusiesen 
plenamente de manifiesto. 

Á esta aceleración del proceso histórico se llegó a partir de los 
primeros decenios del siglo 1Y a.C., con el resultado de que la es- 
tructura social del estado romano experimentó una alteración fun- 
damental en el curso de los cien años siguientes, aproximadamente. 
Poco después del 400 a.C., las tensiones en Roma se incrementaron 
notablemente. Debido al crecimiento natural de la población el nú- 
mero de desposeídos de tierras se elevó cuantiosamente, mientras que 
la ampliación del territorio nacional romano, tras la conquista de Fl- 
denas y Veyes (Vez) no aplacó en absoluto el descontento de los po- 
bres, sino que precisamente lo que hizo fue agudizarlo aún más: la 
tierra anexionada por Roma como botín de guerra no fue repartida 
entre los indigentes, sino que se vio ocupada por los hacendados ricos. 
Simultáneamente, las condiciones políticas del momento avivaron el 
descontento de la plebe, incluídos los plebeyos ricos: en las guerras 
victoriosas contra los vecinos la infantería plebeya, y en particular la 
infantería pesada nutrida por los plebeyos pudientes, había tenido 
una participación fundamental y reclamaba la influencia política que 
le correspondía. La situación se tornó aún más difícil después de que 
en el 387 a. C. una tropa en busca de botín, integrada por galos asen- 
tados en la Italia superior, batió al ejército romano, tomó temporal. 
mente Roma hasta el Capitolio, saqueó la ciudad y devastó los cam- 
pos circundantes: muchas familias perdieron entonces sus haciendas 
y como consecuencia de ello se vieron reducidas a la esclavitud por 
deudas; al propio tiempo, también el ordenamiento estacal patricio 
sufrió a resultas de todo ello una conmoción. El camino de salida 
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sólo podía estar o en una revolución o en una reforma fundamental. 
Según la tradición representada por la analística, los descontentos in- 
tentaron en dos ocasiones consecutivas, en el 385 y en el 375 a.C, 
derribar por la fuerza cl orden existente (Liv. 6,11,1 s.). La impre- 
sión, sin embargo, era que las estructuras sociales vigentes no eran 
alterables mediante la violencia, y menos aún cuando tal cosa iba 
también en contra de los intereses de los plebeyos más acomodados. 
En cualquier caso, a raíz de todo esto se puso en evidencia la nece- 
sidad de reformas, y cl ala del patriciado dispuesta al compromiso 
—en alianza con los jetes de la plebe— logró imponerse y hacer va- 
ler sus criterios ?* 

Según las Punt, la reforma decisiva tuvo lugar en el 367 a. G., 
en virtud de las llamadas legos Liciniae Sextiae (Liv. 6,35,3 s.), así 
denominadas por los tribunos de la plebe Cayo Licinio Ear 
Lucio Sextio Laterano. Mediante esta legislación se logró de un sólo 
golpe mejorar considerablemente la situación económica de los ple- 
bevas pobres y alcanzar la equiparación política de la picbe con el 
acceso de los líderes del pueblo a las más altas magistraturas. Á par 
tir del triunfo de esta refotma la mayor parte de las reformas necc- 
sarias pendientes fueron también acometidas por vía legislativa. 
Puesto que las leyes habían de ser votadas por la asamblea popular, 
se aseguraban así que las reformas fuesen asumidas por la mayoría 
de! pueblo (o, cuando menos, de la asamblea popular), y puesto que 
habían de contar con la autorización del senado, su aprobación signi- 
ficaba al mismo tiempo también el sancionamiento de la obra refor- 
macdora DO aquella mstancia estatal superior en la que los intereses 
de la nobleza estaban mejor representados. En todo caso, el desarro- 
llo legislativo de la República desde las leyes licinio-sextías, que pu- 
sieron el proceso en a hasta la lex Hortensta del año 287 a.C., 
fue una corriente imparable de reformas sociales y políticas en favor 
de la plebe; tampoco los ocasionales teveses creados por la actitud 
de unas cuantas familias más influyentes y conservadoras entre los 
patricios, pudieron frenar esta evolución. En congruencia con la 
apertura de esta política reformadora por las leyes licinio-sextías, 
también Jas disposiciones witeriores se orientaron en las dos diteccio- 
nes ya conocidas: por un lado, procurando remediar la acuciante si- 
tuación económica de los plebeyos pobres; y, por otro, efectuando la 
equiparación política del pueblo con los patricios, lo que no signifi- 


* En lo referente a la nivelación de los órdenes mítese la bibliografía de la 
nota 22, y en particular E. Siber, Rómisches Verfassunasrecót in geschichtlicher 
Extivichlimg (La a 19321 pp. 6d s.3 J. Meutgon, Rome et la Meédilerranée, 
pp. 303 s. Para el “desatrallo social en el siglo 1y a. C., E. De Martino, Storia 
economica ha Roma, L, pp. 23 s. 
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caba otra cosa que la fusión de los sectores plebeyos dirigentes con 
los descendientes del viejo patriciado. 

Para mejorar la situación de quienes carecían de tierras y pata 
subvenir a sus necesidades materiales, ya en las leyes licinio-sextias 
del 367 a.C.. se acometían enérgicas medidas. Las deudas, que opri- 
mían a los indigentes y los amenazaban con la pérdida de la libertad 
personal, fueron en parte canceladas (al igual que aconteciera en 
Atenas con la reforma de Solón en una constelación histórica muy 
similar). Paralelamente, se acordó que padie podría ocupar en suelo 
del estado una supetficie de explotación superior a las 500 yugadas. 
Esta medida de las leyes licinio-sextias, a veces tenida por anacró- 
nica, ha de valorarse como auténtica, y clertamente no sólo porque 
Catán el Viejo la mencionase en el 167 a.C. como una antigua dis- 
posición (en Gellius, Noct. Átt. 6,3,37), sino también porque es per- 
fectamente compatible con la extensión alcanzada por el territorio 
romano tras la anexión de Jos territorios de Fidenas y Veyes (Vedz). 
La superficie de 500 yugadas por unidad de tenencia (aproximada- 
mente, 1,25 km%) no constituía en aquel tiempo, ní mucho menos, el 
tamaño habitual de una parcela de tierra, sino que representaba a 
todas luces la extensión de los predios de unas pocas familias de la 
cúspide rectora, que se habían repartido entre ellas las áreas conquis- 
tadas unos cuantos decenios antes y que, sobre todo en el antiguo 
territorio de Veyes (Veti), habían tomado posesión de fundos aun 
por encima de las 500 yugadas. Sea como fuere, los: ricos hacendados 
tuvieron que ceder al menos una parte de la tierra que se habían 
atrogado, y esta tierra pudo ser entonces repartida entre los pobres Y 

Lo que se dice plenamente, la política de aprovisionamiento de 
tierras a los pobres pudo entrar en vigor sólo a partir del 340, gra- 
cias al rápido aumento del ager publicus como consecuencia de la 
expansión. En conexión con esto pudo ser también abolida la servi- 
dumbre por deudas, sancionada en su día por la Ley de las Doce 
Tablas: la importancia de la lex Poetelia Papiria (1326 a.C.), que in- 
trodujo este cambio, llegaría más tarde a ser comparada por Tito 
Livio (3,28,1 s.) con la fundación de la república (velut aliud initin 
libertatis). Durante su censura del 312 a.C, el filoplebeyo y refor- 


* Sobre el contenido tantas veces discutido de la reforma 2graría lícinio- 
sextía, véase, por ej,, —. Tibilers, Atbenacum IN. S., 26, 1948, pp. 173 s., e 
ibid. 28, 1950, pp. 245 Á. Burdese, Studi sulPager publicus (Torino, 1932), 
pp. 32 s.; por su A renteidad (con base en Catón) están T. Frank, An Econo- 
mic Survey of Ancient Rome 1. Rome and Italy of the Republic (Reedición, 
Paterson, 1959), pp. 26 s.; F. De Martino, Storia della costituzione romana, L, 
pp. 336 s. Cf. ya K. Schwarze, Beitráge xur Geschichte altromischer Agrarpro- 
bleme (Halle, 1912), pp. 73 s. En lo tocante al contenido político, véase en 


IO particular K. von Fritz, Historia, 1, 1950, pp. 3 s. 
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mista Apio Claudio Ceco impuso todavía otra medida que iba en la 
misimna dirección que la reforma agraria de las leyes licinio-sextias: a 
los antiguos esclavos, en su mayor parte gente muy pobre, que tras 
su manumisión carecían por lo general de todo tipo de bienes raíces 
y que en consecuencia venían siendo inscritos únicamente un las cua- 
tro tribus urbanas, los repartió también en las tribus rústicas, a fin 
de que pudiesen disfrutar de un lugar de residencia fijo y una parcela 
de tierra en el campo *. Ello significaba al mismo tiempo que los li- 
bertos, como ciudadanos de la más baja condición social que eran 
y que hasta el momento sólo habían podido intervenir políticamente 
dentro de las tribus urbanas, estaban ahora en condiciones de intluir 
también en la opinión y en la vida política de la población campe- 
sina. Cierto que en el año 304 a.C. esta reforma fue anulada (se 
trató de uno de los pocos casos de clara reacción patricia en la se- 
gunda fase de la lucha entre los órdenes), pero esta medida sólo pudo 
limitar el campo de juego político de los libertos, ya que no poner 
una barrera a sus ambiciones económicas. 

La mayoría de los esfuerzos reformadores de esta época estaban 
encaminados a la plena igualación política de los plebeyos. Para la 
plebe era de gran importancia el fortalecer su seguridad jurídica frente 
a la arbitrariedad de los funcionarios del estado. A tal fin, el tribuno 
de la plebe Cneo Flavio hizo públicas las fórmulas procesales (145 
Plaviantm), que garantizaban normas uniformes de procedimiento 
para Cualyisier ciudadano ante un tribunal. La lex Valeria de provo- 
catione del 300 a.C. fortalecía la seguridad del ciudadano ante los 
magistrados: en virtud de dicha ley, el ciudadana que era condenado 
por un magistrado a la pena máxima tenía el derecho de apelar a la 
asamblea popular (provocatio), que había de decidir sobre el asunto 
en un tribunal propio constituido al efecto; en los procesos políticos 
que se veían en la ciudad de Roma los magistrados perdieron tocas 
sus competencias, para ser entregadas a la asamblea popular W. Es 
evidente que a los dirigentes plebeyos les interesaba sobre codo verse 
igualados con los patricios en la dirección política del estado romano. 
Toda vez que la actividad política se canalizaba bien a través de las 
magistraturas, bíen a través del senado y la asamblea popular, en sus 
funciones consultiva y deliberante respectivamente, las principales 
miras de la cúspide plebeya estuvieron puestas en su admisión en los 
más elevados cargos del estado, en la paridad con los patricios tam- 
bién en el senado y al mismo tiempo en la salvaguardia del papel 


3“ Acerca de la figura de Apio Claudio Ceco, vid, E. Sruare Sravcley, Fles- 
ioría, 8, 1959, pp. 410 s. 
% Cf ahora R. A. Bauman, Historia, 22, 1973, pp. 3 s. 
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protector ejercido por la asamblea popular frente a aquella cámara. 

Por lo que se refiere a la participación ca la dirección política 
del estado u través de las magistraturas, hi tactica Otigimal del grupo 
rector plebeyo había consistido en crear cargos aparte. Solo tras este 
rodeo habían decidido luchar también por entrar ca aquellos pues- 
tos que hasta enronces les bubíen estado vedados. Ya mucho tiempo 
antes de la promulgación de las leyes liconlo-sextras pudieron cosechar 
algunos éxitos modestos en este sentido. Los Lribunos militares, cuya 
institución data del 444 a.C. según la tradición, fueron desde un 
principio en parte patricios y en parte plebeyos, evidentemente por- 
que la plebe sólo estaba dispuesta a ira la guerra bajo el mando de 
sus propios jeles y porque en vista de su importancia militar pudo 
imponer rápidamente la homoJugución de sus manos superiores con 
los generales patricios. Un los cargos civiles «l primer plebeyo apa- 
reció en el 409 a. G., compliendo la función de gudestor (en calidad 
de ayudante de los funcionarios superiores), signilicativamente en el 
puesto más bajo. La «auméntea eguiparación de los plebeyos con los 
parricios en el ejercicio de las magistraturas dío comienzo unos cuan- 
los decenios más turde, en el curso de la misma agitación palítica 
que condujo a la obra reformadora licinio-sextia. En la situación ex- 
cepcional del 368 a. €. cl entonces dictador patricio nombró como 
magister equitim a an representante plebeyo; simultáncamente, los 
miembros de la plebe fuerva adraitidos en el colegio sacerdotal de 
los custodios oracutares. Las leyes licinio-sextias de los años siguten- 
tes trajeron ya la reforma más contundente: desde entonces los fun- 
clonarios Supertores del estado —tanto en ha administración de jus- 
ticia como en la conducción de la guerra— fueron los dos cormsules, 
de los cuales uno podía ser plebuyo, más el practor, sólo con atri- 
buciones ea el ámbuo de la justicia, y cnya magistratura podía ser 
revesuda tanto por an patricio como por un plebeyvo; paralelamente, 
se confirió tumbién a los plebeyos el derecho a presentarse a los res- 
tantes cargos más elevados (dictadura, censura). Amén de esto, junto 
a los dos acdiles plebis fueron elegidos dos ediles patricios (con el 
tículo de aedilis curulis), a fin de que también las iunciones de los 
ediles quedasen repartidas por igual entre los representantes de am- 
bos órdenes. Poco después tomaban también posesión de sus Cargos 
los primeros funcionarios superiores plebeyos: el primer cónsul ple- 
beyo fue Lucio Sextia Laterano, en el 366 de acuerdo con la tra- 
dición; el primer dictador plebeyo, Cavo Marcio Kutilo en el 356; 
el primer censor plebeyo fue el mismo senador en el 351; el primer 
pretor plebeyo, Quinto Publilio Filón, en el 377 a.C. La culmina- 
ción ce este proceso «de intepración de los plebeyos en las magistra 
turas tuyo lugar por la lex Ogulma del 300 a C., momento a parur 
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del cual quedaron abiertos para los representantes de la plebe los 
altos puestos sacerdotales de pontifices y augures *. 

Dentro de este movimiento de reformas los dirigentes plebeyos 
hicieron valer su deseo de mejorar también su posición en el senado. 
En virtud de la lex Ovinia (anterior al ne 312) quedó estipulado 
que las bajas producidas en las filas de los senadores habían de ser 
cubiertas regularmente por los censores; ello significaba que en cada 
censura el senado podía ser renovado con plebeyos acaudalados e 
influventes. Al mismo tiempo, los senadores plebeyos se vieron Igua- 
lados por esta ley a los patricios, y el pleno derecho de voto, antes 
sólo disfrutado por los patres, fue otorgado a los comscripti. En con- 
creto, durante la censura de Apio Claudio Ceco en el 312 a.C., mu- 
chos plebeyos fueron admitidos en el senado, entre ellos hasta hijos 
de libertos, es decir, hombres que se dedicaban también al comercio 
y a la industria; con ello el senado dejaba de ser el bastión que había 
sido de una nobleza privilegiada y exclusivista, por nacimiento y pro- 
piedad de la tierra (Diod. 20,36,1 s.). Por otra parte, los derechos 
del senado sufrieron un recorte en favor de la asamblea popular, fuer- 
temente influenciada por los plebeyos ricos. Mientras que antes las 
decisiones populares podían ser amuadas sia más por la negativa del 
senado a darles su aprobación, a partir de la lex Publilia (339 a.C) 
las objeciones que el alto órgano tuviese contra cualquier decisión 
de los comicios, tenían que expresarse de antemano y ante la asarn- 
blea popular; de esta forma, los acuerdos tomados por el puebla es- 
capaban al riesgo de verse declarados sin validez por obra simple- 
mente de una mayoría conservadora de los padres. Más lejos aún fue 
la lex Hortensia del 287 a. C., que en general es considerada como el 
cierre de la lucha entre los órdenes. Tras producirse alteraciones 
como consecuencia del endeudamiento de particulares, la lucha entre 
patricios y plebeyos pareció encenderse de nuevo con la misma vim- 
lencia de (e viejos tiempos, pues la plebe recurrió incluso a la medida 
extrema de la secesión, como por dos veces aconteciera en el siglo v, 
según cuenta la tradición; «peto, precisamente en este instante los 
jefes de la plebe y del patriciado hubieron de pasar por alto esa tensión 
del momento pata llegar a un acuerdo general sobre las" desavenen- 
cias del pasado» (A. Heuss). Los acuerdos de la asamblea popular 
plebeya (plebiscita) adquirieron fuerza de ley sin el consentimiento 
del senado. Que tal reforma llegase a ser posible, pese a que con ella 
pudo haberse producido el colapso del estado, era buena prueba de 


2 Para la problemática de los primitivos funcionarios plebeyos superiores 
véase J. Pinsent, Alilitary Tribunes ond Plebcian Consuls: The Fasti from 444 
to 342 (WiesHaden, 1974), según el cual el primer cónsul plebeyo ejerció el 
cargo en el 342 a.C. 


Historia social de Roma 47 


lo muy avanzados que estaban la compenetración y el entendimiento 
entre los Órdenes: la base de esta reforma se hallaba a todas luces 
en el convencimiento de que en el senado y en la asamblea popular 
estaban básicamente representados los mismos intereses, ya que los 
líderes del pueblo y de la asamblea eran ahora a un tiempo represen- 
tantes y miembros rectores de una aristocracia senatoríal de nueva 
formación. 

El triunfo de los plebeyos, así pues, estaba conseguido. Compor- 
taba éste la superación de las barreras estamentales entre patricios 
y plebeyos, sin dar paso por ello a una sociedad igualitaria; antes 
bien, lo que aquél hizo fue crear los supuestos para una nueva dife- 
renciación social. Los plebeyos debían la victoria a su tenacidad en 
la lucha estamental y a su política coherente de alianza entre los 
rniembros ricos y pobres del pueblo; también a la actitud de compro- 
miso por parte de la nobleza, o cuando menos de amplios círculos 
de ella, dada la presión de la situación política exterior de Roma; y, 
finalmente, al común interés de todos los grupos de vencer los pro- 
blemas sociales mediante el expediente de la expansión. 

Las implicaciones histórico-sociales de la expansión romana no 
quedarán nunca suficientemente valoradas: la reforma del sistema 
social romano por vía legislativa no sólo coincidió cronológicamente 
con la extensión del dominio de Roma por Italia, síno que además 
estuvo orgánicamente unida a dicho proceso. Las negativas conse- 
cuencias de la derrota contra los galos en el año 387 a.C. pudieron 
ser pronto remontadas por el estado romano. Después de diversas 
luchas con los vecinos y tras la consolidación de la posición romana 
en el Lacio y su entorno por obra de la diplomacia, una gran ofen- 
siva dio comienzo pasada la mitad del siglo iv a.C., ofensiva que, 
tras duras guerras contra las tribus montañosas unidas en la liga 
samnita (basta el 290 a.C.) y tras los determinantes éxitos frente a 
galos y etruscos (285 a.C.), condujo al sometimiento de la Italia 
central y, después de la guerra contra Tarento y el rey .epirota Pirro 
(282-270 a.C.), al de la Italia meridional. 

Las causas de esta guerra de conquista no residían en una suerte 
de impulso irracional de los romanos a la expansión, sino en la nece- 
sidad de resolver los problemas internos de su sociedad a base de 
extender su esfera de dominación. Por lo demás, también la presión 
de los samnitas y sus aliados del interior montañoso italiano hacia 
la región costera, y en parte muy feraz, situada entre Roma y Ná- 
pales, hecho que iba en contra de los intereses romanos, tenía pare- 
cidas razones: las consecuencias de la superpoblación fueron aún más 
catastróficas para estos pueblos de pastores que para el estado agra- 
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río romano *, Asímismo, los asombrosos éxitos de la política exte- 
rior de la República en tan poco tiempo resultan sólo plenamente 
explicables sí los situamos en su debido contexto histórico-social: 
no eran éstos únicamente imputables a las cualidades militares y di- 
plomáticas de los generales y políticos romanos, sino también a la 
superioridad de la sociedad romana sobre el orden social de la ma- 
yoría de los pueblos y tribus de Italia. Contrariarmente a las atra- 
sadas tribus montañosas de la Italia central, el ejército romano podía 
apoyarse siempre, aparte de la propia Roma, en centros urbanos que 
funcionaban como reserva de tropas y armamento; se trataba, desde 
la fundación de la colonia de Ostia hacia mediados del siglo 1v a. €., 
de todo un rosario de colonias de ciudadanos, tales como Ánttum, 
Terracina, Minturnae, Sinuessa, Castrum Novyum, Sena Gallicia (fun- 
dadas todas del 338 al 283), emplazadas a lo largo de las costas itá- 
licas; frente a los ejércitos etruscos, compuestos por los nobles y sus 
vasallos armados, se alzaba una milicia de ciudadanos con una concien- 
cia de sí misma completamente diferente. Á la vez, con la concesión 
del derecho de ciudadanía, Roma abrió a las distintas tribus y pueblos 
de Italia la posibilidad de entrar a formar parte de su sistema socio- 
político. Á partir del momento en que ltalia quedó finalmente uni 
ficada bajo el dominio romano, hecho consumado en vísperas de la 
primera guerra púnica, la península apentoa quedó constituida como 
una red de comunidades de diferente condición jurídica bajo la so- 
beranía romana: junto a los «aliados», titulares de una soberanía 
nominal (socí¿), había «comunidades de ciudadanos a medias», Con 
ciudadanía romana, pero sin el derecho a participar en las elecciones 
de los magistrados romanos (civitates sine suffragio), otras comu- 
nidades constituidas por una población local con ciudadanía romana 
y autonomía municipal (municipta), y, finalmente, las colonias roma- 
nas (coloniae civium Romanorun). La concesión tan generosa del 
derecho de ciudadanía romana en sus diferentes modalidades no sólo 
fue una jugada diplomática, también sentó las bases para el acrecenta- 
miento del manpower (potencial humano) romano y, con ello, para 
la unificación de la península en un mismo marco estatal *. 


22 Cf E. T. Salmon, Samninm and the Samnites (Cambridge, 1967). Sobre 
la expansión romana en Italia, vid. Á. Atzelius, Die romische Eroberung 31a- 
tiens (340-264 v. Chr 3 (Aarhus, 1932). 

5 A, J. Toynbee, Hannibal's Legacy, 1, pp. 84 s., esp. 267 s. Para la umfi- 
cación de lialia, consúltese H. Rudolph, Stade und Staat ún rómischen Lialicn 
(Leipzig, 1935); A. N. Sherwin-Whiwe, The Roman Citizenship? (Oxford, 1973), 
pp. 38 s.; H. Galsterer, Herrschbuft und Verwaltane bn republitaniscben 1Italien. 
Die Beziebungen Roms x4 den italischen Gemeiiden vom Latinerfricden 338 
. Cbr. bis zum Bundesgenossenkrieg 91 v Cóhr. (Múnchen, 1976): M. Hum- 
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Merced a la legislación reformadora y como consecuencia de la 
extensión del dominio romano en Htalía tuvo lugar un profundo cam- 
bio en la estructura de la sociedad romana, aproximadamente en los 
cien años que transcurren desde las leyes licinio-sextias hasta el esta- 
llido de la segunda guerra púnica. Las reformas promovieron una 
nueva forma de diferenciación social. Los vínculos genulicios, que 
habían servido de base a las estructuras arcaicas, fueron «ún mante- 
nidos durante siglos por el siempre vivo sistema de clienteias y pot 
los cultos privados, teniendo su gran influencia en las relaciones entre 
los particulares y los grupos, peto dejaron ya de funcionar como 
principio determinante de «división de la sociedad. El origen patri 
cio, que evidentemente retuvo su significación social durante toda 
la historia de Koma, no era ya desde hacía tiempo el criterio decisivo 
a la hora de establecer la posición rectora del individuo dentro de 
la sociedad. La posición especial dela nobleza de sangre patricia fue 
preservada institucionalmente en la titulación y la indumentaria, así 
como en la reserva de unos cuantos cargos sacerdotales, pero la dife- 
renclación entre patricios y no pairicios dejó de ser el fundamento 
del orden social. El sistema simple de los dos órdenes de patres y 
plebs se vía sustituido par un nuevo modelo de sociedad. La nueva 
capa alta se componía de los descendientes de la vieja nobleza de 
sangre y de las familias plebeyas dirigentes, unidos entre sí mediante 
estrechos lazos familiares. Los componentes de este estrato superior de- 
bían su posición rectora a sus funciones de mando, que ejercían como 
magistrados y miembros del senado -— y ello gracias a su propiedad 
y fortuna, que les posibilitaban precisamente el revestimiento de tales 
funciones de mando, con el consiguiente prestigio personal que tocaba 
a cada uno de ellos. Por debajo de esta capa alta, que se dividía en 
una cúspide rectora de ex-magistrados patricios y plebeyos y en un 
grupo más extenso de senadores «corrientes», ya no se extendía una 
masa poco diferenciada de gentes más pobres o totalmente pobres, 
sino diferentes capas de población articuladas en función de la cuan- 
tía y naturaleza de su patrimonto: había campesinos ricos, que ob- 
tuvieron tierras en los territorios conquistados, pequeños artesanos 
y mercaderes, agricultores modestos y jornaleros con mayor depen- 
dencia de los grandes hacendados -—cumo clientes suyos, por ejerm- 
plo—., también libertos, desempeñando predominantemente profesio- 
nes urbanas, y esclavos, que ya no se incorporaban automáticamente, 
bert, Mienicipiion el civiias sine suffragio. forganisation de la conquéte jusquid 
la guerre sociale (Roma, 1978) Sobre las más antiguas colonias de ciudadanos, 
véase E. Kornemano, RE TV (1900), col, 511 e; E Y. Salmon, Phoenix, 9, 
1955, pp. 63 s.; del mismo, Roman Colonisation under the Republic (Londres, 
1969); acerca de Ostia, K. Meiggs, Korman Ostia* (Óxtord, 1973), pp. 16 s. 
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como antes, al círculo patriarcal de la familia. Este modelo entrañaba 
la disolución de la estructura social arcaica e implicaba también que 
las tensiones del nuevo orden social no podían circunscribirse ya al 
simple conflicto entre nobleza y pueblo, y ello menos aún desde el 
momento en que los elementos de conflicto —los económicos, en 
parte, y los políticos, prácticamente del todo— habían quedado orí- 
lados. Pese a la persistente oposición entre pobres y ricos, pudo 
comenzar una pausa de relativa calma, en la que paulatinamente irían 
madurando nueyos y graves conflictos. 

También fueron evidentes las consecuencias de las guerras de 
conquista para la sociedad romana. El común interés en la expansión 
obligó a los grupos sociales enfrentados a llegar a un compromiso, 
y los resultados de aquétla hicieron posible la solución de los pro- 
blemas sociales a costa de terceros, esto es, pudieron atenuar las ten- 
siones sociales e hicieron innecesario un cambio violento del sistema 
de poder, que amenazaba con serio antes de la promulgación de las 
leyes Hicinio-sextias. Los desposcíidos de tierras obtuvieron un patri- 
monio en bienes taíces en las áreas conquistadas, en los alrededores 
de Roma y en el territorio de las colonias romanas y latinas de re- 
ciente fundación. Ál mismo tiempo, el modelo de sociedad romano, 
concentrado hasta ahora en Roma y sus aledaños, trascendió el marco 
de la ciudad-estado por obra de la expansión, la colonización y la 
concesión del derecho de ciudadanía, y fue trasplantado a un sistema 
estatal en el que coexistían muchos otros centros urbanos con terri- 
torios propios; paralelamente, este muevo estado vio incorporar a 
sí sistemas locales de sociedad muy variopintos, como poleis griegas 
en el sur, florecientes centros agrícolas en Campania, pueblos de 
pastores y panaderos en las montañas y comunidades urbanas con sus 
peculiares estructuras en Etruria. 


El orden social romano en el siglo 1 a. €. 


El desenlace de la lucha entre los órdenes y la extensión del 
poder de la ciudad del Tíber a la península itálica determinaron cla- 
tamente el camino que la sociedad romana seguiría en su evolución 
posterior. Tres fueron los factores condicionantes de la división de 
la sociedad romana y de las mutuas relaciones entre sus distintas 
capas derivadas del cambio que advino en la historia de Roma du- 
rante el siglo transcurrido entre las leyes líicinio-sextias y la primera 
guerra púnica. Tanto el desarrollo interno del cuerpo cívico romano 
como la victoriosa expansión condujeron a que en la estructura eco- 
nómica del estado romano, y, por consiguiente, también en su estrue- 


Historia sacial de Roma 51 


tura social, se introdujese una diferenciación más pronunciada que 
antes. Además, como consecuencia de la expansión el orden social 
de Roma en esta centuria dejó de descansar sobre el vecindario, nu- 
méricamente insignificante de una sola comunidad urbana, para im- 
ponerse a una población cifrada en varios millones y teunir así a 
grupos sociales en principio muy heterogéneos. Finalmente, fue 
inevitable que los distintos grupos sociales quedasen aglutinados en 
un orden social aristocrática: el triunfo político de los dirigentes ple- 
beyos no había acarreado la democratización del ordenamiento de 
la sociedad, como en Atenas a partir de Clístenes, sino la formación 
de una nueva nobleza con un poder más firme. Dados estos presu- 
puestos, la Roma del siglo 111 a.C. vio cristalizar un sistema social 
aristocrático peculiar, cuya evolución no hizo sino acelerarse con la 
victoria romana en Ja primera guerra púnica (264-241) y que sólo 
a raíz de las tramsformaciones acaecidas durante la segunda guerra 
púnica (218-201) tomó en parte un rumbo nuevo *. 

Considerada desde la perspectiva de su estructura económica, 
Roma era todavía en el siglo 1v a.C. un estado agrario, en el que la 
inmensa mayoría de la población vivía del cultivo de la tierra y del 
pastoreo y en el cual la propiedad del suelo constituía la fuente prin- 
cipal y al mismo tiempo el distintivo más importante de riqueza. 
Artesanía y comercio tenían sólo un papel limitado; en el comercio 
eran aún empleados medios de trueque arcaicos (ganado, además de 
barras y planchas de cobre bruto valoradas a peso), en lugar de di- 
hero acuñado; artesanos y mercaderes sólo podían constituir un 
grupo proporcionalmente reducido en el seno de la plebe. La im- 
portancia primaria de la producción agraría es una constante iman- 
tenida a lo largo de toda la Antiguedad e incluso hasta la revolución 
industrial de la época moderna. Empero, para el desarrollo romano 
tuva ciertamente una gran relevancia el que la artesanía, el comercio 
y también la economía monetaría conquistasen un rango considerable 
en la economía y condujesen al fortalecimiento de los grupos socía- 
les activos en estos sectores. Esta diversificación de la vida econó- 
mica se vio particularmente acelerada por el hecho de que Roma se 
convirtió asimismo en un poder naval a raíz de sus enotmes esfuer- 
zos en tal sentido durante la primera guerra púnica, circunstancia 
que, añadida a la conquista de Sicilia en el 241 a.C. y a las de Cer- 
deña y Córcega en el 237 a.C., y más aún, con la organización de 
estas islas en el 227 a.C. como las primeras provincias romanas en 
el Mediterráneo occidental, activó de lorma inevitable su expansión 


* Para las guerras púnicas y la expansión romana, consúltese la bibliografía 
en ], Bleicken, Geschichte der Romischen Republik, pp. 220 s. 
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económica. El signo más claro de ese cambio en la estructura de la 
economía romana fue la introducción de la acuñación regular de mo- 
neda ya en el 269 a. C., en vísperas de la primera guerra púnica. Esto 
tuvo igualmente consecuencias para el establecimiento del criterio 
de valoración según el cual sería definida la posición social del indivíi- 
duo: la adscripción de los ciudadanos a cada una de las clases de 
censo, fijadas en su día en la llamada constitución serviana, pudo ser 
regulada de acuerdo con una calificación económica que expresaba 
en sumas monetarias la cuantía de la fortuna mínima para cada una 
de las clases ”. 

Inevitable fue también una más acusada diversificación de la 
sociedad romana como consecuencia del hecho de que su ordena: 
miento social en el siglo 111 a. €, descansaba ya sobre el conjunto de la 
población de la península itálica; la población era muy heterogénea, 
tanto étnica como social y culturalmente, y ya sólo por sus efectivos 
numéricos excluía toda posibilidad de división propia de un orden 
social simple y arcaico. Según las listas del censo correspondientes al 
siglo 111 a.C., cuyos datos podrían indicarnos al menos la cuantía 
aproximada de los ciwes Romani, el número de los ciudadanos roma- 
nos adultos ascendía en el año 276 a.C. a 271.224 y en el 265 había 
crecido a 292.234; tras un retroceso demográfico debido a las pér- 
didas ocasionadas por la primera guerra púnica, con al parecer sólo 
241.712 ciudadanos en el año 247, las cifras del cuerpo cívico de- 
bieron recuperarse Otra vez, hasta llegar a los 270.713 en el 234 
(Liv., Epit, 14-20). Ateniéndonos a los datos recogidos por Polibio 
(2,24,3 s.) sobre la población de Italia movilizable para la guerra en 
el 225 a.C., cabría evaluar, según P. A. Brunt, en unos 3.000.000 el 
número total de habitantes libres de la península (excluida la Italia 
superior), a los que habría que añadir toduvía 2.000.000 de escla- 
vos*. Aun cuando esta valoración es sólo aproximada y, al menos 
en lo que se refiere a los no libres, parte ciertamente de una cifra 
alta en exceso, nos hace patente en cualquier caso que la sociedad 
romana del siglo 111 4.C€. tuvo que proseguir su'desarrollo en con- 
diciones muy diferentes, condiciones en las que el modelo social pri- 
mitivo y simple de nobleza-pueblo sería incancebible. 

Esta población diversificada se vio aglutinada en un orden social 
aristocrático. Si en Roma surgieron de la lucha entre los órdenes una 
nueva aristocracia y un ordenamiento social dominado por ésta, y si 
el dominio de la nobleza sobre el estado no fue sustituido por un sis- 


Y Acuñación de moneda: Á. Alfóldi, Rom. Mitt., 68, 1961, pp. 64 s. Censo: 
Ed, Mattingly, fourn. of Rom. Stud, 21, 1937, pp. 99 s. = 
* P. A. Brunt, Hralian Manpower, pp. 35 y l12Es / 
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tema democrático de sociedad, ello no fue en absoluip debido sim- 
plemente al talante conservador del cuerpo cívico romano, compuesto 
en gran medida por propietarios rurales y campesinos; dicha evolu- 
ción se derivaba de la naturaleza del enfrentamiento entre patricios 
y plebeyos. La victoria polírica de la plebe no había sido otra cosa 
que el triunfo de aquellos grupos plebeyos dirigentes que ya desde 
el siglo v a.C. aspiraban a verse integrados en la capa rectora y 
que munca se habian empeñado en echar abajo el dominio de la no- 
bleza, sino en participar en él. Al igualarse en derechos con los 
patricios en el lapso de tiempo entre la legislación licinto-sextía y ta 
ley Hortensia, los objetivos políticos de estos grupos fueron defini- 
tivamente alcanzados; una organización de la sociedad en la que 
también las masas inferiores del campesinado debieran recibir po- 
deres ilimitados, nunca entró en los planes políticos de los dirigentes 
plebeyos. Paralelamente, en cambio, para la gran masa de plebeyos 
pobres la equiparación política había constítuido una meta de su 
lucha sólo en la medida en que por esta vía creía ver cumplida su 
más importante demanda, a saber, la de participar equitativamente 
en el disfrute de la tierra estatal; una vez que con las leyes licinio- 
sextias y la conquista de Italia fue provista de tierras, sus problemas 
se consideraron ampliamente resueltos. Por otra parte, el sistema 
clientelar no sólo permaneció intacto tras la constitución de una nueva 
capa superior, sino gue aún cobró nueva vida merced a los lazos 
anudados entre grupos inferiores de la población y las familias ple- 
beyas encumbradas; en el marco de este sistema, que gurantizaba 
siempre a las familias ticas y poderosas una especial influencia y una 
base de apoyo gracias a las relaciones personales con sus partidas de 
clientes, era imposible que cuajase una democratización como en 
Arenas. Por consiguiente, también la sociedad romana del siglo 111 
—ak igual que la de toda su historia posterior— siguió estando en- 
cuadrada en un orden aristocrático. 

Dadas estas condiciones, la estructura de la sociedad romana del 
siglo ur a. €. quedó marcada por una estratificación diferente a la 
de antes y consecuentemente también por unas muevas relaciones 
entre cada uno de sus estratos. La división de la sociedad descan- 
saba en un complicado juego de criterios de valoración, en el que 
influían los privilegios de sangre (descendencia), aunque también la 
capacidad personal, la propiedad fundiaria y el dinero, el ascendien- 
te político pot pertenecer al senado y más concretamente por tener 
acceso a las magistraturas, amén del status jurídico del individuo en 
función del disfrute o no del derecho de ciudadanía y de libertad 
personal, la actividad en la producción agraria o en otros sectores 
de la economía, y finalmente tenían también un papel que jugar las 
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relaciones que cada una de las comunidades itálicas mantenía con 
Roma. En correspondencia con este sistema de divistón había una 
serle de estratos sociales que iban desde la aristocracia senatorial 
hasta los esclavos y que en absoluto eran homogéneos en sí mismos. 
Banque la plebe como institución fue preservada oficialmente, sólo 
la aristocracia senatorial recién formada, con sus privilegios y su 
elevado concepta de sí misma, poseía algunos de los caracteres de un 
estamento, aunque ciertamente sin cerrarse a los escalones inferiores; 
pero, paralelamente a esto, se habían sentado ya las bases para que 
cristalizase una élite no sólo interesada en la posesión de tierras, 
sino también, y cada vez más, en el entiquecimiento a través de la 
industria, el comercio y la economía monetaria. Las tensiones sociales 
entre las distintas capas se situaban en zonas distintas a las de antes: 
en jugar del conflicto entre patricios y plebeyos se desarrollaron ahora 
nuevas contradicciones sociales, así entre el estrato dominante y los 
grupos proletarios que se iban formando sín cesar en la ciudad de 
Roma, entre dos romanos y sus altados frecuentemente sometidos, 
entre amos y esclavos. Estas contradicciones, sin embargo, difícil- 
mente podían conducir a serios conflictos internos, ya que o bien 
se resolvían por medios pacíficos, o bien eran controladas por el fé- 
treo poder de quienes imperaban en Roma. El poder político de esta 
ala dominante era en suma el factor más importante que aglutinaba 
a los diversos grupos de la sociedad, hecho en buena parte explica- 
bie si tenemos en cuenta que aquélla tenía en las masas de campe- 
sinos provistos de tierras a un seguro aliado, como se pondría perfec- 
tamente de manifiesto durante las guerras contra Cartago. 

Hasta qué punto seguía conservando su carácter aristocrático la 
sociedad romana aun después de la terminación de la lucha entre los 
órdenes, lo prueba mejor que nada el hecho de que la nobleza damt- 
nante senatosial comprendí a solamente una minúscula parte del cuer- 
po ciudadano: el número de los senadores, y por tanto el de los miesmn- 
bros adultos de la aristocracia senatorial, ascendía por lo general a 
unos 300 solamente. Pero incluso en el seno de esta aristocracia ba- 
bía un grupa de cabeza numéricamente aún más ted lacido, la nobilitas, 
que gozaba del máximo prestigio, de una influencia política determi- 
nante, y que se sabía con gran orgullo detentadora de esa posición 
dirigente: se tenían por esri nobiles —sin que el concepto como tal 
se hubiera aún formalizado — a los senadores dirigentes, que eran 
por lo general los titulares del consulado, el cargo supremo del esta- 
do, junto con sus descendientes. En el transcurso del siglo tit a.C. 
estas personas integraban alrededor de unas 20 familias nobles patri- 
clas y plebeyps, amén de unos cuantos individuos de elevación re- 
ciente, quienes a su vez introducían a otras familias en el círculo de 
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la alta nobleza. Las familias más viejas, aquellas que contrariamente 
a muchos linajes patricios extinguidos en el siglo 1v a.C. todavía 
desempeñaros por mucho tiempo un importante papel en la historia 
de Roma, eran los Fabti, de siempre la estirpe de más abolengo entre 
la nobleza romana, los Aereili y Cornelii, además de los Claudii y 
Valerít, de origen sabino. Un representante típico de este círculo en 
tiempos de la segunda guerra púnica era Quinto Fabio Máximo Ve- 
rrucoso, el «Cunctator», censor, cinco veces cónsul, dos veces dicta- 
dor, perfectamente consciente del abolengo y tradición de su linaje, 
cuyo origen hacía él remontar a Hércules, pero al mismo tiempo 
hombre no carente de sensibilidad frente a las nuevas corrientes es- 
pirituales (Plut., Fabius 1,1 s.). 

Junto a estos linajes patricios había asimismo otros plebeyos que 
a partir de las leyes licinio-sextias venían suministrando también 
cónsules. En la segunda mitad del sigio 1v a.C. estaban ya en condi- 
ciones de poner en juego hombres del mayor relieve en el estado 
romano, como un Quinto Publilio Filón, cuatro veces cónsul y padre 
espiritual de la lex Publilia. También en el siglo 111 muchos de ellos 
entraron en la historia, como Marco Atilio Régulo, el dos veces cón- 
sul y general en la primera guerra púnica. Una tajante separación en- 
tre familias patricias y plebeyas no la volvió a haber ya más; detet- 
minadas familias rectoras, como, por ejemplo, los Veturii, contaban 
tanto con una rama patricia como con otra plebeya, mientras que la ma- 
yoría de las grandes casas estaban emparentadas entre sí, caso, v. gr., de 
los Fabios con diversas familias plebeyas. ÁÍl mismo tiempo, a partit 
de los últimos decenios del siglo 1v a. €. también las primeras famí- 
lias de las distintas ciudades romanas y latinas de Italia fueron acep- 
tadas en la nobleza senatorial de Roma, como los Plautf de Tibur, 
los Maniti, Fulvt y Coruncanii de Tusculum, los Atfifi de Cales, los 
Otacilii de Beneventum o los Ogulmii de Etruria; las capas supe- 
riores de las comunidades aliadas mantenían a su vez estrechas rela- 
ciones con la aristocracia romana, caso de los nobles de Capua em- 
parentados con los romanos (Liv. 23,4,7)*. 

La aristocracia senatorial, con la mobilitas como su élite rec- 
tora, se hallaba separada de las restantes capas de la sociedad 
romana por sus privilegios, actividades, posesiones y fortuna, su pres- 


* Nobilitas: M. Gelzer, Nobilitár der rómischen Republik (Leipzig, 1912) 
= Kleine Sebriften, 1 (Wiesbaden, 1962), pp. 17 s.; J. Bleicken, Gymnastun, 
88, 1981, pp. 236 s. Linajes nobiliares, composición de la nobleza senatorial: 
F, Múnzer, Rómische Adelspartaien und Adelsfamilien (Stuttgart, 1920). Vera 
rito LI. Shatzman, Class. Ouart., 23, 1973, pp. 65 s, Admisión de las familias 
itálicas dirigentes en da nobleza senatorial: WY, Schut, Hermes, 59, 1924, pá- 
ginas 450 s,; H. Galsterer, Herrschaft und Verwaltung, pp. 142 s. 
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tigío y su conciencia de grupo. Con ello evidenciuaba al menos ciertos 
principios de constitución estamental, si bien no reivindicando to- 
davía exclusivismo alguno. Dejaba la posibilidad abierta a que los 
descendientes más capaces de las familias no senatoriales fuesen ad- 
mitidos en su círculo, los cuales tenían también la oportunidad de 
alcanzar como «hombres nuevos» incluso el cargo más elevado del 
estado, el consulado. Un bono novus así era Cayo Flaminio, que 
entre las dos guerras púnicas impuso nuevas medidas en beneficio 
del campesinado y que por sus concepciones políticas y religiosas 
entró a menudo en conflicto con sus iguales de orden. Pero la ma- 
yoría de la aristocracia se componía de los descendientes de aquellas 
familias senatoríales que en la segunda mitad del siglo tv a.C,, o 
bien podían jactarse ya de un largo pasado, o bien pudieron consti: 
tuirse entonces en el marco de la integración de los plebeyos diri- 
gentes en la nobleza; por su parte, los pocos homines movi adoptaban 
por lo general con toda rapidez y seriedad las concepciones conserva- 
doras de esa nobleza. Marco Porcio Catón (234-149), hijo de un caba- 
llero de Tusculum, quasi exemplar ad industriam virtutenique, exa, 
según Cicerón (De re p. 1,1), el mejor ejemplo de ello. 

La posición rectora de la aristocracia en la sociedad era conse- 
cuencia de su papel determinante en la vida política: eran ellos quie- 
nes suministraban los magistrados “, de ellos se componía el senado 
y con su influencia, sobre todo mediante sus clientes, dominaban la 
asamblea popular. La forma establecida de revestir los cargos pú- 
blicos, que se tradujo en la constitución de una carrera político- 
administrativa reglamentada desde los puestos inferiores hasta la 
censura y el consulado (cursyus honor), hizo que el acceso a las 
magistraturas se convirtiese en un privilegio de la nobleza: únicamen- 
te sus integrantes disponian de la riqueza necesaria para presentarse 
4 un cargo con el aparato de propaganda electoral requerido en tales 
casos; disponían de masas de clientes, con cuyos votos podían contar 
en las elecciones; sólo ellos eran económicamente ran independientes 
como para permitirse el lujo de revestir cargos no retribuidos y con 
ciertas obligaciones financieras; y, sobre todo, sólo ellos, criados 
“e instruidos en las tradiciones de las familias dirigentes, poseían la 
adecuada formación política. Dada su experiencia adquirida en el 
ejercicio de las magistraturas, constituían luego en el senado el círcu- 
lo de políticos profesionales más competente a la hora de tomar las 


*% Una lísta de ellos durante la República en T, R. S. Broughton, The Ma- 
gistrates of tbe Roman Republic, 11L-Suppl. Nueva York, 1251-60). Sobre la 
importancia de los cargos estatales, vid., por ej. J. Bleicien, Chiron, 11, 1981, 
pp. 87 s. (tribunado de la plebe); para la posición de poder de los magistra- 
dos; cf. KR. Rilinger, Chiron, 8, 1978, pp. 247 s. 
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decisiones importantes. Estos hombres disfrutaban, por consiguiente, 
de un gran prestigio y podían influir en la opinión pública de amplias 
capas de la ciudadanía. 

El dominio de la aristocracia quedó institucional mente asegurado 
frente a las masas populdres y, ea particular, frente a la asambiea 
popular. Es cierto que Polibio, un ferviente admirador de la consti- 
tución de la república rosana, opinaba que la fuerza de los romanos 
residía en una saludable combinación de formas de poder monátr- 
quico, aristocrático y democrárico en un sistema de imagistraturas, 
senado y asamblea popular (6,11,11 s.), pero en realidad era 
la aristocracia la que dominaba en Roma. Sólo los magistra- 
dos, esto es, los miembros de la nobleza, podían convocar a 
la asamblea popular, y Únicamente a éstos correspondía asimis- 
mo él derecho de presentar en ella cualquier propuesta. Por 
otra parte, los comicios populares no eran demasiado concurrt 
dos, ya que los ciudadanos que vivían lejos de Roma sólo ocasional. 
mente sé acercaban a la urbe; la celebración de las asambleas en 
los días de mercado, en los que verdaderas masas de la población 
campesina atlutan a Roma, quedó prohibida en interés de la nobleza. 
Paralelamente, todas las formas de los comicios populares aparecidas 
hasta abora fueron conservadas, y, puesto que los votos eran emiti- 
dos por centurías y por tribus, todas las posibilidades de manipula: 
ción que cabían en el ordenamiento centuriado y tribal fueron uti 
lizadas en adelante en perjuicio de las masas, ya que las fuerzas nu- 
méricas y la composición de cada una de las tribus y centurias no 
estaban representadas justa y proporcionalmente en el momento de 
las votaciones. Además, cualquiera de los diez tribunos de la plebe 
ahora existentes, que como todos los magistrados pertenectan a la 
nobleza, podía bloquear con su veto cuslquier acto oficial lesivo a 
los intereses de la aristocracia. Finalmente, era de gran importancia 
el hecho de que grandes masas de la población estuviesen ligadas a 
las familias nobles en virtud de pactos de patronato y clientela, y 
ciertamente no sólo sus parientes pobres, los vecinos o libertos, sino 
también últimamente comunidades enteras de la península itálica *. 
Evidentemente, en este sistema era también importante el que la arís- 
tocracia controlase 4 sus propios grupos para impedir que los linajes 
nobiliares particulares lograsen apoyándose en sus partidarios y clien- 
tes una posición de poder de tipo monárquico semejante, v. gr., a la 
de Grecia con la tiranía: tal cosa, al margen ya de la limitación del 
poder de los magistrados en virtud del principio de la anualidad y 

ese "* E. Badían, Foreign Clientelae (264-70 B. CJ) (Oxford, 1958); A. J. Toyn- 
Lee, Hammibul's Evzzcy, L, pp. 341 s. 
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colegialidad, era posible por el hecho de que los distintos linajes 
nobiltares, que a menudo perseguían objetivos políticos contrapues- 
tos, mantenían en equilibrio la balanza y tampoco estaban siempre 
del todo unidos internamente * 

Sin embargo, no eran sólo el poder político y las manipulaciones 
en favor de la nobleza senatorial, lo que hacía posible que la sociedad 
romana se mantuviese aglutinada por el dominio de la aristocracia. 
La nobleza senatotíal con sus tradiciones imprimía su sello en la con- 
ciencia de identidad del pueblo romano, inculcando al menos a las 
capas libres del cuerpo ciudadano la idea de que el estado era soste- 
nido por la sociedad entera —la res publica como una res populi 
(Cic., De re p. 1,39). La base espiritual de esta idea del estado era la 
religión. Polibio lo pondría bien claramente dé relieve: «Pero la 
diferencia positiva Mmavot que tiene la constitución tomana es, a mi 
juicio, la de las convicciones religiosas. Y me parece también que ha 
sostenido a Roma una cosa que entre los demás pueblos ha sido ob- 
jeto de mofa: un temor casi supersticioso a los dioses. Entre los ro- 
manos este elemento está presente hasta tal punto y con tanto dra- 
matismo, en la vida privada y en los asuntos públicos de la ciudad, 
que es ya imposible ir más allá» (6,56,6 s.), Pero era la aristocracia 
la que decidía qué constituía el contenido de esa religio, de la co- 
rrecta relación con los dioses: sus miembros suministraban los sacer- 
dotes del estado, que estaban llamados a escrutar los deseos de la 
divinidad y a fijar los preceptos religiosos. Las pautas de comporta- 
miento de los individuos en la sociedad inspiradas en esa religiosi- 
dad se basaban asimismo en la tradición de las familias nobiliares. 
La medida de la corrección en el pensar y en el obrar no era otra cosa 
que el mos maior, el modo de conductrse los antepasados, puesto 
de manifiesto en todas sus gestas; la memoria id de esos he- 
chos y su imitación eran la garantía de continuidad de la idea del 
estado. Moribus antiquis res stat Romana vtrisque, e el poeta 
Ennio (en Cic., De te p. 5,1), un contemporáneo más viejo que Po- 
libio, y este último lo formulaba con no menos clatidad: «AÁsí se 
renueva siempre Ja fama de los hombres óptimos por su valor, se 
inmortaliza la de los que realizaron nobles hazañas, el pueblo no la 
olvida y se transmite a las genetaciones futuras la gloria de los bien- 


“ A este respecto, F, Cassola, [ greppi polrtici romant nel 11] secolo A. C. 
(Trieste, 1962); A. Lippold, Consules. Untersuchangen zur Geschichte des ró- 
mischen Konsulates von 264 bis 201 vu. Cbr. (Bonn, 1963). A. J, Toynbee, 
op. cit, L, pp. 1328 3., destacaba el papel integrador de las instituciones: «The Ro- 
mans, like the Americans, believed ín the value of constítutional checks and 
balances as a mechanism for making it difficult for any individual or group to 
Win Excossive power». 
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hechores de la patria. Y lo que es más importante, esto empuja a los 
jóvenes a soportar cualquier cosa en el servicio del estado para al- 
canzar la fama que obtienen los hombres valerosos» (6,54,2-3). Mas 
también el modo de actuar reflejado en tales hechos no era otro 
que el modo de pensar y actuar de los senadores: los hombres que 
habían realizado los hechos gloriosos del pasado, políticos, generales 
y sacerdotes, eran sus mayores, y su gloria aseguraba también el 
prestigio de sus descendientes. 

La posición rectota aquí descrita de la nobleza senatorial habría 
sido inconcebible sin la base económica en que reposaba el predo- 
minio de la aristocracia. Esta base era como siempre la propiedad de 
la tierra: aun cuando por las leyes licinio-sextias quedó abolida la cons- 
titución de grandes fincas, la nobleza senatorial representaba todavía 
la capa de los grandes propietarios más ticos dentro de la saciedad 
romana. La extensión de la dominación romana a Italia y, sobre todo, 
la expansión romana en la cuenca occidental del Mediterráneo a par- 
tir de la primera guerra púnica habían abierto a los senadores la atra- 
yente posibilidad de extraer ganancias hasta ahora desconocidas del co- 
metcio, la actividad empresarial y la economía monetaria, y sin duda 
hubo también grupos senatoriales influyentes que estaban dispuestos 
a seguir ese camino, el cual habría podido conducir a una completa 
alteración de la estructura económica y social romana. En el año 218, 
sin embargo, una lex Claudia, a la que entre los senadores al parecer 
sólo prestó su apoyo la voz discrepante de Cayo Flaminio (Liv. 21, 
63,3 s.), frenó este proceso: a los senadores y a sus descendientes les 
fue vedado poseer barcos mercantes con capacidad para más de 
300 ánforas, pues ésta parecía suficiente para el transporte de sus 
productos agrarios; la supuesta justificación de la ley sería la de que 
el negocio se tenía por algo indigno de los senadores romanos 
(quaestus omimnis patribus indecorus visus). Ahora bien, resulta a todas 
luces inconcebible que una asamblea popular romana hubiese podido 
imponer una resolución tan absolutamente en contra de los intereses 
de la nobleza dominante. Antes bien, debieron de ser los propios 
círculos decisorios de la nobleza los que vieron que la garantía de con- 
tinuidad de la forma de dominación aristocrática estaba en que la 
capa rectora continuase siendo como siempre una nobleza de la tierra: 
un estrato superior así configurado tenía menos necesidad de atries- 
gar económicamente, mantenía intactos los lazos que la población 
campesina había anudado con los detentadores del poder y estaba 
menos expuesta a las influencias externas que una Capa dirigente que 
se hubiese compuesto de mercaderes y hombres de negocios (cf, Ca- 
_to, Ágr. praef. 1 s.). 
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En cualquier caso, el número de los comerciantes y artesanos, 
así como la importancia social de tales grupos de la sociedad romana, 
se acrecentaron a lo largo del siglo 1, si bien en lo tocante a su 
prestigio social, como sucederá siempre en la historia romana, éstos 
quedaron muy por debajo de la aristocracia senatorial. Las gue- 
rras contra Cartago aceleraron considerablemente la consolidación de 
un amplio estrato de artesanos y hombres de comercio. Como Polibio 
nos informa, Roma no poseía todavía a comienzos de la primera gue- 
rra púnica absolutamente ningún barco de guerra, y fue a partir de 
ese momento que fomentó por primera vez el trabajo artesanal nece- 
sario para la construcción naval (1,20,10s.); en el año 255 a.C. con- 
seguía tener listos en tres meses 220 barcos (1,38,6), lo que súlo era 
posible con la existencia de una capa especializada de artesanos (en 
parte de origen extranjero) numéricamente elevada. Por otra parte, 
en esta guerra se desplazaron también a África artesanos Itálicos en 
apoyo de las tropas romanas (Polib. 1,83,7 s.), y poco después de la 
primera guerra púnica comerciantes itálicos teaparecían bajo la pro- 
tección de Roma también en el Adriático (ibid. 2,8,1s.). En la se- 
gunda guerra púnica mercaderes romanos acompañaron a las tropas 
no sólo para su aprovisionamiento, sino también para comprarles el 
botín de guerra (Polib. 14,7,25.) y hacer así grandes ganancias. Por 
aquel entonces había ya en Roma ricos empresarios que podían acu- 
dir en ayuda del estado con grandes créditos para el armamento y las 
obras de construcción (Liv. 23,491 s. y 24,18,10). Se abrió así paso 
a un proceso de desarrollo que en el siglo 11 4.C. condujo al naci- 
miento de una capa social muy importante de empresarios acaudala- 
dos, hombres de comercio y banqueros, y que de esta forma contri- 
buyó al nacimiento del orden ecuestre * 

La gran mayoría de la sociedad romana se componía de campesl- 
nos, cuya división social incluía desde los propietarios acaudalados en 
las proximidades de las nuevas culonias romanas y latinas hasta los 
trabajadores agrícolas y clientes bajo una fuerte dependencia perso- 
nal de la nobleza. Gracias a la prosecución de la colonización romana 
también en tiempos de las guerras púnicas, los más pobres de ellos y 
“las masas proletarias de la ciudad de Roma pudieron ser provistas en 
su mayor parte de campos de cultivo. Este desarrollo fortaleció sobre- 
manera a las capas altas y medias del campesinado, fuertemente mar- 
cadas ya por la primera colonización, y que constituían los apoyos más 
importantes de aquel sistema social y político dominado por la aris- 
tocracia; ellas garantizaban la dominación romana en las reglones 

2 C£ H. Hil, The Roman Midille Class in be Republican Period (Oxford, 
1952), pp. 45 s. (la expresión «clase media» para esta capa social no es muy 
afortunada), por lo demás. consúltese la bibliografía de la nota 58, 
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conquistadas y jugaban el papel decistvo en el ejército! romano. En 
correspondencia con esto la nobleza les hacía e 15 COAcesiones po. 
líticas y militares, a fin de asegurar su comunidad de intereses. La apa- 
rición en el año 241 a. C. de las últimas tribus romanas de nueva cred- 
ción Y provocó un fortalecimiento numérico y un afianzamiento eco- 
nómico adicional de estos estratos campesinos, semejantes y 105 pro- 
curados por la fundación de nuevas colonias, en particular la coloni- 
zación del ager Gallicus en los alrededores de Sena Gallica, Nevada 
adelante en el 232 a.C. por Cayo Plaminio frente a la oposición de 
los grupos conservadores de la nobleza Y (Polib. 2,21,75.; según él, 
esta reforma era el primer resquebrajamiento en la estructura a su 
juicio equilibrada del sistema social romano). La consecuencia política 
del fortalecimiento económico y social de estas capas campesinas fue 
la reforma de la asamblea popular en Roma en el 241 a.C. o poco 
más tarde: el ordenamiento tribal y el centuriado se vieron entrela- 
zados en un complicado sistema, y las modalidades de votación que- 
daron de tal manera establecidas que el sufragio del campesinado tico 
consiguió más peso que antes. 5us victorias en la primera y en la se- 
gunda guerra púnica las debía Roma especialmente a este campesina- 
do, aunque sus catastróficas pérdidas humanas, sobre todo en la se- 
gunda contienda contra Cartago, tuvieron graves consecuencias para 
la evolución ulterior de la sociedad romana. 

Considerado desde el punto de vista juridico, el status de los liber- 
tos en la sociedad romana de tiempos de las guerras púnicas era más 


«decaído que el de los campesinos libres, pero su número e importan- 


cia se incrementaron en Roma y en las restantes ciudades, como tam- 
bién en el campo. Las familias dirigentes de Roma, que gustaban de 
comparecer en la asamblea popular al frente de sus masas de segul- 
dores para defender en ella sus intereses políticos, daban la Libertad 
a gran número de esclavos; éstos, viéndose en posesión de la ciuda- 
danía romana en virtud de la manunusión, apoyaban en los comicios 
los objetivos políticos de sus patrort, a más de serles de gran utilidad 
con sus prestaciones económicas y personales. Aunque ya al parecer 
en el 357 a.C. fue Ijado un impuesto del 5 por 100 del valor de un 
esclavo en la manumisión (Liv. 7,167), el número de libertos ascen- 
dió marcadamente en el curso del siglo 11 a.C; la frecuencia de las 
liberaciones se puede calibrar si pensamos que hacia el año 209 a.C. 
los ingresas del estado romano en tasas de manumisión ascendían a 
casi 4.000 libras de oro (Liv. 27,10,11 53% 


——_ a. 





“CRD. Hackt. Corro, 2, 1972, pp. 155 < 
Sabre ello, Rudi ke, en Beitriigo 2 Altca Geschichte und deren Nachte- 
ben, 1 (Berlín, 1969), p pp. 366 s. 


de 


e Cf. a este respecto, Á. J. Toynbee, Hannibalis Legacy, Ll, pp. 1 s. 
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Tras la desintegración del orden social arcaico la posición más 
baja en la sociedad romana hasta el Alto Imperio correspondió a dos 
esclavos. La importancia de la esclavitud se acrecentó en el cutso de 
la evolución económica y social de Roma a partir del siglo 1v a. €. So- 
bre todo en las fincas de los hacendados rurales, aunque también en 
las de los campesinos más ricos, los esclavos podían ser empleados 
como fuerza de trabajo. Había también más posibilidades que antes de 
adquirir esclavos. Las formas arcaicas de obtención de esclavos, tan 
gravosas para la comunidad romana, fueron abolidas: la esclavización 
de los niños de ciudadanos libres no se hizo ya necesaria a partir del 
momento en que el campesinado fue provisio de tierras y la esclavi- 
tud por deudas quedó oficialmente prohibida en el 326 a.C. En su 
lugar aumentó la importancia del comercio de esclavos con otros pue- 
blos y estados, intercambio al que ya en el 348 a, €. el segundo tra- 
tado entre Roma y Cartago prestaba atención, pues en él se prohibía 
vender como esclavos a los aliados de ambas partes contratantes en 
sus respectivas esferas de influencia (Polib, 3,24,6 s.). Pero, fueron 
sobre todo las continuas guerras, primero con los pueblos de Italia y 
luego con Cartago y sus aliados, las que posibilitaron a Roma aumen- 
tar sus existencias de esclavos a base de reducir a la esclavitud a los 
prisioneros de guerra. El año 307 a.C. vio al parecer vender como 
esclavos de un solo golpe a unos 7.000 aliados de los samnitas (Liv. 
9,428); en el 262 a.C. llegaron al mercado de esclavos más de 23.000 
habitantes de Agrigento y en el 254 a,C. 13.000 prisioneros hechos 
en Panormo (Diad. 239.11 y 18,5). En la segunda guerra púnica las 
esclavizaciones en masa fueron hechos habituales y dieron paso a aque- 
lla época en la que la esclavitud alcanzó la cota: máxima de importan- 
cia. Pero con anteriotidad a la segunda guerra púnica la sociedad to- 
mana se hallaba lejos todavía de asentar fuertemente su producción 
económica sobre la base del trabajo esclavo; también entonces se man- 
tenían aún intactas en parte las formas patriarcales de esclavitud, Con 
frecuencia los esclavos de guerra no eran esclavizados, sino Hberados 
a cambio de un rescate en dinero, como, por ejemplo, en el 254 a. €. 
la mayoría de los habitantes de Parormo; incluso romanos ticos no 
disponían necesariamente en aquellas tiempos de masas de esclavos, 
como Jo atestigua el caso del general Marco Atilio Régulo, de quien se 
nos dice que sólo tenía a su disposición a un esclavo y a un trabajador 
a sueldo (Val. Max. 4,4,6). No es sino a partir de la época de la se- 
gunda guerra púnica que aparecen noticias sobre el empleo en masa 
de esclavos en la economía, y así los vemos en la manufactura (Polib. 
A an 

En consdnancia con esta importancia relativamente escasa de la 
osclavitud támpoco sobrevino en Roma ningún gran movimiento de 
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esclavos durante el siglo 111 a.C. En el año 259 2.C. parece efectiva- 
mente que 3.000 esclavos se juramentaron con 4.000 soldados aliados 
de la flota (avales socii) contra el estado romano; la acción de estos 
insurrectos, que eran probablemente en su mayoría pristoneros de gue- 
rra de las regiones montañosas de la Italia central, privados hacía poco 
tiempo de libertad, ha de entenderse más bien como un movimiento 
de enemigos vencidos atípico en la estructura social de la Roma del 
entonces. De forma parecida habría quizá que enjuiciar una conjura-- 
ción de 25 esclavos en Roma durante el año 217 a.C., a instigación 
presuntamente de un agente cartaginés; el escaso número de impli- 
cados nos muestra ya que este movimiento carecía de importancia * 
Una acción tan temeraria por parte de los esclavos como la acaecida en 
Volsinii, aliada de Roma, habría sido aquí algo absolutamente inima- 
ginable: la nobleza etrusca de aquella ciudad había concedido la liber- 
tad a sus esclavos en el 280 a. €. y transferido a éstos el poder, pero 
luego se sintió maltratada pot sus nuevos señores y pidió ayuda a 
Roma, que sólo en el 264 a, €. consiguió restablecerla en sus antiguos 
derechos tras una sangrienta guerra Y: una evolución semejante de los 
acontecimientos estaba aquí descartada tanto por la fuerza del sistema 
milttar romano como por la importancia relativamente escasa de la es- 
clavitud. 

Ni los levantamientos de esclavos ni las a de las capas 
inferiores de la población en la ciudad y en el campo constituían una 
amenaza para Roma en el siglo TIL a. C.; al margen ya de los peligros 
de la política exterior, la cuestión decisiva era si las comunidades de 
Italia, muy numetosas y diversamente estructuradas, estaban dispues- 
tas a la larga a aceptar la preponderancia de Roma y a integrarse tam- 
bién junto a los romanos en el cuadro de un orden social más o menos 
unitario. Cuán difícil de alcanzar era la unidad de Italia, se puso de 
relieve en la defección de tantos aliados de Roma durante la segunda 
guerra púnica, incluyéndose entre ellos hasta la ciudad de Capua, estre- 
chamente unida a los linajes dirigentes romanos; incluso después de 
esta conflagración hucieron falta todavía un largo desarrollo ulterior y 
un Jevantamiento de los itálicos contra Roma para que este problema 
pudiese ser definitivamente resuelto. Pero las posibilidades y vías que 
tenía Roma de asegurar su dominio sobte Ttalia mediante la aglutina- 
ción de las comunidades itálicas en un orden social más o menos uni- 
tario, se habían perfilado ya mucho antes de la segunda guerra púnica: 
consistían aquéllas en la admisión de las familias rectoras 1tálicas en 


“ Acerca de estas dos «conjuraciones», vid, M. Capozza, Movimenti servi- 
fa l, pp. 73 s., con las fuentes correspondientes. 

% Para este episodio, c£ ]. Heutgon, Die Etfrusker, pp. 88 s., fuentes is 
cluidas; vid. T. Frank, Economic Survey, l, pp. 62s, 
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la nobleza senatorial, en el cultivo de las relaciones políticas y sociales 
entre la aristocracia romana y la capa alta de cada una de las comu- 
nidades, amén de en la formación de un extendido estrato de campe- 
sinos animado de sentimientos prorromanos en amplias regiones de 
Ftalia merced a la colonización. Además, el episodio de Volsinii ponía 
claramente de manifiesto que el poderío de Roma podía ser plena- 
mente compatible con los intereses de la capa alta de las distintas co- 
lectivídades etruscas o itálicas. 

En cualquier caso, la aristocracia romana era lo suficientemente 
fuerte en el siglo 111 a. C. como para mantener en conesión tanto a las 
diferentes capas de la sociedad romana como también a Eralia con toda 
su diversidad política, social y cultural, amén de que el estado roma- 
no dominado por ella emergió de sus dos confrontaciones con Cartago 
corno gran potencia vencedora. Con la segunda guerra púnica y con 
la expansión romana subsiguiente en el Oriente, llevada adelante con 
vigor, dio comienzo para la sociedad romana una nueva época, que 
conoció la configuración de un nuevo modelo de sociedad y la apari- 
ción de nuevas tensiones sociales. Pero ya durante el siglo 111 a.C. se 
prefiguró la dirección en la que había de producirse el cambio: la ma- 
yoría de los procesos de desarrollo histórico-social de la República 
tardía, a saber, la transformación de la nobilitas en una oligarquía, 
la constitución de un estrato acaudalado de comerciantes, empresarios 
y banqueros, la decadencia del campesinado irálico, el empleo de las 
masas de esclavos en la producción económica, la integración, cargada 
de reveses, de la población itálica en el sistema social romano, estaban 
preparados por la historia de la sociedad romana de antes y de des- 
pués de la segunda guerra púnica. 





Capítulo 3 


EL CAMBIO DE ESTRUCTURA 
DEL SIGLO Il a.C. 


mu PP 


Condiciones y caracteres generales 


La segunda guerra púnica marca en la historia de Roma el co- 
mienzo de un proceso de transformación que en poco tiempo produjo 
profundos cambios en la estructura del estado y de la sociedad. Roma 
se había convertido en un imperio mundial, cuya estructura económi- 
ca y orden social quedaban sometidos a nuevas condiciones y bajo estas 
nuevas condiciones acusaban una completidad hasta ahora descono- 
cida. Ál mismo tiempo, esta rápida mutación colocó a la ciudad ante 
una crisis soctal y política que ya dos genetaciones después de la vic- 
toria sobre Aníbal iba a provocar el estallido en la sociedad romana 
de gravísimos e insospechados conflictos. 

Las nuevas condiciones se originaban en parte de las repercusio- 
nes directas que tuvo para Italia la segunda puerra púnica, consisten- 
tes en la decadencia y proletarización del campesinado itálico, en la for- 
mación de grandes fincas y en el paso a la utilización masiva de los 
esclavos en la producción. Ya historiadores antiguos como Plutarco 
(Ti. Gracchus 8,15.) y Ápiano (B. civ. 1,325.) describieron con gran 
claridad estas alteraciones, y A. ]. Toynbee veía en las heridas que la 
segunda guerra púnica había abierto en la economía y sociedad roma- 
nas la venganza final de Aníbal por los triunfos de la expansión ro- 


mana”. Pero, para el desarrollo económico y social de la República 


0 


2 A.) Voynbee, Hanmibals Legacy, ll, pp. 1s. Cf J, Vogt, Fistoria, 1£, 
1967, pp. 119 s—En la recensión hecha a la 1% edición alemana de este li- 


65 


66 Géza Alfoldy 


tardía fueron asimismo de la mayor trascendencia las consecuencias 
de la propia expansión. En los apenas cien años que transcurren desde 
cl estalftdo de la segunda guerra púnica hasta el brote de los conflictos 
sociales en la década de los tecinta del siglo 11 a. C., Roma se convit- 
tió en la potencia dominante del Mediterráneo, a la vez que en un 
imperio mundial Y, Sus ejércitos acabaron con dos primeras potencias 
de antaño, Macedonta (en la tercera guerra macedónica, 171-168) y 
Cartago (en la tercera guerra púnica, 149-146); debilitaron y humilla- 
ron al reino seléucida; sometieron a la mayor parte de la Península 
ibérica y ocuparon Grecia (146). Los territorios conquistados fueron 
incorporados al estado romano como provincias: la Hispania citerior 
y la ulterior en el 197, Macedonía en el 148, Africa en 146 y Asia en 
el 133 a.C. Las consecuencias de todo ello demostraron ser enormes. 
El joven imperio englababa inmensos territorios con una capacidad de 
producción agratía altamente desartollada, que posibilitaban la impot- 
tación de artículos de primera necesidad a Italta y que aquí, por ejem- 
plo, hacían en gran medida superfluo el cultivo de cereales; poseía re- 
cursos casi inagotables de materias primas, que, como las minas de 
piata en Hispania, crean explotadas en su directo beneficio; disponía 
ahora de cantidades ilimitadas de fuerza de trabajo más barto. cor 
cretamente, esos millones de prisioneros de puerra esclavizados y de 
provinciales carentes de derechos; tenía para sus productos manufac- 
turados un extenso número de mercados, libres de toda concurrencia; 
en fin, ofrecía a las particulares y a los grupos inmensas posibilidades 
para la inversión, la actividad empresarial y la economía monetaria. 
Todos estos nuevos factores en el desarrollo económico conducían 
necesarlamente también a una transformación de la sociedad. 

De esta forma, desde la segunda guerra púnica y muy especialmen- 
te a partir del inicio de la activa política de expansión en el Medite- 
rráneo oriental, el estado romano conoció la configuración de un nue- 
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bro (vid. supra nota 1), H. P. Rohns pone en cuestión el «sepuesto de una 
evolución discurrienda en cierto modo sujeta a leyes», así como «el postulado de 
pretendídas necesidades históricas», que estarían presentes en mi exposición sobre 
cl cambio de estructura del siglo 11 y la crisis de la República. Sin querer profe- 
sar una concepción histórica estrechamente determinista, sigo convencido de que 
precisamente en los siglos 11 y 1 a.C, los factores económicos, sociales, políticos 
y espirituales empujaron a la evolución histórica de Roma en una dirección muy 
determinada, que no dejaba apenas alternativas. 

3% Sobre la política de expansión romana, vid, el exhaustivo trabajo de E. Ba- 
dian, Roman Imperialism in the Late Republic? (Vtihaca, 1968), en alemán: 
Riirischer lgnperialisnms (Stuttgart, 1980); R. Werner, en ANRW, 1, 1, pá 
glas 501 s. P. Veyne, Ate de Pr. Rome, 87, 1975, pp. 79 s,; D. Flach, 
Hist Zeitiche.. 222. 1978, pp. ) Y. V. VHarris, War and Duperialism in 
Republican e A A Od 1979), 
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vo sistema social, cuyos rasgos esenciales se harían ya patentes a me- 
diados del siglo ll a.C.9. Por su gran complejidad este modelo era 
profundamente diferente alde la sociedad arcalea toma y se apar- 
taba considerablemente también del paradigma social, relativamente 
simple aún, que dominaba en da centuria anterior, La posición social 
del individuo resultaba de la combinación de distintos factores, como 
el origen, la formación y la actuación política, la posesión de bienes 
raíces, el dinero, la ambición y la suerte en el aprovechamiento de la 
coyuntura económica, la actividad en la producción urbana O agratía, 
la situación jurídica y la adscripción étnica o, al menos, regional, a 
un grupo de población. La estratificación social era bastante diversl- 
ficada. El ápice de la sociedad aparecía constituido por la aristocracia. 
senatorial, con sus privilegios en la directiva política por razón de su 
origen y de una educación y experiencia de gobierno acordes con su 
tango, y por razón también de la independencia económica que daba 
la gran propiedad, aunque también los beneficios empresariales. Como 
una segunda élite se constituyeron los caballeros. Se trataba en su 
mayor parte, al igual que los senadores, de grandes propietarios ricos; 
otros eran empresarjos, comerciantes y banqueros, a menudo de ex- 
tracción humilde, que no obstante invertían gustosamente su fortuna 
en la tierra. En las numerosas comunidades de Italia y las provincias 
existía la correspondiente capa alta local, compuesta principalmente 
de propietarios rurales, y que podía vartat mucho de una región o de 
una ciudad a otra en función de su situación jurídica, cualificación eco- 
nómica y nivel cultural. En 1talia había gran número de campesinos 
que gozaban de la ciudadanía romana, si bien arrastraban una exísten- 
cía precaria y muchos de ellos emigraban a las ciudades, especialmente 
a Roma, Alf dieron lugar a un amplio grupo de proletarios, que se 
vería aún reforzado con las masas de libertos. Muy desfavorable era 
asimismo la situación de esa aplastante mayoría de socit itálicos y de 
población provincial, tanto más cuanto que éstos ni siquiera disponían 
de la ciudadanía romana, y sobre ellos pesaba la explotación no sólo 
de sus propios amos, sino también la del estado romano. Con todo, 
el lugar más bajo en Ja escala social fue ocupado por las masas de 
esclavos, que na poseían derechos personales y, sobre todo, que eran 
brutalmente explotados en el trabajo agrícola y en las minas. 
Debido a este acusado y vertiginoso proceso de diferenciación de 
la sociedad pronto afloraron en su seno toda una serie de graves con- 
flictos, en Jos cuales Jos diversos grupos sociales perjudicados y la capa 





A Respecto de la sociedad romana en el siglo 11 a.C., consúltese como sín- 
tesis K. Christ, Krise nud Uintergane der romischen Republik (Darmstadt, 1979), 
pp. 67 s.; véase también F. De Mattina, Storia della costituztone romana, 11, pé- 
ginas 237 s,.. y Storia econontica dí Roura, l, pp. 59 s. 
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dominante integraban frentes contrapuestos, aunque estos últimos sur- 
gleron también entre las distintas facciones de la capa dirigente. Al 
mismo tiempo, el ya vuelto anacrónico régimen político y la tradición 
espiritual de la sociedad romana, también superada, se mostraron en 
este trance incapaces de aglutinar en un sistema equilibrado a los es- 
tratos y a los grupos enfrentados. En la mayoría de los casos no era 
en absoluto posible resolver esta conflictividad pacíficamente, y los 
pocos intentos Que se hicieron para frenar esa evolución o encauzaria 
por medio de reformas en otra dirección se vieron condenados al fra- 
caso. La consecuencia inevitable de todo ello fue la crisis de la socie- 
dad romana con aquellas guerras civiles y revueltas que agotaron a la 
República. 


Estratos superiores 


Desde la segunda guerra púnica la aristocracia pudo cimentar con 
más fuerza que antes su posición dirigente. Los triunfos de Roma fren- 
te a Aníbal y después en Oriente fueron la mejor validación de su 
política, al tiempo que los beneficios de la expansión redundaron, an- 
tes que nada, en su propio beneficio. Por otra parte, su renombre tras- 
cendió más allá del marco ciudadano y también allende las fronteras 
del estado romano: de todos era sabido que en el 168 a. €, un senador 
absolutamente seguro de sí mismo había forzado en Egipto al mo- 
narca seléucida. Antíoco IV, a plegarse a los deseos del senado roma- 
no en una escena realmente humillante ante su propio ejército (Liv. 
45,12,1s8.); o con qué énfasis un año después el rey de Birinia, Pru- 
sias 1, se había inclinado ante la puerta de la casa del senado, besado 
el suelo y saludado a los senadores como «dioses salvadores» (Polib. 
30,18,£s,). Asimismo, la conciencia estamental de los aristócratas au- 
mentó considerablemente, orgullosos como estaban de acrecentar la 
gloria de sus familias con sus propias gestas: virfutes generis mtieis 
(sic) moribus accumulavi, reza un elogio hecho a un miembro de la 
familia de los Escipiones hacia el 140 (1LS 6). Ea nobleza se distan- 
ció aún más que antes de la gran masa de ciudadanos y cada vez se 
hizo más semejante a un orden, hecho que se evidenció también en 
la propia denominación de ordo seratorims. Poco después de la segun- 
da guerra púnica esta separación tomó una forma muy reveladora en 
el hecho de que en los juegos públicos determinados lugares de honor 
les fueron reservados a los pafres. Particularmente Importante pare- 
ció a los senadores marcar claramente las diferencias con los nuevos 
ricos, que en el orden ecuestre comenzaban a perfilarse como grupo 
social cerrado: los senadores abandonaron las centurias de los equites 





o 


A 
MH 
coord 


Historía social de Koma 6y 

| | 
en la asamblea popular, que otrora habían comprendido a los miem- 
bros de la nobleza ecuestre, y más tarde incluso a los 'senadores, pero 
que a partir del siglo 11 a. €. venían englobando también a los inte- 
prantes «de ese estamento ecuestre en paulatina formación; además, 
los caballeros que ascendían al senado por la puerta abierta de las ma- 
gistraturas, estaban obligados a entregar el caballo que les había sido 
cedido por el estado y que hasta ese momento había sido simbolo de 
su sratus * 

Como esta última norma pone de manifiesto, los caballeros ticos 
podían «4 menudo presentarse con éxito a las elecciones para las bajas 
magistraturas. Ello significaba correlativamente que no quedaba en 
absoluto excluida la posibilidad de Henar los huecos de la aristocracia 
con personas que se habían elevado a sí mismas o que eran de baja 
extracción social. Esa permanente renovación de la élite dirigente era 
también necesaria por la sencilla tazón de que no pocas familias sera- 
torlales se extinguían debido a la falta de descendencia masculina. So- 
bre el bajo número de nacimientos en las viejas familias de la nobleza 
puede ilustrarnos el hecho de que linajes tan prominentes como el de 
los Fabios y el de los Cornelios sólo pudieron asegutar su perpetua- 
ción recurriendo a la adopción de jóvenes vástagos de la familia de 
los Esuilios: Publio Cornelio Escipión Emiliano, el destructor de Car- 
tago y Numancia, y Quinto Fabio Máximo Emiliano, uno de los Fabios 
de más relieve en el siglo 11, eran hijos naturales de Lucio Emilio Pau- 
lo, el vencedor de Pidna. Con todo, las cargos más elevados del estado 
difícilmente estaban al alcance de quienes ascendían socialmente y en 
general también de la gran mayoría de los miembros del senado, Á 
partir de la lex Villa unralis (180 a. E.), la carrera política de los ma- 
gistrados quedó regulada en su totalidad: previa paso por los escalo- 
nes inferiores, se podía alcanzar la pretura con un mínimo de treinta 
y ocho años, y el consulado, el cargo más alto, con un mínimo de cua 
renta y tres”. Dado que el número de los puestos más elevados era 
muy reducido (así, por ejemplo, brete a los diez tribunos de la plebe, 
únicamente dos cánsules eran elegidos al año), sus titulares constituían 

2 Aristocracta senatorial en el siglo 11 a EC. cf esp. Ll. Múnzer, Adelspar- 
teren, pp. 98 5; FLO EL Scullard, Korman Politics 220-150 B. E. (Ostord, 1951); 
U. Schiag, Regrur in senadta, Das Wrken rómischer Staatsmáaner pom 200 bes 

Ta E (Stutrgart, 1968). Por lo que se tefiere a los modos de comportamien- 


to du la aristocracia romana [también en otras épocas de se historia), el Y. Voy 
ne, Le pain el le cirque. Sociologie historique din plieralisoie politigue (Pa 
rís, 1976). 

% Sobre esto, Á, lí. Astin, Latonus, 16, 1957, pp. 588 s.; ¿bid., 17, 1958, 
Pp. 39 s; CG. Rógler, Kfto, 40, 1962, pp. 76 s La do referente al senado y a dos 
cargos senatoraldes, véase Ul Ilackl, Senar und Magistratur ta Ran por der 
Mitte des 2. Jabrbunderts e. Chro bis zur Diktatir Sullas (Salliinz, 1982). 
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sólo un pequeño grupo encumbrado en el seno de la aristocracia sena- 
torial. La nofrlitas, esc grupo de cabeza, compuesto por los ocupan- 
tes de los cargos más elevados y por sus descendientes, se había ya 
formado bastante tiempo antes de la segunda guerra púnica. Pero, 
sería después de la lucha contra Aníbal cuando ésta cerró filas con 
más fuerza: el acceso al consulado se convirtió en un privilegio para 
los miembros de aproximadamente 25 familias de la alta nobleza, que 
durante varías generaciones defenderían obstinadamente su posición 
rectota y mantendrían alejados del consulado al resto de senadores 
corrientes. Es significativo que entre Manio Acilio Glabrio (cónsul 
en el 191) y Cayo Mario (cónsul por vez primera en 107) sólo dos 
bomines noví pudieron ganar el ascenso al consulado, en concreto, 
Quinto Pompeyo fen el 140), el primer cónsul de la estitpe de los 


Pompei, y Publio Rupilio (cónsul en 132), un gran empresario. igual. 


mente indicativo del grado de poder disfrutado por las familias diri- 
gentes lo es el hecho de que de los 222 consulados habidos entre el 
estadillo de la segunda guerra púnica y cl primer consulado de Cayo 
Mario (218-108 a. C.), 24 de ellos fueron revestidos por los Corre- 
liz, 15 por los Claudia, 10 por los Fulvi, 9 por los Aenzilii y Postunttt, 
respectivamente, v 8 por los Fabi y Sempr anti también en cada caso * 
Por cllo, Salustio (lug. 63,6 5.) po más tarde de relieve, no sin 
cierta acritud, que en aquella época la nobilitas consideraba el consu- 
lado como de su propiedad (consulatuia nobilitas inter se per manus 
iradebat), mientras que el homo novas, por más renombrado y des- 
collante que fuese, era tenido por persona indigna de este cargo y por 
un ser realmente impuro (quasi pollmtus) a causa de su bajo naci- 
miente, 

El disfrute de esa firme posición rectora como oligarquía de la 
prapta nobleza senatorial era algo que dichas familias debían, ante 
todo, a sus experiencias y triunfos en la vida política. La cualificación 
que un hombre público necesitaba para complir con las novísimas exi- 
gencias del estado romano, en particular la dirección de las campañas 
militares en países extranjeros o las misiones diplomáticas ante los 
monarcas hclenísticos, difícilmente podía adquirirse como no fuese a 
el és de una educación dentro de la acrisolada tradición famiiar de 
la mobilitas; y cada victoria o cada éxito diplomático de estos genera- 
les y políticos acrecentaba todavía más el prestigio de sus casas. Ál 
mismo tiempo, v no sólo gracias a su popularidad entre el pueblo de 
Roma y el ejército, sino también debido a sus clientelas en Italia y 
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“ Cónsules: TY R. S. Broughton, Magístrates, 1, pp 237 s. Hominez novi: 
T. P. Wiseman. Nero Me nin 1be Roman Senate 139 B, CA. D, 14 (Oxtord, 
19710), pp.3s5. 4 
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ahora en las provincias, estos hijos triunfadores de las grandes familias 
podían contar con los más amplios apoyos políticos y, por consiguiern- 
te, también con una gran influencia. Fue así como se consolidó un 
sistema oligárquico. «De acuerdo con el arbitrario parecer de unas 
cuantas personas se hacía la política en época de paz y de guerra, en 
sus manos estaban también el erario, las provincias, los cargos públi- 
cos, los honores y los triunfos; el pueblo estaba agobiado por el ser- 
vicio miittar y la pobreza, los generales junto con sus amigos arrambla- 
ban con el botín de guerra; y mientras tanto los padres y los niñds 
de los soldados perdían casa y hacienda, si tenían un vecino más po- 
deroso» (Sall. lug. 41,7 s.). 

Como nos ponen de manifiesto las palabras de Salustio, también 
se acteció el poderío económico de la nobleza y, sobre todo, hueva- 
mente, el de las familias gobernantes. Los generales victoriosos retor- 
naban a Roma cargados de cantidades de tesoros capturados y nada- 
ban en la abundancia del oro que ellos habían exaccionado principal. 
mente en concepto de rescates de guerra. La famosa expedición de 
saqueo de Cneo Manlio Vulso por Asta Menor en el 189 a.C. (Polib. 
21,314,358; Liv. 38,12,1 85.) fue motivo de que seis siglos más tarde 
San Águstin sálo vicse magna latrocinia en las formas de estado injus- 
tas (De civ. Dei 4,4). Escipión el Viejo dejó a cada una de sus dos 
hijas una fortuna de 300.000 denarios (Polib. 31,27,1s.); la fortuna 
de Lucio Emilio Paulo, el vencedor de Pidna, ascendía en el momento 
de su muerte a 370.000 denarios (Plut., Áem. 39,10). La magnitud de 
tales sumas se puede calibrar mejor atendiendo a la cualificación eco- 
nómica exigida a los miembros de los ordínes rectores, y que todavía 
en el siglo 1 a.C. estaba en 100.000 denarios (-— 400.000 sestercios), 
tanto para los senadores como para los caballeros. Esta riqueza era 
invertida preferentemente en bienes raíces en Italia y también en la 
adquisición de esclavos. Las familias más acaudaladas acaparaban las 
parcelas del campesinado o sencillamente se apropiaban de ellas me- 
diante amenazas y violencias (Ápp., B. civ. 1,26s.). En vano se in- 
tentá, apelando a la ley licinio-sextía, que nadie ocupase en la tierra 
estatal romana más de 5300 yugadas. Sobre todo los componentes de 
la nobilitas se bícieron con grandes cantidades de tierra: la familia de 
los Escipiones, v. er., poseía fincas y villas en distintos puntos de Ita- 
lía y en los años de la tentativa reformista de los Gracos disfrutaba de 
posesiones cuya superfície superaba muchas veces las 500 yugadas; 
las tierras de Publio Licinio Craso Dives Muctano, cónsul en el año 
131 a.C. —incluidas tanto las del ager publicas como las del ager 
privatus— comprendían posiblemente no menos de unas 100.000 yu- 
gadas. Ciertamente no toda Italia cayó atrapada en este proceso, como 
tampoco se podría comparar a la mayoría de estas heredades del si- 
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alo 11 a.C. con las dimensiones alcanzadas por los latifundios en 
época imperial; con todo, el cambio en la estructura agraria quedaba 
suficientemente patente * 

De la tierra y los demás bienes se extraía el mayor beneficio posi- 
ble, y así legó a imponerse un auténtico espíritu de lucro. Nada revela 
mejor las ambiciones y posibilidades económicas de un senador de la 
élite dirigente tras la segunda guerra púnica que el ejemplo del, por 
lo demás, archiconvencional Marco Porcio Catón *. Para éste el ideal 
del senador era aquel que consideraba como una obligación sagrada 
su servicio al estado romano (Plut., Cato 24,11), encarnaba la tradi- 
ción religiosa y ética de ese estado y veía un peligro en las nuevas co- 
rrientes del espíritu; en la vida privada, en cambio, antojábasele meta 
prioritaria el acrecentamiento del patrimonio heredado (ibid. 21,8). La 
obra de Catón sobre agricultura estaba básicamente consagrada al pro- 
blema de cómo sacar los máximos beneficios a una propiedad con 





5 Acerca del cambio en la estructura agraría romana, cf. esp. G, Tibiletti, en 
X Comgr. Int. 5e. $tor., 11, Roma, 19353, pp. 237 s.; en alemán con el título: 
Die Entwicklung des Latifundiums in ltalien von der Zei der Gracchen bis 
zum Beginn der Kaiserzeit, en H. Schneider (Hg), Zur Sozial- und Wirischafis- 
geschicbte der spúten romischen Republik (Darmstadt, 1976), pp. 11 s.; A. J. 
Toynbee, op. cif., 11, pp. 155 s,; E. Gabba-M. Pasquinuccl, Strulture agrarit e 
allevamento transumante nell'Itatia romana (111-] sec. A C.) (Pisa, 1979). Sobre 
la propiedad fundiaria y la riqueza de la aristocracia senatorial en la República 
tardía, cf. sobre todo Í. Shatzman, Senatorial Wealib and Roman Politics, Coll. 
Latomus, vol, 142 (Bruselas, 1975), con una completa e¿prosopogratía de la eco- 
nomía» de los senadores y con pruebas de la concentración de numerosas fincas 
y grandes fortunas en una mano ya en la época de los Úracos. Cb a este respec- 
to 6. Alfoldy, Gyomasisón, 84, 1977, pp. 541 s. Bienes de los Escipiones: Séne- 
ca, Ep. 86,11: Plut., C. Gracchus, 19; Plur, Ti. Gracechus, 13,72. Licinio 
Craso Dives: 1. Shatzman, OP. cil., pp. 18 y 253 s. Subte las fortunas senaroria- 
les, cf. también j., H. D'Arms, Romanas on tbe Bay of Naples. A social and 
cultural Study of tbe Villas and tbeir Owners from 150 B.C. to A. D, 400 
(Cambridge/Mass., 1970). En contra de la sobrevaloración de las extensiones 
de las fincas, vid. esp. K. D. White, Bull. Inst, Class. Stud., 14, 1967, pp. 62 s. 
ten alemán: H. Schneider, ed., Zar Social- und Wirtschafisgeschichte der Spá- 
ten romischen Republik, pp. 311 s,, también acerca del concepto de latifundinn); 
sobre este último, véase asimismo, Á. J. van Hlooft, Elistoria, 31, 1982, pági- 
nas 126 s.J: M. We. Frederiksen, Dialogbi di Arch. 45, 1971, pp. 330 s. E Ba- 
dian, en ANRY, 1, 1, 670 s. old además nota 60). Problemática de un censo 
senatorial durante la República: C. Nicolet, fourm. of Rom, Stud, 66, 1976, 
pp. 29 s. (había sólo ua censo para los egettes, pero que valía automáticamente 
también para los senadores). 

* Sobre su persona: Á. E, Ástin, Cato the Censor (Oxford, 1978) y D. Kte- 
nast, Cato der Censor* (Darmstadr, 1979). Para el De agri cultura de Catón, 
HH. Gurnmerus, Der rómische Gutsbetrieb als wirtschajilicher OrganisHtis nach 
den Werken des Cato, Varro und Columella, Klio-Beihelt, 5 (rced. Áalen, 1963), 
pp. 15 5; N. Brockmeyer, Arbeitsorganisation und ókonomiscbes Denken in 
der Gutswirtschaft des rómiscben Rerches (Bochum, 1968), pp. 72 5. 
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los mínimos costes de inversión: aconsejaba teorganizar la explotación 
de las grandes propiedades en función def provechoso comercio de 
exportación (patrem familias as vendacem, Hon emacent esse Oportet, 
Agr. 2,7), consecuentemente, no producir ya prioritariamente cerea- 
les, sino vino y aceite de oliva, y exigir de la mano de obra los máxi- 
mos rendimientos. Carón invertía los beneficios, para multiplicarlos, 
en bosques, terrenos de pastos, viveros, también en instalaciones 1n- 
dustriales e incluso en el comercio exterior y en banca; para escapar, 
en este caso, a la flex Claudia, que prohibía los negocios al orden sena- 
torial, organizaba «sociedades anónimas» para el comercio marítimo 
y la gran empresa, haciéndose representar en ellas por medio de tes- 
taferros (Plut., Cato 21,5 s.). 

La gloria de la robilitas, su cohesión en la salvaguarda de sus Inte- 
reses de grupo oligárquico y su creciente riqueza no pudieron evitar, 
con todo, que tras esa brillante fachada de grandeza senatorial sur- 
giesen conflictos que con el paso del tiempo habrían de tener muy 
graves consecuencias, Durante el siglo 1 a, €. la nobrlifas, que en el 
senado se distanciaba cada vez más del resto de sus colegas y, en espe- 
cial, de los borrines novi que más medraban, fue capaz de mantener 
ese carácter de puñado de familias de podet ilimitado. Pero, con un 
régimen tan estrechamente oligárquico como éste, dicho grupo se ce- 
rraba a sí mismo la posibilidad de rejuvenecer sus efectivos con hom- 
bres dotados y capaces, y ello a pesar de que en todas las épocas de 
la historia de Roma quienes ascendían soctalmente se mostraron dis- 
puestos a asumir y defender con especial vehemencia los puntos de 
vista e intereses de su nuevo estado. Este aislamiento de la nobilitas 
frente al resto de los senadores, acentuado par un orgullo y una arro- 
gancia sin par, condujo al descontento de numerosas familias con aspt 
raciones de elevarse y económicamente pudientes, pero que, sin em- 
bargo, en la vida política se sentían desplazadas, No lejana a la sensi- 
bilidad de estos sectores era la actitud de un Mario, arquetipo del 
pomo rovus iunfador, lleno de complejos de inferioridad y, al mis- 
mo tiempo, de orgullo por sus propios méritos: Mario gustaba de 
vanagloriarse de haber conquistado la posición que tenía como botín 
de guerra contra la aristocracia degenerada y de exhibir como motivo 
de gloria no los monumeatos funerarios de sus antepasados, sino las 
heridas de su propio cuerpo (Plut., Marius 9,1s.). Ahora bien, los 
conflictos no sólo se daban entre la oligarquía y los restantes círcu- 
los senatoriales, sino también en el interior de la propia oligarquía. 
Precisamente los factores que a partir de la segunda guerra púnica 
fortalectan la posición de puder de la nobilitas frente a los otros gru- 

y pos de la sociedad romana, engendraban al mismo tiempo tensiones 
AN dentro de la alta nobleza dirigente. Rivalidades y choques de intere- 
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ses habían existido siempre entre las distintas casas de la aristocracia, 
pero antes de esta segunda confrontación con Cartago no habían llega- 
do jamás a poner en cuestión el sistema mismo de gobierno de la socie- 
dad romana. Sin embargo, desde la guerra anibálica se presentaron 
unas posibilidades para el protagonismo de ciertas familias y hasta de 
ciertos nobiles en particular, que podían comprometer los fundamentos 
del sistema oligárquico, el equilibrio entre los linajes principales, Con- 
sulados repetidos en las personas de genetales y políticos altamente 
cualificados, resonantes triunfos militares, comandos de atinas protro- 
gados necesariamente más del año previsto y estrechas relaciones per- 
soriales con los ejércitos, así como con la población de las provincias 
por la extensión del sistema de clientelas, todo ello obraba en favor 
del acrecentamiento del poder de las grandes personalidades. 

Con toda claridad se observa esta tendencia en el caso de los Esci- 
piones”. El viejo Escipión el Africano obtuvo ya con 25 años, y sin 
haber realizado una carrera política senatorial regular, un alto mando 
militar; fue incuestionablemente el primer hombre de Roma tras su 
teiunfo sobre Ánibal y entró en conflicto con sus iguales también a 
causa de sus ideas y actos anticonvencionales. Sus rivales consiguieron 
derribarle mediante proceso, y la lex Villia annalis, promulgada poco 
después, en el 180 a. C., que autorizaba el acceso a los altos Cargos por 
ríguroso orden de escalafón y a una edad madura, pretendía impedir 
de forma institucionalizada el fulgurante ascenso de estadistas tan jó- 
venes. Áun así, para nada se tuvo en consideración esta ley cuando 
en el 147 a.C. Escipión Emiliano fue elegido cónsul; Escipión alcan- 
zÓ el consulado sin el requisito previo de la pretura y a una edad ile- 
gal. En el 134 a.C. revistió incluso por segunda vez el consulado, a 
pesar de que desde el 152 a.C. había quedado prohibida -—precisa- 
mente para evitar la creciente acumulación de poder—- la iteración de 
esa magistratura. Era también muy significativo el que en los casi 
cien años transcurridos desde la segunda guerra púnica sólo la casa 
de los Cornelí había aportado una décima parte de todos los cónsules 
romanos, y no era por un casual tampoco el que la familia del vence- 
dor de Aníbal y del destructor de Cartago y Numancia, haya sido al 

mismo tiempo uno de los linajes senatoriales más ricos en el siglo H 
a.C. Por último, debe tenerse en cuenta también que los Escipiones, 
con su actitud abierta a las corrientes espirituales del mundo griego, 
estaban adoptando una postura independiente, claramente discordante 
con los puntos de vista de los círculos dirigentes contemporáneos, 
como los os representados por un Catón. Así, pues, a partir de la segunda 


. sena esp El H. Scullard, Scipto Africanus: Soldier and Politician (Bris- 


tol, 1970); A El Astin, Scipio  Aemilianas (Oxford, 1967); HL Strasburger, Her- 
mes, 94, 1966, pp. 60 s. 
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guerra púnica se fue abriendo paso una tendencia en el seno de la 
obigarquía conducente al realce de personalidades conspicuas frente 
al resto de la nobleza y en el que se ponía de manifiesto que tales 
individualidades no tenían por qué identificarse en absoluta con los 
puntos de vista e intereses de su estamento. 

No era solamente a manos de los miembros de la atistocracia a 
donde iban a parar las riquezas del joven imperio mundial: las nuevas 
posibilidades para el comercio exterior romano en el Mediterráneo, Ta 
explotación de los recursos naturales y de la inmensa fuerza de tra- 
bajo de los países conquistados, y el continuo aumento de la capacidad 
financiera de Roma merced a la gran alluencia de dinero y tesoros, 
producto de la exacción o del expolio, condujeron a un florecimiento 
inimaginado del comercio, la actividad empresarial y la economía mo- 
netatía, que trajo consigo la aparición de un fuerte e importante sec- 
tor de hombres de negocios. Poco a poco empezaron los integrantes 
de esta capa social a agruparse como ordo aparte dentro del estamen- 
to ecuestre romano, proceso que sólo tras la época de los Gracos abo- 
caría a la constitución del ordo equester. El paso definitivo en este 
sentido fue dado con una disposición legal en virtud de la cual los 
senadores debían abandonar las centurias de los equites, y los caba- 
lleros que entraban en el senado tras ejercer una magistratura estaban 
obligados a entregar el caballo, símbolo de su status (lex reddendo- 
rum equorum, del 129 a.C.). Con ello la montura pasó a ser atributo 
de un grupo estamental diferenciado de los senadores. Pronto se aña- 
dieron nuevos símbolos externos que contribuyeron al fortalecimien- 
to de la conciencia de identidad del ordo equester, a saber, el anillo 
de oro, la banda estrecha de púrpura en el vestido (angustus clavas), 
a más de ciertos lugares de honor en las celebraciones públicas (defi- 
nitivamente regulado por la lex Roscia del 67 a.C.) *, 

Ya a partir de la segunda guerra púnica se hizo notoria la rele- 
vancia de esta capa social. Personas acaudaladas constituyeron socie- 





* Fundamental para el orden ecuestre durante la República: C. Nicolet, 

L'ordre équestre d U'épogue républicaine (31243 av. J-C.), 1-11 (París, 1966/ 

1974). Tipos sociales de los caballeros: thid., 1, pp. 285 s. Para el tipo de los 

«new Roman business men», vid, A. j. Toynbee, Hannibal's Legacy, 11, pá 

ginas 341 y s., y esp., E. Badían, Publicans and Sinners: Private Enterprise in 

the Service of tbe Roman Republic (Oxford, 1972). En lo tocante a los publi 

cani vid, asimismo, TC. Nicolet, en H. van Effenterre (ed.), Poínts de vue sur 

la Hiscalité antique (París, 1979), pp. 69 s. Sobre el nacimiento del orden ecues- 

tre, Ch además M. 1. Henderson, foura. of Ram. Stud., 53, 1963, pp. 61 s.; 

vid. también F. Kolb, Chtron, 7, 1977, pp. 239 s. (sobre la importancia de los 

símbolos de status en el afianzamiento de los grupos de rango social, y entre 

éstos, en el del estamento ecuestre). Para los ecuestres en la República tardía, 

 consúltese igualmente P. Á, Brunt, en R. Seager (ed.), The Crisis of the Roman 

A Republic (Cambridge, 1969), pp. 83 s. (en alemán: HL Schneider, ed. Zur So- 
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dades empresariales y prestaron su ayuda al estado romano tomando 
a su cargo distintos servicios públicos (Liv. 23,49,1s. y 24,18,10). 
Estas sociedades (societates publicanormm) se encargaban del mante- 
nimiento del ejército o de la realización de obras públicas, como el le- 
vantamiento o reparación de edificios, calzadas y puentes; tomaban en 
arriendo la explotación de las minas estatales, el cabro de tasas adua- 
neras y la recaudación de impuestos, de tal forma que en estos aparta- 
dos económicos ya no era posible prescindir de ellas (vid. Liv, 45,18,3). 
Según Polibio, que nos describe con gran claridad la actividad de los 
publicani, estos hombres de negocios procedían de la gran masa del 
pueblo (6,17,2s.); y sin duda acierta dicho autor en sus apreciacio- 
nes, al menos en la medida en que muchos empresarios eran de muy 
baja extracción social, Á su mismo estrato social pertenecían también 
prestamistas, banqueros, ricos comerciantes y hombres de negocios, 
tipos todos ellos que ya Plauto (muerto en 184 a.C.) describió vívi- 
damente en sus comedias. Hasta qué punto adquirió importancia este 
mundo de las finanzas al poco tiempo ya de la segunda guerra púnica, 
lo prueban detalles como el de que Escipión el Africano (muerto en 
183 a.C.) hubiese depositado en un banquero la enorme fortuna deja- 
da a sus hijas (Polib. 31,27,15). Á pesar de ello, en el orden ecuestre 
hubo siempre también grandes propietarios de tierras; por decirlo con 
la terminología de Cicerón, entre los caballeros se encontraban publi- 
cani, O activos empresarios actuando como grandes atrendatarios, a 
más de éstos, faeneratores o argenmturit, es decit, prestamistas, tam- 
bién regotiatores, o comerciantes, y, sobre todo, agricolae, hacenda- 
dos, de los cuales muchos provenían de las colonias y municipios de 
Italia. En su composición social, por consiguiente, dicho estamento 
no se diferenciaba muy marcadamente del senatorial. 

También la gestación y el fortalecimiento de esta capa acarreó 
nuevas tensiones a la sociedad romana. Movidos por el solo afán de 
lucro, y sin esas normas tradicionales de moderación que nunca habían 
muerto del todo entre la nobleza, estos advenedizos eran con frecuen- 
cia creadores de fortuna y exactores faltos de escrúpulos, que sobre 
todo en las provincias despertaban el odio de la población local y que 
no se privaban de cometer estafa contra el estado. Sus prácticas eran 
bien conocidas en Roma ya desde la guerra anibálica (Liv. 25,1,4 
y 23,3,9s8.), a tal punto que pronto se hizo proverbial el que detrás 
de todo publicanus había siempre un violador de la ley (Liv. 45,18,3: 
ubt publicanus esset, ibi aut ias publicum vanión aut libertatem so- 


zial- und Wirtscbafisgeschicbte der spáten rómischen Republik, pp. 175 s.). 
Respecto del concepto de eques Romanus, T, P. Wiseman, Historia, 19, 1970, 
pp. 67 s. 
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ciis nullam esse). Los funcionarios romanos, como Catón durante su 
censura del 184 a.C€., hubieron de Entervenir una y otra vez contra 
los abusos de los prblicani (Liv. 39,44,7 s.; Plut., Cato 19,2), y tales 
incidentes eran susceptibles de originar conflictos entre senadores y 
caballeros (vid, Liv. 43,16,1 s.). lin todo caso, el dinamismo econórni- 
co de los publicani era grande, y sus excesos eran perfectamente posí- 
bles en aquel régimen oligárquico que desconocía toda forma de con- 
trol de la economía romana. 


Estratos inferiores, itálicos y provinciales 


La mayor parte de la gente dedicada al comercio en Roma y en 
las restantes ciudades, en particular la gran masa de modestos mer- 
caderes, no pertenecía desde luego a ese sector enriquecido de empre- 
sarios arrendatarios del estado; cabría señalar más bien que junto a 
los artesanos constituían un elemento de la sociedad muy considerable 
numéricamente, que en la estructura social de las ciudades podía asi- 
milarse mejor a los estratos inferiores que a un «estamento interme- 
dio». La formación en Roma y en muchas ciudades itálicas de una 
importante capa artesanal tuvo lugar en el siglo 11 aC. en conexión 
con el florecimiento económico, que se debía, por una parte, a la evo 
lución en el sector agrario hacía uta economía de plantaciones muy 
hacrativa y, por otra, a la creciente relevancia del comercio exterior, la 
actividad empresarial y el uso del dinero, Las comedias de Plauto y, 
sobre todo, el tratado de Catón sobre agricultura testifican la progre- 
siva importancia de los distintos artesanos especializados; Catón des- 
cribía detalladamente cuáles eran los objeros manufacturados de que 
precisaba un hacendado, y en qué ciudades de Icalia se producían los 
de mejor calidad (Agr. 135,1 s.). De su relación se deduce que en la 
propia Roma, entre otros profesionales, había numerosos artesanos 
del textil, zapateros, alfareros, herreros, cerrajeros y carreteros, 

Al menos una parte de estos artesanos se incluía en el amplio gru- 
po de los libertos, cuyo número, al igual que el de los esclavos, ascen- 
dió considerablemente en Roma y en las restantes ciudades itálicas a 
partir de la segunda guerra púnica: Escipión Emiliano habría dicho en 
el 13l a.C. que la plebe urbana de Roma se componia básicamente 
de antiguos esclavos traidos por él a la ciudad como prisioneros de 
guerra (Val. Max. 6,2,3). Ya poco después de la victoria sobre Aníbal 
la cifra de libertos era tan elevada que se hizo necesario introducir 
determinadas normas sobre la manumisión; en el 177 a.C. fue pro- 
hibida la manumisión que sólo se proponía la obtención del codiciado 
derecho de ciudadanía romana (Liv. 41,9,11); a partir del 168 a. €. 
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los liberti podían ser inscritos en una única tribu, con lo que 
la influencia de esta extensa capa social en la asamblea popular 
se redujo a la mínima expresión (Liv, 45,15,5), Muchas personas en 
otro tiempo esclavas podían aprovecharse ahora de las nuevas posibi- 
lidades económicas en las ciudades y hasta llegar a amasar una for- 
tuna. Muchas otras, cn. cambio, no encontraton en Roma, ni en la 
industria ni en el comercio, un modo de vida estable y pasaron a 
engrosar aquel «lumpenproletariado» na no sólo vivitía en condicio- 
nes verdaderamente penosas —desde mediados del siglo tr a. C., ade- 
más, bajo la presión del aumento de los inquilinatos-—, sino que tam- 
bién habría de padecer los altos precios en buena parte de los pro- 
ductos de alimentación e ir por ello sobreviviendo a base de donati- 
vos. Estos regalos al pueblo de hombres poderosos (congiaria) están 
atestiguados desde el 213 a.C., y con ellos el donante se ganaba po- 
pularidad entre los pobres ef. Liv. 37,57,11, en el año 189 a. C.). 
La masa de este proletariado. que en Roma fue creciendo considera- 
blemente a partir de la segunda guerra púnica, se nutría no sólo de 
libertos, sino también, y sobre todo, a base del campesinado romano, 
que había visto arruinarse las bases económicas de su existencia y 
afluía a Roma y a las demás ciudades * 

La caída en la miseria y proletarización de muchos campesinos 
constituía una de las consecuencias más penosas de la segunda guerra 
púnica y dE la expansión romana resultante de ella. En la lucha con- 
tra Anibal la población rural sufrió un terrible número de bajas, Esta 
hubo de soportar doblemente el peso de la guerra: de sus filas fue 
reclutada la milicia romana, que en las victorias cartaginesas llegó a 
perder ejércitos enteros, como los 70.000 hombres sólo en la batalla 
de Cannae (Polib, 3,117,4); y, por otra parte, fue sobre todo ese 
mundo agrario el que una vez más resultó perjudicado por la intet- 
minable contienda entre Anibal v los tomanos en Italia, en la que, 
según Apiano (Libyvke 134), 400 grandes asentamientos fueron des- 
truidos y cientos de miles de itálicos aniquilados. En las guerras sub- 


Pe 


* Dor la que se refiere a la situación de los estratos bajos de población en 
Roma durante la República tardía, ct. Á. ]. Voynbee, op. cit, Íl, pp. 132 s., y 
esp. H. €. Boren. en R. Seager, The Crisis of the Roman Kepublic, pp. 54 s. 
(en alemán: H. Schneider, ed., Zur Sozial- und Wirtschaftsgeschichte der spáten 
rúmischen Republik, pp. 79 5.), así como Z. Yavetz, en R. Seager, ed, 0p. cil, 
162 s. len alemán: M. Schneider. ed., op. cif. pp. 98 s.). Véase también del 
mismo, en Recherches sur les structures sociales dans Vantiquité classigue, pá- 
ginas 133 s., y Plebs and Princeps (Oxford, 1969), pp. 9 s., además de H. Bruhns, 
en Y. Mommsén-%. Schulze, ed., Wom Elend der pas Probleme bi 
storischer Uimersobicbtenfarschung (Stuttgart, 1981). 27 s. Cf asimismo 
infra pota 87. Reparto de alimentos y dinero entre los e en Roma: €. Nt- 
colet. Le métier de titoyen dans la Rome républicaime (París, 1976). pp. 250 s. 
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siguientes y, en especial, durante las campañas extremadamente san- 
erientas de los romanos en Hispania, a mediados del siglo 11 a.C., el 
campesinado siguió pagando el mismo tributo de sangre, haciéndose ' 
va claramente visible su decadencia durante esta etapa en las grandes 
dificultades encontradas para el reclutamiento del ejército. Á esta 
acusada reducción de la población del campo se añadía el hecho de 
que aquellos agricultores sobrevivientes a la conflagración anibálica no 
se encontraban ya en condiciones de rehacer las bases económicas so» 
bre las que se cimentaba la anterior posición de protagonismo del 
mediano campesinado. La fertilidad del suelo italiano, a pesar de las 
devastaciones de los años de guerra, no sufrió, en realidad, un par- 
ticular menoscabo, pero los pueblos estaban en ruinas, los aperos de 
labranza destruidos y el ganado diezmado. La reconstrucción exigía 
inversión de capital, y ello no se lo podían permitir todos los labra- 
dores. Por otra parte, como los mejores brazos del campo continuaron 
sirviendo en las fuerzas armadas después de la segunda guerra púnica, 
las familias turales se encontraban a menudo privadas de la fuerza de 
trabajo adecuada. Además, los hacendados hicieron todo lo que estaba 
en su poder para apropiarse de las parcelas del campesinado. Al poco 
tiempo de ser Aníbal expulsado de Italia, habían ocupado en el ager 
publicus los lotes abandonados. Dado que disponían de suficiente ca- 
pital, podían acapatar más tierras y realizar en ellas las inversiones 
necesarias. No les faltaba tampoco maño de obra: precisamente como 
consecuencia de las guetras había grandes cantidades de esclavos, cuya 
explotación resultaba más cómoda que la de los trabajadores libres. 
Cuanto mayor era el poder económico de los grandes propietarios, 
con tantos menos escrúpulos actuaban frente a los campesinos reacios: 
puesto que en el ager publicus las parcelas podían ser ocupadas prio- 
titarlamente por quien estaba en condiciones de cultivarlas, resultó 
fácil a los ricos latifundistas proceder sencillamente al desalojo de los 
campesinos (cf. Sall., Tug. 41,8). 

Ya a dos generaciones de la victoria sobre Aníbal, Tiberio Sempro- 
nio Graco sólo veía miseria en el antaño acomodado y podetoso cam- 
pesinado: «Las fieras que discurren por los bosques de Italia tienen 
cada una su guarida y su cueva; los que pelean y mueren por Italia 
sólo participan del aire y de ninguna otra cosa más, puesto que, sin 
techo y sin casas, andan errantes con sus hijos y sus mujeres..., pot- 
que, de un gran número de romanos, ninguno tiene ata, patria, ni 
sepulcro de sus mayores, sino que por el regalo y la riqueza de otros 
pelean y mueren, y, cuando se dice que son señores de toda la tierra, 
ni siquiera tienen un puñado de tjerra propio» (Plut., Ti. Gricchas 
9.4). En la investigación más reciente, y de acuerdo con los datos su- 
ministrados por la arqueología sobre el poblamiento agrícola en los 
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dos últimos siglos de la República, suele recalcarse que bajo ningún 
concepto debe aceptarse la idea de un proceso uniforme en toda Italia: 
en muchas partes de la península, empezando por la Etruria merl- 
dional, pequeñas explotaciones agrarias pervivieron husta la época 
imperial. Pero la tendencia general era claramente la inversa Y, y pot 
ella se vio alcanzado sobre todo el sur de Italia. 

La vieja receta para resolver la cuestión agraria, a saber, el asen- 
tamiento y sustento de los sin tierras en las colonias, no constituía ya 
ningún remedio para las masas de agricultores caídos en la miseria, 
y hacia mediados del siglo 1 a.C. apenas se ponía en práctica. Mu- 
chos campesinos vivían de aceptar trabajos temporales como asalaria- 
dos (mercenmari, operarti) en las granjas de los ricos (vw. gr. Cato, 
Agr. 145,1); su suerte era con frecuencia poco mejor que la de los 
esclavos. Por consiguiente, grandes masas de población rural emigra- 
ban a las ciudades y, sobre todo, a Roma, para vivir del regalo y del 
trabajo ocasional, y para apoyar a cualquier político que estuviese dis- 
puesto a socorrerlas. De esta suerte, fue creciendo el proletariado ur- 
bano hasta convertirse en una masa humana imponente por su nú- 
mero. Pero su importancia no radicaba solamente en sus efectivos 
numéricos, sino en su fuerza política potencial. El motín de los «po- 
bretones» en Roma no era otra cosa que la concentración de un raate- 
rial político y social altamente inflamable: se trataba de una masa 
popular que era perfectamente consciente de su pésima situación y 
deseaba escapar a toda costa de ese estado, que+por su apiñamiento 
en la ciudad no tenía ninguna dificultad de comunicación, que era 
capaz en cambio de una rápida movilización y que por el disfrute de la 
ciudadanía romana estaba cualificada para actuar como fuerza política 
en la asamblea popular. Sólo precisaba de líderes que pudiesen dar 
forma coherente a sus reivindicaciones, líderes que desde esta posición 
de fuerza se resolvieran a vencer la resistencia de la nobilitas para dar 


Destino de los pequeños campesinos: A. J. Toynbee, op. cít., 11, pp. 10 s,, 
y P. A. Brunt, Htalian Manpower, pp. 269 s.; E. Gabba, Ktema, 2, 1977, pá- 
ginas 269 $; K. Hopkins, Conquerors und Slaves, Sociological Studies in Ronan 
History 1 (Cambridge, 1978) pp. 1 s.; ], M. EFrayn, Subsistence Farming in 
Roman ltaly (Londres, 1979), vid. además nota 35. C£ J. K. Evans, Amer. 
Joura, of Ancient History, 5, 1980, pp. 192 s., y 134 s. Trabajo asalariado junto 
a la mano de obra esclava en la agricultura itálica: ], E. Skydsgaard, en P. Garn- 
sey led), Non- Slave Labour in the Greco-Roman World (Cambridge, 1980), 
pp. 65 s.; <£ W, Backhaus, en H. Mammsen-W. Schulze (ed, op. cit, págl 
ñas 93 s. Fuentes arqueológicas sobre el mantenimiento de las pequeñas ha- 
ciendas campesinas: T, W, Potter, The Changing Landscape of South Etruria 
(Londees, 1979), A. Casrandini-A. Sertis, Sebiavi e padroni nel Etruria romana. 
La villa di Sette Finestre dallo scavo úlla mostra (Bari, 1979) D. W. Rathbone, 
Journ. of Rom. Stud., 71, 1981, pp. 1 s. 
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satisfacción a esas demandas y que, por lo pronto, fuesen lo suficien- 
temente ricos como para aliviar mediante donativos la extrema nece- 
sidad de la masa y asegurarse así el liderazgo sobre ella. Indefectible- 
mente, de todo ello resultaba que tales caudillos no podian ser revo- 
lucionarios salidos del proletariado, sino miembros de la nobleza, que 
como bomines movi combatían contra el poder de la oligarquía o que 
como robiles desgajados de ésta habían entrado en conflicto con su 
propio grupo social, 

Conflictos en parte semejantes a los tenidos por el campesinado 
romano con la gran propiedad fueron apareciendo entre los soci 1tá- 
licos y los detentadores del poder en Roma una vez concluida la se- 
gunda guerra púnica. También la población no romana de italia había 
sufrido enormemente con las devastaciones de la contienda anibálica, 
y ello se hacía especialmente patente en el sur de la península; toda- 
vía se añadía a esto la venganza de los vencedores contra aqueilas 
comunidades que, como en el caso de Capua, habían hecho defección 
de Roma. Los socíl, además, estaban obligados a la prestación de ayu- 
da militar a la República y en las continuas guerras del siglo 11 a.C. 
vertieron tanta sangre como el campesinado romano. Para empeorar 
las cosas, su condición de no romanos los hacía víctimas de la discri- 
minación por parte del gobierno republicano, Cayo Graco podía invo- 
car casos casi increíbles de arrogancia y arbitrariedad, con las que los 
funcionarios romanos actuaban incluso frente a los integrantes de los 
estratos superiores en las distintas ciudades de Ttalía (Gell, Noct. Átt. 
10,3,1 s.). Los derechos políticos del ciudadano romano falraban a 
los socit, de tal forma que éstos ni siquiera podían contar con la posí- 
bilidad de defensa que un simple prolerario tenía siempre en la asarn- 
blea popular; en la guerra se veían desfavorecidos a la hora del repar- 
to del botín, y las penas que se les aplicaban durante el servicio milt 
tar se caracterizaban especialmente por su dureza y carácter humi- 
lante. Económicamente esta población itálica lo tenía algo mejor en 
las ciudades, donde como artesanos y gentes de comercio podía encon- 
trar un medio de vida; en cambio, la población rural compartía a 
menudo el mismo destino que el campesinado romano. Por otra parte, 
masas indigentes de campesinos irálicos marchaban también hacia 
Roma con la esperanza de hallar en la gran cludad los medios de una 
existencia segura. Pero, dada su condición de no ciudadanos —-obli- 
gados, además, en sus respectivas ciudades a alistarse en el ejército 
de la República—, eran pronto expulsados por la fuerza de la capital 
por los magistrados romanos. La tensión que de esta forma llegó a 
producirse no era producto simplemente de un enfrentamiento entre 

.. Ticos y pobres, toda vez que las capas superiores de los socii vefanse 
y también atecradas por la discriminación. Con todo, la gran masa de 
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descontentos estaba formada por el nutridísimo grupo de la población 
tutal pobre, que aspiraba tanto a la igualdad de derechos políticos 
como a la solución de sus problemas sociales *, 

Parecidos en gran medida a las tensiones existentes entre los alía- 
dos itálicos y los gobernantes romanos eran los conflictos que sur- 
gieron en las provincias entre los romanos y la población local. En 
las guertas de conquista los habitantes de Hispania, Africa, Macedo- 
nia, Grecia y Asia Menor habían tenido que sufrir lo inimaginable, 
en especial hacia mediados del siglo 11 a. €., momento en que los 
tomanos, en una fase crítica de su impertalismo, procedían en el exte- 
rior con especial brutalidad: ciudades como Cartago o Corinto fueron 
destruidas hasta sus cimientos, masas de cautivos pasadas a cuchillo 
o vendidas como esclavos, y quien conseguía escapar mediante rescate 
podía considerarse dichoso. Pero incluso en tiempos de paz la situa- 
ción de los provinciales era a menudo catastráfica: los gobernantes y 
los publicani, procedentes, respectivamente, de la aristocracia senato- 
rial y del grupo de los nuevos ricos, veían por lo general en las pro- 
vincias simples campos de enriquecimiento personal y con frecuencia 
se conducían aquí con la misma falta de contemplaciones que en la 
guerra. El resultado era el levantamiento de las poblaciones someti- 
das, que en Hispania y Grecia, sobre todo, renacía siempre de nuevo. 
Esta resistencia no constituía en absoluto un movimiento socialmente 
homogéneo, puesto que en ella estaban comprometidas también las 
capas superiores locales, que luchaban por la independencia política 
o, cuando menos, por la supresión de aquella política sin freno. Pero 
también en las provincias la presión de la dominación romana recaía 
principalmente sobre las masas de población más pobres, a las cuales 
la oposición a Roma parecíales la única solución a sus males sociales, 
y así nacieron los cabecillas de la resistencia. Viriato, el caudillo de la 
guerra de la independencia contra Roma en Hispania, era, significa- 
tivamente, un antiguo pastor (Liv., Epit. 52). En Grecia, donde con 
mayor claridad se pueden observar las razones de fondo de los movi- 
mientos y levantamientos antirromanos, fueron primero los miembros 
de los grupos sociales elevados los que, profundamente decepcionados 
al poco tiempo de la proclamación de la libertad de Grecia por Fla- 
minio en el 196 a.C., atizaron la oposición antirromana; sin embargo, 
desde la tercera guerra macedónica la iniciativa pasó a las capas más 


Sobre la situación de los itálicos tras la segunda guerra púnica, vid. A, H. 
McDonald, Jouwra. of Rom. Stud., 34, 1944, pp. 11 5; A. J, Toynbee, op. cil., 
TL, pp. 106 s; H.jGalsterer, Herrschaft und Verwaliung, pp. 152 5.5 V. llari, 
Gl Lralici nelle strutture militari romane (Milán, 1974). 
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bajas de la población, mientras que los sectores dirigentes se acomo- 
daban cada vez más al dominio romano *, 

Ninguna otra capa de la sociedad, sin embargo, se encontró en una 
situación tan pésima como la que tocó vivir a las masas de esclavos, 
al menos las del campo. La importancia de la esclavitud para la eco- 
nomía romana se hizo enorme en el plazo de muy corto tiempo tras 
la segunda guerra púnica, por la sencilla razón de que la oferta y la 
demanda de esta rentabie fuerza de trabajo crecieron súbita y simul- 
táneamente %. Los terratenientes tenían necesidad de grandes canti- 
dades de mano de obra barata para sus explotaciones, cada vez más 
extensas y en trance de reconversión agrícola; dado que el campesi- 
nado había sufrido enormes pérdidas humanas y tenía además que 
consagrar Jos mejores años de su vida al servicio militar, fue preciso 
renunciar a reclutar trabajadores de entre la población autóctona 
(Plut., Ti. Gracchus 8,1 s. y App., B. cív. 1,29 s,). Á estos fines, en 
cambio, se prestaban Jos esclavos: por su absoluta carencia de dere- 
chos podían ser explotados mucho más fácilmente que los campesinos, 
no había que dispensarlos para el cumplimiento de la milicia, y pre- 
cisamente en aquellos años posteriores a la segunda guerra púnica, 
debido a la privación de libertad de innumerables prisioneros de gue- 
rra, se podían encontrar a millares y a muy bajos precios. Cada una 
de las campañas militares de Romna en estos años significaba la llegada 
a Italia de una nueva remesa de esclavos extranjeros. Haciendo una 
selección de las notícias más importantes que las fuentes antiguas nos 
transmiten sobre el número de prisioneros de guerra esclavizados en 
cada una de la campañas, podemos hacernos una idea sobre la cifras 
de esclavos con las que operaba la economía romana: 30.000 en Ta- 
rento, en el año 209 (Liv. 27,16,7); 8.000 en África, en el 204 (Liv. 
29,293); 5.632 en Istria, en el 177 (Liv. 41,11,8); 40.000 bien a 
gusto en la campaña del 174 en Cerdeña (Liv. 41,28,8: 80.000 per- 
sonas en patte muertas y en parte esclavizadas); 150.000 en el Epiro, 








2 | Deininger, Der politische Widerstand gegen Rom in Griechenland 217-836 
v. Cbr. (Berlín-Nueva York, 1971): para el trasfondo social, pp. 263 s. Roma 
y los griegos: T. Bernhardt, Imperium und Eleutheria. Die rómische Politik 
gegenúber den freien Stádten des griechischen Ostens (Hamburgo, 1972). Ácerca 
de las condiciones internas del mundo griego durantela República tardía, vid. 
5. Schlichting, Cicero und die griechische Gesellschaft seiner Let (Berlín, 1975), 

$ Por lo que se refiere a la esclavitud en tiempos de la República tardía, 
consúltese con carácter de síntesis W. L, Westermann, The Slave Systems of 
Greek and Roman Antiquity (Filadceifía, 1955), pp. 537 s.; E. M. Staerman, Die 
Bliltezeit der Sklaveniwirtschaft in der rómischen Republik (Wiesbaden, 1969). 
Vease además esp. W, Hofmann, Dialoghi di Arch., 4-5, 1971, pp. 498 s,; 
K. Hopkins, Conquerors and Slaves, pp. 99 s.; E, De Martino, Storia econoni- 

Tú ca dí Roma, L, pp. 69 s. 
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en el año 167 (Polib, 30,15 y Liv. 45,34,5 s.), y un mínimo de 530.000 
en Cartago, en el 146 a.C. (App. Libyke 130)% A estas fuentes de 
aprovisionamiento se añadían los nacimientos habidos en familias de 
los no libres y, al parecer como suministro más importante, el comet- 
cio de esclavos en Oriente, que allí facilitaban las guerras entre los 
estados helenísticos o el robo, y que eran enviados a los grandes mer- 
cados de esclavos -—como, por ejemplo, al de Delos, donde, según 
informará más tarde Estrabón (14,5,2), podían ser vendidos diaria 
mente hasta 10,000 esclavos, mayoritariamente con destino a Italia. 
Los precios en el siglo 11 a. €. oscilaban quizá entre los 300 y los 500 
denarios (1.200 - 2.000 sestercios) por término medio *, 

La importancia de la esclavitud, así pues, se incrementó súbita- 
mente con el paso del siglo 111 al siglo 11 a.C. Ya en las comedias de 
Plauto y de su contemporáneo más joven Terencio (él mismo un anti- 
guo esclavo de Africa) aparecen los esclavos como figuras que incues- 
tionablemente forman parte del ambiente social de Roma y cumplen 
funciones diversas. La economía romana los absorbió rápidamente en 
todos sus sectores, aun cuando la mano de obra esclaya no llegó nunca 
a sustituir completamente al trabajo libre, ni durante esta época ni 
en ninguna otra de la historia de Roma. En las plantaciones de los 
ricos hacendados de Italia los esclavos realizaban una parte conside- 
rable de la producción, Catón se basaba en su propia experiencia Cuan- 
do asignaba 13 esclavos a una plantación normal de olivos de 240 yu- 
gadas (60 Ha.) y 16 esclavos a una viña grande normal de 100 yuga: 
das (25 Ha.) (Agr. 10,1 s.); Cayo Sempronio Graco había comentado 
que su hermano mayor Tiberio se había decidido a luchar por las refor- 
mas durante un viaje por Etruria en el año 137 a.C., cuando pudo 
contemplar que los campesinos se habían extinguido en todas partes, 
mientras que los trabajadores agrícolas y pastores eran siempre es- 
clavos de origen foráneo (Plut., Ti. Gracchus 8,4). Gran número de 
los no libres fueron empleados en las minas, y sólo en los yacimien- 
tos de plata españoles próximos a Carthago Nova la cifra se elevaba 
a 40,000 hombres en tiempos de Polibio (34,9,8s.). En la hacienda 
de Catón había esclavos ocupados también en la manufactura y, 
como sabemos por Plauto y por los sellos en la cerámica de la ciudad 


6 Listas más completas, con un análisis de las mismas, en H. Volkmann, Dre 
Massenversklavungen der Eimwobner eroberter Sitádte in der bhellenistischró. 
mischen Let, Akad. d. Wis. u Lit, Mainz, Abb. d. Geistes und Sox. wiss, 
KL Jg. 1961, Nr. 3 (Wiesbaden, 1961); A. J]. Tovynbee, op. cit, T, pp. 171 s:; 
E. M. Staerman, 0p. cit, pp. 43 s. 

2% “P, Frank, Economic Survey, 1, pp. 194 s., 200. Comercio de esclavos: 
Y. Y, Harris, en J. H. D'Arms-E. €. Kopff (ed.), The Seaborne Commerce of 
Áncient Rome. Mem. Amer. Ácad. Rome, vol XXXVI (1980), pp. 117 s. (tam- 
bién para la época del Imperio). 
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de Cales o en tejas de Etrurta, en los centros urbanos solía haber 
también esclavos compartiendo con los libres y libertos los oficios 
artesanales especializados. La Jas ciudades y en las villas de los gran- 
des propietarios vivían naturalmente esclavos, que ejercían profesto- 
nes liberales, v. gr., pedagogos, como en la casa de Catón (Plut., 
Cato 20,5), además de servidores y esclavos de lujo Y. 

En un sistena como éste a la fuerza tenían que difuminarse los 
rasgos patriarcales de la esclavitud romana primitiva. Por regla gene- 
ral, los esclavos ya no eran miembros, como antes, del círculo fami 
kar, sino que se convirtieron en ub grupo social claramente segre- 
gado del resto de la comunidad por su carencia de derechos, la terri- 
ble explotación laboral a que estaban sometidos y el desprecio gene- 
ral. Una buena prueba de la consideración que le merecían a Catón 
los esclavos era el hecho de que fuesen enumerados por él, junto al 
ganado o a los aperos de labranza, como parte del mobiliario de una 
propiedad agrícola (Agr. 10,1 s,); era la misma concepción que un siglo 
más tarde estará documentada en Varrón, quien definiría a los escla- 
vos como ¿nstruntenti genus vocale (De re rust. 1,17,1). De todas 
formas, esta masa de esclavos no presentaba en absoluto caracteres 
homogéneos. Los esclavos en las ciudades pozaban, por lo general, 
de una posición social más ventajosa que la de los empleados en el 
campo o las minas, cosa explicable por el hecho de que en sus profe- 
siones, a menudo altamente especializadas, los malos tratos no produ- 
cían en absoluto mejores rendimientos laborales. Precisamente para 
estimularlos a los más altos rendimientos, se les solía prometer la 
liberación; las masas de libertos en Roma y en las ciudades eran gene- 
ralmente antiguos esciavos urbanos, Por el contrario, en el tratamien- 
to dispensado a los esclavos de las grandes plantaciones y las minas 
apenas se podía rastrear algo de humanidad. Catón mantenía a sus 
esclavos bajo una estrecha disciplina y los mandaba azotar por cual 
quier pequeño descuido (Plut., Cato 21,2 5.); nunca los dejaba desocu- 
pados, ni en momentos de mal tierapo ni en los días de fiesta; tenían 
que trabajar en las minas encadenados los unos a los otros; a los escla- 
vos enfermos no les ponía una ración de comida completa; sí por 
enfermedad o vejez se volvían inútiles para el trabajo, los ponía a la 
venta (Agr. 2,1s., 56 y 37) y, en cualquier caso, nunca quería saber 


*“ Esclavos en la economía: W. EL. Westermann, op. cit, pp. 69 s; E, M, 
Staerman, 0p. cit, pp. 71 s. En Plaura y Terencio: P. P. Spranger, Historische 
Untersucbungen zu den Skluvenfiguren des Plants und Terenz. Akad. d. Wiss. 
u. Lit. Mainz, Abh. d. Geistes- und Sozwiss. Ki, Je. 1960, Nr. 8 «Wiesba- 
den, 1961). En Catón: bibliografía ea la nota 56; sobre el acuartelamiento de 
esclavos: K, Etienne, en Actes du Colloque 1972 sur Pesclavage (Besangcon-Pa- 


rís, 1974) pp. 249 s. 
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nada de manumistones. Otras brutalidades, que llegaban al tormento 
vola crucifixión (Plaut., Amphítr. 280, Mil. Glor. 372 s.), elevaban 
aún más estos sufrimientos. También es verdad que no todos los es- 
clavos, incluso en das explotaciones agrícolas, eran tratados igual de 
mal: en el seno de la capa de los esclavos había una cierta jerarquía, 
que iba desde el aduinistrador de la finca (vificas) hasta los simples 
peones con grilletes, pasando por los vigilantes y los operarios especia- 
lizados. Pero, considerado en su conjunto, el tratamiento dado al es- 
clavo en la República tardía fue peor que el de cualquier otra época 
en la historia de Roma, antetiot o posterior a ésta. 

La explotación incontrolada y especialmente brutal de las masas 
de esclavos, siempre reemplazables gracias al comercio o a la afluen- 
cia de prisioneros de guerra, condujo a conflictos en los que se encon- 
traban frente a frente los más fuertes y poderosos de la sociedad ro- 
mana y los más oprimidos. El odio del esclavo, que antes de su cap- 
tura había sido en muchos casos un ciudadano libre y consciente de 
sus derechos en otro estado, no podía pasar desapercibido a su amo; 
Catón procuraba en todo momento sembrar la discordia entre los su- 
yos, pues temía que estuviesen unidos (Plut., Cato 21,4). Natural- 
mente, dada la fuerza del estado romano, las posibilidades de resisten- 
cia de los esclavos contra sus amos eran reducidísimas. El desobe- 
diente era al punto castigado con toda severidad. Escapar de una finca 
agrícola era difícil y a la larga pocas veces terminaba con bien para 
quienes lo intentaban; el hecho de que Plauto y también Catón (Agr. 
2,2) mencionen la huida de esclavos, sólo pone de manifiesto la suerte 
fatal que aguardaba a quienes se atrevían a ello. Más inviable todavía 
era un abierto levantamiento contra los dueños. Con independencia 
del estrecho control y del encadenamiento de los esclavos en muchas 
fincas, apenas había entre ellos posibilidades de comunicación, que 
habrían sido imprescindibles pata preparar un movimiento de masas; 
en las ciudades, donde se daban mejot estas condiciones, la situación 
de los esclavos era más favorecida y apenas había pretextos para una 
revuelta en toda regla. Si dejamos a un lado a grupos especiales de 
esclavos, como lo serán más tarde los gladiadores del entorno de Es- 
partaco, sólo había un grupo de esclavos que estaba en condiciones 
de desencadenar un levantamiento armado: los pastores, no tan fé- 
rreamente vigilados como los trabajadores de fincas ni tan atados en 
su libertad de movimientos, pero que a causa de los malos tratos y 
las duras condiciones laborales se hallaban tan insatisfechos con su 
destino como sus compañeros de las plantaciones de olivos y las minas. 
No está probádo positivamente que cierta comiurafio servorum en 
Etruria, del año 198 a. C., contra la que hubo de emplearse una legión 
romana completa (Liv. 33,36,1 s.), hubiese sido promovida por pasto- 
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res. Pero aquel magaus motas servilis, que en los años 185-184 a.C. 
encendió en Ápulia una guerra de guerrillas y concluyó con la con- 
dena de 7.000 de los implicados, fue, en expresión de Tito Livio, una 
pastoram conituratio (39,298 8. y 39,41,65.). Quedaba así preparado 
el camino que conduciría a los grandes levantamientos de esclavos en 
Sicilia. 


El camino hacia la crisis 


Del examen de cada uno de los estratos de la sociedad romana 
entre la segunda guerra púnica y la época de los Gracos se desprende 
que el brusco cambio de las estructuras económicas y sociales en ese 
corto período no sólo provocó una completa metamorfosis, en la que 
determinadas capas sociales conocieron un notorio crecimiento, otras 
sufrieron un debilitamiento, y algunas vieron ahora la luz; el cambio 
en la historia de esos grupos sociales particulares produjo, correlati- 
o la aparición o recrudecimiento de tensiones y conflictos so- 
ciales. Los enfrentamientos entre las familias rectoras de la nobilitas 
no eran ya simples rivalidades sín mayor trascendencia entre los dis- 
tintos linajes de un sistema de poder aristocrático. Los choques entre 
la nobilitas y quienes ascendían socialmente en el senado, aunque tam- 
bién entre la oligarquía y los nuevos ricos del orden ecuestre, origl- 
naban nuevos conflictos en el seno de las capas dirigentes. La degra- 
dación material del campesinado romano y el surgimiento de una 
masa proletaria en Roma creaban una nueva y muy peligrosa fuente 
de problemas, al tiempo que una base de masas para cualquier tenta- 
tiva revolucionaria. Las continuas tensiones entre quíenes imperaban 
en Roma y los aliados itálicos, que no sólo tenían un cariz político, 
sino también social, al igual que las fricciones entre los beneficiarios 
del imperio y la población sometida de las provincias, complicaban 
aún más la situación. Finalmente, en el odío de las masas esclavas 
hacia sus dueños latía una amenaza contra el sistema entero de dormi- 
nación romano. Roma, en efecto, se había transformado en muy poco 
tiempo en un imperío mundial, en realidad, demasiado rápidamente 
para que su sociedad pudiese asimilar semejante cambio, y ni los éxt- 
tos deslumbrantes de sus ejércitos en Oriente y Occidente podían 
ocultar el hecho de que en el fondo de la sociedad romana germinaba 
una crisis que amenazaba con arruinar todos los logros alcanzados. Los 
primeros signos de alarma, caso del conflicto entre los Escipiones y 
el resto de la nobilitas, de las debilidades de Roma en las guerras de 
Hispania a mediados del siglo 11 a.C., de la resistencia de las masas 

Te contra Roma en Grecia, nunca extinguida del todo, o del levanta- 
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miento de los pastores en Apulia, no permitían reconocer todavía la 
naturaleza de la crisis venidera. Pero ponían de mantfiesto que una 
serie de problemas de nuevo tipo estaban presentes, y que la sítua- 
ción resultaba totalmente distinta, por ejemplo, a la correspondiente 
a la fase crítica del enfrentamiento entre patricios y plebeyos hacia 
mediados del siglo 1v a.C. 

Esta situación se hizo más aguda aún porque el sistema de divi- 
sión social sólo muy parcialmente era permeable. Para los integrantes 
de algunas capas sociales estaban ciertamente abiertas las posibilida- 
des de movilidad social: los esclayos urbanos eran manumitidos con 
frecuencia, los libertos podían ganar el ascenso a un estrato de artesa- 
nos y mercaderes, comerciantes y empresarios hábiles podían amasar 
grandes fortunas y auparse como caballeros al segundo estamento de 
la sociedad romana, caballeros ricos podían obtener cargos senatoria- 
les y así, como homines novi, entrar a formar parte de la aristocracia 
senatorial. Evidentemente, ello no significaba de ninguna manera que 
estas capas fuesen inmunes a la conflictividad social, pero no deja de 
ser significativo el que en las violentas luchas encendidas desde los 
años 30 del siglo 11 a. €. fuesen ellas las que observaron el compor- 
tamiento más tranquilo. Así, los esclavos de las ciudades, en su ma- 
yoría, no se sumaron a los grandes movimientos serviles del campo, 
los hombres del comercio y la industria no fueron, por lo general, 
grupos desestabilizadores, y la politización del orden ecuestre se man- 
tuvo siempre dentro de unos límites. Pero las posibilidades de movi- 
lidad social estaban muy circunscritas a la sociedad urbana, y aquí, 
sobre todo, a los estratos que podían obtener beneficios de la pro- 
ducción artesanal, el comercio y la economía monetaria. Muy distinta 
era la situación en el campo y entre las masas proletarías de Roma, 
sin ocupación de ningún tipo en el proceso de producción: rara vez 
había perspectiva de liberación para los esclavos de las fincas agrÍ- 
colas (como tampoco para los de las explotaciones mineras), también 
estaba prácticamente excluida todo esperanza de mejorar de vida 
para los campesinos caídos en la miseria y los proletarios, y en el 
caso de las masas de población itálica y de los habitantes de las pro- 
vincias apenas se vislumbraba una equiparación política con los ro- 
manos mediante la obtención del derecho de ciudadanía. Á esto se 
añadía la negativa de la mobilitas a ceder al senador corriente y al 
bomo novus las magistraturas más importantes y, con ellas, el acceso 
al verdadero poder. También en este sentido, así pues, la situación en 
vísperas del período de las grandes alteraciones inaugurado por los 
Gracos se presentaba muy diferente a la de mediados del siglo 1v a. C.: 
en la sociedad romana de aquel entonces las puertas del poder se 
habían abierto casi de par en par a los hbomines noví que medraban, 
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mientras que en esta segunda centuria apenas se vio algo semejante, 

añadiéndose a ello el que a masas enteras de fa población les estaban 

siendo negados el ascenso social, la mejora de sus condiciones eco- 

nómicas de vida y Ja igualación política. 

En fin, totalmente nueva era la situación en la medida en que 
la sociedad romana del siglo 11 a.C. ya no contaba con aquellos lazos 
indescructibles que habrían podido mantener firmemente unidas a 
capas sociales antagónicas. Anteriormente, tales vínculos resulraban, 
por una parte, de la propia estabilidad del sistema político, con las 
magistraturas senatoriales, el senado y la asamblea popular, lo que 
podía garantizar el dominio sin límites de la nobleza, tanto más cuan- 
to que ésta, al menos en el campesinado, tenía un aliado para sus 
metas en política exterior. Por otra parte, la cohesión de la sociedad 
romana estaba antaño asegurada por la serie de normas que se ba- 
saban en una religión y en una ética a hechura de una nobleza im- 
buida de tradicionalismo, y que definian los modos de comporta- 
miento de las masas ciudadanas y, por supuesto, de la aristocracia, 
en consonancia con las reglas del 2205 maior. Á partir de la se- 
gunda guerra púnica y la subsiguiente expansión de Roma en el 
Mediterráneo estos vínculos se habían relajado considerablemente y 
amenazaban con desintegrarse, Una vez que la aristocracia ya no fue 
capaz, como en tiempos de las dos primeras guerras púnicas, de apo- 
yarse en la masa del campesinado, el viejo edificio politico empezó 
a tambalearse: coepere nobilitas dignitatem, populus libertatem in 
lubidinem vortere, sibi quisque ducere, trabere, rapere (Sali, lus. 
41,5). Al mismo tiempo, este antiguo sistema político se volvió total- 
mente anacrónico en época de la expansión: continuaba siendo toda- 
vía un sistema de dominación y gobierno que había sido originaria- 
mente concebido para una ciudad-estado y que ahora, sin apenas haber 
cambiado, debía mantener unido a un imperio mundial, lo que a la 
larga resultaba imposible, Era sobre todo en las notorias deficiencias 
de la administración de las provincias, en realidad no administradas, 
sino explotadas, donde esto se ponía más de relieve, 

Pero también Jos fundamentos espirituales del estado romano 
estaban siendo sacudidos día tras día: no sólo Aníbal, también los 
griegos vencidos vieron cumplida su venganza final cuando la ex- 
pansión romana y, en particular, la influencia ideológica del helenis- 
mo sometido produjeron inexorablemente la ruina de las viejas nor- 
mas. «Para aquellas mismas personas que habían soportada con 
facilidad las fatigas, los peligros y las situaciones inciertas y difíciles, 
la tranquilidad y la riqueza, bienes otrora deseables, se convirtieron 
ahora en pesada carga y motivo de perdición. Ást nació primero él 
afán de dinero y después de poder: esto era, por decirlo así, la raíz 
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de todo el mal. Luego, la codicia minó la Icaltad, la honestidad y las 
demás virtudes; en su lugar, ella enseñó la arrogancia y la crueldad, 
enseñó a desdeñar a los dioses y a poner a todo un precio» (Sall,, 
Cat. 10,2 s). La antigua escala de valores del tomano sobre el cum- 
plimiento del deber, la fidelidad, la justicia o la generosidad, que ha- 
bía nacido bajo las condiciones del orden social arcaico, tenía que 
aparecer como cosa ya superada en la época de creación del dominio 
mundial y de profunda reestructuración de la sociedad romana. Pa- 
ralelamente, Roma descubría en los países conquistados, y particu- 
larmente en Grecia, ideas religiosas y filosóficas con un contenido 
que en muchos aspectos entraba en contradicción con el 105 rralorun. 
Desde un primer momento, para la mayor parte de esta sociedad 
metamorfoseada el 2os imatorió no significó absolutamente nada: ni 
para los nuevos ricos de mentalidad comercial, ni para los proletarios 
caídos en la desesperación, ni mucho menos para las poblaciones opri- 
midas de Etalia y las provincias, por no hablar de los esclavos, mu- 
chos de los cuales cran de origen extranjero y que, de recibir algún 
tipo de educación, lo era para la obediencia. Pero la auténtica «ven: 
ganza de los vencidos» consistía en que la nueva y más peligrosa 
corriente espiritual para Roma, la de la filosofía helénica, encontró 
las mayores simpatías precisamente entre aquel estrato social que 
debiera ser el guardián del mos imaiorm, en concreto, en ciertos sec- 
tores de la aristocracia ditigente y especialmente en el círculo de los 
Escipiones. Para abrirse a esas corrientes espirituales eran menester 
un nivel educativo y un conocimiento de mundo que sólo se daban 
en tales ambientes; a los aristócratas menos convencionales la filo- 
sofía griega no sólo no pareció un peligro, sino una magnífica posl- 
bilidad de Jegitemar mediante un sistema ideológico acorde con las 
nuevos tiempos el derecho al dominio del mundo y a su propia posi- 
ción social dirigente. En todo caso, la consecuencia de tales influen- 
cias fue básicamente la de conmover el orden tradicional de la socie- 
dad romana. 

Aquellos conflictos sociales que en su día llevaron a la desapa- 
rición del orden social arcaico en Roma, pudieron solucionarse a 
partir de las leyes licinio-sextias por vía reformadora. Ahora la situa- 
ción era distinta. Si en aquel entonces la expansión en Italía había 
ofrecido la posibilidad de resolver a costa de terceros los problemas 
económicos de las capas bajas de la población, en estos momentos 
la expansión en el Mediterráneo se convertía en una fuente de ten- 
siones para la sociedad romana. Si antaño los intereses comunes de 
la aristocracid y los distintos grupos de la plebe habían producido en 
las instanciag rectoras una resuelta actitud reformista, ahora no se 
detectaba en las esferas de gobierno una disposición semejante en pro 
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de los estratos sociales perjudicados y oprimidos. En realidad, ni si- 
quiera se llevaron a cabo intentos de solucionar los problemas socia- 
les más acuciantes, como el de mejorar la situación de los esclavos 
o el de integrar a los itálicos en el sistema político, ya que ellos ha- 
brían ido en contra de los intereses de los grupos dirigentes de Roma. 
Otros problemas fueron reconocidos como tales, y se hizo incluso 
alguna tentativa para paliarlos; por regla genetal, sin embargo, dichos 
intentos propendían tan solo a una vuelta al anterior estado de cosas, 
lo que, dadas las condiciones económicas, sociales y políticas del mo- 
mento, resultaba imposible, al margen ya de que carecían del empuje 
y la coherencica suficientes o llevaban a resultados imprevisibles y 
fatales. | | ¡ | 

Nada caracterizaba mejor la cortedad de miras de muchas de las 
personas influyentes en los círculos rectores de esta segunda centu- 
ria que la actitud de Marco Porcio Catón. Por un lado, luchaba por 
todos los medios a su alcance para que la capa dirigente se adaptase 
a las nuevas formas económicas de reconversión de cultivos, trabajo 
esclavo, inversión de capitales y alta rentabilidad. Pero, por otro 
lado, este hombre se aferraba a las antiguas virtudes tomanas, entre 
las cuales sc encontraban el sentido del ahorro y la sobriedad en el 
modo de vida, y consideraba a la filosofía helénica, al igual que otros 
logros del espíritu griego, v. gr., la medicina científica, como cosas 
incompatibles con los ideales romanos. Ánte posturas de rechazo 
como ésta resultaba imposible la resolución siquiera de algunos pro- 
blemas de la sociedad romana mediante una legislación reformista. 
Las medidas legales tendentes a frenar el proceso de evolución social 
estaban condenadas al fracaso. Es cierto que una disposición sena- 
torial del 186 a. €. contra los devotos de Baco en Roma e Italía pudo 
interrumpir Jas prácticas de culto orgiástico, pero la decadencia del 
mos itatorimm como sistema de referencia para la sociedad romana 
no dejó por ello de detenerse. Las providencias tomadas por Catón 
contra el lujo durante su famosa censura del 184 a.C. entraban tan 
poco en el problema de fondo como tantas otras leyes que se promul. 
garon durante esta misma centuria contra el modo de vida dispendio- 
so. La lex Villia annalis del 180 a. C., que pretendía evitar con una re- 
gulación de la carrera senatorial el fulgurante ascenso de conspicuas 
personalidades de la oligarquía, como Escipión el Africano, fue saltada 
a la toteta ya una generación después por Escipión Emiliano. Tampoco 
produjo resultado alguno la invocación a las leyes licinio-sextias para 
salir en defensa del campesinado frente a los terratenientes, toda 
vez que nadie se atenía a ellas; Cayo Lelio (cónsul en 140 a.C.), que 
llegó a sopesar serias medidas de reforma en favor de los pobres, no 
se atrevió siquiera a intentar su puesta en práctica (Plut., Ti. Grac- 
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chus 8,7). Tan sólo una ley anterior al movimiento de los Gracos 
tuvo hondas consecuencias en este siglo, aún sin proponérselo, En 
virtud de la lex Calpurnia del 149 a.C. quedaron instituidas unas 
comisiones permanentes para investigar los abusos de los magistra- 
dos romanos y salir así en defensa de los provinciales. 51 bien estos 
Órganos de vigilancia no acabaron de ninguna manera con la violencia 
y la extorsión en las provincias, se convirtieron en cambio en el campo 
de juego perfecto para las intrigas y las luchas faccionales dentro de 
la capa dirigente, socavando aún más el orden vigente. 

Así, pues, la sociedad romana enfiló irremediablemente el camino 
de una crisis de la que sólo era posible salir por la violencia. Pero el 
empleo de la violencia se atuvo a las propias leyes que imponía la 
estructura de la crisis. La distinta naturaleza de cada uno de los can- 
Hictos por razón de la diversidad de los problemas sociales y políti 
cos, la divergencia de intereses de cada una de las capas sociales y, 
finalmente, también los múltiples lazos de unos estratos y grupos 
con otros, hacían imposible el surgimiento de un moviminto revolu- 
cionario más o menos homogéneo, La estructura de la crisis Hevaba, 
por el contrario, a que ésta se resolviese en una serie de sangrientos 
conflictos sociales y políticos discurriendo en paralelo, aunque no en- 
granados entre sí desde un principio, y cuyo efecto final sería la des- 
trucción del marco político anticuado en que se encuadraba el orden 
social, es decir, la república, si bien no afectando para nada a los 
tundamentos de la estructura social, que se vio únicamente corregida. 
Las guerras serviles constituyeron auténticos movimientos sociales, 
pero se proponían unas metas que no correspondían a los intereses 
de los otros estratos sociales perjudicados, en realidad, mi siquiera a 
los de los esclavos urbanos; estaban, pues, condenados al fracaso. La 
población sojuzgada de las provincias veía la causa de sus males en 
el propio sistema de dominación romano, pero contra éste apenas si 
podía hacer otra cosa que subleyarse con ayuda exterior, como lo 
hicieron los griegos con el apoyo de Mitrídates, si bien a la larga con 
ningún éxito, tanto menos cuanto que aquí las capas superiores se 
habían ido convirtiendo paulatinamente en baluarte del dominio ro- 
mano. Iriunfante sólo salió el levantamiento de los itálicos contra 
Roma, aún cuando su resultado no fue la destrucción del poder ro- 
mano, sino su robustecimiento con la integración de la capa alta 
itálica en los órdenes rectores de la sociedad romana. Las luchas deci. 
sivas se dirimieron más bien entre los detentadores del poder, con 
el apoyo en cada caso de una facción consciente de sus intereses, 
bien organizada y armada; luchas entre la oligarquía, que gracias a 
su posición de poder y a sus múltiples relaciones sociales contaba 
con el respaldo de una amplia base de seguidores, y miembros de la 
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nobleza guiados por sus propios designios políticos, que se presen- 
taban como portavoces de las masas proletarias y que se sabían apo- 
yados por éstas como si de poderosos ejércitos se tratasen. Sólo estos 
conflictos tenían posibilidad de alterar en sus fundamentos el orden 
social existente, Pero incluso las fuerzas «progresistas» contrarias a 
la oligarquía aspiraban, como mucho, a efectuar ciertas correcciones 
en el sistema social vigente, pero no a su abolición, con lo que el 
centro de interés de los conflictos armados resultantes se desyió cada 
vez más de los problemas sociales hacia el campo de la tucha por el 
poder político. En la guerras civiles derivadas de ello dejaron de 
enfrentarse capas y grupos sociales por formaciones políticas y ejér- 
citos regulares mandados por los primeres hombres del estado. Lo 
que se consiguió con esto fue la caída del estado republicano: res 
publica, quae media fuerat, dilacerata (Sall., lug. 41,53). 
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Capítulo 4 


LA CRISIS DE LA REPUBLICA 
Y LA SOCIEDAD ROMANA 


Los conflictos de la sociedad romana durante 
la República tardía 


La crisis en que se vio sumida la sociedad romana como conse- 
cuencia de la rapidez con que se operó el cambio de estructura a 
partir de la segunda guerra púnicaj entró en una fase desde mediados 
del siglo 11 a.C., en la que ya no eta posible evitar el estallido de los 
conflictos abiertos” la agudización de las contradicciones en la estruc- 
tura social romana, de un lado, y las cada día más evidentes debili- 
dades del sistema de dominio republicano, de otro, tuvieron por te- 
sultado un repentino brote de las luchas políticas y sociales. La his- 
taria de los últimos cien años de la República romana, desde el brote 
del primer levantamiento de esclavos sicilianos en el año 135 y el 
primer tribunado popular de Tiberio Sempronio Graco en el 133 
hasta el final de las guerras civiles en el año 30 a.C., está ensombre- 
cida por estos conflictos, que uo han cesado de avivatse y que se 
han dirimido apasionada, btutal y cruentamente. Como consecuencia 
de ello, ese período de aproximadamente cien años en la historia de 
Roma suele designarse como el «período de la Revolución», con lo 
que el concepto de revolución, en la investigación que va desde 
Th. Momrmsen hasta KR. Syme, es aplicado a distintas formas y tam- 
bién a distintas fases de los enfrentamientos Y Es de todo punto 


'" Para Th. ¡Mommsen la «revolución romana» significaba, sobre tedo, la 
crísis política de Roma desde los Gracos hasta Sila: vid. su Romische Geschich- 
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evidente que el concepto de «revolución» no puede ser empleado 
para definir el conjunto de estos conflictos en el mismo sentido que 
lo hace la historia moderna g_partír de la revolución inglesa y, sobre 
todo, la francesa, dado quél los movimientos sociales y políticos de 
finales de la República ni se proponían ni provocaron una' transfot- 
mación violenta del orden social; además, por sus inotivaciones, sus 
protagonistas, su desenlace y sus repercusiones, se trataba en estos 
casos de movimientos tan heterogéneos que sólo de maneta forzada 
cabría inedirlos por un mismo patrón. Para evitar malentendidos con 
el concepto de revolución, resultará pues más apropiado hablar, en 
lugar de la «revolución-romana», de la crisis política.y. social de la 
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se dirimieron de forma abierta y violenta Y. 

La heterogénea naturaleza de estos conflictos se pone claramente 
de relieve, por un lado, en su variada tipología y, por otro, en la tmo- 
dificación de su carácier global durante los últimos cien años de la 
República romana *. En líneas generales, los conflictos abiertos de 
esta época se pueden agrupar en cuatro tipos principales (sin que 
quepa siempre marcar con nitidez sus líneas divisorias). Á los tres 
primeros tipos pertenecieron las guerras serviles, la resistencia de los 
provinciales contra la dominación romana y la guerra de los itálicos 
contra Roma. En las rebeliones serviles se encontraron frentes socia- 
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te * (Berlín, 1885), vol. 11. R. Syme veía fundamentalmente la esencia de la re- 
volución romana en la reestratificación de la élite dirigente bajo César y, más 
aún, bajo Augusto: The Roman Revolution (Oxford, 1939) (en alemán: Die 
rómische Revolution, Stuttgart, 1957). CL sobre esta obra, G. Alfoldy, Sir Ro- 
mald Syme, «Die romische Revolution» und die deutsche Altbistorie. Sitz—Ber. 
LS akad. d. Wiss., Phil.—hist. Kt., Jg. 1983, Heft, 1 (Heidelberg, 
Y 

“Cf A. Heuss, Hist. Zettschr,, 182, 1956, pp. 1 s.; para el empleo del 
concepto de revolución en los fenómenos y acontecimientos de la Antigitedad, 
vid. además del misme autor, ¿bid., 216, 1973, pp. 1s. C£., empero, K. E. Pet- 
zold, Rív. Star. dell'Ant., 2, 1972, pp. 229 s.; ]. Molthagen, en 1. Geiss-R. Tam- 
chine (ed.), Ansichien einer kiinftigen Geschichtswissenschaft, 2 (Minchen, 
1974), pp. 34 s. Sobre el uso que la historia antigua alemana ha hecho del con- 
cepto de revolución, v:d., asimismo, €. Gaecdeke, Geschichte und Revolution 
bei Niebubr, Droysen und Momimsen (Diss. Berlín, 1978); E. Tornow, Der Re- 
volutionsbegriff und die spáte romische Republik — tine Studie zur deutschen 
Geschichtsschrcibung tm 19. und 20. Th. (Frankfurt am Majn-Bern-Las Vegas, 





1978); K. Bringmana. Gesch. im Wiss. ua. Unterricht, 31, 1980, pp. 337 s,; 
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H. Castritius, Der rómiscbe Prinzipat als Republik (Husum, 1982), pp. 12 s. 

* CEP. A. Brunt, Socíal Conflicts in the Roman Republic, pp. 74 s. Para 
estos conflictos, vid. MH. Schneider. Gesch. im Wiss. u. Unterricht, 27, 1976, pé- 
ginas 597 s., que explica la crisis de la República a partir de los antagonismos 
sociales; léase también del mismo autor, Wirtschaft und Politik. Untersuchungen 
zur Geschichte der spáten rómischen Republik (Erlangen, 1974), acerca de lo 


cual vid. H. Castritios, Gymmastran, 86, 1979, pp. 207 s. 
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les bien definidos, pues se trataba ante todo de una lucha de los 
esclavos del campo contra sus dueños y el aparato estatal que los 
amparaba. Por el contrario, las revueltas de los provinciales y de los 
itálicos contra la dominación romana no pueden ser consideradas como 
movimientos de capas sociales más o menos homogéneas, ya que fue- 
ron protagonizados por una amalgama muy diversa de grupos socia- 
les, y su objetivo no se cifró en combatir por la libertad de los 
miembros de una capa social oprimida, sino en liberar de su sometl- 
miento al estado romano a comunidades otrora independientes, a 
estados o a pueblos enteros; ) ciertamente, no carecían estos ¡novl- 
mientos de un cierto cariz sócial, en la medida en que erán a menudo 
los estratos más bajos de la población los que mantenían frente a 
Roma una resistencia particularmente encarnizada. Finalmente, el 
cuarto y más importante tipo de conflicto de finales de la República 
estaba representado por aquellos enfrentamientos y luchas que tenían 
lugar, básicamente en el seno de la ciudadanía romana, entre distin- 
tos grupos de interés. Al principio, y particularmente en tiempos de 
los Gracos, las motivaciones sociales todavía jugaban en este Caso 
un papel predominante o, cuando menos, de gran relieve. La reivindi- 
cación central o, si no, una de las reivindicaciones centrales de uno 
de los bandos, en concreto, el de los políticos reformistas y sus par- 
tidarios, no era otra que la de dar solución a los problemas sociales 
de las masas proletarias de Roma, teniendo para ello que vencer la 
resistencia del otro bando, el de la oligarquía, también con su nu- 
trido núcleo de eE razón por la que en lá terminología de 
comienzos del siglo 1 a. Gen adelante estos dos grupos de interés 
pasaron a denominarse populares y optintates. Efectivamente, es 
tos conflictos fueron desde un principio enfrentamientos políticos, 
quefal comienzo se dirimieron predominantemente en el marco de 
las instituciones políticas y en términos políticos —en la asamblea 
popular—, y en los cuales estaba en juego, también desde un princi 
pio, la cuestión del poder político dentro del estado.) Tampoco aquí 
estaban claramente perfilados al principio los respectivos frentes so- 
ciales, y la heterogeneidad social de los bandos en lucha no dejó de 
aumentar con el transcurso del tiempó. Con posterioridad, el conte- 
nido social del conflicto entre optimates y populares fue relegándose 
cada vez más a un segundo plano, mientras que la lucha por el poder 
político ganaba paulatinamente en importancia, hasta quedar final. 
mente todo reducido a una pugna por dilucidar qué facción política 
y, sobre todo, qué líder se alzaría con el poder. Fue a partir de las 
guerras entre los partidarios de Mario y Sila en los años ochenta del 
siglo 1 a.C. cuando la conquista del poder pasó al primer plano de 
interés en los enfrentamientos entre las distintas fuerzas en liza, cuya 
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composición interna no dejó ya de sufrir rápidas y cansrantes muta- 
ciones. 

MÁ esto se añadió la circunstancia de que a partit de los años 
ochenta y setenta dle esta centuria los restantes conflictos fueron ex- 
tinguiéndose: los itálicos alcanzaron su meta en la guerra de los alia- 
dos (91-89 a.C.) con la obtención de la ciudadanía romana; en Gre- 
cia y en Ásia Menor la resistencia contra Roma había tocado a su fin 
con la victoria de Sila sobre Mitrídates en el 85 a,C,, y con la san- 
grienta represión del levantamiento de Espartaco en el 71 a.C. ce- 
saron asimismo las grandes guerras serviles. En las cuatro décadas 
siguientes toda conflictividad quedó reducida a la lucha por el poder 
en el estado —el resolver st éste debía ser ejercido por la oligarquía 
o por un jefe único, y en este último caso, por cuál de los que se lo 
disputaban, La consecuencia última de tales conflictos no sería la 
transformación de la estructura de la sociedad romana, sino el cam- 
bio de la forma de estado sustentada por ella.” 


i 


Levantamientos de los esclavos, de los provinciales 

de los itálicos 

Las revueltas serviles de la República tardía merecen nuestra es- 
pecial atención, porque en ningún otro momento de la historia anti- 
gua la oposición entre amos y esclavos se expresó con tanta virulencia 
como en los grandes movimientos serviles del último tercio del si- 
glo u a.C. y del primer tercio de la siguiente centuria, comenzando 
con el primer levantamiento de esclavos siciliano y concluyendo con 
la rebelión de Espartaco Y. La sociedad romana fue cogida totalmente 
por sorpresa: nadie había imaginado el peligro que llegaría a repre- 
sentar para Roma el primer levantamiento en Sicilia (Diod. 34/35,2, 
25), y el movimiento de Espartaco fue al principio objeto de chanzas 
en Roma (App., B. civ. 1,549), No constituyó, desde luego, ninguna 
casualidad el que estos grandes levantamientos tuviesen lugar en el 
corto espacio de tiempo entre el 135 y el 71 a.C. Ya Diodoro 


Coma visión de conjunto: J). Vogt, Zur Strukitur der antikem Siluuen- 
kriege, en Selaverei und Humana. Studien ze unmtikien Sklaverer und ibrer 
Erforschbuag* (Wiesbaden, 1972), pp. 20 s.; vid. además P. Oliva, en Nene Bel 
tráge zar Geschichte der Alten Welt 11 (Berlín, 1965), pp. 73 s,, también en 
EL Schneider [ed.), Zar Soztal- und Wirischaftsgeschichte der spáten rómiscben 
Republik, 0p. 237 s.; E. M. Stuerman, Die Dlítezeit der Sklaveniwirtsehaft, pá 
ginas 238 s.; W. Hoben, Terarinologiscbe Studien 310 den Sklavencrhebungen der 
rómischen Republik (Wiesbaden, 1978), EK.W. Welwe:, en FL Mommumsen 
W. Schuize (ed.), Vom Elend der Hindarbeit, pp. 50 s. 
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(34/35,2,1 85. y 2,27 s.) puso claramente de relieve sus causas, al 
describir el trasfondo del primer levantamiento de esclavos siciliano. 


"Estas se derivaban del propio desarrollo de la esclavitud tomana 
“desde la segunda guerra púnica: la importancia de la mano de obra 


servil para la economía romana y, con ello también, el número de es- 
clavos, aumentaron enormemente en un breve lapso de tiempo: las 
masas de esclavos, fácilmente reemplazables por nuevas remesas gra- 
cias a la guerra, al comercio de esta mercancía humana o al simple 
piliaje, eran explotadas con especial brutalidad y maltratadas hasta 
extremos impensables |sobre todo, en las fincas agrícolas, todo lo 
cual produjo en aquéllas un estado de extrema exasperación; al mis- 
mo tiempo, por parte de los dueños se ejercía con bastante frivoli- 
dad el control de esta muchedumbre humana, entre la que se encon- 
traban muchos ciudadanos de los estados helenísticos, anteriormente 
libres, inteligentes y bien formados. Ni antes de la segunda mitad del 
siglo 11 a.C., ni después de mediada la siguiente. centuria, se dieron 
condiciones tan favorables para el estallido de las revueltas en masa 
de los esclavos; sus consecuencias no se harían esperar (Ciertamente, 
éstas no consiguieron alumbrar un movimiento revolucionaria uni- 
tario, toda vez que faltaban los presupuestos históricos para ello: 
ante todo se echaba en falta una ideología revolucionaria aglutinan- 
te, y las posibilidades de domunicación entre la población esclavarde 


las distintas partes del mundo romano eran francamente reducidas. 
Además, los intereses y objetivos de los distintos grupos de esclavos 


divergían a menudo muy considerablemente entre sí; solía así suce- 
der que, junto a los esclavos rebeldes, especialmente en las ciudades, 
había gran número de individuos que deseaban alcanzar la libertad 
por la vía legal de la manumisión y no por medio de la violencia 
(Diod. 36,4,8), mientras que los designios políticos de los sublevados 
podían ir desde la creación de un estado independiente dentro del 
mundo romano hasta el añorado regreso a la antigua patria allende 
las fronteras del imperio. Y fue ésta la razón por la que las revueltas 
de esclavos sólo llegaron a prender de forma aislada, tanto en el 
espacio como en el-tiempo. 

' La primera rebelión, de esclavos tuvo a Sicilia por escenario entre 


los años 135-132 a. C.'4 Su origen estuvo en pequeños grupos de es- 
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% Fuentes principales para cada uno de los levantamientos: Diodoro, 34-33, 
21 5, y 3,1 os. (Sicilia); Apiano, B. civ. 1,539 se, y Piutarco, Crassus, 8,1 s. 
(Espartaco). Bibliografía más importante: M. Capozza, Att! dell'Ist. Veneto, 133, 
1974-75, pp. 27 s. (primer levantamiento siciliano); Y. Vavrinek, La révolte 
d'Aristonicos ala 1957), y Etrenñe, 13, 1975, pp. 109 s; | P. Brisson, 
Spartacus (París, 1959), D. A. Marshall, Arbernacun:, N. S., 51, 1973, pp. 109 s. 
(cronología del levantamiento de Espartaco); Á. Guarino, Spartakus. Analyse 
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clavos especialmente maltratados, entre los que también se encontra- 
ban pastores armados, que formaron bandas incontroladas de saltea- 
dores. En un golpe de mano conquistaron la ciudad de Enna e bicie- 
ron tey a su caudillo, el adivino y taumaturgo sirio Euno. Una vez 
que se hubo unido a los rebeldes otro grupo de esclavos sublevados 
bajo el mando del cilicio Cleón, los seguidores de Euno llegaron, se- 
gún parece, a la cifra de 200.000 hombres; al principio obtuvieron 
considerables triunfos y sólo pudieron ser aniquilados tras una larga 
guerra. Este levantamiento tuvo eco entre los esclavos de Roma, Si- 
nuessa y Minturnae, también en las miñás de Laurión en el Ática y 
entre la población servil de Delos (Diod. 34/35,2,19). Casi al mis- 
mo tiempo, entre el 133-129 a.C., prendía el levantamiento de Áris- 
tónico en la parte occidental de Asia Menor: este hijo ilegítimo del 
penúltimo dinasta de Pérgamo reclamó para sí el gobierno del estado 
tras la muerte del último de sus monarcas, que había dejado su reino 
en testamento a los romanos; dado que las ciudades permanecieron 
leales a Roma, Áristónico movilizó a los esclavos y pequeños campe- 
sinos, y sólo pudo ser vencido tras una prolongada y sangrienta 
guerra. 

La siguiente led de revucitas llegó un cuarto de siglo después. 
Primero se produjeron disturbios entre los esclavos del sur de Tralia, 
Nucería y Capua, y estalló otra revuelta cuando un caballero romano 
de nombre Tito Vetio armó a sus esclavos contra sus acreedores 
(Diod. 36,2,1 s.); este último asunto, que había tenido por origen 
una historia amorosa entre el caballero y una esclava, nos indica la 
increíble ligereza con que solían actuar los propietarios de esclavos, 
como ya evidenciara tres decenios antes la provisión de armas a los 
pastores sicilianos por sus amos. Inmediatamente después de estas 
revueltas tuvo lugar el segundo gran levantamiento servil en Sicilia, 
entre 104-101 a.C., cuyas motivaciones revelaban en otro sentido 
cuál era la actitud dominante entre los dosini romanos: en la crítica 
situación para la política exterior romana de la guerra cimbria, el 
senado tomó la resolución de ordenar la puesta en libertad de los ciu- 
dadanos deportados y esclavizados procedentes de los estados aliados 
de Roma, medida cuya ejecución en Sicilia fue saboteada por los 
dueños de esclavos. Como consecuencia de ello, una vez más se en- 
cendió en la isla una guerra servil que en muchos aspectos parecía 
una tepetición del primer levantamiento en dicha provincia. La re- 





eines Mytbos (kóln, 1980), R. Gtnthber, Der Aufstand des Spartacas. Die 
grossen sozialen Bewegungen der Sklaven und Ercien am Ende der rómischen 
Republik (Kóln, 1980); cf. todavía N. Brockmeyer, Ántike Sklaverer, pp. 172 s. 
Más bibliografía en J. Vogt-N. Brockmeyer, Bibliograpbie zur antiken Sklaverei 
(Bochurn, 1971), pp. 149 s. 
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ÓN partió otra vez os grupos de esclavos, que se formaron en 
torno al sirio Salvio y al cilício Atenión, de los que Salvio, un adivino 
como en su día Euno, fue también proclamado rey; una vez que el 
número de sus seguidores hubo ascendido a 30.000 como mínimo, 
los romanos tuvieron que mantener de nuevo una dura guerra para 
hacerse dueños de la situación en Sicilia. 

La insurrección de esclavos más peligrosa para Roma, el moví- 
miento que nació en Italia en torno al gladiador tracio Espartaco 
del 74 al 71 a.C., estalló una generación más tarde. Nació en Capua 
de una conjuración de gladiadores que no tenían ninguna difícuitad 
de comunicación los unos con los otros y que fácilmente consiguieron 
hacerse con armas; tras los progresos de los primeros momentos, el 
número de partidarios de Espartaco ascendió al parecer a 120,000 
hombres, cuya resistencia sólo sería vencida después de una larga y 
tornadiza contienda, en la que Roma hubo de poner en pie de guerra 
no _ menos de ocho legiones bajo el mando de Marco Licinio Craso. 

unque los distintos movimientos serviles se diferenciaron entre 

sí en múltiples aspectos, también es cierto que todos ellos estaban 
unidos por una setie de elementos estructurales comunes, en los que 
aparecía nitidamente reflejada la naturaleza de estos conflictos. Los 
raovimientos partieron de pequeños grupos de esclavos aislados, que 
——como pastores o gladiadores— eran difíciles de controlar y dispo- 
nían de armas; tras los primeros avances, que se debían sobre todo 
al efecto sorpresa, estas revueltas devenían muy rápidamente movi- 
mientos de masas, al tiempo que miles de esclavos fugitivos iban con- 
fluyendo en el campamento de los rebeldes. El núcleo de los subleva- 
dos estaba integrado básicainente por er de explotaciones 
" agrícolas, es decir, por aquéllos que recibían un trato especialmente 
duró.) También se unieron a los rebeldes sectores indigentes de ¿a 
población campesina, hecho que está probado tanto para el caso de 
Aristónico como para los de Salvio (Diod. 36,11,1 s.) y Espartaco 
(App. B. civ. 1,540) Por el contrario, las ciudades mostraron una 
actitud hostil frente a Aristónico y Espartaco; los individuos libres 
más pobres de los núcleos urbanos apenas apoyaron a los esclavos, 
preocupándose Únicamente de sus propios intereses [Diod. 36,6), e 
incluso el elemento servil de las ciudades renunció en todo momento 
a hacer suya la causa de los sublevados (ibid. 36,4,8). Pero, aun sin 
este apoyo las masas de rebeldes estuvieron en condiciones de. alzarse 
cón éxitos dignos de toda consideración. Se organizaron con celeri- 
dad y bajo las “órdenes de los cabecillas más apropiados, cuya auto- 
ridad fue generalmente aceptada en atención a sus dotes militares y 
organizativas o en virmud del carisma relipioso de sus personas; al 
inenos en Sicilia y Pérgamo aspiraron a establecer un estado propio 
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al estilo helenístico, con un rey a la cabeza, y en rales casos desarro- 
aron principios de teoría del estado cuyo contenido ' estaba inspirado 
en ideas religiosas del oriente helenístico? — patria de muchos de 
los esclavos. Con todo, nada estaba más lejos de sus intenciones que 
la transformación radical del sistema ci antiguo: sus metas eran 
O la creación de un estado esclavista propio, con los papeles ahora 
invertidos, o, como en el caso de Espartaco, la huida de Italía hacia 
la Galia"o Tracia de donde procedían muchos de ellos. Por consi- 
guiénte, los sublevados no abolieron la institución de la esclavitud, 
sino que sólo cambiaron las rtornas y dieron tratamiento de esclavos 
a sus antiguos amos, a los que, por ejemplo, pusieron a trabajar car- 
gados de grilletes como operarios en fábricas de armas (Diod, 34/35, 
2, 15). Ya solamente por esto dichos movimientos no estaban des- 
tinados a cambiar la estructura de la sociedad romana; sucedía ade- 
más que sin el correspondiente. respaldo de otros grupos sociales, sin 
una organización revolucionaria unitaria y sin el desarrollo de un 
programa positivamente revolucionario, quedaban condenados al fra- 
caso. La guerra de los esclavos, que fue conducida contra los Opre- 
sores con la misma crueldad con la que éstos se aplicaron a reprimirla, 
revistió tonos heroicos y despertó inchuso el reconocimiento de roma- 
nos distinguidos, pero su suerte estaba sellada de antemano. 

En consonancia con todo ello, tampoco el alcance histórico de 
las guerras serviles fue decisivo para la historia postecior de Roma; 
la tesis, por ejemplo, de que el imperio fue instituido en interés de 
los propietarios de esclavos, con el objeto de evitar mediante este fé- 
treo sistema de dominio una repetición de los levantamientos serviles 
siciltanos o de revueltas como la de Espartaco %, desconoce el signi- 
ficado tanto de estas rebeliones como de los restantes conflicros de 


la sociedad romana durante la República tardía. La consecuencia más . 


importante de las grandes sublevaciones de esclavos residió, más bien, 
en el hecho de que entre los círculos de propietarios comenzó a lm- 
ponerse la idea de que el tratamiento brutal y la explotación Lucon- 
trolada de esta fuerza de trabajo constituían, tanto desde el punto 
de vista político como de la rentabilidad, un método nada recomen- 
dable para la economía esclavista. Que la situación de los esclavos 
comenzó a mejorar lentamente a partír del levantamiento de Espar- 


2 Para todos los problemas referidos a las ideas religiosas de lus escla- 
vos, vil, ahora 1. Bómer, Untersuchungen tiber die Koligion der Shklaven 1 
Griecbedand und Rom, 31WY, Akad. d. Wiss. u, Li. Mataz, Abh. de Gilstes-a. 
Soz. wiss. KL, Jg. 1957 Nr. 7, 1960 Ne. 1, 1961 Ne, 4, 1963 Nr. 10 (Wies- 
baden. 1958-64), 22 edi. de la primera purte en colaboración con P. Herz 
(Wiesbaden, 1981). 

E. M. Staerman, ap. cit, pp. 279 s. 
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,laco, se puso va de manifiesto en el becho de que en Jos últimos cua- 
renta años de la República, en los que el sistema de dominación to- 
mano estuvo sujeto a continuas conmociones, faltaron las grandes 


epa serviles. Muchos esclavos prefirieron entonces arrimarse 


los políticos que les prometían libertad y bienestar: al campamen- 
to del aventurero” político Lucio Sergio Catilina afluyeron también 
individuos de esta condición (Sal, Cat. 56,5), y al partido de Sexto 
Pompeyo pertenecían más de diez mil esclavos or lo que ex- 
plica que el emperador Áugusto pudiese calificar de bellum servorum 
a la guerra sostenida contra éste (RGDA 25)“. Sin embargo, en esos 
conflictos no se ventilaba ya una mejora de las condiciones extremas 
de los esclavos, sino prioritariamente cuestiones de tipo político, en 
las que los nao libres eran sólo medio para un fin, Ásí, pues, la con- 
secuencia de los levantamientos de esclavos para la sociedad rornana 
no fue distinta a la que produjeron los demás conflictos de la Repú- 
blica tardía: se introdujo una corrección en la estructura social ro- 
mana, pero rúnguna alteración esencial en la misma. 

A resultados en parte parecidos a los de las guerras serviles con- 
dujeron también lós choques entré las poblaciones “sometidas de 
las provincias y los beneficiarios del dominio romano. Ciertamente, 
conflictos de esta especie, al igual que los movimientos de esclavos, 
no estaban destinados a convertirse en grandes levantamientos, como 
no fuese esporádicamente y gracias a una combinación de circunstan- 
cias favorables; sucedía además que como consecuencia de la diver- 
sidad de relaciones sociales v políticas en las distintas partes del tm- 
perio romano estas insurrecciones presentaban una cohesión menor 
aún que las de los esclavos. Como puso de manifiesto el alzamiento 
de Aristónico en ao la resistencia de los provinciales podía es- 
tar estrechamente entrelazada con un levantamiento de esclavos: la 
revuelta de Arístónico fue un levantamiento de esclavos, peto al pro- 
pio tiempo también una insurrección de las capas más pobres de la 
población rural de Ásita Menot, para las cuales la opresión extranjeta 
resultaba particularmente insoportable; sintomáticamente, esta revuel. 
ta estalló en el preciso momento en que Roma iniciaba el afianza- 
miento de su sistema de dominio en el occidente de Asia Menor, y su 
jefe, como descendiente de un tev, hizo valer sus aspiraciones al 
trono. Cuatra décadas después de la derrota de Áristónico se apo- 
deró de Asia Menor y también de Grecia un nuevo movimiento de 
masas antirromano, que sólo pudo tomar cuerpo gracias a la ayuda 
exterior, concretamente, al ataque del rey del Ponto Mitrídates contra 
territorio romano en una situación de debilidad para el estado repu- 


A ¿ : 
Ae: Maróti, en Anticaoje abscestio (Moskwa, 1967), pp. 109 s. 
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blicano, envuelto en la guerra civil. Á una orden del rey, y con el 
apoyo de sus tropas, en el año 88 a.C., murieron a manos de los 
enfurecidos provinciales 80.000 romanos e itálicos en Ásia Menor, 
mientras que la revuelta prendía en Grecta y, muy particularmente, 
en Átenas; eran sus animadoras, sobre todo, las capas sociales bajas 
de la población libre, cuyo odio se dirigía contra los comerciantes, 
empresarios y recaudadores de impuestos del orden ecuestre ”, 
y Naturalmente, este tipo de movimientos no causó ningún cambio 
¡ estructural en el sistema social romano, y ello fue así porque no se 
' proponía como meta transformar desde dentro dicho orden social, 
sino únicamente sacudirse el yugo del estado romano, Por lo demás, 
todos ellos tefminátón fracasando lo mismo “que los! levantamientos 
de esclavos. Aristónico murió en una cárcel de Roma en el 129 a.C.,; 
Atenas se rindió tras un largo asedio por las tropas de Sila en el. 
86 a.C) Las consecuencias a largo plazo de tales conflictos fueron 
el contribuir a una progresiva mitigación de la brutal opresión sobre 
los provinciales y el llevar al convencimiento de que las capas supe- 
riores locales, por lo general leales a Roma, podían ser asociadas al 
nuevo sistema de dominio mediante concesión del derecho de ciuda- 
danía y actuar así como puntales del orden social y político del es- 
tado romano. 

Hubo un conflicto. que pudo volverse especialmente peligroso 
para Roma y cuyas razones de fondo fueron tanto de índole polí. 
tica como social, Se trató de la resistencia de los socíi itálicos contra. 
qiiienes ejercían el dominilo sobrelá sociedad romana. Puesto que los 
“aliados itálicos de Ronia ya á partif de la segunda guerra púnica ve- 
nían siendo maltratados y discriminados de manera creciente, las ten- 
siones entre romanos e itálicos $e agudizaron cada vez más desde 
mediados del siglo 11 a.C.; las arbitrariedades de los representantes 
del estado romano eran una provocación constante para los miembros 
de las capas altas de la población, mientras que los estratos inferio- 
tes de los socít, sobre todo las inasas de campesinos pobres, tenían 
que padecer no sólo la opresión política exterior, sino también la 
penutía económica. Estas tensiones crecientes condujeron ya en el 
125 a.C. a un levantamiento que estalló en Fregellae (Liv., Epit, 60 
y Plut,, C. Gracchus 3,1), después de que el cónsul Marco Fulvio 
Flaco hubiese intentado en vano tuna extensión del derecho de cíu- 
dadanía tomana. Por lo demás, a partir de entonces el problema 





% En lo referente a la resistencia de los griegos, cf. J. Deininger, Wider- 

stand gegen Rom in Griechentand, pp. 245 s. Dominación romana en las provin- 

ron cias: W. Dahlbeim, Gewalt und Herrschaft. Das provinziale Herrschaftssystem 
DO der rómischem Republik (Beriín-Nueva York, 1977) 
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itálico siguió estando siempre de actualidad en el enfrentamiento en- 
tre optimates y populares; y cuando, tras las tentativas de reforma 
de Cayo Sempronio Graco y de Lucio Apuleyo Saturnino, también 
el programa reformador del tribuna de la piebe Marco Livio Druso 
se estrelló contra la inevitable oposición de la oligarquía, esta tensión 
estalló en una gran insurrección de dos aliados irálicos contra Roma 
(bellum sociale), que del 91 al 89 a,C. convirtió a casi roda 1talia 
en_un campo de batalla (App., B. civ. 1,169 s.). 

El levantamiento no fue un movimiento dirigido a subvertir el 
orden social, pues a los insurrectos preocupaba en primera instancia 


la obtención del derecho de ciudadanía romana (Vell. 2,15), y en la. 


“Tucha contra Roma estabar También comprometidas las capas altas 
de los itálicos 16” Pero para las masas de la población itálica, para el 
ingens” Lotius la coetus (Séneca, De brev. vitae 6,1), se trataba 
además de encontrar solución a los problemas sociales, y en este sen- 
tido fue muy elocuente el comportamiento de los sublevados frente 
al enemigo vencido en las colonias romanas conquistadas: los roma- 
nos más distinguidos fueron muertos, y los componentes de las capas 
bajas, incluidos los esclavos, alistados en los ejércitos de los insu- 
rrectos (App., B. civ. 1,186 y 190). Roma logró finalmente sofocar 
el levantamiento, pero sólo una vez que el derecho de ciudadanía 
romana hubo sido otorgado por la lex Julia del 90 a.C. a todos los 
itálicos que seguían fieles a Roma, y después por la lex Plautia Pa- 
iria del 89 a.C. a cuantos de los sublevados depusiesen las armas; 
llo significaba al mismo tiempo que el alzamiento, contrariamente 

los movimientos serviles y a las revueltas provinciales, conseguía 
alcanzar sus objetivos APero de ello no se siguió en absoluto una mo- 
dificación del dal romano: ni entre los antiguos soció ni en 
el conjunto de la sociedad romana desaparecerían por ello las dife- 
rencias sociales; antes bien, el orden establecido resultó reforzado 
por el hecho de que los estratos superiores de los itálicos se hicieron 
beneficiarios en pie de igualdad del sistema de dominación romano. 
Cierto es que no todos los conflictos fueron resueltos de un plumazo; 
los nuevos ciudadanos ttálicos, que a partir de entonces entraban a 
formar parte de la asamblea del pueblo romano, se encontraron aquí 
perjudicados, porque al principio sólo pudieron inscribirse en ocho 
de las tribus votantes, e incluso muchos de ellos serían perseguidos 
y muertos por la reacción oligárquica durante las puerras civiles de 


** E, Badian, Foreign Clientelae, pp. 221 5, Sobre la guerra de los aliados 
y la entremezcla de componentes sociales, H. Gailsterer, Horrschajt und Ver 
waltusg, pp. 187 s.; cf. además esp. P. Á. Brunt, four of Kom. Stad., 5353, 
1965, pp. 90 s.; E. Badian, Dialogbi di Arch,, 4-5, 1971, pp. 373 s. 
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Sila contra los partidarios de Mario. La discriminación, sin embargo, 

había sido rota, y uña vez que la pobiación de la Tralia septentrional 

hubo obtenido el derecho de ciudadanía romana, tota Italia, y no ya 

simplemente Roma con ses colonias, pasó a considerarse el solar 

patrio del Imperium Romanun Y cf. KGDA 25), 


Los conflictos más importantes de la República tardía 
y sus conexiones sociales 


Los conflictos de mayor significación histórica en la sociedad ro- 


mana de la República tardía se desarrollaron entre las formaciones 


¿políticas del cuerpo ciudadano romano y condujeron del movimiento 


HT 


de los Crracos a las guerras civiles de finales de la República. Apíano, 


que describió la historia de estos conflictos con más detalle y mejor 


captación de las interrelaciones sociales que cualquier otro historiador 
antiguo, puso claramente de manifiesto de qué manera la violencia 
de estas luchas había ido incrementándose paso a paso: se habían ini- 
ciado con el asesinato de Tiberio Sempronio Graco, el primer derra- 
mamiénto de sangre en la asamblea popular romana, que desde enton- 
ces fue testigo de choques armados recrudecidos y cada vez más fre- 
cuentes (B, civ. 1,4s.); éstos degeneraron en abiertas guerras civiles, 
que sólo terminaron defiñiítivamente con la instauración de la monar- 
quía (ibid. 1,6s. y 269 s.). Esa cadena de conflictos armados presenta 
una serie de semejanzas estructurales que resultan extraordinariamen- 
te instructivas; sus factores desencadenantes, la composición de los 
distintos frentes de lucha, el origen y el papel de los líderes de masas, 
el programa defendido por éstos, la forma en que fueron dirimidos 
estos conflictos, la reacción suscitada por los mismos y, finalmente, 
las secuelas de cada uno de ellos, ponen de manifiesto la repetición 
de numerosos elementos que reflejan muy claramente los problemas, 
las relaciones de fuerza y las perspectivas de futuro de la sociedad 
romana durante la República tardía. Por otra parte, en las «diferencias 
no menos evidentes entre cada uno de estos conflictos se puede cofis- 
tatar cómo el contenido social de dichos enfrentamientos fue cada 
vez más relegado a un segundo plano poc su carga política, con el 
resultado de que esa cadena de luchas sólo acabó por alterar el marco 
político del orden social romano, pero no este orden en cuanto tal ”, 


a 


Para la historia de los conflictos principales de la República tardía, véase 
una detallada exposición en E. Christ, Krise 4ud Untergang der rómischen Re- 
publik, pp. 117 s. (bibliografía detallada, bid, pp. 477 s.). Empleo de la violen- 
cia: Á. W. Lintoct, Violence in Republican Rome (Oxford, 1968). Cambios en 


106 Géza Alfoldy 


Las causas de los choques babidos en el seno de la ciudadanía 
romana, como en los restantes conflictos sociales y políticos de la Re- 
pública tardía, residían en el cambio de estructura que se había pro- 
ducido desde los tiempos de Anibal y que había despertado también 
nuevas tensiones entre los ciudadanos. En correspondencia con la 
heterogeneidad social de ese cuerpo ciudadano, la naturaleza de estas 
tensiones era de una complejidad decididamente mayor que la de los 
conflictos entre señores y esclavos, romanos e itálicos, o romanos y 
provinciales: se trataba de fricciones dentro de la aristocracia senato- 
rial, sobre todo, entre las distintas facciones de la robilitas dirigente, 
cada una de las cuales contaba con el apoyo de amplias masas de clien- 
tes; también entre la nobleza senatorial y el recién formado orden 
ecuestre, con los ricos empresarios y los grandes arrendatarios en sus 
filas, y, además; entre los potentados del estado romañó y las muche- 
dumbres de proletarios que se apiñaban en Roma, así como entre los 


terratenientes ricos y el campesinado pobte. En los años treinta del” 


siglo 11 a.C. estas tensiones alcanzaron un grado tan alarmante que 
indujeron a las mejores fuerzas de la aristocracia a intentar su solu- 
ción por medio de reformas. Significativamente, las tentativas se int 
claron por donde parecían más apremiantes para los intereses del esta- 
do aristocrático, por la cuestión agraria: el empobrecimiento de tantos 
y tantos campesinos estaba amenazando la continuidad en el recluta- 
miento del ejército romano y, con ello, el mantenimiento del sistema 
de dominio en el exterior (App., B. civ. 1,43 s.), al tiempo que el peli- 
gro política principal radicaba en el deicontento de lés masas -prole- 
tarias emigradas a Roma y plenamente admitidas en la asamblea popu- 
lar. Sin embargo, era también muy revelador el que la cuestión agra- 
ria no fuese susceptible de solución mediante una reforma pacífica, 
más aún, que el fracaso de la primera tentativa reformadora provocase 
la agudización de otras tensiones sociales, y, finalmente, que las diver- 
gencias en torno a los problemas sociales engendrasen automática: 
mente Un conflicto entre distintos grupos de presión política. 

“El primer conflicto abierto dentro de la ciudadanía romana sobre- 
ino en el año 133 a.C.*. Llevado por la preocupación de completar 


la constitución del estado: 1, Bleicken, $Staat und Recht in der rómischen Re- 
publik. Sitz.—Ber. d. Wiss. Ges. Erank£urt/M., Bd. XV, 4 (Wiesbaden, 1978). 
Ojeada a la situación generai a finales de la República E. $. Gruen, The Last 
Generation of tbe Roman Republic (Berkeley, 1974). Problemas de fuentes: 
E. Gabba, Áppiano e la storia delle guerre civili (Firenze, 1956); L. Hahn, Acta 
Ánt. Hung. 12, (1964, pp. 169 s, 

dy EM de síntesis sobre los Gracos: vid. esp. FE, Múnzer, KE, MA (1923), 
col. 1373 s, 409 s.; D. €. Earl, Tiberius Gracchus. A Study im Politics, 
Coli E val. 66. (Bruselas, 1963): 4. €. Boren, The Gracchi (Nueva 
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las filas del ejército romano, el tribuno de la plebe Tiberio Sempronio 
Graco, descendiente por vía materna de Escipión el Africano y cu- 
ñado de Escipión Emiliano, propuso en la asamblea popular la apro- 
bación de una ley agraría con la que se: pretendía” tevitalizar el “cam- 
pesinado romano. Tomando como base la antigua ley Hcinio-sextia, se 
preveía que ninguna persona había de disponer en el ager publicus 
de una posesión superior a las 500 yugadas lo a las 1.000 yugadas, 
en el caso de familias numerosas), con lo que, pese a todo, estas pose- 
siones devenían propiedad de sus anteriores ocupantes, Las tierras 
tecuperadas por la limitación de la superficie de ocupación debían 
ser repartidas entre agricultores pobres como parcelas de un máximo 
de 30 yugadas, pero en adelante habían de continuar en propiedad 
del estado romano —Jo que se hacía explícito mediante el pago de 
un arriendo insignificante—, a fin de que no pudiesen ser adquiridas 
por los grandes propietarios. De la puesta en práctica de la reforma 
debía encargarse una comisión de tres personas, compuesta por el 
propio tribuno, su suegro, Apio Claudio Puicher, y su hermano más 
joven, Cayo Graco. La comisión se puso a trabajar, y en los años 
siguientes numerosos campesinos fueron provistos de 1 liérras. Sin em- 
bargo, la resistencia de los ricos, que tan bien describe Apiano (B. civ. 
1,38 5.), resultó más fuerte de lo que se esperaba: cuando Tiberio 
Graco intentó hacerse reelegir como tribuno de la plebe É para el año 


Po 


gos lp anizarón un tumulto en el que el tribuno y numerosos “de Sus 
partidarios fueron asesinados. Es “verdad"que una hueva comisión para 
la distribución de las tierras de cultivo pudo continuar su trabajo hasta 
el año 129 a.C. y cosechar así algunos éxitos parciales en la realiza- 
ción del programa reformador, pero la auténtica meta que se había 
trazado Tiberio Graco no fue alcanzada. El fracaso de esta primera 
tentativa reformadora no impidió la prosecución de estos mismos es- 
fuerzos, de la misma manera que el recuerdo del triste destino de 


York, 1968); A. H. Bernstein, Tibertus Sempronius Gracchbus (Ithaca-London, 
1978), D. Stockton, The Gracchi (Oxford, 1979), Y. Stochat, Recruitment and 
the Programme of Tiberius Gracchus, Coll. Latormus, vol. 169 (Bruselas, 1980), 
Estados de la cuestión: E. Badian, Historia, 11, 1962, pp. 197 s., y ANRYWY, I, 
l, pp. 668 s, Partidarios y enemigos de Tiberio Graco: J. Briscoe, fourr. of 
Rom. Stud,, 64, 1974, pp. 125 s. Reforma agraria: J. Molthagen, Historia, 22, 
1973, pp. 423 s. Cayo Graco y sus reformas: K, Meister, Chiron, 6, 1976, 
pp. 113 s. (legislación para los aliados); D. Flach, Zeitscbr. d. Savigny-$Stijtung, 
Kom, Abt, 90, 1973, pp. 91 s. (legislación penal). suerte de la reforma agra- 
ría: D, Elach, Hist. Zeitschr., 217, 1973, pp. 265 s.; K. Meister, Historia, 23, 


1974, pp. 86 s.; K. Johannsen, Die lex agraria des Jabres 111 u. Cbr. (Diss. 
Miinchen, 1971). 
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Tiberio tampoco evitaría nuevas medidas de represión sangrientas. 
Ántes bien, para los movimientos reformadores venideros, aunque 
también para sus represores, quedó así sentado un modelo a seguir 
en muchos sentidos. Por otra parte, la figura de Tiberio Sempronio 
Graco, como más tarde la de su hermano menor Cayo, se convirtió 
para los pobres en un símbolo de política en pro de la mayoría y 
abierta a las reformas, de política «popular», mientras que para los 
defensores de los privilegios de la oligarquía, pronto autodenominados 
«optimates», de acuerdo con la* valoración "moral que hacían de su 
propia posición social, aquella figura se les aparecía como el proto- 
tipo del agitador. En los decenios siguientes, y siempre interrumpidos 
por períodos de restauración oligárquica, se vivieron hechos pareci- 
dos a éste, hasta que, tras el tribunado de Marco Livio Druso en el 
año 9 a. as desembocaron en las guerras civiles. 

"La e epunda etapa del conflicto, después de que el trabajo de la 
comisión agraria hubo llegado a un punto muerto a partir del 129 
a.C, y de que en el 125 a.C. se frustrase el intento de reforma de 
Marco Fulvio Flaco en favor de los itálicos, se abrió en los años 123 
y 122 a.C. con el tribunado de Cayo Sempronio Graco. Cayo tenía 
un programa de reformas bastante más ambicioso que el de su her- 
mano mayor; se tradujo en no menos de 17 muevas leyes. Con el 
objeto de poner a cubierto tanto a su persona como a sus partidarios 
de cualquier acto de fuerza de los magistrados oligárquicos, hizo que 
se votase una ley en virtud de la cual un ciudadano romano sólo po- 
dría ser condenado a muerte por el pueblo. Para ampliar al máximo 
la base de sus seguidores, renovó a los publicani ecuestres el arren- 
damiento de impuestos en la provincia de Asta, quienes de esta ma- 
nera se veían con las manos libres para la explotación del país, y trans- 
firió al mismo tiempo a los caballeros la facultad de integrar los tri- 
bunales encargados de instruir proceso en los casos de abuso de auto- 
ridad, del que los senadores, y principalmente los gobernantes pro- 
vinciales del orden senatorial, se habían hecho culpables. Esta refor- 
ma se reveló cargada de enormes consecuencias, ya que comportaba 
la "politización del estamento ecuestre y su Inmersión en el conficto 
desde una posición que necesariamente había de producir choques 
con el senado. Repercusiones a largo plazo tendría también una me- 
dida de Cayo Graco permitiendo al pueblo en Roma el aprovisiona- 
miento de cereales a bajo precio; también sus disposiciones para la 
mejora de la red viaria itálica y la construcción de silos para el alma- 
cenamiento de grano facilitaban en particular el abasto de la plebe 
urbana en la capital. Menos efectividad, en cambio, tuvo la parte cen- 
tral de su reforma política, a saber, el mejoramiento de la situación 
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del campesinado, incluidas las masas de población rgral de los alia- 
dos itálicos. La puesta en práctica de la reforma agraria de Tiberio 
Graco fue acometida de nuevo con resultados mediocres: se demos- 
tró fallido el esfuerzo por satisfacer las necesidades de las masas popu- 
lares carentes de tierras con la entrega de parcelas mediante coloni- 
zación en África, por escasez de parcelas en la Etalia central, Sin éxito 
alguno acabó también el proyecto de otorgar la ciudadanía romana a 
los latinos y el derecho de voto en la asamblea popular a los soci, Al 
igual que el de Tiberio Graco, este programa de reformas, que por 
causa precisamente de las medidas previstas en favor de los itálicos 
resultaba también impopular entre muchos ciudadanos romanos, mo- 
vilizó una vez más a la reacción, y enel 121 a.C. Cayo Graco y sus 
seguidores perecieron violentamente. La realización de la reforma agra- 
ria fue proseguida sin entusiasmo, hasta que en el año 111 a.C. una 
nueva lex agraria abolió la cláusula de arrendamiento introducida en 
su día por Tiberio Graco; sé malograba así el objetivo principal del 
programa reformista: el asegurar la estabilidad económica de los cam- 
pesinos librando a sus parcelas de la compra por parte de los ricos, 

Tras la muerte de Cayo Graco transcurrieron aproxtmadamente 
unas dos décadas antes de que el conflicto estallase otra vez ablerta- 
mente, favorecido esta vez por el hecho de que entre los años 104 y 
100 a.C. revistió ininterrumpidamente el consulado un homo ovas 
enemigo de la robilitas, Cayo Mario. Con todo, el verdadero adalid 
de la reforma no fue él, sino Lucio Apuleyo Saturnino, tribuno de 
la plebe en los años 103 y 100 a, €. El programa de los reformadores 
se asemejaba en muchos sentidos al de los Gracos, pues sus suceso- 
res los populares lo asumieron plenamente conscientes de ello; tam- 
bién la utilización del rríbunado y de la asamblea popular como ve- 
hículos de la política reformista respondía al precedente sentado por 
los Gracos. Los temas de la propaganda «popular» eran, como sietm- 
pre, la cuestión agraria, el reparto de grano entre los pobres y las 
medidas en favor de los aliados itálicos. Nuevo era ciertamente el 
planteamiento de la cuestión agraria: en las violentas luchas políticas 
de los años 103 y 100 a.C., lo que ante todo se dilucidaba era la 
provisión de bienes raíces a los veteranos de Mario, concretamente 
mediante asentamientos colontales en las provincias, ya que muchos 
de estos soldados licenciados carecían de toda propiedad, y se hacía 
preciso disponer para ellos nuevos espacios de cultivo, cosa ya Casi 
imposible dentro de ITtalia, Constituía asimismo una novedad el he- 
cho de que ahora también los populares recurriesen desde un princel- 
pio a la demagogia y al terror, lo que empujó a sus aliados naturales, 
los caballeros, a colocarse del lado de la reacción senatorial, Como ya 
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se había puesto en práctica en cl año 121 a.C. contra Cavo Graco y 
sus seguidores, en el año 100 a.C. fue declarado el estado de excep- 
ción, que Mario debiá hacer cumplir incluso contra sus propios par- 
tidarios. El asesinato de Saturnino y sus adeptos constituiría el último 
acto de una serie tepetida de escenas violentas ”. ; 

Pot aquel entonces no se habían puesto aún de manifiesto las 
trascendentales consecuencias de fa más importante medida tomada 
por Mario, la reforma del ejército, que fue llevada a efecto en época 
de sus campañas militares: mientras que hasta la fecha el ejército 
romano se venía reclutando entre propietarios, campesinos con tierras 
que habían también de equiparse a su costa, Mario procedió a com- 
pletar filas a base de proletarios carentes de toda propiedad (capite 
censí), a quienes armaría el estado. No eta totalmente nuevo este sis- 
tema de reclutamiento, pues ya antes se había echado mano de los 
desposeídos en situaciones críticas; por otra parte, con su aplicación 
no se eliminá del tada el reclutamiento del ejército romano a partir 
de las clases censitarias de los propictarios. No obstante, la medida 
de Mario, como resultado de la cual muchos ciudadanos sin bienes 
raíces se alistarían a filas, tivo decisivas consecuencias pata la historia 
de la República tardía. Pues esta reforma explica el que los conflictos 
venideros fuesen resueltos en guerras civiles con ejércitos regulares. 
Con el nuevo sistema de reclutamiento se revivía, por un lado, la cues- 
tión agraria, dado que el objetivo principal de los nuevos soldados 
era que se les pagase con bienes raíces tras el servicio militar; así se 
alejaba de Roma a das muchedumbres insatisfechas de proletarios, si 
bten desde ahora podían hacer valer sus reivindicaciones por la fuerza 
de las armas. Por otro lado, entre los políticos dirigentes que man- 
daban los ejércitos, y la tropa. nacieron relaciones muy estrechas: tan 
sólo estos generales podían responder con sus fortunas de que los 
soldados percibiesen regularmente sus pagas, y, sobre todo, única- 
mente su influencia política podía hacer que los veteranos viesen ase- 
gurado su porvenir en el momento de licenciarse con la entrega de 
parcelas en Italia o en las provincias Y. Los políticos de más relieve 





* Sobre la época de Mario y Sila véase en síntesis W, Schur, Das Zertalter 
des Marius und Silla (Leipzig, 1942); T. F. Carney, A Biography of C. Marius? 
(Chicago, 1970), E. Badian, Sulla. The Deadly Reformer (Sidney, 1970). Estado 
de la investigación: E. Gabba, en ANRY 1, 1, pp. 764 s. Estado de excepción: 
J. Ungern-Sternberg von Púrkcl, Untersuchungen zum spátrepublikanischen 
Notstandsrecht, Senatusconsultum ultimam und hostis-Erklárung (Miinchen, 
970.) 

* En lo referente al papel del ejército y de los soldados en la República 
tardía, vrd, R. E. Smith, Service in 1be posetMarian Roman Arney (Manchester, 
1958) P. A. Brunt, Joura. of Rom. Stud., 52, 1962, pp. 69 s. (en alemán: 
H. Schneider, ed., Zur Sozial. nud Wirtschaftsgeschichte der spáten rómischen 
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dispusieron así de un instrumento tan poderoso como leal, cuya apli- 
cación contra sus enemigos dentro del estado equivalía a la guerra 
civil. 

Este cambio en los conflictos de la ciudadanía romana se hizo 
pronto patente, Tras la caída de Lucio Ápuleyo Saturnino la lucha 
entró con el año 91 a.C. en una nueva y decisiva fase cuando el tri- 
buno de la plebe Marco Livio Druso acometió la solución de los pro- 
blemas pendientes”. Hasta qué punto se habían complicado éstos en 
el ínterin, es algo que se trashuce en el amplio y diverso prográma de 
Druso, que afectaba a todas las capas sociales inmersas en el conflicto. 
A los aliados itálicos prometía el tribuno la ciudadanía romana, a los 
proletarios la solución de la cuestión agraria, a los caballeros el acceso 
a los cargos senatoriales, a los senadores la participación en los tribu- 
nales reservados desde Cayo Graco a los caballeros: tribunus plebis 
Latinis civitatem, plebi agros, equitibus curiam, senatui tudicia per- 
mistt (Vic ill. 6,6,4). Na constituyó ya ninguna novedad que Druso 
cayese víctima de la reacción al igual que los más destacados políticos 
reformadores. La situación tras su asesinato, sin embargo, fue del todo 
nueva, pues con la defenestración de este líder popular no se abrió 
un período de diez o veinte años de reacción oligárquica, como había 
sucedido hasta ahora en semejantes casos, sino que el conflicto dege- 
neró en un enfrentamiento político y militar permanente entre los 
distintos grupos de interés. La guerra de los aliados del 91-89 a. C., 
desencadenada a resultas de la caída de Druso, se trató ya de una 
guerra civil en toda regla, en la cual los optimates y los populares se 
vieron obligados ciertamente a defender en común los intereses supe- 
riores del sistema de dominación romano. Pero, tan prontó como esa 
contienda hubo pasado, la guerra civil entre optimates y populares 
comenzó de nuevo en toda su crudeza. 

Para empezar, los populares se agruparon en torno al tribuno del 
año 88 a.C., Publio Sulpicio Rufo, también en torno a Mario, resut- 
gido del olvido político, y, sobre todo, en torno al cónsul del año 87 
a.€., Lucio Cornelio Cinna; los optirmzates apostaron por Lucio Cor- 


Republik, pp. 124 s.); 3. Harmand, Llarmée et le soldat d Rome de 107 d 50 
avant notre ére (París, 1967); HH. Botermann, Die Soldaten und die rómische 
Politik in der Zeit von Caesars Tod bis zur Begrindung des Ziveiten Triumoi- 
rates (Munchen, 1968); E. H. Erdmann, Die Rolle des Heeres in der Zeit von 
Marius bis Caesar. Militirische und politische Probleme einer Berufsarmee 
(Neustadt, 1972); E, Gabba, Esercito e societá nella tarda repubblica romana 
(Firenze, 1973), pp. 47 s.; cf. también ]. Suolahti, The Junior Officers of the 
Roman Army in the Republican Period (Helsinki, 1955). 

Y" CL E. Gabba, Atbenacurz, N. $S., 32, 1954, pp. 41 s., 293 s,; Chr. Meier, 
Res publica avrissa. Eine Siudie zur Verfassung und Geschichte der spáten ró- 
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nelio Sila%. Pero la decisión fue de los ejércitos que apoyaban a Cada 
una de las facciones políticas: Mario pudo movilizar a muchos de sus 
antiguos soldados; Sila se apoyó en las tropas puestas bajo su mando 
para la guerra contra Mitrídates en Oriente. De esta feroz guerra 
civil, en la que primero los partidarios de Sila, luego los de Mario y, 
por último, las tropas de Sila nuevamente, ocuparon Roma, salieron 
triunfadores los optimates. También su reacción fue en esta ocasión 
distinta a la de las fases precedentes del conflicto: Sila permitió el 
aniquilamiento en masa de sus enemigos y del 82 al 79 a.C, ya dic- 
tador, asumió plenos poderes dentro del estado, con el objero de 
afianzar el régimen oligárquico mediante drásticas medidas reforma- 
doras. Sus leyes se enderezaban a restablecer el dominio senatorial: 
el senado fue aumentado con unas 300 nuevas personas del orden 
ecuestre; los cargos y la carrera senatoriales conocieron una nueva 
regulación; la legislación fue sometida a la aprobación del senado; el 
poder de los tribunos de la plebe sufrió un considerable recorte; los 
tribunales por jurados fueron arrancados a los caballeros y convertl- 
dos en tribunales senatoriales; y, para evitar la constitución de un 
poder militar en Italia, el mando de tropas dejó de asignarse a ma- 
gistrados en ejercicio y se reservó en exclusiva a los ex-cónsules y 
ex-pretores, quienes habían de desempeñar durante un año, respecti- 
vamente, su imperio militar en las distintas provincias en calidad de 
gobernadores. Pero estas reformas socavaron al mismo tiempo mnu- 
chos de los fundamentos de la República aristocrática, a tal punto que 
la autocracia de Sila supuso, en realidad, el primer paso decidido en 
el camino del estado romano hacia la mónarquía. 

Tras el retiro y muerte, acaecida poco después, del dictador, el 
régimen de Sila se mantuvo durante cast un decenio. Pero este siste- 
ma constitucional, que aspiraba a salvar la posición dirigente de una 
oligarquía en descomposición, no podía ofrecer una solución dura- 
dera. Muchos problemas, que eran la raíz de los anteriores enfren- 
tamientos entre optimates y populares, seguían como siempre sin 
resolverse; además, desde la guerra civil entre Mario y Sita pudo ya 
entreverse cuál era la única posibilidad de superar definitivamente la 
crisis, a saber, la implantación de un poder monárquico por los jefes 
de las facciones políticas con ejércitos propios. Cuando en el año 70 
a.C. las disposiciones tomadas por Sila en favor de la supremacía 
del senado fueron en parte anuladas en virtud de una reforma judicial 
y por la abrogación de las limitaciones impuestas al tribunado de la 


* Véase sobre ello la nota 79. Ácerca de las repercusiones de las guerras 
civiles en la evolución social del sur de Etruria, cf. G. D. B. Jones, en War and 
Society. Historical Essays in Flonour and Memory of JR. Westerd (Londres, 
1973), pp. 277 s. 
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plebe, la restauración de la antigua república se convirtió ya en algo 
imposible. Signilicativamente, las tareas en las cortes de justicia que- 
daron repartidas entre senadores y caballeros (y un tercer grupo de 
hombres acomodados de las organizaciones tribales), mientras que los 
tribunos populares en los últimos cuatro decenios de la República 
sólo conservaron influencia política es calidad de agentes de los gran- 
des portadores de imperio, El futuro pertenecía a estos políticos y 
generales todopoderosos, cuya ascensión había sido vehiculada por la 
reforma militar de Mario. Los últimos cuarenta años de la República, 
la época de su «last generation», transcurrieron bajo el signo de una 
lucha en la que primero se dirimió sí la República oligárquica era 
todavía recuperable o inevitablemente había de convertirse eu una 
monarquía, y en la que después se dilucidaría a cuál de entre los líde- 
res políticos rivales correspondería el gobierno autocrático%, En los 
dos primeros «decenios que siguieron a la desintegración del régimen 
silano se sitúa el deslambrante ascenso de dos políticos populares: 
era el uno, Cneo Pompeyo, que descolló principalmente como conse- 
cuencia de sus brillantes triunfos en Oriente entre los años 67-63 
a.C., y el otro, Cayo Juliv César, que adquirió su gloria militar a 
raíz de la conquista de las Galias desde el 58 a.C. La guerra civil 
entre estos dos rivales (a partir del 49 a.C.) fue todavía una lucha 
por decidir qué forma tomaría el estado, ya que Pompeyo se había 
resuelto por el bando del senado; la autocracia de César, resultado 
de esta guerra, significó el triunfo claro de la monarquía sobre la re- 
pública. Esta yictoria no había de ser invalidada pese al asesinato de 
César en el 44 a.C. con la derrota en el 42 a.C. de los asesinos de 
César, de los últimos campeones del sistema olbgárquico, frente a 
Marca Ántonio y Octaviano, el posterior Áugusto, la República se 
hundía para siempre. Ahora sólo restaba saber quién debía tomar 
posesión en exclusiva de la herencia política de César; tras la elimi- 
nación de las figuras secundarias, como Sexto Pompeyo y Marco Eni- 
lio Lépido, la batalla de Áctium (31 a.C.) y la muerte de Ántonio 
(30 a.C.) convirtieron en vencedor al futuro Augusto, qu cuncta dis. 
cordiis civilibus fessa nomine principis sab imperia accepit (Tac., 
Aaa. 1,10. 

Los rasgos en común de los conflicros babídos en el seno del 
cuerpo ciudadano romano desde Tiberio Sempronio Graco hasta la 





* Tnsuperablemente expuesto por R. Syme, Roman Revolution, pp. 28 s. 
Bibliografía en K. Christ, Romiscbe Geschicbte, pp. 134 5, y en ). Bleicken, 
Geschicbte der Riivrischen Repoblik, qu. 234 s. Un análisis estructural de las 
condiciones prevalentes en loma «en el momento de la «última generación» de 
la República nos lo ofrece E. $, Gruen, TVbe Last Generation of the Roman 

«+ Republic (vid. nota 77). 
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batalla de Áctium, y que huminan la estructura de la crisis, resultan 
tan dignos de atención como sus crecientes diferencias, en Jas cuales 
se advierte un cambio de énfasis cu el contenido de la crisis, con un 
desplazamiento del terreno preferentemente social al político, Aten- 
ción merece, sabre todo, el hecho de que los conflictos entre los dis- 
tintos grupos de interés del cuerpo ciudadano se encendieron por 
regla general en situaciones particularmente difíciles para el estado 
romano; fueron estos momentos de debilidad para el sistema oligár- 
quico los que en definitiva hicieron posible inicialmente a los jefes de 
los populares abordar una política reformista. El mayor de los Gracos 
emprendió sa obra reformadora no mucha después de las serias derro- 
tas en Hispania, coimcidiendo con las fechas en que el primer Jevanta- 
miento de esclavos siciliano alcanzaba su punto álgido, y la rebelión 
de Aristónico en Pérgamo acababa de empezar. Cayo Graco entró en 
escena poco después de la primera sublevación de los aliados itálicos en 
Fregellae. Mario y Saturnino se aprovecharon de la impotencia de la 
nobilitas en la conducción de la guerra contra Yugurta en África y de 
las consecuencias de la contienda contra cimbrios y teutones, como 
también de la difícil situación creada al sistema oligárguico por el 
segundo levantamiento «de esclavos en Sicilia, Para su programa de 
reformas Marco Livio Druso intentó sacar partido de una situación 
de tensión producida por un escándalo político reciente. El activismo 
político más encarnizado de los populares se inició unos años después 
de que hubiese concluido la guerra de los aliados y de que en el 
Oriente, Mitrídates lanzase su ataque contra las provincias romanas 
apoyado por los provinciales sublevados. La disolución del sistema 
constitucional silano sobrevino en el tiempo de la rebelión de Espar- 
taco. El régimen oligárquico, así pues, se mantuvo realmente fuerte 
al menos durante los primeros decenios de la crisis de la República, 
y en un principio sólo pudo ser atacado en situaciones transitorlas 
de debilidad. 

Estas conexiones, sin embargo, no deben hacernos olvidar el he- 
cho de que los diferentes conflictos de la sociedad romana en época 
de la República tardía no siempre estuvieron directamente entrelaza- 
dos: ni las guerras serviles, ni los levantamientos en las provincias, ni 
siquiera los movimientos de los aliados contra Roma, se llevaron a 
efecto, pongamos por caso, en alianza con los populates. Los intereses 
de los esclavos insurrectos y del movimiento de los populares eran 
radicalmente dispares. No sólo las sublevaciones serviles carecteron 
de todo respaldo de las masas de proletarios romanos, sino también 
a la inversa: lós populares llamaron a menudo en ayuda de su causa 
también a los esclavos, pero casi siempre sin éxito, como en el caso 


del más joven 'de los ita (App., B. civ. 1,115), de Mario (ibid. 
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1,262 5.) y, al principio, en el de Cinna (ibid, 1,293; de distinto modo, 
después: ibid. 1,316). Tampoco entre populares y provinciales en 
lucha contra la dominación romana podía haber entente alguna; los 
habitantes de Hispanta que prestaton su apoyo a Quinto Sertotio, un 
partidario de Mario en guerra contra la oligarquía, no eran en abso- 
luto enemigos del poder romano, sino que combatían por Sertorio, 
el cual consideraba a su gobierno en Hispania, con un senado propio, 
como el régimen romano legalmente constituido. En cambio, entre 
los populares y los socií itálicos se dieron indiscutiblemente estrechas 
relaciones; la recomendación de reformas políticas y económicas en 
pro de los itálicos estuvo siempre presente en el programa de la polí. 
tica «popular», desde Cayo Sempronio Graco hasta Marco Livio 
Druso. Áun asf, es un dato revelador el que en la guerra de los aliados 
optimates y populares contendiesen juntos contra el alzamiento de los 


_itálicos: tan pronto como un movimiento social o político ponía en 


cuestión el propio sistema de dominación romano, veíase unánime- 
mente rechazado por los distintos grupos políticos de interés en Roma. 
Ya sólo la incidencia de este factor en Ía historia centenaria de la 
crisis republicana habría sído suficiente para impedir que los múiti- 
ples y heterogéneos conflíctos de esta época hubiesen desembocado 
en ubB movimiento social unitario dirigido a alterar el orden social 
imperante: en los conflictos más relevantes de la República nunca 
se alinearon en contra frentes sociales de opresores y oprimidos, de 
manera que los resultados de estas luchas no pudieron entrañar la 
transformación violenta de aquel orden social. 

Precisamente la historia de los bandos contendientes en la larga 
serie de conflictos surgidos en el seno de la ciudadanía romana revela 
con toda claridad la naturaleza de estos enfrentamientos. Ápiano des- 
tacaba con razón que en tiempos de Tiberio Sempronio Graco los 
frentes en lucha estaban integrados, de un lado, pot los grandes pro- 
pietarios sicos, y, de otro, por los pobres, y que los restantes grupos 
de la población, en consonancia con sus respectivos intereses, se ali- 
neaban en uno u otro bando (B. civ. 1,39 s.). Pero ya entonces había 
senadores en el lado de los pobres y grupos de sencillos ciudadanos 
bajo una estrecha dependencia personal de los aristócratas en el lado 
de la oligarquía, mientras que los caballeros se repartían entre los dos 
campos (Vell, 2,3,2). Cicerón, así pues, tenía bastante razón cuando 
daba a entender que ya desde los Gracos la sociedad romana quedó 
de tal modo dividida en dos bandos que uno podría realmente hablar 
de duo senatus et duo paene tam populi (De re p. 1,31). Es, como 
muy tarde, la guerra civil entre Mario y Sila, a partir de cuando nos 
encontramos claramente ante grupos políticos de interés enfrentados 
entre sí y muy mezclados —con una composición interna que podía 
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alterarse con gran rapidez en función de los correspondientes intere- 
ses de los distintos líderes y facciones*Y. Salusiio había caracterizado 
con gran acierto a los populares y optimates de los años sesenta del 
siglo 1 a.C.: cuando los jóvenes alcanzaban el tribunado de la plebe, 
«comenzaban, con la falta de consideración propia de su edad y carác- 
ter, a soliviantar a la masa con reproches contra el senado y a encan- 
dilarla después por medio de regalos y promesas, ganando de esta 
manera para sí mismos renombre y poder. Contra ellos se resistía por 
todos los medios la mayor parte de la nobleza, aparentemente en nom- 
bre del senado, aunque en realidad defendiendo su propia posición de 
poder... Los unos actuaban así, como queriendo salvaguardar los 
derechos del pueblo, los otros, como deseando elevar al máximo el 
prestigio del senado —todos invocaban el bien común, pero en rea- 
lidad cada cual sólo luchaba por su propia influencia» (Car. 38,1 s.). 

Fue así cada vez más frecuente que los representantes de unas 
mismas capas sociales asumiesen una posición política opuesta. Para 
empezar, resultaba significativo el hecho de que no sólo los líderes 
de los aptimates, sino también los de los populares fuesen siempre 
senadores, en concreto, aquellos que buscaban satisfacer sus intereses 
en la lucha contra la oligarquía”. Sus orígenes y motivaciones perso- 
nales podían ser muy diversos: muchos de ellos procedían de la alta 
nobleza, como los Gracos, Marco Livio Druso o César; otros, como 
Mario y también Cayo Servilio Glaucia, un político reformador aso- 
ciado a Lucio Apuleyo Saturnino, eran enemigos acerbos de la alta 
nobleza y pertenecían aj círculo de hbomines novi tanto tiempo perju- 
dicados; algunos, como los Gracos, estaban movidos por motivos des- 
interesados, y otros, como Publio Sulpicio Rufo (Plut., Sulla 8,1), 





* (Oprimates: H. Strasburger, RE XVII (1939), col. 773 s.; populares: 
Chr. Meier, RE, Suppl. X (1965), col. 549 s. Cf. además del mismo esp., Res 
publica enssa, pp. 1 S. 

35 Para la aristocracia senatorial durante la República rardía véase, sobre 
todo, KR. S5yme, Roman Revolution, pp. 10 s.; estado de la investigación con 
bibliografía en T. R. $. Broughron, en ANRWY 1, 1, pp. 250 s, Por lo que se 
refiere a la robilitas, cl. Á. Afzrelius, Class, et Med., 7, 1945, pp. 150 s.; res- 
pécto de los «hombres nuevos», T. P. Wiseman, Neto Alen ía the Roman 
Senate 139 B. €, — A. D. 14 (Oxford, 1971). En lo atinente a la toma de pos- 
tura de los senadores en las guerras civiles de César, cf. H. Bruhns, Caesar und 
die romische Oberschichbt in den Jabren 49-44 vu. Chr, Untersucbungen zur 
Herrscbaftsetablierung im Burgerkrieg (Gáttingen, 1978); cf. D. R. Shackleton 
Baily, Class. Quart, IN. 5, 10, 1960, pp. 253 s. Á propósito de la situación eco- 
nómica de los senadores, vid. M. Jaczynowska, Historia, 11, 1962, pp. 486 s. (en 
alemán: H. Schneider, ed., Zar Sozial- und Wirtsobalisgeschichte der 5spaten 
rómischen Republik, pp. 214 s.). Sobre las condiciones económicas de la aris- 
tocracia senatorial tardo-republicana, consúltese ahora sobre todo la obra de 
L, Shatziman (cf. supra nota 55); véase todavía E. Rawson, en M. 1. Finley fed.), 
Studies in Roman Property (Cambridge, 1976), pp. 83 s. 
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eran meros estafadores; algunos, caso de Saturnino, habían tenido que 
encajar severas derrotas políticas en el ejercicio anterior de las ma- 
gistraturas, y muchos, como un Sulpicio Rufo (Plur., Sulla 8,2), un 
César (App., B. civ. 2,3 y 2,26 s.; Plut,, Caes. 5,8 s.) o un Antonio 
(Plut. Ánt. 2,3), estaban además cargados de deudas. Pero todas esas 
diferencias en nada cambiaban el hecho de que los cuudillos de los 
populares, al igual que los de los optimates, procedían de la nobleza 
senatorial, dándose además bastantes casos de senadores que apoya- 
ron la causa de los populares: Sila, un paladín de la causa aristocrática, 
mandó matar o desterrar a más de 100 senadores por ser enemigos 
suyos (App., B. civ. 1,482). En las luchas por el poder política des- 
pués de Sila la toma de postura de los senadores fue más inconstante 
todavía, y en las guerras civiles de finales de la República se dio el 
caso de senadores que cambiaron de partido más de una vez. Sólo 
muy pocos nobles pudieron mantener una actitud política tan conse- 
cuente como la del segundo Marco Porcio Catón, que fue siempre 
un sostenedor de los ideales republicanos; más típico dei comporta- 
miento de los aristócratas eran las frecuentes Iluctuaciones de un Pom- 
peyo o Cicerón a lo largo de sus dilatadas carreras políticas. 
Tampoco las otras capas sociales se mantuvieron en absoluto uní- 
das en los enfremamientos de fa República tardía. En el año 133 a. C. 
una parte de los caballeros apoyó a la oligarquía y la otra a Tiberio 
Sempronio Graco. Una década más tarde fueron movilizados por Cayo 
Graco contra el senado con la creación de los jurados ecuestres, lo 
qbe clertamente no impidió que en el 121 a. €. participasen en la 
aniquilación del movimiento graquiano. Posteriormente, entre ellos 
y los senadores se dieron siempre nuevas confrontaciones, sí bien era 
la concordia ordintm, la armonía entre senadores y orden ecuestre, 
a la que Cicerón instaba como fundamento de la República romana *. 
Hasta qué punto podía yartar la posición política de cada uno de estos 
caballeros, nos lo pone perfectamente de manifiesto el hecho de que 
Sila ejecutó a 1.600 equites como enemigos suyos y ordená, en cam- 
bio, que otros 300 ingresasen en el senado. Las masas del proletariado 
urbano eran fácilmente manipulables por medio de la agitación dema- 
pógica y el regalo, de todo lo cual los populares supieron sacar gran 
nartido*. Lo bien que estas muchedumbres podían ser dirigidas por 





8 Art, 1,17,8. Sobre el orden ecuestre en la República tardía mirese la bt- 
bliografía citada en la nota 38. 

tl Respecto de la plebs urbana a finales de la República consúltese la biblio- 
grafía de la nota 39 en lo tocante a su papel en los enfrentamientos durante 
la crmsis de la ltepública, P. A. Brunt, Pus: and Present, 35, 1960, pp. 3 $. 
(en alemán: 33. Schneider, ed., Zur Sozial- und Wirtscbafisgeschicbte der spúten 
romischen Republik, po. 217 s:; L Haba, en ]. Herrmana-1. Sellnow (ed), Die 
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un política hábil, se reflejó como en ningún otro caso cuando Ántonio 
las incitó contra los asesinos de César (App., B. civ. 2,599 8.). Pero 
con idénticos procedimientos podían también los optimates movilizar 
en favor suyo a las masas, y por eso la auténtica fuerza de la dicta- 
dura de Sila se basó, además de en la fidelidad de sus 120.000 vete- 
ranos, en la iealtad de los 10.000 Cormelfíf, que eran sus libertos y, 
sobre todo, supieron defender su causa entre la plebe urbana de Roma 
(App., B. civ. 1,489). Los veteranos apoyaron siempte a su antiguo 
jefe militar, que los hubía llevado a la victoria y asegurado su potve- 
nir con tierras: desde Mario y Sila ellos constituveron, con los solda- 
dos en activo, la columna vertebral de los movimientos políticos, agru- 
pados en torno a cada una de las personalidades dirigentes La hete- 
rogencidad social a que podía legar la composición interna de uno de 
estos grupos políticos de interés, particularmente en los conflictos de 
la República posteriores a Mario y Sila, se hizo patente en la conju- 
ración de Catilina del año 63 a.C. contra el orden constitucional. El 
caudillo de este movimiento era un ser fracasado de la vieja nobleza, 
endeudado y marcado por el infortunio político; entre sus seguidores 
había representantes de tados los estratos sociales posibles, a quie- 
nes sólo unía el descontento frente a la situación imperante: senado- 
res, caballeros, miembros de las capas altas de las ciudades itálicas, 
artesanos, lumpenproletariado, libertos y esclavos *, 

La composición interna de los frentes surgidos en la sociedad ro- 
mana durante la República tardía fue variando, al igual que también 
cambió el contenido de estas luchas. Tiberio Sempronio Graco com- 
batía por una reforma social en pro de campesinos y proletarios po- 
bres valiéndose para ello de medios políticos. Su hermano más joven 
persienió coste mismo objetivo, pero comprometió también en el con- 
flicto a los caballeros y aliados itálicos, y, en consonancia con ella, 
Rolle der Volksmassen in der Geschichte der vorkapitalistischen CGeselischafts- 
formen (Berlín, 1973), pp. 121 s.: W. Nippel, en H. MommsenW. Schulze ([ed.), 
Vom Elend der Handarbeít, pp. 70 s 

* Acerca del papel de los veteranos en la República tardía vease ahora 
esp. H.-Chr. Schneider, Des Probler des Veteranenversorgudtg im der spáteren 
rowrischen Republik (Bonn, 1977); consúltese también la bibliografía indicada 
en las notas 80 y 94, 

? Sobre la conturatio Catalinae cf, esp. E. G. Hardy, The Catilinarian Con 
spiracy in its Context (Oxford, 1924), M. Gelzer, KE TA, 21 (1923), col. 1693 s.; 
W. Hoffmann, Gyienasinon, 66, 1959, pp. 459 s.; Z. Yavetz, Historia, 12, 1963, 
pp. 485 s; H. Drexler, Die Catilinarische Ver sehiovúrang. En Ouellenbel! 
(Darmstadt, 1976). Grupos sociales implicados: cf. esp. Cic., Catílina 2, 18 s. 
Participación de los esclavos en los conflictos políticos y en las guerras “civiles 
de la República tardía: P. Annequin-M. Letroublon, en Áctes de Colloque 1972 


sur Pesclavagel (Besancon-París, 1974), pp. 211 s; N. Rouland, Les esclaves 
romaines ca temps de guerre. Coll. Latormas, vol. 151 (Bruselas, 1977), pp. 77 s. 


O A 


o 
AO A 





Ped 
ES 


A EN EA 





Historia sacial de Roma 119 


ftjó asimismo nuevas metas políticas al movimiento, Las motivaciones 
sociales (provisión de tierras a los pobres y, desde Mario, a los sol- 
dados licenciados, mediante tepartos de parcelas en usufructo o por 
medio de la colonización) jugaron siempte un papel en el programa 
posterior de los populares, pero ya desde el cambio de siglo el eje en 
torno al que giró la lucha fue el reparto del poder y, con él, la cues- 
tión constitucional; el problema agrario y el otro punto central en la 
probiemática sociopolítica de la República tardía, la frumentatio, es 
decir, el reparto de víveres entre las masas de Roma, fueron cada vez 
más un simple pretexto en la lucha de los jefes ávidos de poder en 
el estado. También la forma en que se desarrollaron los conflictos 
entre los grupos de interés evidenciaba la transformación del primi- 
tivo movimiento abimado de teivindicaciones sociales y políticas en 
una mera pugna por la conquista del poder. Sobre todo desde los 
Gracos hasta Sulpicio Rufo, aunque también en patte aún después de 
Sila, los populares utilizaron la institución del tribunado de la plebe 
y 5 asamblea popular como instrumento y espacio de lucha. En con- 
secuencia, los actos de violencia política no tomaron ciertamente la 
forma de abiertas guerras cíviles, sí bien se desarrollaron en ritmo € 
intensidad acelerados: demagogia, violaciones constitucionales, esce- 
nas tumultuarias, asesinatos políticos y aniquilamiento brutal del ad- 
versario. | 

Estos métodos de lucha continuaron siendo ls más tarde, 
sobre todo durante los enfrentamientos de triste memoria tenidos lu- 
gar en Roma a finales de los cincuenta, que prepararon la guerra civil 
entre César y Pompeyo. Pero desde los años ochenta del siglo 1 a. €. 
estas formas de lucha experimentaron un cambio considerable. Los 
populares movilizaron ejércitos para alcanzar sus fines e instauraron 
en Roma, como lo hizo Cinna en 87-84 a. C., un régimen político de 
mano dura. Verdad era que no sólo los populares recurrieron a nue- 
vos procedimientos en el empleo de la violencia, síno también la 
reacción oligárquica. Hasta ahora ésta última se había dado general- 
mente por satisfecha con la persecución de los populares más com- 
prometidos, no había osado abolir, al menos abiertamente, la legis 
lación reformista impuesta previamente y, por lo demás, se había ima- 
ginado que las cosas volverían por sí mismas a su cauce; la dictadura 
de Sila, por el contrario, fue un intento de represión total, desde lue- 
go no sín una serie de reformas políticas dignas de tener en cuenta, 
y éstas evidenciaban que las antiguas formas de la República ya no 
podían restablecerse prescindiendo de cambios. Algo sin precedentes, 
en cambio, eran las guerras cíviles, como las que tuvieron lugar entre 
Mario y Sila, Sertorio y Pompeyo, Pompeyo y César, los republicanos 
A y los herederos políticos de César, y, finalmente, entre cada uno de 
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los sucesores políticos del dictador: en este tipo de contiendas se 
encontraron frente a frente ejércitos regulares, las operaciones béli- 
cas afectaron a todo el imperio romano, y los enemigos políticos tue- 
ron muertos en masa en el curso de batallas campales o de sangrien- 
tas proscripciones. En estas luchas por la conquista del poder no tenía 
ya cabida un siovimiento de reforma social, y sus efectos se dejaron 
sentir no en el orden social, sino en el sistema político de Roma. 


Las consecuencias de la crisis para la sociedad romana 


En consonancia con la estructura de los conflictos de la República 
tardía y con la naturaleza del cambio operado en la sociedad romana 
de los Gracos hasta la instauración del imperio, el sistema social rel- 
nante no se vío esencialmente alterado, sino sólo modificado en al. 
gún aspecto; radicalmente trastocado lo fue únicamente el régimen 
político en que se organizaba la sociedad romana”, Los fundamentos 
económicos del orden social, en líneas generales, continuaron siendo 
los mismos que los existentes desde la época de la segunda guerra 
púnica, La vida económica se basaba aun en gran medida en la pro- 
ducción agraria, que se Hevaba a efecto en los latifundios, aunque tam 
bién en las pequeñas heredades de los colonos agrícolas y en las mo- 
destas parcelas del campesinado pobre; empero, lu economía agrícola, 
al igual que antes, constituía sólo una parte del sistema entero de 
producción: la manufactura ampliamente desarrollada y el comercio, 
ligados a una actividad empresarial luerte, a las transacciones con el 
exterior y «a la economía monetaria, así como la minería, desempeña- 
ron un papel considerable. La expansión fuera de ralia, que asegu- 
raba las condiciones para el ulterior desarrollo de este sistema eco- 
nómico, fue proseguida con el sometimiento de Siria por Pompeyo, 
con la conquista de la Galia por César, y con la extensión posterior 
del dominio romano en Hispania, en la Península balcánica y en Asia 
Menor. Por ello mismo, también la división de la sociedad romana 
apenas sufrió modificaciones. Ciertamente, durante el período de lu- 
de abiertas las distintas capas sociales se vieron algo afectadas, en 
algún caso experimentaron un desarrollo considerable, y en parte tam- 


2 En lo referido al orden social de la República tardía véase en general 
W. Warde Fowler, Social Life at Kome in the Age of Cicero (Londres, 1907, 
reímpr, 1964), M. Gelzer, Kleine Sebriften, 1, pp. 154 s F. De Martino, 
Storia della costituzione romana, Y, pp. 102 s; H. H. Scullacd, From the 
Gracchi to Nero. A History of Rome from 133 B. €. to A. D.63* (Londres, 
1963), pp. 178 s. CL E, Wistrand, Caesar and Contemporary Roman Society 
(Gúteborg, 1978), Economía: T, Frank, Economic Survey, Y, pp. 215 s. 
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bién se produjo una fuerte alteración en su composición interna; con 
todo, lo que no se dio fue el nacimiento de estratos sociales total. 
mente nuevos, ni desapareció ninguno de los formados anteriormente. 
De esta manera, se mantuvo inconmovible en líneas generales el mo- 
delo de sociedad dominada por unas capas altas muy reducidas numé- 
ricamente y de raspos estamentales, Es cierto que las tensiones €xls- 
tentes en el seno de esta sociedad sólo disminuyeron en una pequeña 
parte durante este período de crisis centenaria, pero todas estas ten- 
siones y conflictos de la República tardía no estaban en condiciones 
de destruir el sistema social. Tampoco se desarrolló una nueva ideo- 
logía que sirviese de cohesión a la sociedad entera: el 11205 malorun, 
incluso para la aristocracia senatorial, había dejado de ser desde hacía 
tiempo el único sistema de referencia, a pesar de lo cual los teóricos 
de la época se lamentarían de la decadencia de este código de valores, 
y las corrientes espirituales determinantes se propondrian revitali- 
zario, pero nunca sustituirlo por nuevos ideales. Sálo quedaron des- 
truidos del todo los vínculos que hasta entonces habían sido capaces 
de mantener unida a la sociedad romana en un sistema político, es 
decir, la forma republicana de estado con sus instituciones; pero ya 
en los últimos decenios de la República pudo vistumbrarse la solución 
que prometía salvar el antiguo orden social con un nuevo marco polí- 
tico: la monarquía, | 

Los criterios que definían cada una de las posiciones dentro de 
la sociedad y, con ello también, la estravilicación social de la Repú- 
blica tardía, apenas se diferenciaban por su naturaleza de los princt- 
pios de estratificación social de la época comprendida entre la guerra 
anibálica y los Gracos. Constituían ua complicado sistema en el que, 
al igual que antes, interactuaban el origen social, la ambición y la 
habilidad personales, la propiedad lundiaria y la capacidad [inanciera, 
los privilegios políticos y la educación, el derecho de ciudadanía O 
su carencia, la libertad personal o la esclavitud, la adscripción étnica 
o regional, y la actividad econónuca en los sectores de la producción 
urbana o agraria; los factores mencionados en primer lugar otorgaban 
al individuo la digrnitas, rango y honor, imprescindible en una posi- 
ción social superior, y cuyo contenido fue muy bien definido por Ci- 
cerón: dignitas est alicuins honesta et cultu et bonore et verecundia 
digna auctoritas (De inv. 2,166). Novedoso era Únicamente que dichos 
factores, bajo las convulsiones ocasionadas por aquellos conflictos 
abiertos y permanentes, podían acmuar en una forma y en una medida 
distintas a las de antes, en la época dorada de la República artstocrá- 
tica. El que descendía de una familia noble poscía de antemano un 
privilegio de cara a su Iniciación en la vida política, tanto por el pres- 
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tigio de su casa y sus relaciones, como por los bienes raíces y da for- 
tuna heredados; incluso aquel que se hallaba completamente encden- 
dado no tenía en absoluto por qué renunciar a sus ambiciones polítt- 
cas. De hecho, desde los consulados de Matra los homines novi no 
consiguieron de ninguna manera igualarse con los robiles en el acceso 
a dos más altos cargos: durante los más de sesenta años entre el primer 
consulado de Mario y la muerte de César hubo en total sólo once 
cónsules que ños conste positivamente que fuesen bomines 1ovi den- 
tro del orden senatorial; mo fue sino entre el 43 y el 33 a.C. que 
estos «hombres nuevos» -——con dieciocho cónsules en once años— 
conquistaron una posición realmente distinta a la de hasta ahora”. 
Pero, en aquellas circunstancias históricas las dotes naturales y la am- 
bición de los «hombres nuevos» podían hacerse valer mucho mejor 
que en el siglo anterior a Mario; Marco Tulio Cicerón, un homo nouts 
como Mario, de Árpinum, que debía su carrera política y su general 
aceptación como prínccps senatus a sus múltiples cualidades, 1105 
ofrece el mejor ejemplo de ello ” 

Ante 0 se daban entonces las condiciones necesarias pata que 
individuos hábiles y sin escrúpulos pudiesen amasar fortunas verda- 
deramente increíbles en espacio de muy corto tiempo: no sólo los 
beneficios empresariales y la expansión continuada contribuían a elto, 
sino también la repetida serie de conmociones políticas, en especial 
a partir de Mario y Sila, cuvo balance final fueron el exterminio de 
tamilias dirigentes enteras y la confiscación de enormes patrimonios. 
Mario había comenzado como un hombre pobre, pero adquiriría tal 
cantidad de tierras que, en opinión de Plutarco (Mar. 54,25, y 45,11), 
habrían podido ser suficientes para un rey; el Sila falto de recursos 
de un principio se convertiría en el hombre más rico de su tiempo 
(Pin, Nh. 33,134); Marco Lícinio Craso, el tercer hombre del pri 
mer triunvirato, aumentó Ja fortuna heredada de 300 a 7.100 talen- 
tos (aproximadamente unos 42 millones de denatjos), invertidos en 
latifundios, minas y esclavos (Plut., Crassus 2,1 s.), Pot consiguiente, 
la escala de la riqueza fue otra muy distinta a la prevaleciente todavía 
en tiempos de los Escipiones: sólo la parte de la herencia de Pompeyo 
que un decenio después de su muerte habría debido recibit su hijo, 
importaba 17.500.000 denarios (Dio 48,36,5); César regaló a sus 
amantes joyas por valor de 1.500.000 denatrios (Suet., Caes. 50,2), y 
Lucio Licimjo Lúculo, el victorioso general frente a Mitrídates, mandó 





* En cuente a los hamines nor? entre los cónsules, véase T. P. Wiscman, 
Nero Men in the Roman Senate, pp. 164 s., 203. 
* Para Cicerón consúltese la bibliografía en K. Christ, Rómische Geschicbte, 
pp. 14 5, y ]. Bleicken, Geschichte der Rómischen Re publik, pp. 233 $ 





pl 
5 
| 
A 
á 
: 
a 
h 
A 
Hi 
! 
E 
, 
ES 
E 
1 
2 


A 


Historia social de Roma 123 


servir comidas por valor de 50.000 denarios (Plut., Lucullus 41,7). 
Un senador romano corriente, o un caballero, que simplemente alcan- 
zasen los 100.000 denarios de cualificación para su ordo, no se podían 
medir con estas fortunas, y Cicerón, que poseía predios y villas en 
distintos puntos de Italia fuera de su casa de Árpinum (en Tuscu- 
lum, Lanuvium, Ántium, Ástura, Caleta, Formiae, Sinuessa, Cumas, 
Puteohi y Pompeya), ni siquiera formaba parte del grupo de tomanos 
más ricos de su época. Naturalmente, no sólo había senadores ricos, 
sino también caballeros, como un Tito Pomponio Ático, el amigo de 
Cicerón, que debía sus ganancias a la compra de tierras en Italia y 
Epiro, al préstamo de dinero, al alquiler de viviendas en Roma e in- 
cluso a su actividad como editor, y gue pasaba por ser un hombre de 
negocios tan hábil como moderado (Corn. Nepos, Att. 13). Pero tam- 
bién personas de muy baja extracción social pudieron sacar partido de 
las oportunidades que ofrecía este período de guerras civiles: Crisógo- 
no, pot ejemplo, un líberto de Sila, adquirió a un precio tan irrisorio 
los bienes subastados de un ciudadano condenado a muerte que más 
tarde podría atardesr de haber centuplicado los beneficios de aquéllos 
(Plur., Cic. 3,4). Precisamente los libertos contaban también con la 
posibilidad, y no sólo por dinero, sino también gracias a sus buenas 
relaciones con los poderosos patroni, de conseguir influencia y poder: 
Crisógono merecía a Cicerón el calificativo de potentissimus hoc ter- 
pore nostrae civitatis (Rosc. 6), y a Demetrio, un influyente liberto 
de Pompeyo, se le trató en Siria como a un distinguido senador (Plut., 
Cato min. 13,1 s.). 

No constituía ninguna novedad en la sociedad romana el que la 
propiedad fundiaria y el dinero confiriesen al individuo poder e in- 
fluencia; algo sin precedentes eran sólo las crecientes aspiraciones y 
las favorables condiciones para adquirir fortuna y ganar así fuerza y 
favor. También la experiencia política, así como 1.“iabilidad en el 
trato con las masas y las cualidades como jefe militar podían hacer 
realidad carreras insólitas. La posesión de la ciudadanía tomana pet- 
mitía además obtener regalos, ser mimado políticamente, entrar en el 
ejército y disfrutar aquí de paga y botín, y en tanto que veterano O 
proletario ser provisto con tierras. Hasta la mera libertad personal 
de un provincial, por lo demás carente de derechos políticos, podía 
significar más que antes, dado que al menos los miembros de las capas 
superiores locales podían abrigar la esperanza de que les fuese conce- 
dido algún día el derecho de ciudadanía romana. 

También es cierto que en aquella época de. abiertos enfrentamien- 
tos no sólo era posible alcanzar con gran rapidez la riqueza y una posi- 
ción rectora en la vida pública, sino cambién perderlo todo con igual 
rapidez, hasta el punto de que políticos y generales poderosísimos 
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podían caer víctimas de sus enemigos, Como consecuencia de tas te- 
rribles pérdidas de población en las guerras civiles y en los denvás 
choques sangrientos, la mayoría de las capas sociales se vieron dlez- 
madas. Pero en todos los estratos de la sociedad romana se producía 
continuamente el recambio con nuevos grupos. Las alteraciones en 
la composición interna de los distintos estratos como resultado de 
dicha fluctuación fueron en definitiva las consecuencias de naturaleza 
social más importantes de los conflictos de la República tardía. Mu- 
chos senadores cayeron víctimas de las guerras civiles y las prosctip- 
ciones -— 300 hombres sólo en el año 43 a. C.; en su lugar aparecieron 
otros bomines novi del orden ecuestre y de las capas altas de las ciu- 
dades irálicas. Sila dio entrada a 300 caballeros en el estamento sena- 
torial (App., B. civ. 1,468) y elevó así el número de senadores a 600; 
y César, sobre todo, que también echó mano de los provinciales, pro- 
siguió esta misma política con la mayor liberalidad (Suet., Caes. 41,1 
y 80,2), de tal manera que en los últimos años de la República el 
senado contaba con 900 miembros (Dío 43,47,3). El orden ecuestre, 
sólo con las proscripciones de Sila, perdió como mínimo 1.600 de sus 
integrantes, mientras que las del año 43 a, €. le ocasionaron 2.000 ba- 
jas. Con todo, el número de pertenecientes al estamento ecuestre se 
elevaba a mediados del siglo 1 a. C. a unos 20.000 (Plur., Cic. 31,1), 
enire los numerosos caballeros de reciente creación había también en 
creciente escala individuos de las provincias, de Sicilia, Africa y espe- 
cialmente Hispania (Bell. Alex. 56,4). Asimismo, la composición de 
las capas altas de las ciudades y en parte también: de las proyincias 
conocieron sensibles mutaciones. La principal razón de ello era el 
asentamiento de veteranos a partir de Mario tanto en Italia como en 
el territorio extrapenimsular; estos ex-soldados, que obtenían tierra 
cultivable en suelo colonial, formaban el estrato superior en dichas 
ciudades. Pero también en los municipios se daba con frecuencia el 
caso de advenedizos soctales, por ejemplo, libertos y sus descendientes, 
que se introducían en las élites locales y asumían allí el papel de las 
antiguas familias que habían visto arruinarse su patrimonio en el pe- 
ríodo de crisis o habían sido exterminadas durante las guerras civiles. 

También proletarios de Roma fueron a menudo instalados en las 
colonias; con César la cifra de receptores de grano otictalmente reco- 
nocidos en la capital se rebajó en total de 320.000 a 150.000 (Suet., 
Caes. 41,3). Por otra parte, la capa de dicho proletariado fue perma- 
nentemente revitalizada con la afluencia de nuevos grupos y, en pat- 
ticular, con las liberaciones en masa del último siglo de la República; 
ya sólo los 10.000 fiberti de Sila (App., B. civ. 1,469) suponían una 
inyección adicional muy considerable. Á su vez, nuevos esclavos ve- 
hían a ocupar el lugar de tantos libertos. Mario hizo al parecer no 
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menos de 150.000 prisioneros en la guerra contra cimbrios y teuto- 
nes, que fueron convertidos en esclavos (Oros. 5,16,217, César ordenó 
esclavizar a 53.000 cautivos tras una sola baralla durante sus campa- 
ñas en la Galia (Bell. Gall. 2,33,6), y el número total de pristoneros 
hechos por él debió de ascender al millón (Plur., Cues. 15,6). Á esto 
se añadían otras fuentes de aprovisionamiento de esclavos, como el 
pillaje humano, que en Oriente llegaría a adqutrir proporciones increl- 
bles hasta la destrucción de la piratería por Pompeyo en el 66 a.C; 
en el año 104 a.C. el rey de Bitinta había rehusado prestar ayuda mili- 
tar a Roma contra los germanos, aduciendo que la mayoría de sus 
súbditos habían sido llevados como esclavos por los romanos ”, 

Ásí, pues, podemos decir que la sociedad de la República tardía 
registró Un constante movimiento en la medida en que la composición 
de sus distintas capas estuvo siempre sujeta a continuos desplaza- 
mientos internos. El resultado más trascendental de esta movilidad 
fue el de sentar las bases para la integración de las sociedades de dis- 
tintas partes del imperio en un orden social más o menos unitario 
y para la formación de una capa social superior constituida por doquier 
según unos mismos criterios. Los itálicos quedaron plenamente inte- 
grados en el sistema social romano. La gran línea divisoria, jurídica- 
mente hablando, desde la última generación de la República no era 
ya la establecida entre los romanos —esto €s, los habitantes de Roma 
y de las diversas ciudades de Italia en posesión de la ciudadanía ro- 
mana— y los no romanos, sino entre los itálicos y los provinciales. 
Pero también en las provincias se dieron los primeros pasos hacia la 
integración. Una de las vías era la colonización itálica en las provin- 
cias, principalmente en el sur de la Galia, Hispania, África y algunas 
regiones del Oriente”. La otra vía, más resolutiva aún de cara a la 
fusión, era el otorgamiento del derecho de ciudadanía romana a los 
miembros de los estratos superiores indígenas en las provincias la 


“ Diodoro 36, 3, l. Ácerca de los esclavos y libertos durante la República 
tardía, c£ W., L. Westermana, Stuve Systems, pp. 63 s.; EM. Staecrman, Die 
Bliitezeit der Sklavemioirischaft, pp. 36 s.; S. Treggiari, Roman Freedmen du- 
ring the Late Republic (Oxford, 1969); G. Fabre, Libertus. Rechberches sur les 
rappores patron-afiranchi á la fin de la républigue romaime (ioma, 1981), Bases 
económicas para el ascenso de los libertos en la República tardía: $1. Mrozek, 
Chiron, 5, 1973, pp, 311 s. 

** Colonización, política de naturalización: E. Vittinghott, Rómische Kolo- 
misation und Birgerrechtspolutik unter Caesar und AÁngustus. Ákad, de Wiss. 
u. Lit. Mainz, Abh. de Gelstes- u. Soz. wíss. KL., Jg., 1951, Nr. 14 (Wiesbaden, 
1952) pp. 7 s; L. Teutsch, Das rúmische Stidicwesen in Nordafriku in der 
Zeit von EC. Gracebus bis zum Tod des Kaisers Augusts (Bertín, 1962); A. JN. 
Wilson, Emigration from lay in tbe Republican Age of Rome (Nueva York, 
1966); P. A. Brunt, ltalian Manpower, pp. 159 s.; A. N. Sherwia-Wkite, en 
ANRW, 1, 2, pp. 235, y The Roman Citizenship? (Oxford, 1973). 
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mayoria de las veces en los territorios donde también la colonización 
Itálica actuaba con más fuerza. Los nuevos ciudadanos de las provin- 
cias, caso de reunir los correspondientes requisitos económicos y de 
haber prestado especiales servicios a la causa de un dirigente político, 
podían ser acogidos en el orden ecuestre, y en algunos casos incluso 
en el senado. En Hispania, sólo en la ciudad de Gades, debieron de 
existir 300 caballeros en tiempos de Áugusto (Strabo 3,5,3), y de esta 
localidad provenía también Lucio Cornelio Balbo, quien en el año 
72 a.C. consiguió el derecho de ciudadanía romana y en el 40 a, C, 
fue el primer provincial, el primas externorum (Plin., N.h. 7,43), que 
ascendió a cónsul * 

Pero esta evolución tuvo lugar en el marco de la estratificación 
de la sociedad operada ya en el siglo 11 a. €. y, como ya hemos seña- 
lado, no produjo verdaderamente un nuevo orden social. La cúspide 
de la sociedad tardo-republicana seguía siendo, al igual que antes, la 
aristocracia senatorial, ca la que descollaban la nobilitas y algunos 
advenedizos. 5u constitución interna conoció efectivamente alteracio- 
nes, y su prestigio llegó a mermar tanto que Foro hablatía más tarde 
de un señatuus... debilitatuis en esta época, un senado que ommne decus 
maiestatis amiserat (2,5,3, para el año 91 a.C.), lo que, sin embargo, 
no modificó para nada el hecho de que el poderío político y econámi- 
co estaba, sobre todo, en maños de sus miembros. Á pesar de que 
a los caballeros sólo se les reconocía institucionalmente funciones de 
mando dentro del estado cuando ingresaban en dicha cámara, tam- 
bién a ellos les correspondió una posición dirigente; como Floro 
(2,5,3) ponía de relieve con acierto, los ecuestres poseían una fuerza 
política, y sobre todo económica, que casi les daba la posibilidad de 
controlar el estado. Los estratos rectores de la sociedad romana fueron 
agrupados en estas dos organizaciones estamentales; cuando Cicerón 
hablaba de ordines en Roma, quería referirse con ello, ante todo, a 
ambos ordines*, En las élites locales de las poblaciones urbanas se 
concentró el sector de ciudadanos ticos y grandes propietarios que 
tras la concesión del derecho de ciudadanía romana a los itálicos en 
el año 90 a.C. comenzó en toda la península a tomar una forma más 
unitaria que antes, y que se vería completado con las capas altas de 





% Escalada de los provinciales hasta el senado: T. P. Wiseman, Neto men 
ii the Roma Senate, pp. 19 s.; para los Balbas de Cádiz, vid. J. PF. Rodríguez 
Neila, Los Balbos de Cádiz. Dos españoles en la Roma de César y Augusto (Se- 
vila, 1973) 

** Sobre cl concepto de ordo en Cicerón cf. ]. Béranger, en Recherches sur 
les siructures sociales dans Vantiqiité classique. pp. 225 s.: también abora, del 
mismo attor, Principatus (Ginebra. 1973), pp. 77 s.; para el concepto romano 


de ordo vid. un detenido tratamiento en B, Cohen, Ball. de VAss. de G. Budé, 
1975. pp. 259 s. 
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las colonias provinciales. Por debajo de dichos estratos había en las 
ciudades libertos pobres y ricos, artesanos, mercaderes, proletarios y 
esclavos, que se ocupaban aquí en la industria, aunque también en 
muchos otros menesteres (cf. esp, Plut., Crassus 2,5 s.); en el campo, 
agricultores con una acusada diferenciación, desde el colono acomo- 
dado hasta el asalariado temporal e indigentes, como los m2ercennarit 
y obaerati de Varrón (De te tust. 1,17,2), y finalmente las masas de 
esclavos trabajando en las explotaciones agrarias. En suma, tratábase 
éste de un modelo de sociedad que no se diferenciaba considerable- 
mente ni del precedente del siglo 11 a. €. ni del posterior del Alto 
Imperio. 

Ese orden social estuvo cargado de tensiones a lo largo de toda 
la República tardía, tensiones que engendraban una y otra vez abier- 
tos conílictos. El número de víctimas que se cobraron estos choques 
sangrientos alcanzó vatios millones de vidas humanas, y pese a ello 
la sociedad romana de aquellos tiempos no conseguiría siquiera sol- 
ventar de verdad sus propios problemas. Sólo unos cuantos fueron 
los problemas sociales que la República logró de hecho superar, y 
nadie como Livio ha sabido describir mejor dicha impotencia en una 
sola frase: nec vitia nostra nec remedia pati possumus*". Auténtica- 
mente resuelta sólo quedó la cuestión itálica, y ello merced a una con- 
cesión hecha tras una guerra ciertamente cruenta, aungue también —-y 
precisamente en interés del sistema—- aceptada como normal desde 
hacía tiempo por las mejores fuerzas de la sociedad romana. La opre- 
sión de los provinciales disminuyó, y también los esclavos recibieron 
mejor trato que antes en las últimas décadas de la República. Varrón, 
al contrario de Catón el Viejo, recomendaba estimularlos a un mejor 
tendimiento no recurriendo a la explotación brutal, sino dándoles faci- 
lidades y recompensas **, Pero, a fin de cuentas, las provincias seguían 
concibiéndose como praedía populi Ronrani, y, sin ir más lejos, Cice- 
rón tenía por bárbaros a los galos de la provincia narbonense; tam- 
poco Varrón tenía repato en afirmar que él consideraba a los esclavos 
sólo como fuerza de trabajo y no como seres humanos. Podemos de- 
cir, por tanto, que el foso de separación entre los beneficiarios del 
sistema de dominación romano y sus sometidos fue reducido sólo un 
poco, y de ninguna manera quedé suprimido. La cuestión agraria y, 


— 


" Liv., Praef. 9. Respecto del vacío de poder que se crea en la República 
tardía, cf. “Cbr. Meier, Res publica amissa, pp. 301 s, 

En cuanto a Vatrón y a sus puntos de vista sobre la esclavitud, consúl- 
tese la bibliografía de la nota 56, así como R. Martin, Recberches sur les agro- 
nomes latins et lenrs conceptions économiques el sociales (París, 1971), págl- 


sas 211 s; del mismo sutor, vid. en Actes du Colloque 1972 sur Pesclavage, 
pp. 267 s. 
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con ella, la provisión de tierras a los proletarios, estuvo próxima a 
solucionarse gracías a la colonización en las provincias y a la redis- 
tribución del suelo italiano tras cada una de las guerras civiles, pero 
este arreglo se apartaba bastante del propuesto en su día por los Gra- 
cos, y el precio que debió pagarse por él fue demasiado alto. En fin, 
semejante fue el resultado de los choques habidos en el seno de las 
capas dirigentes de la sociedad romana, entre caballeros y senadores, 
entre «hombres nuevos» y familias de la alta nobleza, entre las distín- 
tas facciones de la oligarquía: en lugar de una auténtica superación 
de las contradicciones sociales dichos conflictos terminaron, por el 
contrario, en nuevas y mutuas matanzas. La República tardía no fue 
capaz de remontar la crisis ni mediante reformas hi mediante una 
revolución social, y ly más que consiguió fue ocillar los grandes pro- 
blemas destruyendo el marco político tradicional y dejando la solución 
definitiva de los mismos para el nuevo sistema político, 

Esta impotencia se debía en no pequeña medida al hecho de que 
la sociedad romana en el período de la República tardía no estaba 
en situación de encontrar los ideales que habrían ayudado a vencer 0 
a atenuar sus conflictos, y que habrían podido así al menos mantener 
compenetradas a las capas sociales dirigentes en torno a un mismo 
código de valores. El horizonte ideológico y moral del mos matorum 
se perdió de vista prácticamente. Nada hacía más patente la crisis 
espiritual de la República tardía que la reiteración en esos años del 
tan traído y llevado tema de la decadencia de las viejas costumbres, 
o el modo de proceder de los políticos dirigentes, como lo eran, por 
ejemplo, la provocativa ostentación de un Lúculo (Plut., Lucullus 
39,15.) o la corrupción de un César, sin la cual su carrera habría sido 
imposible (Suet., Caes. 13). Salustio atribuía por completo la crisis 
de la República romana a esta debilidad moral: una vez que Roma no 
tuvo ya nada que temer de Cartago, «empezó para ella un movimien- 
to de disolución y soberbia, como siempre suele acompañar al éxito» 
(Tug. 41,1 s.). Las causas reales de la crisis radicaban evidentemente 
en las insuficiencias de una constitución hecha a medida de la ciudad- 
estado y en el cambio de las relaciones sociales a partir de la época 
de la segunda guerra púnica; pero la importancia de la pérdida de las 
antiguas pautas éticas de comportamiento fue correctamente calibrada 
por Salustio, puesto que con ella perdió toda su validez el sistema 
de referencia de la sociedad romana. Sus temores indicaban asimismo 
que la República tampoco estaba en condiciones de sustituir el 705 
matorum por un sistema ideológico y ético de nuevo cuño ——a pesar 
de que precisamente esta época pudiese presumir de espíritus tan 
creadores como Cicerón, Salustio o César. La única norma de con- 
ducta respetada seguía siendo, como antes, la de las costumbres de 
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los antepasados, que, según creencia general, habían sido capaces de 
crear en otro tiempo la mejor forma de estado en la historia (Cic., De 
rep. 1,70): el camino hacia el futuro sólo podía consistir en la reno- 
vación de la vieja tradición en una línea en consonancia con los nue- 
vos tiempos —sin olvidar tampoco su conveniente enriquecimiento 
con los mejores planteamientos de la filosofía priega. 

Total y definitivamente arrumbado tras los conflictos de la Repú- 
blica tardía quedó únicamente el orden político de la sociedad roma: 
na -—el sistema de gobierno aristocrático que tenía su origen en la 
constitución de una ciudad-estado arcaica. Ya Cicerón reconoció la 
quiebra de este sistema de gobierno: rem publicam funditus amtistonus 
(O. fr. 1,2,15). Los enfrentamientos políticos y militares entre los 
grupos de interés de la ciudadanía romana, más agudizados todavía 
por la incidencia simultánea de los demás conflictos, terminaron final. 
mente por arruinar el régimen republicano, basado en la cooperación 
entre magistrados y asamblea popular bajo la autoridad rectora del 
senado y, a través de ella, de la oligarquía. Se añadía a esto el hecho 
de que el [1mperium Romanium, que a finales de la República se exten- 
día desde la Galia hasta Siria, ya no se podía defender ni gobernar 
en el cuadro del viejo y del todo anacrónico sistema político. “Todos 
estos factores indicaban al mismo tiempo cuál era la única salida 
posible para la crísis. Ya Cicerón se había familiarizado con la idea 
de la terminación de la oligarquía en un poder unipersonal, y la gene- 

ración siguiente no conoció ninguna otra alternativa. Desde los con- 
flictos de la República tardía el camino llevaba inevitablemente a ello, 
El ejemplo de los Escipiones había probado desde un primer momen- 
to que las individualidades activas y vicroriosas política y militarmente 
acababan por sobresalir por encima de la oligarquía. Los violentos 
enfrentamientos políticos a partir de los Gracos dieron la oportunidad 
a miembros particulares de la nobleza de colocarse al frente de las 
muchedumbres insatisfechas con el régimen oligárquico; los popula- 
res, aunque poco después también los optimates, cerraron filas pro- 
gresivamente en torno a figuras individuales de la política que actua- 
ban como líderes de un determinado grupo de interés. A partir de 
la reforma militar de Mario dichos caudillos dispusieron además de 
un leal y decisivo instrumento de poder, a saber, el ejército de prole- 
tarios estrechamente ligado a sus personas; las guerras y victorias en 
el exterior, como las de Mario contra Yugurta y los germanos, la de 
Sila contra Mitrídates, la de Pompeyo en Oriente, la de César en la 
Galia, la de Antonio en Oriente, o la de Octaviano en el lírico, ofre- 
cieron la posibilidad de entrenar al ejército, de satisfacer con botín 
a la tropa y de acrecentar la dignttas personal de los caudillos con 
la gloria mulitar. De esta forma fue creciendo sin cesar el poder de 
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tales jefes, y el futuro fue de aquél entre ellos que tuvo la fuerza su 
ficiente como para apartar de la carrera hacia el poder unipersonal : 
todos los demás competidores. La monarquía de Augusto, nacida er 
estas condiciones, dio por fin a la sociedad romana el marco política 


y también la orientación espiritual que durante tanto tiempo habí: 
buscado. 





Capítulo 5 


EL ORDEN SOCIAL EN EPOCA 
DEL PRINCIPADO 


Viejas y nuevas condiciones 


Los primeros dos siglos de la época imperial romana, desde el 
régimen unipersonal de Augusto (27 a.C. - 14 d.C.) hasta más o 
menos el período de gobierno de Ántonino Pía (138-161), no fueron 
simplemente la era de mayor esplendor en la historia política de 
Roma, en la que el Imperium Romanum alcanzó su máxima extensión 
geográfica, y en la que tanto dentro como en las fronteras del estado 
las más de las veces reinó la paz; esta época representó en cierto 
sentido también el apogeo en la historia de la sociedad romana. Por 
lo que se refiere a posibles formas totalmente nuevas de relación so- 
cial que hubiesen cambiado de raíz la estructura social del mundo 
romano, es evidente que se echaron tan en falta durante esta época 
como en la República tardía, siendo ello debido, sobre todo, a que 
la estructura económica permaneció básicamente inalterada en sus ras- 
gos más esenciales, Nuevos para el desarrollo social fueron tan sólo 
dos factores que, en realidad, ni siquiera hicieron su aparición con 
Augusto, sino que en parte se fraguaron y en parte se introdujeron 
ya en la dinámica histórica de finales de la República. Una de estas 
novedades consistió en el establecimiento de un marco político espe- 
cialmente idóneo para la sociedad romana, la monarquía imperial, con 
el resultado de que las posiciones y funciones de las distintas capas 
soclales conocieron en patte una nueva definición, y de que la pirá- 
mide social de este imperio universal incorporó un nuevo vértice con 
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la casa imperial. La otra novedad se desprendía de la integración de 
las provincias y de los provinciales en el sistema estatal y social ro- 
mano, y tuvo por consecuencia que el llamado modelo social «roma- 
no» fuese exportado también a las poblaciones de la mayoría de las 
provincias, lo que significó la consolidación de una aristocracia am- 
pliamente homogénea a escala de todo el imperio y la unificación 
de las élites locales, aunque ciertamente también la asimilación de 
capas más amplias de población ?. 

Teniendo en cuenta dichas premisas, se entiende en qué sentido 
la época del Principado puede considerarse como la más alta cota 
alcanzada por el desarrollo social romano: el modelo fuertemente je- 
rarquizado en Órdenes y estratos de la sociedad romana, estructurado 
en la República tardía a partir de la segunda guerra púnica, no se 
vio reemplazado por ningún otro orden soctal realmente nuevo desde 
Augusto hasta mediados de la segunda centuria; muy al contrario, 
fue en esta época cuando alcanzó su forma «clásica», merced a, por 
una parte, su configuración vertical en el marco político del imperio, 
es decir, a la clara jerarquización interna que recibió entonces, y, por 
otra parte, a su desarrollo horizontal, esto es, a su implantación y 
generalización entre la población de todo el imperiun. Naturalmente, 
en ese siglo y medio largo que va desde Áugusto hasta Ántonino Pío 
dicho modelo de sociedad no constituyó una realidad estática, sino 
que estuvo sometido a un cambio, es cierto que lento, pero perma- 


2 Sigue siendo insuperable como visión de conjunto, pese al excesivo hin- 
capié que se hace en la oposición campo<ciudad y sus consecuencias, la obra 
de M, Rostovtzett, Gesellschaft und Wirtschaft um rommiscben Kaiserreich, 1-11 
(Leipzig, 1929). Es de utilidad |. Gagé, Les elasies sociales dans U Empire ro- 
mais (París, 1964), como también esp. K. MacMulien, Roman Social Relations 
50 BC. to AD. 284 (New Haven-Londres, 1974). En lengua alemana el tra- 
bajo de síntesis más reciente es el de J. Bleicken, Verfessungs- und Sozialge- 
scbichte des Rónmischen Kaiserreiches?, 1-2 (Paderborn-Múnchen-Wien-Zuúrich, 
1981), Cf. asimismo S. Dúl, Roman Society from Nero to Marcus Aurelics* 
(Londres, 1905), Una buena recopilación de fuentes para cantidad de cuestiones 
en L. PFriedláinder-G. Wissowa, Darsiellungen aus der Sittengescbichte Koms"", 
EIY (Leipzig, 1920-22). Importantes estudios particulares en R. Duncan-Jones, 
The Economy of tbe Roman Empire. Quuntitative Studies (Cambridge, 1974). 
Han de mencionarse aquí nuevos estudios sobre las concepciones antiguas acerca 
del orden social romano: H. Braunert, en Monumentunm Chiloniense. Studien 
zur augusterschen Ze. Pestschr. f. E. Burck (Amsterdam, 1975), pp. 9 s., y tam- 
bién en H. Braunert, Politik, Recht und Gesellschaft in der griecbiscbrómi- 
scben Ántike, Gesammelte Aufsátze und Reden (Stutigare, 1980), pp. 235 s. 
(Juicio de Áugusto sobre la sociedad romana según las Res Gestae Divi Augms- 
ti); G. Alíoldy, Ancient Society, 11-12, 1980-81, pp. 349 s. (Suetonio); del 
mismo, en Bonser Historia-Augusta-Colloquium 1975/76 (Bonn, 1978) pp. ls. 
(Historia Augusta). Cf M. Giacchero, en Misc di studi classici dm onore di 
E. Munri, 111 (Roma, s. a), pp. 1087 s. (Séneca), 
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nente: la situación de las distintas capas sociales, por ejemplo, de la 
aristocracia senatorial o de los esclavos an las exploraciones agrarias, 
no fue en absoluto la smisma au lo largo de estos años, y tampoco per- 
manecieron inalteradas las condiciones de la vida provincial, pues aquí 
el proceso de integración, debido a las concesiones de ciudadanía y 
a la urbanización. fue ganando terreno paulatinamente, aunque no 
sin grandes desfases de un lado a otro del imperio. Al mismo tiempo, 
ya antes de la segunda mitad del siglo 11 se hicieron sentir las prime- 
ras señales que apuntaban a la crísis venidera y a la alteración radical 
de este orden socíal, No obstante, se hace necesario precisar también 
que todos y cada uno de los procesos de transformación de la época 
del Principado se consumatron todavía en el marco del sistema tradi 
cional de órdenes y estratos, y que las señales del gran cambio sólo 
devinieron síntomas de una crisis profunda de la sociedad romana 
una vez pasada la etapa de gobierno de Antonino Pío. 

Si la estructura social de los tiempos del Principado se diferenció 
relativamente poco de la republicana de época tardía, tal continuidad 
fue debida, en primer término, a la naturaleza del sistema económico 
romano, que apenas si había experimentado alteraciones a resultas del 
paso de la República al Imperio '". Cierto, los años del Principado 
podrían calificarse también de época dorada de la economía romana. 
Se hizo notorio un gran auge económico, consistente en el crecimien- 
to cuantitativo y en parte también cualitativo de la producción. Tal 
cosa era el resultado, ante todo, de la puesta en valor y urbanización 
del mundo provincial bajo las favorables condiciones de la Pax Ro- 
mana, especialmente en la mitad occidental del imperio, lo que en 
algunas regiones de éste hizo posible elevar los rendunientos de la 
producción. El sector agrario floreció no sólo en zonas agrícolas tra- 
dicionalmente importantes, como Egipto (territorio romano desde el 
30 a.C.) o en la provincia de Africa; también conoció un auge en 
áreas hasta entonces atrasadas, cuales, por ejemplo, las provincias 
norreñas del Imperio, y no tanto por la exteosión de plantas y espe- 
cies animales meridionales, cuanto por la introducción en ellas de sis- 
temas más rentables de cultivo del suelo ea furma de unidades de 
explotación medianas y grandes y dotadas de fuerza de trabajo espe- 
cialtzada., Para la minería romana se abrieron abora nuevas fuentes de 


ara la economía de la época del Imperio, además de M. Rostovtzeff, op. cíl., 
mírese en particular T. Frank (ed), An Economic Survey of Ancient Rome, VLIV 
(Baltimore, 1936-40), y E, Heichellicim, Wirtscbafisgeschicbte des Altertunis 
(Leiden, 1938), pp. 677 s. Tecnología: E. Kiechle, Sitavenarbeit nnud techbuiscber 
Fortsebrite dm rúntiscbea Reich (Niesbaden, 1969), a más de los reclentes tr2- 
bajos de M. Forclh, L. Cracco Ruggini, y otros, un Poecaolugia, economia e yO 
cietá nel mondo romaro. Átti del Colloquio di Como 1979 (Como, 1980) 
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materias primas, coma, por ejemplo, los yacimientos de oro descu- 
biertos bajo Nerón en el interior de Dalmacia o los filones auriferos 
de la Dacia conquistada por Trajano. Con la introducción de una 
administración imperial centralizada de los más importantes distritos 
y yacimientos mineros, se vio también reorganizado el control de la 
producción. La artesanía pudo sacar partido, sobre todo en Occidente, 
de las enormes necesidades de las numerosas ciudades de nueva crea- 
ción y también del ejército, demanda que solamente cabía atender 
mediante una fabricación en serie en los grandes talleres con mano 
de obra especializada. El mejor ejemplo de ello nos lo brinda la pro- 
ducción cerámica, especialmente la fabricación de objetos de terra 
sigillata en talleres de Etruria, Tralta superior, Hispania, Galia meri 
dional y central, más tarde también Galia septentrional, y del Rin. 
Igualmente apreciable fue el desarrollo del comercio, con un intenso 
intercambio de mercancías entre las distintas partes del imperio ro- 
mano, de lo que, v. g£., los hallazgos arqueológicos y epigráficos del 
centro comercial ubicado en el Magdalensbera en Nórico ofrecen un 
testimonio que habla por sí mismo. Este sistema económico, final. 
mente, viose completado con la generalización de la economía mo- 
netaria por todo el imperio romano, con su corolatio natural de ac- 
tividades inversoras y prácticas bancarias. 

Dicho auge tuvo lugar, sin embargo, en el cuadro de aquella es- 
tructura económica que había cristalizado en el estado romano ya en 
tiempos de la República tardía, Formas totalmente nuevas no han 
sido creadas por la economía romana durante la época del Alto Im- 
perio; novedad, en el fondo, era solamente la extensión del sistema 
económico romano a todo el ámbito de dominio. Una consecuencia 
de ello fue la extinción de formas atrasadas de producción en las pro- 
vincias subdesarroiladas —-<como, por ejemplo, la explotación comunal 
del suelo a través de la comunidad de aldea o de la gran familia en 
el norte de los Balcanes y en Panonia— en favor de una producción 
que paulatinamente se puso en marcha en las explotaciones agrarias 
de los municipios. El otro efecto, históricamente más importante to- 
davía, del desarrollo económico de las provincias consistió en que 
Italia, va desde mediados del siglo 1 d.€. aproximadamente, perdió 
su primacía económica —tanto en la producción agrícola como en la 
manufactura y el comercio— en beneficio de gran parte del Imperio, 
sobre todo, del norte de Africa, Hispania y Galia, en occidente. Ahora 
bien, considerado en su conjunto, este desarrollo no condujo a trans- 
formaciones radicales en la estructura del modo de producción. Tales 
transtormationes tenían a la fuerza que faltar, toda vez que el avance 
tecnológica, que es el que habría podido generat una auténtica revo- 
Inción, traé un notable desarrollo durante la República tardía (sobre 
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todo, en el Oriente helenístico), quedó sumido en tiempos del Princi- 
pado en un considerable estancamiento. De esta forma, se puso tam- 
bién un límite al florecimiento material del Principado, y tanto más 
cuanto que la expansión exterior, que a finales de la República había 
asegurado de continuo a la economía romana nuevas fuentes de ma- 
terlas primas, nueva mano de obra, nuevos mercados para la coloca- 
ción de sus productos, y, con todo ello, nuevas y constantes posibi- 
lidades de desarrollo, fue lentamente tocando a su fin: después de 
que Áugusto hubo incorporado a las ptovincias del imperio los do- 
minios de Egipto, el notoeste de Hispania, la Germania renana, los 
países alpinos, el espacio danmubiano y el norte de los Balcanes, así 
como cel Asia Menor central, sus sucesores —ateniéndose a un pro- 
erama realista en política exterior, que se temontaba al principio 
augusteo del coercendum intra terminos imperia (Yac., Ann. 1.11) — 
conquistaron ya pocas provincias. De éstas sólo Dacia, por las ri- 
quezas del subsuelo, resultó de verdadera gran importancia para la 
economía romana, mientras que Britania, por ejemplo, sometida bajo 
Claudio, apenas reportó ventajas económicas al imperio romano, como 
nos refiere Ápiano (B, civ., praef, 5). Resumiendo, podemos decir 
que el auge económico dutó tan sólo lo que fueron dando de sí las 
posibilidades de desarrolla ofrecidas a la economía italiana, primero, 
y a la provincial, después, por lá puesta en valor y la urbanización 
de los nuevos ámbitos conquistados a fínales de la República y co- 
mienzos del Imperio. 

Así, pues, en líneas generales Roma adoptó pane el Alto 1m- 
perio el sistema económico de la República tardía y renunció a la 
búsqueda de nuevas formas de producción, Ciertamente, en el estado 
romano se daban determinados presupuestos que habrían podido fa- 
vilitar la formación de un sistema económico nuevo, incluso la apa- 
rición de un temprano capitalismo: recutsos casi inagotables de ma- 
terías primas, más de 1.000 ciudades funcionando como centros de 
producción, una moneda única para todo el Imperio, un sector de 
banca y crédito desarrollado, fuerzas empresariales y financieras inte- 
resadas en el negocio rentable, masas de mano de obra barata, un 
sistema ampliamente implantado de trabajo asalariado, y, finalmente, 
una experiencia tecnológica nada despreciable. Lo que faltaba, sin 
embargo, era posiblemente tan sólo aquella necesidad de alimentar 
de forma suficiente y de ocupar completamente a grandes masas de 
población, que fue lo que en el siglo xv111 introdujo la revolución in-: 
dustrial en la Europa occidental. En Roma se contemplaba justamen- 
te a la inversa esta interdependencia entre desarrollo tecnológico y 
problema demográfico: nada refleja mejor el pensamiento económico 
romano que la actitud del emperador Vespasiano, quien prohibió la 
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El hecho de cerrarse y darse remate a la jerarquía social en época 
del Imperio no fue algo que se derivó únicamente de la aparición 
de este nuevo vértice superior. Entre los ocupantes de esa altisima 
posición y los diferentes grupos de la sociedad existían necesaria- 
mente estrechas relactones sociales, que consistían, sobre todo, en 
lazos recíprocos entre el emperador y los distintos órdenes y demás 
erupos de población asociados corporativamente. De la desigual na- 
turaleza de esos lazos, impuesta por la diferente situación socia] de 
cada uno de los sectores de la población, resultó que la pastción y 
función de tales grupos, y con ello también sus mutuas relaciones, 
conocieron una definición más precisa que en tiempos anteriores. 

Los vínculos sociales entre el emperador y los distintos grupos 
de población se inspitaban en buena medida en los modelos republi- 
canos, cuyos contenidos fueron sencillamente adaptados a las condi- 
ciones del régimen unipersonal del Imperio. Durante la República 
las relaciones entre los particulares y los grupos —prescindiendo del 
trato entre amos y esclayos— se basaban en la amicitid, supuesta 
una relación de paridad o, cuando menos, de no muy diferente posi- 
ción social entre las partes, y en el binomio patromus-cliens, caso de 
que los sujetos se diferenciasen muy claramente en cuanto a su po- 
sición de poder, prestigio y riqueza. En consonancia con ello, también 
el princeps trataba a los senadores y caballeros principales como amici 
suyos, y con ellos cultivaba las relaciones sociales, buen ejemplo de 
lo cual es Adriano, quien tenía por costumbre el comer con aquéllos 
(SHA, H 9,6 s.), o de Domiciano, qué, para recabar consejo en los 
asuntos importantes, introducía en el corsilium principis, una suerte 
de «consejo de la corona», a los proceres de entre los senudores y a 
los prefectos del pretorio (Juvenal 4,74 s.). Honrado con tan alta dis- 
tinción, el amicus Caesaris quedaba automáticamente separado del 
hombre corriente, en tanto que la pérdida de tal honor venía a equi- 
valer a una degradación social o incluso a una defenestración polí 


tica'*. La gran masa de los súbditos tenía con el emperador una 





ford, en M. 1. Finley (ed), Studies in Ronan Property (Cambridge, 1976), pá- 
ginas 35 s. Propiedad y finanzas de Áugusto: L Sharzman, Senatorial Wealtb 
did Roman Politics, pp. 357 s. (evalúa la fortuna de Áugusto en más de mil 
millones de sesterciosj. Emperador y sociedad: abundante materjal en E. Millar, 
The Emperor in tbe Roman World (31 BC-AD 338) (Londres, 1977); cf. al res- 
pecto K. Hopkins, fora. of Rom. Stud. 68, 1978, pp. 178 s.; H. Galsterer, 
Gott, Gel, Anz., 232, 1980, pp. 72 5. J. Bleicken, Zum Reglerungsstil des ró- 
mischen Kaisers. Eme AÁntivort auj Fergus Millar, Strz Ber. d. Wiss. Goes. Univ. 
Frankfurt am Main, Bd. XVIII, Nr. 5 (Wiesbaden, 1982). 

18% Augusto y las capas altas de la sociedad: K. Syme, Roman Revolution, 
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relación que se correspondía con aquella existente entre los clientes 
y un poderoso pelronus; una vez que Áugusto bubo adoptado el 
título de patér patride, todo el imperio quedó bajo su protección 
«paternal» en el sentido de una relación de clientela, Más concreta- 
mente, dichas relaciones sociiles podían traducirse en lazos estrechos 
entre el emperador y tas diferentes comunidades ciudadanas, regio- 
nes, provincias y restantes grupos definidos de población; así, el 
césar se proclamaba también defensor plebis, subviniendo a la plebe 
urbana de Roma con entregas de cereal y dinero y con el espectáculo 
de los juegos. Sus súbditos no sólo se comprometían a rendirle culto, 
como, por ejemplo, los habitantes de Narbona a Áugusto (qui se 
numini etas in perpetuuin obligaverunt, LS 112), sino que también 
le prestaban juramento de fidelidad, tal como ya en el 32 a.C., lo 
nabía hecho toda Italia al futuro Augusto y más tarde lo tepetirían 
todas las comunidades con ocasión de la subida al trono del nuevo 
césar, caso de los aritienses hispanos tras el ascenso de Calígula al 
poder en el año 37 (IES 190). 

El cambio fundamental experimentado por el sistema político 
romano con la introducción de la imonarquía imperíal tuvo también 
por consecuencia que los distintos grupos sociales recibiesen nuevas 
funciones y conociesen así una redefinición parcial de sus respectivas 
posiciones. Ánte todo, las funciones públicas de los grupos situados 
en la cúspide de la sociedad romana, es decir, de los integrantes de 
los estamentos senatorial y ecuestre, fueron fijadas de nuevo, hecho 
gue contribuyó a un fortalecimiento adicional del sistema de órdenes 
y estratos con su peculiar jerarquización social. Los integrantes del 
orden senatorial tenían desde siempre el privilegio de ocupar los 
destinos más importantes en la admunistración civil, en la justicia y el 
mando de los ejércitos, y en este terreno nada varió durante el Alto 
Imperio, si exceptuamos la creación de algunos altos cargos, como la 
prefectura del pretorio para la superélite del estamento ecuestre. 
Pero la actividad pública de los senadores revistió un carácter com- 
pletamente nuevo, ya que su servicio al estado se pac cada vez 
más como servicio al empel rador. Los legati Augusti, a la cabeza de 
las legiones y de las provincias imperiales, así como los restantes fun- 


'“ Emperador y plebe: D. van Berchem, Les distributions de blé et Pargent 
dá la plébe romaine sous Empire (Ginebra, 193% G. E. Y. Chilver, Amer 
fjoura, of Phital, 70, 1949, pp. 7 s.;, Z. Yavetz, Plebs and Princeps, pp. 103 s.; 
R. Gilbert, Bexiebungen xwischben Princeps nud stadtrómischer Plebs im friiben 
Prinzrpat (Bochum, 1976) Principios de una política social por parte del em- 
perador: 11 Kloft, fabre. d. Witthbcit za Brermon, 24, 1980, pp. 153 s. Jura 
mento imperial: DP, Herrmana, Der rémiscbe Kaiseretd, Untersucbunaen zu 
seiñner Herkunft und Entwicklung (Góottimgen, 1968). 
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cionarios del estado nombrados pot el césar, como los cutadores de 
las calzadas y vías O los prefectos del erario, asumían su offició 
como servicio mt Más Pr incluso el consulado otrora la 
magistratura por : 
ser conceptuado como una conan por pe servicios prestados a 
la persona del césar: según Frontón, el consulado, valorado al igual 
que antes como una dignidad aora marianenie importante, recaía 
sobre aquellos senadores que se habían distinguido en el servicio al 
emperador (Ad M. Caes. 1,3,3). Estas relaciones estrechas entre emn- 
peradot y orden senatorial tampoco se vieron demasiado alteradas a 
causa de los conflictos políticos que ocasionalmente estallaban entre 
alguno de los césares y grupos concretos de senadores, especialmente 
con Tiberio, Calígula, Claudio, Nerón y Domiciano; por lo general, 
aquéllos se debían al hecho de que el emperador -—en patte por tem- 
peramento personal, en parte por necesidad política—— violaba deter- 
minadas reglas de juego en las relaciones entre la monarquía y la 
nobleza senatorial, muy sensible y consciente en lo tocante a un pres- 
tigio que se sabía basado en la tradición. 

Mucho más clara todavía fue la nueva atribución de funciones 
a los caballeros, que en la República tardía sólo podían ejercer cargos 
públicos como jueces y oficiales del ejército: a partir de Augusto los 
caballeros más cualificados —al término de su carrera de oficiales— 
eran seieccionados como procaratores Augustí para la administración 
del patrimonio imperial y, en general, para la gestión económica y 
financieta del imperio. Mediante esta delimitación de funciones que: 
daton establecidas con precisión, por una parte, las distintas posicio- 
nes sociales del orden senatorial y del estamento ecuestre, y, por otra, 
las diferencias entre los miembros de esos dos Órdenes rectores y los 
restantes grupos sociales. Además, dentro de los propios órdenes su- 
periores la jerarquía social quedó reglamentada de una forma más 
exacta de lo que hasta ahora lo había estado: la posición de un se- 
nador en el seno de su estamento ya no dependía en este momento 
únicamente de su origen, fortuna y revestimiento de las magistraturas 
tradicionales, sino también de si a lo largo de su catrera política ha- 
bía sido admitido o no en el servicio imperial; los caballeros se dis- 
tinguían entre sí por haber ocupado o no cargos estatales y, amén 
de ello, por el escalón hasta el que habían ascendido en la carrera 
ecuestre. Por lo demás, la introducción de nuevas jerarquías sociales 
con el Imperio fue un hecho que no se circunscribió a los estamentos 
senatoriales y, ecuestre; incluso entre los esclavos e libertos se ins- 
tituyó una nueva estructura jerárquica con la creación de un influ- 
yente grupo de cabeza, el constituido por los servi y fiberti del em- 
perador. 
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Si las relaciones sociales en el Imperium Romanum sufrieron 
cambios, ello fue debido también a que el modelo romano de socie- 
dad se extendió paulatinamente a la mayoría de los países dominados. 
Con la difusión de las formas de la economía romana al occidente 
latino y la integración del oriente griego en la vida económica del 
imperio, también en la mayoría de las provincias se configuró una 
división social que más o menos venía a responder a la de Italia. La 
consecuencia de esto fue la de que en adelante las personas de más 
elevada posición social dentro del estado romano dejaron de identi- 
ficarse con las capas altas de Italia, como sucedía en la inmensa ma- 
yotía de los casos a finales de la República, y empezaron a reclutarse 
cada vez más frecuentemente entre las primeras familias de las pro- 
vincias; de igual modo, las capas bajas de las distintas partes del 
imperio alcanzaron también una cohesión mayor que antes, Como 
más claramente se puede observar este proceso es en el ascenso de los 
provinciales hasta las más altas esferas de la administración y el 
gobierno. Ya bajo la dinastía flavia (69-96) individuos encumbrados 
de las provincias, sobre todo de Hispania y sur de la Galia, constí- 
tuían un grupo realmente influyente dentro del orden senatorial. En 
la persona del emperador Trajano (98-117), que provenía de una 
familia de colonos itálicos de la Bética, subió al trono el primero de 
los césates llegados de provincias, y en el momento de los prepara- 
tivos para el traspaso de poderes a Trajano éste sólo tenía un can- 
currente digno de tener seriamente en cuenta, Marco Cornelio Ni- 
grino, también hispano como él. Adriano (117-138), a su vez, era 
paisano próximo de Trajano y pariente suyo; la familia de Antonino 
Pío (138-161) procedía del sur de la Galia, la de Marco Aurelio (161- 
180) nuevamente de la Bética, y durante el gobierno de este último 
emperador los provinciales consiguieron por primera vez la mayoría 
en el encumbtado grupo de consulares del orden senatorial *”, 

La integración de las provincias y de los provinciales fue esti- 
mulada de distintas maneras: mediante el trazado de una extensa red 
viaria, mediante la introducción de una administración unitaria, me- 
diante la atracción de los provinciales al servicio militar y, sobre 
todo, mediante la concesión del derecho de ciudadanía romana (para 
lo que eta preciso, fundamentalmente, el conocimiento de la lengua 
latina), sin que debamos olvidar, por supuesto, el papel jugado en 
todo ello por la urbanización. El derecho de ciudadanía fue ototgado 


1 Ascenso de los provinciales: R. Syme, Tacitus, 11 (Oxford, 1958), pá- 
ginas 585 s., y también de él Colonial Elites (Oxford, 1958), pp. 1 s.; G. Al 
toldy, Konsulat und Senatorenstand unter den Antoninen. Prosopograpbische 
Untersuchbungen zur senatorischen Fibrungsscbicht (Bonn, 1977). Cornelio Ni- 
grino: G. Alfóidy-H. Hlalfimann, Chiron, 3, 1973, pp. 331 s. 
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bien a individuos y familias particulares, principalmente de las capas 
altas indígenas, bien a comunidades locales enteras. Estamos intfor- 
mados por las Res Gestae Divi Augustí de que en el 28 a.C. había 
4.063.000 ciudadanos romanos, de que veinte años después eran 
4.233.000 los de esta condición, y de que en el 14 d. €. su número ha- 
bía ascendido a 4.937.000 '%. Tras la política de contención practi- 
cada por Tiberio (14-37), bajo Claudio, a quien Séneca echaría en 
cara el haber concedido la ciudadanía romana a «todos» los priegos, 
galos, hispanos y britanos (Ápocal. 3,3), la cifra de ciudadanos 
aumentó todavía en un milión aproximadamente (5.984.072 ciuda- 
danos en el año 48, Tac., Ann. 11,25). A partir de los emperadores 
ciaudios el derecho de ciudadanía fue otorgado también con mayor 
generosidad en regiones hasta ahora más bien atrasadas; este proceso 
fue llevado hasta sus últimas consecuencias por Caracalla (211-217), 
quien por la Constitutio Antoniniana hizo ciudadanos romanos a to: 
dos los habitantes libres del imperio. Al menos para la integración 
de las provincias occidentales, tuvo aún más importancia el hecho de 
la urbanización, que se materializó bien en forma de asentamientos 
planificados en coloniae de legionarios veteranos y ocasionalmente 
también de proletarios llegados de Roma, bién en el otorgamiento de 
la autonomía ciudadana a comunidades indigenas como municipia; 
en el oriente helenístico, que podía preciarse de una larga tradición 
de desarrollo urbano, sólo fueron fundadas unas pocas ciudades, pero, 
a cambio, se favoreció la vida de las poleís greco-helenísticas. En la 
política especialmente activa de urbanización se destacaron, sobre 
todo, aquellos emperadores que también extendieron la ciudadanía 
romana a amplios sectores de población, en concteto, Augusto, Clau- 
dio, los Flavios, Trajano y Adriano. Á mediados del siglo 11 el rétor 
griego Elio Aristides podía afirmar que el imperio romano poseía 
una tupida red de ciudades, y a comienzos de la siguiente centuría 
Tertuliano pondría de relieve que la totalidad de su territorio estaba 
abierto a la civilización y por todas partes se dejaban ver comuni- 
dades ciudadanas (ubique res publica)”. 


«1 RGDA 8. En el año 14 entre los ciudadanos había 836.100 habitantes 
de las provincias: H. Volkmann, Res Gestae Divi August Das Monumentamn 
Ancyranum? (Berlía, 1969), p. 21. Concesión del detecho de ciudadanía en cl 
Imperio; FE, Vittinghoft, Rómische Kolonisation und Burgerrechtspolitik, pá 
ginas 96 s.; A. N. Sherwin- White, The Roman Ciuizensbip?, pp. 2215. H. Woiff, 
Die Constitutio Antoniniana und Papyrus Gissensis 40 1 (Sóln, 1976) 

'2 Elio Arist, Or. 26,93 s,; Tert,, De anima 30. Para calibrar la Impor- 
tancía tenida por las ciudades es tundamental M. Rostovezeff, ep. cit, 1, pá 
ginas 90 s.; cf, después, A. H. M. Jones, The Roman dd Studies im Án- 
cient Economy and Administrative History (Oxford, 1974), pp. 1s. y 35 s.; 
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M. 1, Finley, The Ancient Econony (Berkeley-Los Angeles, 1973), pp. 123 s.; 
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Si reparamos en la existencia de esas más de 1.000 ciudades 
contenidas en el imperio romano, podremos darnos cuenta de que 
con ellas estaban sentadas las bases para una asimilación de las nuevas 
estructuras sociales: la sociedad comprendía, de un lado, a las capas 
altas, que estaban representadas por quienes eran a la vez élite dirl- 
gente de las ciudades y ricos propietarios de los territorios urba- 
BOS, y Cuyos grupos más acaudalados eran acogidos en el estamento 
ecuestre y senatorial, y, de otro lado, englobaba a los estratos bajos 
de la población ciudadana y campesina, cuyos integrantes, blen cumo 
personas libres, libertos o esclavos, vivían bajo diversas formas de 
dependencia social. Naturalmente, este sistema de sociedad distuba 
de ser algo homopéneo, ya que el desarrollo de las distintas partes 
del imperio se producia bajo presupuestos locales muy diversos. Ánte 
todo, las capas bajas de la población presentaban sensibles diferencias 
de una región a otra del territorio romano. Condiciones económicas, 
urbanas y sociales semejantes a las de Italia (cuyas regiones, a su 
vez, ofrecían marcados contrastes) se daban realmente sólo en el 
África del norte romana, en la Hispania metidional y oriental, en el 
sur de la Galia, en el territorto costero dálmata y -—prescindiendo 
ahora de las diferencias jurídicas y culturales— en Grecia y Mace- 
donia, en el oeste y sur de Asia Menor, así como en la franja litoral 
de Siria; en resumidas cuentas, en toda la cuenca del Mediterráneo. 
Generalmente, en las provincias norteñas, como Britania, Galia, Get- 
manía, Reríia, Nórico, Panonia, Dalmacia interior y Mesta, e incluso 
en el noroeste de Hispania, el número de las ciudades era más redo- 
cido, como también su importancia, y se podría añadir tembién que 
la estratificación social presentaba aquí rasgos más simples. Donde 
más claramente se puede apreciar esto es en el hecho de que durante 
la época del Principado esos países dieron muy pocos grandes pro- 
pietarios senatoriales y en ellos no se alojó ninguna masa esclava de 
consideración (masas de esclavos, con todo, se echan en falta también 
en grado considerable en las provincias africanas). Una cesura sSur- 
norte en el imperio era ya conocida por los contemporáneos: Vitru- 
vio, por ejemplo, escribiendo a comienzos del Principado, estaba con- 
vencido ——en vista, sobre todo, de sus diferentes logros de civiliza- 





R, Chevallier, en ANRW 1, 1, pp. 649 s; G. Alfóldy, en Stadt Land-Bezte- 
burger und Zentralitát dls Problem der historischen Rauwnforscbung. Alcad. £. 
Raumforschung u. Landesplanung, Forschungs- u Sitzungsberichte Bd. 88 
(Historische RKaumfoeschung 11, Hannover, 1974), pp. 49 s; E. Vittinehotf, 
Hist Zeitsebr., 226, 1978, pp. 547 s:; Th. Pekáry, en H. Stuob (edad, Di 
Stade Gestalt und Wandel bis um industriellea Zettalter (Kolo Wien, 1979), 
pp. 235; W. Dahlhbeim, en FE. Vittinmghoft (ed), Stadt und Herrscbaft, Rú- 
mische Kaiserzeit wd Hobes Mittelalter, Flist. Zetischr. Bedielt 7 (0N. E) 
(Munchen, 1982) pp, 13 s.; H. Galsterer, ibid, pp. 73 s. 
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ción— de que los hombres «del sur eran más inteligentes y los del 
norte más aptos paca la guerra (Arch. 6,1,9 s.). No obstante, tam- 
bién entre provincias contiguas e incluso dentro de una misma pro- 
vincia (como, v. gr., en Dalmacia entre la franja costeta temprana- 
mente urbanizada y el interior retardado) se daban a menudo gran- 
des contrastes estructurales. Á pesar de ello, muy pocas eran las áreas 
del imperio en las que las formas económicas y el modelo de división 
social romanos apenas hubiesen penetrado, como sucedía en Egipto, 
que Áugusto se arrogó como bien patrimonial y en cuyo territorio 
el orden social tradicional, con distintas categorías de campesinos y 
básicamente sin esclavos en la producción agraría, no expetimentó 
prácticamente modificaciones. Contemplado en su conjunto, así, 
pues, cabría afirmar que el imperio romano estaba presidido por un 
sistema económico y social unitario en el sentido de que este síste- 
ma, diferente según provincias o regiones, o bien se hallaba perfecta- 
mente implantado, o, cuando menos, representaba la línea tendencial 
en el proceso local de desarrolio económico-social, stn que a la vista 
apareciesen modelos alternativos claros a esa tendencia dominante *”. 


La estratifícación social 


En consonancia con las condiciones en que se operaba su proceso 
de desarrollo, la sociedad ramana del Álto Imperio no se distinguió 
esencialmente en su estructuración interna de la correspondiente a 
la República tardía; antes bien, el sistema tradicional de organiza- 
ción social pervivió en sus rasgos más destacados. Como stempre, esta 
sociedad se descomponía en dos partes fundamentales ——de tamaño 
distínto—, siendo una vez más la línea divisoria entre las capas altas 
y las capas bajas la que constituía la línea más clara de contraste so- 
cial. Elio Arístides describió esta división social mediante los bino- 


Por lo que se refícre a las relaciones sociales prevalentes en cada una 
de las provincias, consúltense, p. ej. 6. Chatles-Picard, Nordafrika und die 
Rómer (Stuttgart, 1962), J.-M. Lasscre, Ubrique Populus. Penplenment el mot 
vement de population dens UAfrique vomaine de la chute de Carihage á la 
fin de la dynastie des Séveres (146 4.C235 p.C) (París, 1977); V. Vázquez 
de Prada (ed.), Historia económica y social de España L La Antigriedad (Ma 
drid, 1973); J. ]. Hatt, Histoire de la Gaule rormaine (París, 1970); $, S. Pre- 
re, Britannia. Á History ol Roman Britain (Londres, 1967); H, von Petrixo- 
viss. en E. Petri, Dioege (ed), Rheimische Geschichte 11 (Disseidorf, 1978), 
pp. 36 s: G. Alfoldy, Noricir (Londres, 1974); Á. Mócsy, Die Bevólkertmag 
vor Pannonitn bis zu den Merkomannenkriegen (Budapest, 1999), del misme 
autor, Gesellschaft und Romanisation in der rómischen Provinz Moesta supe: 
rior (Budapdst, 1970); id, Pannonia and Upper Moecsia. A. History of the 
Middle Danube Proninces of be Roman Empire (Londres-Boston, 1974); G 
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] mios rico-pobre, grande-pequeño, egregio-anodino, noble-plebeyo, y, 
aunque él resaltaba la igualdad de todos los hombres ante la justicia 
| imperial, daba por supuesto que los «mejores» estaban para gobernar 
| y la «masa» para obedecer. La terminología jurídica romana, al me- 
nos desde mediados del siglo 11 d.C., habla, por una parte, de hone- 
stiores, es decir, de los poseedores de un status social y económico 
elevado, con su cortespondiente prestigio (condicio, qualitas, facui- 

| 


las, gravitas, auctoritas, dignitas), y, por otra, de bumiliores y tenuio- 


pes" 


Cuatro son los criterios que se pueden establecer para incluirse 

entre los de arriba, y éstos responden aproximadamente a los señala- 

' dos por Elio Arístides: había que ser rico, tener los más altos cargos 
y consignientemente poder disponer de un renombte en el grupo so- 

cial y, sobre todo ——dado que riqueza, puestos elevados y prestigio 
venían a ser casi lo mismo-—-, era menester ser iniembro de un ordo 

' dirigente, de un estamento privilegiado organizado corporativamente. 
Sólo aquel que reuniese estos requisitos se integraba plenamente en 
los estratos supetiores de la sociedad, en concreto, prescindiendo de 
la casa imperial, el ordo senatorias, el ordo equester y, en cada una 
de las ciudades, el ordo decurionum. No todas estas características 
definían, en cambio, a los libertos ricos, que en verdad podían set 
| muy pudientes económicamente, como tampoco a los esclavos y li- 
bertos imperiales, quienes no pocas veces junto a su inmensa fortuna 


e 


AMoldy, Pevolkerung und Gesellschaft der rómuschen Provinz Dalmatien (Bu- 
dapest, 1965); ]. 1. Wilkes, Datimatía (Londres, 1969); U. Kahrstedt, Das t0irt- 
sebaliliche Gesichbt Griechentands in der Kaiserzieit (Bern, 1954), D. Magie, 
] Roman Rule im Ásia Minor (Princeton, 1950), B. Levyíck, Roman Colonies 
in Soutbern Ásia Minor (Oxford, 1967), A. H. M. Jones, The Cities of the 
Eastern Roman Provinces (Oxford, 19711; H. Braunert, Die Binnenwvanderiung. 
Studien zur Soztalgeschichte Agypiens in der Ptolemáer- und Kaiserzeit (Bonn, 
1964). La diferenciación entre provincias «desarrolladas» y «atrasadas», Como 
/ la que hace Á. Deman, en ANRKVW 11 3 (Berlín-Nueva York, 1975), pp. 3 s., 
] sobre la hase del ejemplo Galia-Norte de Africa, no se corresponde a la reali- 
dad histórica. Para la cuestión de cómo fueron integrados en el imperio ro- 
mano dos diferentes órdenes sociales de las provincias merced 2 la romant- 
zación de las «tulimg classes» locales, véase P. Á. Brunt, en Ássimilation el 
| résistance d la culture gréco-romaine dans le monde ancien. Vravaux du Vle 
| Congr, Internat. de la F. 1, A. E. €. (Bucuresti, 1976), pp. 161 s. Aristocracia 
| gala en el Alto Imperio: P. E. Drinkwater, Latomaus, 37, 1978, pp. 817 s.; cf 
e R. Syme, Mus. Helo., 34, 1977, pp. 129 s. Sobre los problemas sociales del 
| Imperio y las concepciones griegas referidas a ellos, mírese H. Grassl, Joztal- 
Grornomische Vorstellungen in der kaiserzeitlichen griechischen Literatur (1.3. 
JB» Cbr). Historia-Einzelschriften 41 (Wiesbaden, 1982). 
| 0" Elio Arist, Or. 26,39 y 26,59. Fuentes jurídicas (principalmente del 
la. Bajo Imperio): P. Gamsey, Social Status and Legal Privilege in the Roman 
4 3 Empire (Oxford, 1970), pp. 221 s.; cf. del mismo autor, Past and Present, 
¡má 1, 1968, pp. 3s. 
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poseían también mucho poder, come auténticas eminencias grises, 
pero que estaban imposibilitados de hallar acogida en los ordines 
rectores y, por causa de su baja extracción, expuestos al menosprecio 
general y básicamente empleados tan sólo en funciones subalternas. 
Por supuesto, tampoco los soldados pertenecían au las capas aítas, a 
pesar de que el ejército —<como probaron los acontecimientos del año 
de los cuatro emperadores— constituía un factor de poder muy con- 
siderable (Pac,, Hist. 1,4), y pese a que los integrantes de las ciuda- 
des de élite (guardia pretortana, legiones) gozaban de distintos pri- 
vilegios. Innegable también resultaba la baja posición social de la 
plebe urbana de Rorna, por mucho que a comienzos de la época Im- 
perial hiciese todavía sentir su peso de vez en cuando como factor 
político de poder. El verdadero obstáculo para una equiparación cof 
los de arriba se ponía claramente de relieve en la interdependencia 
existente entre pobreza, carencia de poder y privación de las primeras 
dignidades públicas, asi como en la relación directa que se daba 
entre la escasa consideración social y la existencia al margen de los 
estamentos privilegiados, De ello se seguía que los componentes de 
los estratos inferiores venían por lo general —ya que desde luego 
no era absolutamente siempre asíi— a coincidir con las Fuerzas pro- 
ductoras en los sectores económicos agrario y urbano. La conjugación 
de una serie de factores decidía una vez más qué personas y cuáles 
no estaban cualificadas para integrarse en las capas altas de la so- 
ciedad. Cabría enumerar aquéllos de la siguiente manera: origen dis- 
tinguido O humilde, disfrute o carencia del derecho de ciudadanía, 
libertad personal o esclavitud, adscripción étnica o regional a la po- 
blación de una u otra parte del imperio, dotes individuales, formación 
y lealtad a la monarquía **, 

Hasta qué punto se consideraba importante la fortuna personal 
como criterio de cualificación, lo expresa con gran claridad “Trimalción 
en el Satíricón de Petronio (77): credite mibi: assem babeas, assem 
valeas; babes, habeberis. En realidad, lo determinante aquí no era 
tanto el dinero en sí mismo cuanto la propiedad fundiaria como 
fuente principal del mismo; en todo caso, las enormes diferencias 
«que podían prevalecer entre ricos y pobres eran bien manifiestas. La 
desproporción en el reparto del suelo, incluso entre propietarios, 


'! En lo referente a la estrarificación social en la época imperial, cf. esp. 


H. W. Pleket, Vijdsehr. voor Geschiedenis, 84, 1971, pp. 215 s.; R. MacMullen, 
Social Relations, pp. 88 s.; cf. rambién M. 1, Finley, The Ancient Economy, 
pp. 35 s, Estratos superiores: consúltese ahora M.-Th. Ruepsacr-Charlier, L'Ega- 
lité, 8, 1982, pp. 432 s. Para un enjuiciamiento de la división social, vid. infra 
nota 168 con bibliografía. Sobre los títulos de rango, cf H.-G. Pflaum, en 
Recherches sur les structures sociales dans Vantiquité classigue, pp. 159 s, 
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como, por ejemplo, bajo Trajano en las proximidades de Veleia y Be- 
neventum, en Italia, se evidencian en los datos que nos proporcio- 
nan las amadas tablas limentanas de ess ciudados, según las cua- 
les el 65 por 100 de los propietarios de tierras disponían de parcelas 
por valor inferior a los 100.000 sestercios, mientras que únicamente 
el 7 por 100 de los propierarios poseían tierras por valor superior a 
los 500.000 sestercios y sólo el 3 por 100 por una cuantía por en- 
cima del millón de sestercios **. Así, pues, la concentración parcela- 
ría en la Tralia del Alto Imperio aumentó continuamente, a tal punto 
que Plinio el Viejo Heparía a hablar de Ía destrucción de la tierra por 
parte de los latifundia (N, h. 18,35). Tendencias evolutivas seme- 
jantes se produjeron también en las provincias, con especial énfasis 
en países medirerráneos, como África, donde a mediados del siglo 1 
los predios de seis latifundistas comprendían la mitad del territorio 
(Plin., loc. cit.) Las mayores fortunas que tenemos documentadas 
y con exactitud ascendían a 400.000.000 de sestercios, tanto para el caso 
del senador Cneo Cornelio Léntulo a comienzos del Imperio (Séne- 
ca, De benef. 2,27), como para el del poderoso secretario general de 
Claudio, el liberto Narciso (Dio 60 34,4). Por contra, tenemos cons- 
tancia de extremos de increíble pobreza, así, v. gr., en Egipto, donde 
acontecía que 64 familias de agricultores compartían una misma uni- 
dad de explotación de una aronra de superficie (2.200 m3), o en 
donde seis familias se repartían comunalmente un único olivo, En 
igual medida se diferenciaban también el estilo de vida entre ricos 
y pobres. Las familias acaudaladas contaban en Roma y en sus fincas 
campestres con lujosos palacios y villas, que a un Marcial (12,57, 
19 5.) evocaban la riqueza de los reyes, con un mobiliario, entre 
otras muchas cosas, valorado en millones (Piin., N. h. 13,921; sus 
mujeres lucían joyas tasadas hasta en 40.000.000 de sestercios, como 
Lolía Paulina, en tiempos de Áugusto (Plin., N, h. 9,117 s). En 
cambio, los campesinos egipcios, por ejemplo, habitaban apiñados en 
casas y chabolas primitivas, 10 familias en uno de los casos atestigua- 
dos, 42 personas en otro, sin apenas algo que decir que fuese suyo '**. 
Las diferencias entre ricos y menesterosos se ponían también de ma- 
nifiesto en que estos últimos estaban expuestos a humillaciones so- 
ciales permanentes, que Juvenal, por ejemplo, denunciaba amarga- 
mente (3,126 s. y 5,11 5). Á esto se añadía que los ricos podían ha- 
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1 1LS 6675 y 6509. UL esp. R. Duncan-Jones, Papers of the Bruish Schoo!? 
at Rome, 32, 1964, pp. 123 s., y The Econonry of the Roman Empire, pági- 
nas 288 s.; RM «Mullen, op. cil., pp. 3 y D6. 

'* Los daros para Egipto en R. MacMullea, op. cit, p. 13, con nota 48, 
En cuanto al tema de la pobreza cn la época imperial, cf. A. R, Hands, Chari 
ties and Social Aid in Greece and Koume (Londres, 1968), pp. 72 s. 
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cerse con rapidez más ticos todavía, como un Séneca, que bajo Nerón 
amasó en cuatro años una fortana de 300.000,000 de sestercios (Tac., 
Ánn. 13,42), mientras que los pobres, de los que, como reconocía 
el propio Séneca (Helv. 12,1), se componía la mayoría de la po- 
blación, sólo en muy contadas ocasiones llegaban a tener la suerte de 
Trimalción. 

Nítidas eran también las líneas de separación entre quienes gozaban 
de poder e influencia y las masas sometidas, Los puestos más elevados 
correspondían en exclusiva a los grupos de personas privilegiados: 
los escalafones más altos de la administración del impetio, así como 
el mando de los ejércitos y tropas, estaban reservados a los senado- 
res y caballeros, de igual manera que la administración de las comu- 
iidades ¡ciudadanas losestalian sac las élmés locales agrupadas en los 
distintos ordines decurionun. Indiscutiblemente constituía un pri- 
vilegio francamente restringido en la mayor parte de los casos el 
poder disfrutar de esa posición de poder ejercida desde las supremas 
magistraturas locales y los senados municipales, como también desde 
los cargos senatoriales y los menos altos de los ecuestres, Al mismo 
tiempo, en algún caso se podía llegar a detentar más poder que el 

ejercido a través de los puestos de responsabilidad encomendados a 
y ordines rectores, como sucedía con los líbertos imperiales, que 
estaban a la cabeza de la administración palatina, con unas atribu- 
ciones en principio subalternas, pero en la práctica de la máxima 
importancia, situación que ejemplifican mejor que nada los princi- 
pados de Calígula, Claudio, Nerón y Domiciano; un poder, en fin, 
al que se podía acceder también mediante el soborno (v. gr., Suet., 
Otho 2,2), y maniobras de todo género. Al menos durante Jos men- 
cionados emperadotes, que estuvieron en permanente conflicto con 
la élite del arden senatorial y en parte también con la del ecuestre, 
las atribuciones del personal cortesano fueron utilizadas consciente- 
mente como contrapeso a la posición de poder de los estamentos di- 
tigentes, aunque con Áugusto, Tiberio y Vespasiano, la situación fue 
considerablemente distinta, y a partir de Trajano la influencia de los 
libertos imperiales sufrió un fuerte retroceso. Como órgano más im- 
portante en el ámbito de lo legislativo seguía prevaleciendo el se- 
nado. Por lo demás, eran los senadores y caballeros con más renombre, 
habida cuenta de sus funciones en la ejecutiva del estado y en la 
justicia, los que participaban siempre en grado máximo en el poder, 
bien como miembros del consiliuin imperial, como gobernadores de 
las provincias más importantes y comandantes de los ejércitos, bien 
como prefectós del pretorio y altos funcionarios de la administra- 
ción; la autoridad imperial era ejercida en gran medida recurriendo 
a la delegación de poderes a esas personas. Ciertamente, éstas estu- 
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vieron siempre controladas y su comportamiento ——como el de Plinio 
el Joven en Bitinia-— se guiaba por las indicaciones del césar. Pese 
a todo, la posición de poder de que llegaban a gozar, especialmente en 
el caso de los gobernadores provinciales y de los comandantes de los 
ejércitos de rango consular, se desprende claramente del hecho de 
que aquellos emperadores que durante la época del Principado no 
debían su ascenso al trono a ninguna regulación dinástica precisa, 
podían con suma facilidad elevarse al mando supremo desde la con- 
dición de legado senatorial: Galba fue proclamado emperador como 
gobernador de la Hispania citerior, Vitelio como general del ejército 
de la Germanta inferior y Vespasiano como comandante en jefe de 
las fuerzas del ejército expedicionario contra el levantamiento de los 
judíos. Pero a Trajano fue designado sucesor de Nerva durante 
su Cargo de gobernador de la Germania superior y Adriano alcanzó 
el poder imperial tras la muerte de Trajano ejerciendo como legado 
de las fuerzas expedicionarias contra los partos. De gran poder dis- 
ponían asimismo los prefectos del pretorio, y un ejemplo muy especial 
de ello nos lo brinda la posición de fuerza que llegó a tener Lucio 
Elio Sejano con Tiberio, 

Todavía más perceptible resulta la diferenciación entre las capas 
altas y bajas de la población en lo tocante al predicamento o prestigio 
social de que disftutaban sus integrantes. En las categorías jurídicas 
de bonestior y bumilior, cada vez más impuestas por el uso, se ex- 
presan de manera muy elocuente esas barreras sociales. Los «mejo- 
res», por tazón de privilegios escritos y no escritos, eran tratados 
con especial respeto por parte de Jos estratos inferiores, como tam- 
bién pot el propio estado. Según una disposición de Vespasiano, un 
senador no podía ser ofendido ni siquiera por un caballero y, caso 
de ser éste el agraviado, quedaba autorizado a lo sumo a devolver la 
ofensa por mediación de un miembro del primer orden, ya que la 
dignitas que se le reconocía al primero y al segundo de los órdenes 
no era la misma (Suet., Vesp, 9,2), Las personas distinguidas eran 
objeto de particular reverencia por parte de la masa £v. g£., Tac., Ánn. 
3,23), y las crecientes prerrogativas en materia de derecho penal dis- 
frutadas en el siglo 11 d. €. por «los de mayor dignidad» contradicen 
la afirmación de Elio Arístides sobre la igualdad de todos los grupos 
de población ante la justicia: sin ir más lejos, los veteranos y decu- 
riones estaban protegidos contra los castigos humiliantes; los compo- 
nentes del estamento ecuestre que cometían actos delictivos por las 
que una persona corriente se vetía condenada a trabajos forzados, ha- 
bían tan sólo de marchar al exilio; los senadores culpables de un crl- 
men capital estaban Jibres de la pena de muerte y debían únicamente 
retirarse al exilio. El resto de los mortales, por el contratio, quedaba 
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sujeto a todas las severidades del derecho penal romano, en concreto 
a la flagelación y a la tortura, a los trabajos forzados, a la condena 
en el circo a los combates con fieras y de gladiadores, o a la peña 
de muerte por crucifixión; por lo demás, las ofensas cometidas por 
un hombre corriente contra una persona ilustre se castigaban con 
especial dureza %%, A esto se unía además la marcada conciencia esta- 
mental de los círculos más elevados. Tácito, por ejemplo, llegaría a 
condenar muy especialmente el adulterio cometido por Livia, la 
nuera de Tiberio, con el prefecto del pretorio, Sejano, un caballero 
de Volsinii, habiendo como había entre ambos diferencias de rango 
estamental: por sus relaciones con un «municipal» aquella dama ha- 
bía mancillado no sólo el buen nombre de sus antepasados, sino tam- 
bién el de sus descendientes (Ánn. 4,3). 

Hasta la aparición del status privilegiado de los libertos ricos 
y del personal de palacio acaudalado e influyente, se puede decir que 
el disfrute de una posición social elevada en la época del Principado 
equivalía a pertenecer a uno de los ordines privilegiados: dicha ads- 
cripción —según lo elevado del rango en la jerarquía del orden se- 
natorial, ecuestre y decurional— coincidía en gran medida con una 
posición social privilegada, en la que coexistían foreuna, altos cargos 
y prestigio. Esto significaba que uno no se convertía automática- 
mente en miembro de las capas sociales dirigentes por el mero hecho 
de reunir una serie de requisitos sociales, como, por ejemplo, sucede 
en nuestra moderna sociedad de clases al conseguirse una determinada 
fortuna, una profesión acreditada o un lugar elegante de residencia; 
la entrada en un orden tenía lugar previa realización de un acto for- 
mal y la nueva identidad quedaba realzada por las insignias y títulos 
del estamento correspondiente. El hijo de un senador se convertía 
«automáticamente» él mismo en senador, dado que este rango desde 
Augusto eta por principio hereditario y, al igual que los miembros 
adultos del orden, tenía derecho al título de clarissimius (a éste res- 
pondía el de clarissima en las mujeres e hijas de senadores), «Hom:- 
bres nuevos», con todo, fueron admitidos en este orden por el em- 
perador, que les entregaba ——casc de no haber sobrepasado todavía 
los 27/28 años-— el latus clavus, la franja ancha de púrpura para el 
vestido, como símbolo de su estamento, y estando en cuya posesión 
podían aspirar ya a los cargos senatoriales inferiores; tratándose, en 
cambio, de hombres de más edad y en atención a su rango superior, 
eran incluidos por el emperador en un grupo de senadores que habian 
ejercido ya como magistrados. El ingreso de caballeros en su orden 


A 


'8 Todo ello detenidamente considerada por P. Garnsey, Social Status and 
Legal Privilege, pp. 234 5.; véase asimismo D, Daube, The Defence of Superior 
Order in Roman Law (Oxford, 1956). 
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se producía cuando el césar les concedía el eques publicus, después 
de lo cual tenía lugar en muchos casos la investidurá de los cargos 
del servicio ecuestre; lucían entonces como insignias de su estamento 
la franja estrecha de púrpura en la túnica, el angustus clavus, así 
como el anillo de oro, y ostentaban además el título equo publico o 
eques Romanus. En el orden decurional de cada ciudad se hacía en- 
trar al individuo mediante la toma de posesión de una magistratura 
municipal o al menos por medio de la inscripción oficial en la lista 
de decuriones (album decurionum), Con iguales formalidades se pro- 
cedía a la exclusión de cualquiera de los órdenes, hecho que repre- 
sentaba una auténtica degradación social (v. gr., Tac., Ann. 12,59). 
Se imponía así una concepción corporativa de las capas altas de la 
sociedad, hasta el punto de estar perfectamente controladas la tuser- 
ción y ubicación en cualquiera de ellas; y de este modo se preser- 
vaba celosamente el orden jerárquico de la sociedad. 

Entre los factores que determinaban si un particular pertenecía a 
los estratos superiores privilegiados o a los más humildes de la so- 
ciedad romana ha de mencionarse en primer término ——por tratarse 
la de esta sociedad de una estructura aristocrática— el origen de la 
persona. La posición social alcanzada en su día por la familia era la 
mayoría de las veces hereditaria, y así resultaba por principio la per- 
tenencia al estamento senarorial durante tres generaciones; con fre- 
cuencia, al menos como cuestión de hecho, la adscripción al orden 
ecuestre, y al decurionato municipal en la gran generalidad de tos 
casos claramente desde el siglo 1. Los césares alentaron consciente- 
mente ésta continuidad en la composición de los ordizes dirigentes, 
como ya lo había hecho Augusto (v. gr., Dio 55,13,6), por ejemplo, 
prestando ayuda financiera a senadores empobrecidos, con el objeto 
de que éstos pudiesen certificar el mínimum prescrito de fortuna para 
seguir perteneciendo a dicho estamento. De todas formas, la sociedad 
romana no se configuró nunca como un sistema de castas, pues la 
capacidad personal fue siempre valorada, e individuos como Juvenal 
sometieron a crítica el principio de la nobleza de sangre (8,1 s.). Todo 
ello no cambiaba, sin embargo, el hecho de que el joven vástago de 
una familia distinguida apenas precisaba hacer algo para conservar 
la posición heredada: incluso las más altas dignidades podían «me- 
recerse» sola generis claritate (Plin., Panes. 58,3). Así, pues, bási- 
camente cualquier senador hijo de padre de rango consular (o con más 
antepasados consulares), al menos en la época de los Antoninos era 
admitido en el consulado, un cargo fundamental para adquirir el 
máximo de prestigio social y por el que en vano suspiraban muchos 
otros senadores; y aquel cuyo padre había gozado de la posición es- 
pectalmente bien reputada de consul ordinarius (como cónsul epónimo 
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del año), poseía él mismo un derecho implícito a ese mismo privile- 
gio "*, Por contra, un origen bajo constituía siempre una mancha, es 
decir, el bunmiliore loco natrus vefase indefectiblemente perjudicado y el 
bono novns que llegaba a los estamentos más elevados había de ven- 
cer fuertes resistencias sociales a base de industria vel fortuna (Tac., 
Ann. 3,55). 

La posición soctal del individuo estaba además enormemente con- 
dicionada por la situación jurídica en la que se encontraba, Sólo a 
los ciudadanos, en los que todavía Elio Arístides veía una minoría 
privilegiada, correspondían los derechos imprescindibles, según los 
criterios romanos, pata aspirar a un síatus elevado (lo cual no era 
obstáculo para que en comunidades privadas de la ciudadanía roma- 
na, v. gr., en las poleís griegas, sobresaliesen también entre sus ve- 
cinos ricas e influyentes personas carentes de tales derechos). Pero 
con ello no está dicho todo, Incluso entre los propios ciudadanos 
del estado tomano se daban dos categorías distintas, a saber, la de 
los ciudadanos de pleno derecho (cives Romani) y la de los «ciudada- 
nos a medias» de las comunidades de derecho latino (Gus Lati) En 
estas últimas comunidades, en las que o bien los magistrados sola- 
mente o también los decuriones disfrutaban de la plena ciudadanía 
romana, sus habitantes se diferenciaban de los ciudadanos que lo eran 
plenamente por la carencia de determinados derechos. Dejando ahora 
de lado a los puestos subalternos, eran sólo ciudadanos romanos los 
que tenían acceso tanto a los cargos adscritos al setvicio del estado 
como a los de la administración de las ciudades, bien que fuesen éstas 
municipios o colonias; únicamente ellos eran los llamados a prestar 
el servicio militar relativamente bien considerado en las legiones 
romanas y sólo ellos disponían de distintos privilegios de derecho pri- 
vado, entre los que cabría citar la transmisión de bienes mediante 
testamento legal, Cierto es que la fortuna, la influencia y el predica- 
mento social no se desprendían automáticamente de la posesión del 
derecho de ciudadanía, pero no cabe duda de que en líneas generales 
las preferencias estaban por el ciudadano antes que por el que no lo 
era (peregrínus), 

Igualmente decisiva podía ser una ulterior diferenciación en la 
condición jurídica del individuo, consistente en si disfrutaba de Ít- 
bertad personal, por ingenuidad o manumisión, o si como esclavo 
sólo era en lo esencial propiedad de otro. El sujeto privado de liber- 
tad se hallaba a menudo expuesto a malos tratamientos, no podía 
elegir libremente su profesión ni su lugar de residencia, sus posibi- 
lidades de haderse con un peculio personal estaban de antemano muy 

l 
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limitadas, y, como no fuesen ocupaciones subalternas (pot ejemplo, 
policía urbana, administradores del archivo público, funcionarios de 
aduanas, etc.), se hallaba incapacitado para desempeñar funciones pú- 
blicas. Pero también el liberto se encontraba frecuentemente en infe- 
tioridad de condiciones frente al ingenuo; la jerarquía de los ingerui, 
liberti y servi, tenía tanta importancia que Marcial aconsejaba que 
en los asuntos de amor se prefiriese una mujer nacida libre a una 
manumisa, y ésta a una esclava, a menos que la esclava destacase por 
su belleza (3,33,1 s.). Hasta qué punto suponía una mancha para una 
familia, incluso transcurridas generaciones, el tener un origen esclavo, 
es algo que podemos calibrar perfectamente por una serie de dispo- 
siciones imperiales: Tiberio legó a prohibir que los hijos de los 
libertos alcanzasen el rango ecuestre (Plin., N. h. 33,32); Claudio 
autorizó el ingreso del hijo de un líberto en el senado sólo una vez 
que éste hubiese sido adoptado por un caballero romano (Suet., CL 
24,1), y Nerón declaró incluso prohibido este procedimiento (Suet., 
Neto 15,2). Hasta los más poderosos libertos imperiales eran despre- 
ciados como «esclavas» por los romanos distinguidos, aunque estos 
últimos acostumbrasen bastante a menudo a conducirse servilmente 
ante ellos (v. gr,, Tac. Ánn. 14,39). Un nacimiento libre, así pues, 
constituía en términos generales una posición de pattida incompa- 
rablemente más ventajosa. 

Por añadidura, no eta en modo alguno cosa irrelevante de qué 
parte del Iimperinón Romanur procedía el individuo y a qué pueblo 
pertenecía. En principio, la sociedad romana, incluso en sus posicio- 
nes de cabeza, estaba abierta desde siempre a los alieni y externi, 
como manifestaba el propio emperador Claudio (1LS 212); Elio Arís- 
tides, por su parte, destacaba en su Discurso a Roma (60) que en 
todas las partes del imperio, y tan por igual en occidente como -en 
oriente, podían encontratse personas egtegias y cultivadas. En lo re- 
ferente a las capas más extensas de la población, Trajano explicaba 
que rulla provincia est, quae non et peritos et ingeniosos homines 
babeat (Plin., Ep. 10,30,3). Con todo, determinados privilegios que 
venían de antiguo, al igual que ciertos prejuicios arraigados en la opi- 
nión pública romana, sólo de una forma lenta y ni aun totalmente pu- 
dieron ser borrados a lo largo del Imperio *”. Al menos con los pri- 
meros césares, se daba todavía por supuesta la primacía de Italia y 


'" A. N., Sherwin-White, Racial Prejudice im Imperíal Rome (Cambridge, 
1967), J. P. V, D. Balsdon, Romans and Aliens (Londres, 1979); M. Sordi 
led.), Conoszenze etniche e rapporti di convivenza nellantichitá (Mián 1979), 
Sobre el comportamiento frente a Roma de los pueblos discriminados, cf., por 
ejemplo, N. R. M. de Lange, en P. D. Á. Garnsey-C. Ro Whitaker led.) 
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los itálicos. Así, Tiberio reconocía explícitamente que Italia, debido 
a la importación de bienes de las provincias, disfrutaba de una posi- 
ción privilegiada (Tac., Ánn. 3,54), y de ahí que las medidas de Clau- 
dio en el sentido de integrar mejor a los provinciales mediante el 
otorgamiento de la ciudadanía y la admisión en el senado, chocaran 
con las críticas de los círculos conservadores. Á partir de las reformas 
efectuadas por este príncipa, las actitudes discriminatorias, al menos 
frente a los habitantes de las provincias latinas, se redujeron consi 
derablemente (cf., v. gr., Tac., Hist. 4,74, acerca de la paridad de 
derechos de los galos), si bien determinados prejuicios como el del 
carácter colérico de los galos o el de la falta de palabra de los africa- 
nos, no desaparecieron hasta la época bajo-impertal. Ante los habi- 
tantes de la mitad oriental del imperio, que al romano resultaban ex- 
traños por el empleo de la lengua griega y, sobre todo, por el cultivo 
de costumbres consideradas como no romanas, persistiían más tenaz- 
mente las viejas prevenciones. Juvenal, por ejemplo, aunque descen:- 
diente de liberto, miraba con profundo desprecio a los caballeros de 
Asia Menor (7,14 s.), y no parecía sentirse a gusto en una Roma re- 
bosante de sirios, como si el Orontes desembocase en el Tíber 
(3,60 s.). Con igual desdén se expresaba Marcial acerca de los capa- 
docios y los sirios (10,76,1 s.). Muy extendidos estaban los prejui- 
cios contra los judíos y, particularmente, contra los egipcios, quienes 
todavía en época bajo-imperjal eran tachados de codiciosos, indisci- 
plinados, ligeros de juicio e impredecibles (p.. ej., SHA, Q 8,1 s.). 
Tales concepciones discriminatorias frente a algunas minorías tenían 
a su vez evidentes consecuencias sociales. Era, en efecto, exitremada- 
mente infrecuente que judíos alcanzasen los más altos honores, como 
sería el caso bajo Nerón y Vespasiano de Tiberio Julio Alejandro, un 
caballero de Alejandría de Egipto que había apostatado de su fe judía; 
en este mismo orden de cosas, tampoco debería olvidarse que el 
primer senador egipcio en sentido estricto, Elio Coerano, entró en 
el orden senatorial una vez transcurridos más de dos siglos desde la 
transformación de su país en territorio romano. 

No por esto dejaban de tener importancia la valía y el rendimien- 
to puramente personales, la habilidad, la formación o los servicios 
políticos, pero la influencia de todo ello a la hora de determinar la 
posición social del individuo tenía sus limitaciones. Las ventajas de 
tipo personal que podían reportar el talento en las finanzas y una 
tenaz dedicación a los negocios nos lo muestra mejor que nada la le- 
gendaria fortuna que Trimalción, pese a los reveses sufridos, llegó 
a amasar. Los médicos, por ejemplo, que a menudo eran de origen 
servil, acumulaban no pocas veces enormes sumas de dinero con sus 
honorarios, como Publio Decímio Eros Mérula, un liberto de Ásistum, 


Historia social de Rama 157 
1 
1 


que, tras haber realizado considerables donaciones de aaa aún dejó 
una fortuna de unos 800,000 sestercios (1LS 78121 El conocimiento 
del derecho constituía una valiosa ayuda para escalar hasta los pues- 
tos de mayor responsabilidad, como en el caso del senador Salvio Ju- 
líano, un «hombre nuevo» de Africa de mediados del siglo 11, quien 
ya ejerciendo de cuestor recibiría de Adriano el doble de sueldo como 
gratificación a su doctrina (ILS 8973). Entre los senadores más pro- 
minentes se encontraban brillantes oradores y abogados, como Plinio 
el Joven y -—especialmente en Oriente— filásofos, cual un Herodes 
Ático y numerosos nombres más**", Á propósito de dos relevantes 
senadores de la época flavía, Tito Eprio Marcelo y Quinto Vibio Cris- 
po, hacía observar Tácito que partiendo de bajas y modestas condi- 
clones, sine conmmendatione nataliuón, sine substantia facultatum, tan 
sólo por su oratoria eloqguentia, consiguieron ascender hasta los po- 
tentissimii civitatis (Dial. 8,2 s.). Los servicios políticos y militares 
prestados al emperador y la probada lealtad en tales cometidos podían 
ser de una trascendencia decisiva, especialmente en momentos de 
crisis política interna. Lucio Taro Rulo, por ejemplo, cónsul bajo 
Augusto, se elevó desde la infima natalium hunzilitas, presumiblemente 
de ser un antiguo marinero liburnio, hasta el vértice rector de la so- 
ciedad romana, y ello por su señalada actuación en la batalla de 
Áctium; Vespasiano, en fin, haría entrar en el orden senaroral como 
mínimo a los 20 caballeros romanos que en el año 68 le prestaron 
un decidido apoyo '”., 

En efecto, el meritum individual podía modificar y disminuir la 
importancia de otros factores en la fijación de la posición social, 
pero ello no quiere decir en absoluto que estos últimos resultasen ya 
inoperantes. La habilidad en el mundo de los negocios no desempe- 
ñaba la función capital que tiene en una sociedad industrial moderna: 
Trimalción no sería capaz de vencer las barreras sociales definitivas 
por causa de su origen no libre. Lo mismo cabría afirmar acerca de 
la educación. Se trataba en general de una condición previa para al- 
canzar un siates social elevado y en una carrera política resultaba 





1 Para comprender la importancia de la educación, véase esp. H..1. Marrou, 
Histoire de Védecation dans Vantiguité (París, 1948; reed., 1965), G. Y. Bo- 
wersock, Greek Sopbists in tbe Román Empire (Oxford, 196%; ], Christes, 
Bildung und Gesellschaft. Die Eimschátzung der Bildung und ibrer Vermitiler 
in der griecbischeromischen Ántike (Darmstadt, 1975); del mismo, Selaven und 
Freigelasseñe als sramupratiter und Phblologen ttm entiken Rom (Wiesbaden, 
19793 Sí, E. Bonner, Elucetion tu Anctet Kome, From the elder Cato to tbe 
yaunger Pliny (Beckeley-Los Angeles, 1977). 

2 Ruéus: Plin, N. HL 18,337; cf. al respecto, G. Alfóldy, Eplgr. Studien, 
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extremadamente útil. Pero una formación superior no borraba tam- 
poco el estigma del nacimiento esclavo, y ello explica que tanto el 
médico Mérula como el empresario eimalción quedasen excluidos 
de las ordimes privilegiados. Por añadidura, cran pocos los ámbitos 
del saber auténticamente rentables desde un punto de vista político, 
caso del derecho y la oratoria, que pudiesen acarrear efectivamente 
grandes ventajas sociales. Con todo, aun aquí habría matices que se- 
ñalar y barreras que recordar. Los podemos calibrar perfectamente si 
pensamos en que con Domiciano el puesto de profesor de retórica 
era considerado suficientemente bueno para un senador, sólo que para 
un senador excluido de su orden (Plin., Ep. 4,11,1 s.). Unicamente 
en el servicio político y militar al emperador contaban de manera 
decisiva los méritos y rendimientos personales (Plin., Paneg. 70,8), 
sin que por ello quedase anulado el origen ilustre del sujeto. Esta 
ambivalencia eta muy característica del orden social romano: per- 
sistía, por un lado, el principio aristocrático de la preeminencia en 
virtud del nacimiento noble y, en términos generales, la determinación 
del status social por la cuna, pero al mismo tiempo se ofrecía tam- 
bién un margen de Juego a las cualidades y ambiciones del individuo. 
Que de este modo se hacían sentir en los grupos dirigentes de la so- 
ciedad tomana diferencias cualitativas de gran importancia, es algo 
de lo que Tácito era ya consciente. 


El orden senatoríal 


Desde comienzos del Imperio el ordo seratorius cerró sus filas 
más estrechamente de lo que lo había hecho durante la República 
tardía. En época del segundo triunvirato el número de senadores se 
había incrementado a más de 1.000; tras una depuración del senado 
de sus clementos «indignos», Augusto Mjó la cifra de miembros de 
este órgano en 600”. Esta cantidad apenas conoció cambios de con- 
sideración en las dos centurtas s(guientes, y tanto menos podía su- 
frirlos cuanto que cada año sólo 20 eran los senadores que como 
vigintivirí inictaban una carreta política senatorial, es dectt, que po- 
dían ingresar en calidad de queestores en el senado. Es verdad que a 
tales personas se añadieron también antiguos caballeros —así ocurrió 
con Vespasiano y el hecho se repetitía de forma continuada a partir 
de Domiciano—, caballeros que eran asimilados en el estamento se- 
natorial al rango de excuestor o a otro superior, de forma tal que el 
número de denadores pudiera haberse visto ligeramente aumentado 
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desde finales del siglo 1; pero, aun así, cabe señalar que al término 
de la segunda centuria este grupo no sería muy superior a los 600. 
Por consiguiente, el orden senatorial se configuró siempre como un 
estamento numéricamente muy reducido y exclusivista. De impor- 
tancia para su cohesión e integridad fue también el hecho de que sus 
límites por abajo, en sus confines con el orden ecuestre, quedaron 
mejor precisados que antes*". A finales de la República y en parte 
todavía con Augusto, las líneas de separación entre los estamentos 
senatorial y ecuestre eran fluctuantes: el hijo de un senador poseía 
en principio el rango de caballero; a los cargos senatoriales podían 
presentarse tanto los vástagos de los pafres como los de los equites; 
había incluso algunas funciones que podían encomendarse por igual 
a un senador o a un caballero, sin que a uno o a otro se le exigiese 
mudar de orden por ello. Augusto trazó unas frontetas más precisas. 
A dos hijos de senadores se les hizo ingresar formalmente en el ordo 
senatorits (Suet., Aug. 38,3; vid. Dig. 23,2,44) y distanciarse así 
de los caballeros propiamente dichos; además, la fortuna mínima exi- 
gida para un senador, que anteriormente se había mantenido igual a 
la del caballero con una suma de 400.000 sestercios, fue establecida 
—entre el 18 y 13 a. C.— en 1.000.000 (Dio 54,17,3 y 54,26,3 s.). 
La diferenciación entre los integrantes de uno y otro estamento se 
vio definitivamente regulada por una reforma de Calígula en el año 38 
(Dio 59,9,5): un caballero que alcanzase un cargo senatorial o al que 
se le autorizase levar la franja ancha de púrpura como distihtivo del 
orden senatorial, entraba desde entonces a formar parte de iure del 
primer estamento y renunciaba automáticamente a todos sus vínculos 
formales con su antiguo grupo. En virtud de este desarrollo institu- 
cional también los cargos senatoriales y ecuestres quedaron definiti- 
vamente deslindados. | 

La fortuna efectiva de la mayoría de las familias senatoriales su- 
peraba ampliamente el censo mínimo prescrito. Su riqueza provenía 
en un pequeño porcentaje del préstamo dinerario, de la venta de pro- 
ductos manufacturados y de los haberes percibidos como funcionarios 
senatoriales de la administración imperial (el sueldo máximo anual, 
el del procónsul de Africa y Asia, importaba 1.000.000 de sester- 
cios). Decisivas, en cambio, eran sus fuentes de ingresos de tipo agrí- 
cola. Todo senador era al mismo tiempo gran propietario. Muchos 
de ellos poseían fincas tanto en Italia como en las provincias: una 
vez que el número de senadores provinciales hubo crecido considera- 
blemente, el emperador Trajano introdujo la obligación para los se- 


12 Para lo que sigue, vid, A. Chastagnol, Mél. de VEcole Frangaise de 
Rome, Antiquité, 85, 1973, pp. 583 s., según el cual no puede hablarse de un 
orden senatotial en sentido estricto sino a partir de Augusto o Calígula. 
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nadores de que un tercio de su fortuna quedase invertida en bienes 
raíces en Italia, con el objeto de que ellos hiciesen de ésta y de Roma 4 
su verdadera patria (Plin., Ep. 6,19,1 s.). El patrimonio de Plinio 
el Joven, que había levantado su fortuna a base de herencias y ma- E 
trimonios, a más de préstamos a interés, así como actuando de ad- 
ministrador de colosales herencias, consistía casi exclusivamente en 
tierras (sum quidem prope totus im praediis, Ep. 3,19,8); sus pre- 
dios se hallaban en los alrededores de su ciudad natal, Comum, en 
el norte de Italia, y también en la región de Tifernum Tiberinum, 
en Umbria, Áunque estaba en condiciones de subvenir a las necesi- 
dades de sus paisanos y personal de servicio con obsequios en di- 
nero, nada desdeñables, no se puede decir que perteneciera al grupo 
de senadores más ricos; el total de su fortuna cabe evaluarla en unos 
20.000.000 de sestercios. En realidad, había familias senatoriales con- 
siderablemente más acaudaladas (vid. p. 149) y, sobre todo en Oriente, 
sus dispendios en munificencia pública no pocas veces alcanzaban 
cantidades astronómicas. Ásí, el padre de Herodes Ático calificaba 
de pequeñez el regalo de 4.000.000 denartos para el abastecimiento 
de aguas de Troya, mientras que a los ciudadanos de Átenas los ob- 
sequíaba regularmente con dinero, carne para los sacrificios y vino; 
el hijo -—más precisamente llamado Tiberio Claudio Ático Herodes—, 
junto a numerosas donaciones que hizo en Grecia, Epiro e ltalia, 
mandó levantar en Atenas el estadio de mármol y el Odeón, en Co- 
tinto ordenó la construcción de un teatro, en Delfos de un estadio 
y en Olimpia de un acueducto Y 

La riqueza y su corolario natural de liberalidad y lujo en el vi- 
vir no eran sólo características de los senadores, sino igualmente de 
numerosos caballeros y además de los grupos de élite entre los libexr- 

Se comprende, entonces, que fuesen menos de naturaleza eco- 
nómica y más de tipo social, jurídico, político e ideológico, los fac- 
tores que animaban entre los componentes del primer orden los sen- 
timientos de solidaridad y exclusivismo. Ínmersos en una maraña 
de matrimonios, de relaciones familiares complicadas por las adop- 
ciones, y de amistades, muchos senadores llegaban a quedar vincu- 
lados entre sí. Nada mejor para ilustrar la amplitud de estos contactos 


12 Censo de los senadores bajo Augusto: €. Nicolet, Journ. of Rom. Stud, 
66, 1976, pp. 30 s. Finanzas y estilo de vida de Plinio: véase esp. Plíin., Ep. 
2,117,1 s.; 3,191 s.; 3,6,1 s.; 82,1 35; 936,1 3.; ILS 2927: cf. a este respecto, 
R. Discas Jones, Papers ae ho Butish. School al Rome, 33, 1965, pp. 177 s,, 
y The Economy of tbe Roman Empire, pp. 17 8.; ch. R. Martia, Rev, d. Etudes 
Ánc., 69, 1967, pp. 62 s. Herodes Ártico: Philostr., Vitae Soph. 2 e! (546 s.) y 
A este respecto, P, Graindor, Un milliardaire antique, Hérode Aélicis et sa 


famille (Kairo, 19305 Y. Aumeling, Herodes Atticus, 1-11 (Hildesheim-Zúrich- 
Nueva York, 1983), 
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que la correspondencia de Plinio el Joven o de Marco Cornelio Fron- 
tón, o la costumbre de muchos senadores de adoptar los nombres de 
parientes; la «plosmarca» de polionomía la estableció Quinto Pom- 
peyo Senecio, cónsul del año 169, cuya nomenclatura completa ofrece 
un total de 38 nombres '*, Importante asimismo era el hecho de que 
las funciones estatales de los senadores eran todas de una misma 
índole. Ello se debía, por un lada, a la naturaleza de sus cargos, que 
exigían una preparación como jutista, funcionario de la admintstra- 
ción y jefe militar, y, por otro, a su privilegio de poder participar en 
las deliberaciones del senado y de influir en las decisiones de este 
órgano, para lo cual se hacía necesaria la misma experiencia que para 
el ejercicio de los cargos senatoriales. Consiguientemente, uniforme 
era también la educación con que contaban los senadores: los hijos 
de éstos se formaban en la jurisprudencia, la oratoria y el arte de la 
guerra fundamentalmente merced a una Instrucción puramente pri- 
vada, en familia y en el círculo de parientes, así como en el desem- 
peño de los puestos senatoriales inferiores, lo que no era obstáculo 
para que algunos jóvenes con talento e inquietudes sumasen a todo 
ello conocimientos a fondo de historia, literatura y filosofía *%, 

Este sistema educativo obligaba ai mismo tiempo al senador para 
con los ideales del estado romano y para con las tradiciones de su 
propia familia; de esta manera, se inculcaba en la mayoría de los 
miembros del primer estamento un modo de pensar y actuar unifor- 
me. El talante senatoríal se expresaba orgullosamente en la conscien- 
cia de pertenecer al orden más ilustre (amplissimus ordo) y parale- 
lamente también en la convicción de que cualquier senador que reu- 
niese plenamente las condiciones para ser miembro de su estamento, 
podía tenerse por no inferior a ninguna Otra persona, como Aufidio 
Victorino lo afirmaba de su suegro Fronto, al decir que era 07051448 
optimarum artuun praecipuus vir (De nep. amisso 2,531 Á ese mmis- 
mo talante corespondía además la entrega al servicio del estado ro- 
mano (Plin., Ep. 4,23,3) o, cuando menos, la aspiración a una ca- 
rrera política, aunque también Ja pretensión de ver recompensados 


23 1L5 1104, Relaciones fannllates: c£, p. ef, el —<eo parte hipotético— 
árbol genealógico de la famulia de Lucio Munacio Planco Paulino (cónsul en 
134€) en ]. Morris, Bonner Jabrb., 1605, 1965, pp. 88 s. [con suplemento). 
Correspondencia de Plinio: A. N, Sberwin-White, The Letters of Pliny. Á 
historical and social Commentary (Oxford, 1966) Ámigos de Frontón: 11.-G. 
Pílaum, en Hommages d ]. E Coll Latomus, vol. 70 (Bruselas, 1964), 
pp. 544 s. Importancia de das relaciones personales para los senadores: cf. 
R. P. Saller, Personal Patronage under the Empire (Cambridge, 1982). 

o Rs Par lo que se refiere a la formación de un joven senador, véase, Y. gr, 
. Tac., Agr. 4,1 s, acerca de Caco Julio Agrícola. Derecho: W. Kunkel, Her- 
Y Runft und soziale Stellung der rómischen Juristen*t (Graz WienKóln, 1967). 
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los esfuerzos y peligros propios del ejercicio de los altos destinos con 
un na menos alto nivel de vida (Tac... Ann. 2,33). Todos esos fac- 
tores hacían arraigar entre los senadores un espíritu de solidaridad 
que no desaparecía por muchas rivalidades y roces que se diesen en- 
tre los particulares, las familias o los grupos. Como decía Juvenal, 
cuando la casa de un noble era pasto de las llamas, la tristeza invadía 
a toda la aristocracia y todos acorrían a los perjudicados, mientras 
que si se trataba de un simple mortal nadie se movilizaba en su ayu- 
da (3,209 s.). 

Esa cohesión del estamento senatoriíal resulta tanto más digna 
de nota cuanto que el ordo senatorius era bastante heterogéneo en 
su composición interna y a lo largo de la época del Principado que- 
daría sujeto a permanentes fluctuaciones. Muchos matrimonios del 
círculo de la nobleza senatorial carecían de descendencia; y en nada 
cambiaban esta situación los privilegios otorgados a los padres de 
tres hijos. En tiempos de los emperadores adoptivos, uno, a lo más, 
de cada dos de los senadores de rango consular contaba con un hijo 
adulto que pudiese seguir los pasos de su padre?*%. Esto significaba 
que de las familias senatoriales existentes en un determinado momento 
sólo la mitad sobrevivía en la siguiente generación. El tributo de 
sangre que hubo de pagar este estamento bajo Tiberio, Calígula, Clau- 
dio, Nerón, durante el año de los cuatro emperadores y con Domi- 
cíano, tornó aún más exíguas las filas de los senadotes. Mientras que 
al término de la República eran todavía unas 50 las familias del más 
rancio abolengo que podían vanagloriarse de descender de «los ante- 
pasados troyanos» de los romanos (Dion. Hal. 1,85,3), en época del 
emperador Claudio sólo unos pocos linajes se tenían por verdade- 
ramente antiguos (Tac., Ann. 11,25). Estimaba Apuleyo (Flor. 8), a 
mediados del síglo 11, que al incontable número de hombres norma- 
les y corrientes correspondía sólo el de unos pocos senadores, pero 
que a su vez al de estos últimos tocaba únicamente un puñado de 
nobiles, A finales de esa centuria, Manio Acilio Glabrio (supuesta- 
mente cónsul en el 173) pasaba por el senador más distinguido en 
razón a la línea de sus antepasados, pues su árbol genealógico se $ 
remontaba basta Encas (Herod. 2,3,4) y su familia había ya dado un 
cónsul en el 191 a.C." Dadas estas circunstancias, resultaba inevi- $ 


1* Falta de descendencia: J. P. V. D. Balsdon, Roman Women, pp. 194 s.; E 
G. Alfoidy, Konsulat und Senatorenstand unter den Antorninen, pp. 8) s. le 

1 En torno al concepto de rotilifas durante la época del Imperio, cor A 
súltense las reflexiones de M. Gelzer, Kleme Scbriften, 1 (Wiesbaden. 1962), 3 
pp. 136 s: E. Sechncider, Zasammensetzung des rómischon Senats von Tibe- $ 
rins bis Nerb (Zúrich, 1942); H. Hiúl, Historia, 18, 1969, pp. 230 s. (como + 
este autor pone de manifiesto, se incluyó en la robilitas también a unas cuan * 
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table que el estamento senatorial experimentase un permanente reju- 
venecimiento a base de homines novi. 

Los «hombres nuevos» jugaron un papel ¡muy importante en el 
seno del ordo senatorius durante el Principado. Ya con Áugusto no 
pocos hbemines novt, tan poderosos como Marco Vipsanio Ágripa o 
Tito Estatilio Tauro, alcanzaron gran relevancia en la capa ditigente 
senatorial; a partir de Vespasiano —él mismo un homo novus—, es 
tos individuos representaban la mayoría de aquellos senadores a quie- 
nes los más importantes cargos de la administración imperial, man- 
dos militares y gobiernos de las provincias imperiales, les eran enco- 
mendados?, A su vez, eran a menudo estos homines novi, como ya 
en su día ocurriera con Catón o Cicerón, quienes mejor asumían y 
exponían el ideario de su nuevo círculo social, con ei que ellos se 
identificaban plenamente; Tácito o Plinio constituyen los mejores 
ejemplos de ello. El que este tipo de personas estuviesen sobrerepré- 
sentadas en el vértice dirigente del estamento senatorial, ha de ser atri- 
buido a la combinación de dos factores: por un lado, el homo novas, 
seleccionado desde un primer momento en función de sus espléndidas 
cualidades para ser miembro del estamento principal, buscaba por lo 
general con denodado esfuerzo verse plenamente integrado en la arís- 
tocracta romana a base de prestar grandes servicios en la administra- 
ción del estado; por otro lado, y debido a esto, eran decididamente 
favorecidos por el césat, ya que mediante su estrecha vinculación a 
la casa imperial servían como leales puntales a la monarquía. 

Los homines novi eran preferentemente individuos procedentes de 
la capa alta de las ciudades del imperio, muy a menudo hijos de caba- 
lleros meritorios; la mayoría de ellos obtenía en sus años de juventud, 
y por elección del senado, el derecho a vestir la túnica con la franja 
ancha de púrpura y a ocupar un puesto senatorial inferior (ius hono- 
rum). Á ellos se añadían además los que habían sido caballeros, aque- 
llos que tras haber iniciada una carrera como oficiales del ejército y 
funcionarios de la administración, podían verse admitidos en el orden 
senatorial con un rango acorde a su edad (adlecti in amplissirum or- 
dinem). Tocaba al emperador en todos los casos el decidir a quién 
correspondía un privilegio tan importante para la elevación social. 
Naturalmente, el apoyo dado a la persona por sus parientes y conoci- 


tas familias especialmente ineritorias, que habían conseguído el rango sena- 
torial en tiempos del Imperio). | 

'" Homnines movi: K. Syme, Tacitus, 11, pp. 566 s.; bajo Augusto: T. P, 
Wiseman, New Men in tbe Roman Senate, pp. 10 s. Modalidades de ingreso 
en el orden senatorial: D. McAlindon, fora. of Rorm. Stud,, 47, 1957, págl 
nas 191 s.;; A. Chastagnol, Bull. de la Soc. Nat. des Ant, de France, 1971, 
pp. 282 s,; del mismo autot, Rev. Hist, de Droit Fr. el Etr., 53, 1975, pági- 
nas 373 s.; cf. también de él, Historia, 25, 1976, pp. 253 s. 
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dos con influencia desempeñaba un papel extraordinariamente impor- 
tante, especialmente cuando se trataba de recomendar a jóvenes para 
su admisión en la carrera senatorial: el que era elogiado por un sena- 
dor tan influyente como, por emblo: Plinio, en términos tales como 
los de ¿uvenis probissimus gravissimus eruditissinius, omni denique 
laude digníssimtis, tenía por lo general un gran futuro por delante. 

A comienzos del Imperio gran número de «hombres nuevos» pro- 
cedía de Italia. No obstante, ya en el siglo 1 el recluramiento de nue- 
vos senadores en ciudades de la península disminuyó cada vez más 
acusadamente; las dificultades económicas de Ítalia, sobre todo, im- 
pedian más y más cada día el nacimiento de nuevas familias de gran- 
des propietarios. Por contra, y en el marco de la integración de los 
provinciales en el Imperio, homines noví originarios de las provincias 
ascendían en númeto creciente hasta el senado. En la época de los 
Antoninos apenas quedaban ya «hombres nuevos» de Italia, si excep- 
tuamos a los homines novi de la parte norte de la península, entre 
los Alpes y el Po, una tierra que en muchos aspectos venía a eguivaler 
a una «provincia» y en la que se daba siempre una fuerte aristocracta 
latifundista, Con la extinción de muchas de las viejas familias sena- 
toriales itálicas la reestructuración interna del estamento senatorial 
viose aún más acelerada. Varias disposiciones imperiales en pro de la 
integración de los provinciales, tales como el otorgamiento del ¿es 
honorum a la nobleza de las tres Galias por Claudio en el año 48, im- 
pulsaron asimismo ese proceso de recomposición '%. Bajo los primeros 
césares el número de senadores provenientes de las provincias era 
todavía bien que modesto; la cifra por nosotros conocida de miem- 
bros senatoriales de origen extraitálico bajo Augusto y Tiberio se mue- 
ve en torno a una docena solamente. Procedían éstos de las provincias 
más vigorosamente urbanizadas y tomanizadas, cuales eran fundamen- 
talmente la Galia meridional o la Bética. Con Nerón el número de 
senadores provinciales de los que tenemos noticia ascendía ya a cin- 
cuenta; desde Vespasiano esta proporción se elevó considerablemente 
y, junto a galos del sur e hispanos, había también en número crecien- 
te senadores de otras partes del imperio, sobre todo, de Africa, Asta 
y Galacia. Con Ántonino Pío la presencia de los provinciales, al me- 
nos entre los senadores de rango consular, igualaba casi a la de los 
itálicos y bajo Marco Aurelio aquéllos copaban por vez primera la 
mayoría en la élite rectora de su estamento '”. Con todo, ese proceso 


' Tac, Ánn, 11,23 s, e IES 212. Vid, sobre ello, Á. Chastagnol, loc. cit.; 
cf. además U. Schillinger-HHáfele, Historia, 14, 1965, pp. 443 s. Italia superior: 
G. E. F. Chilver, Cisalpine Gaul. Social and Economic History from 49 B. €. 
to tbe Death of Trajan (Oxford, 1941), 

12 Sobre la composición del orden senatorial, véase Epigrafia e ordine se 
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de reestructuración interna no produjo radicales consecuencias soctdl- 
les o políticas; senadores de las provincias como un Úneo Julio Agrí- 
cola, de Forum Julit, o Marco Cornelio Frontón, de Citra, defendieron 
los ideales y concepciones de la aristocracia senatorial romana con 
tanto empeño como sus compañeros de orden, cuya patria de origen 
estaba en Italia. 

La jerarquía interna del estamento senatorial no venía dada por 
la distribución de sus miembros según criterios émicos o regionales, 
sino que se establecía en función del rango atribuido a cada uno de 
los cargos que el senador podía ocupar de acuerdo con las distintas 
posibilidades que ofrecía el cursús bonorum. La carrera senatorial se 
diferenciaba claramente del cursus hororiur republicano como conse- 
cuencía de la creación de numerosos puestos ligados al servicio del em- 
perador, Normalmente, el senador iniciaba a los 18 ó 20 años su 
carrera como vigintivir en Roma, con 25 años alcanzaba formalmente 
la condición de miembro del senado en calidad de quaestor, era des- 
pués o tribunus plebis o aedílis y a los 30 se convertía en praetor los 
límites de edad, que alguna vez eran rebajados por razón de privile- 
gios personales, se consideraban en la práctica más que nada como 
mínimos de edad). Con el rango de pretor, se podían obtener ciertos 
destinos dentro del ámbito de competencias del senado, y, en espe- 
cial, el de proconsul en una provincia senatorial; muchos cargos, no 
obsrante, entre ellos el de jete de una legión (legatus legionis) y el 
de gobernador de una provincia imperial (fegatus Augusti pro prae- 
tore) sin estacionamiento de legiones o con sólo una legión, caían den- 
tro de la esfera de la administración imperial y eran directamente cu- 


mátorio, Atti del Colloquio Internazionale Roma 1981 (Roma, 1983). En de- 
talle cf. además esp. Á. Chastagnol, en Mél. de phios.,, de lut. et Pbist anc. 
offerts 4 P. Boyancé (Roma, 1974), pp. 163 s. (bajo Augusto); S. Y, De Laet, 
De samenstelling van den ronteraschben senast gediurende de eerste ecu Pan 
bet Principaat (28 v.Cbr-68 $14.Chr.j (Antwerpen, 1941); A. Bergener, Die 
Hibrende Senatorensebicht im fruben Prinzipat (14-68 a Cbr) (Bonn, 1965); 
P. Lambrechts, La composition du sénat roman de Uaccessión «ut tróne dHa 
drien d la mori de Commode (117-192) (Antwerpen, 1936); G. Alfóldy, Kon- 
sulat und Senatorenstand unter den Artoninta, Pp. Gl s.; como visión de 
conjunto: M, Hammond, forma. of Rom. Std, A9, 1957, pp. 74 s. Grupos se: 
natoriales regionales: A. Pelletier, Letonrus, 23, 1964, pp. 311 s. (africanos); 
R. Etienne, en Les empereurs romuias d'Espagne (París, 1965), pp. 3d s. (his- 
panos); G—, “Alfóldy, Epigr. Studien, 5, 1968, pp. 99 s. (dálmatas); HL Halímann, 
Die Senatoren aus dem ústlichen Teil des 1 mperióm Romantum bis zum Ende 
des 2 Jabrhunderts ». Cbr. (Góttingen, 1979) (del Oriente). CÉ. asimismo esp. 
E. Schumacher, Prosopograpbische Untersucbungen zur Besetzung der pier 
boben rómischen Priesterkollegien im Zeitalter der Antoninen md der Severer 
(96-235 2. Cbr.) (Mainz, 1973), pp. 130 s. Para las cuestiones «de método, uf. 
W. Eck, Chiron, 3, 1973, pp. 373 s. Sobre familias senatoriales en particul: xr, 


| vid., p.ej, G. ALO! dy, Chirow 3, 1979, pp. 507 s. (los Gavii de Verona), 
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biertos por el césar. Á los 40 años o, caso de la mayoría, a los 43, el 
senador podía verse hecho consul, habiendo cada año varias parejas 
consulares -—con los Ántoninos hasta cuatro o cinco la mayoría de 
las veces—, con el objeto de que esta magistratura dejase de set mo- 
nopolio de un pequeño grupo senatorial, como en tiempos de la Re- 
pública tardía. Los puestos más importantes en la administración del 
imperio eran confiados a senadores de rango consular, caso de la cura- 
tela en la ciudad de Roma, los gobiernos en las provincias imperiales 
con varias legiones y el proconsulado en las provincias senatoriales 
principales de Africa y Ásia; los senadores que más descollaban po- 
-dían coronar su carreta política con una iteración del consulado y la 
prefectura de la capital del imperio (prafectas urbi) Y. 

Había distintas modalidades en la carrera de los honores, refle- 
jando en su conjunto la estratificación del orden senatorial. Cuando 
mejor encontramos individualizadas esas variantes es en época de los 
Ántoninos, una vez que éstas -—tras una larga evolución y experimen- 
tación—- quedaron contiguradas de forma estable y precisa. Un pe- 
queño grupo de élite, integrado por los descendientes de las viejas 
familias ennoblecidas en la República o en tiempos de los primeros 
césares, ostentaban rango patricio, el cual aseguraba importantes pri- 
vilegios. El patricio comenzaba normalmente su carrera política en la 
clase más distinguida de los vigintivirí como encargado de la moneda 
(triamivir monetalis), alcanzaba luego —a menudo por tecomendación 
del emperado 
quedaba exento de revestir las magistraturas básicamente plebeyas —-y 
- de tribuno de la plebe o edil, ascendía ya con 32 6 33 años 
a cónsul, y podía renunciar al desempeño, con frecuencia trabajoso, de 
los cargos pretorio y consular en las provincias, que el patricio consí- 
deraba irrelevantes a efectos de su prestigio soctal. Otros senadores, 
y entre ellos particularmente aquellos honines noví de probada capa- 
cidad inicial, contaban asimismo con el decidido patrocinio del em- 
perador a lo largo de su carrera, sí bien de forma en parte distinta 











*9 Sobre la carrera senatotial y sobte sus modalidades en la época impe- 
rial, así como sobre las élites senatoriales dirigentes, consúltese en particular 
E, Birley, Proc. of the British Academy, 39, 1954, pp. 197 s.; id., Carnuntiumn- 
Jabrb., 1957, pp. 3 s. (también para la carrera dex: los eemesites | J. Morris, 
E Filologické, 87, 1964, pp. 316 s. y 88, 1965, pp. 22 s. fregulación de 
edades); G. Alfoldy, Die 1 egionslegaten der riómischen Rheinarmeen. Epigr. Stu- 
dien, 3 (Kóln-Graz, 1967), del mismo, Fast Hispanienses. Senatorische Reichs 
beamio und Offiziere in den spanischen Provinmien des rómiscben Reiches von 
Ángustus bib Diokletian (Wiesbaden, 1969); id, Konsulat und Senatorenstand 
unter den Antoninen, pp. 33 s,; ibid. Ancient Society, 7, 1976, pp. 263 s5.; 
id., fabrkb. di hist. Forschung 1975 (1976), pp. 26 s.; W, Eck, en ANRW El l, 
pp. 158 5; Á. R. Birley, The Fasti of Roman Britain (Oxford, 1981), pp. 4 $. 
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al anteriot caso: una vez que habían alcanzado el rango pretorio —con 
frecuencia también previo apoyo del príncipe para las magistraturas 
inferiores de elección senatorial— , eran destinados a los más altos 
puestos de la administración del estado en calidad de jefes militares 
y gobernadores, realizando entonces una dilatada carrera administra- 
tiva, como, entre otras muchas, la de Sexto Julio Severo, el primer 
general de Adriano (Dio 69,13,2; ILS 1056), Esto valía también 
para el resto de los senadores que no se veían tan favorecidos por el 
césat y que entre la pretura y el consulado ocupaban diversos cargos 
senatoriales. Aquellos grupos privilegiados de senadores —algo me- 
nos de la mitad del total bajo los Antoninos— constituían como con- 
sulares (o sea, como senadores destinados al consulado) la cúpula rec- 
tora del imperio. Los demás senadores, que ni por su origen especial. 
mente distinguido ni por sus cualidades y servicios llamaban la aten- 
ción, apenas recibían apoyo del príncipe y difícilmente tenían posibi- 
lidad de conseguir el apetecido rango de cónsul. 

El resultado de una reglamentación como ésta fue la de repro- 
ducir dentro del primer orden el propio sistema jerárquico de la socie- 
dad, con la consecuencia además de que para la ocupación de los man- 
dos militares y cargos civiles de mayor importancia sólo quedaba dis- 
ponible un grupo muy seleccionado de personas. En tanto que el im- 
perio no hubiese de afrontar grandes dificultades de política interior 
o exterior, este sistema aristocrático de selección podía funcionar por 
lo general satisfactoriamente. Pero en situaciones extraordinarias 
-—Ccomo, por ejemplo, en el levantamiento de los bátavos del año 69-— 
descubría a las claras sus deficiencias, de tal forma que bajo las nue- 
vas condiciones en que se halló el imperio mundial de Roma a partir 
de la segunda mitad del siglo 11 se hizo inevitable la crisis de dicho 
sistema y, con ella, la de los rangos superiores de la jerarquía social. 
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Otros órdenes y estratos elevados 


El ordo equester contaba con un número de miembros conside- 
rablemente más elevado que el estamento senatorial %, En el desfile 
anual de los caballeros en Roma, el 15 de julto, llegaron a tomat parte 
con Augusto hasta,5.000 ecuestres (Dion. Hal. 6,13,4). En realidad, 
los allí presentes “sólo representaban una minoría dentro de su orden, 
puesto que muchos de los caballeros no se desplazaban a Roma para 
la fiesta y los equites que habían sobrepasado los 35 años estaban 
eximidos de la obligación de seguir montando (Suet., Áug. 38,3). Se- 


o P*LIC£ esp. G. Alfoldy, Bonner Jabrb., 169, 1969, pp. 233 s. (sobre el ge- 
neralato del ejército romano). 
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gún Estrabón (13,5,3; 5,1,7), el número de pertenecientes al segundo 
orden en Gades y Patavium, las dos ciudades con más caballeros a 
comienzos de la época imperial, alcanzaba los 500 respecrivamente; 
en la comunidad galo-meridional de Arausio había en su teatro tres 
filas de asientos para equites (ILS 5655). Para el principado de Áu- 
gusto habría quizá que calcular una cifra de 20.000 caballeros en 
total, equivalente, pues, a la de finales de la República; en los dos 
primeros siglos del Imperio este número se vería notablemente incre- 
mentado como consecuencia del creciente e ininterrumpido acceso de 
los provinciales al estamento ecuestre. 

Como integrantes que eran de un orden dirigente, también los 
caballeros estaban poseídos de una conciencia de grupo estamental, 
que, por ejemplo, se evidencia en el cuidadoso recuento de sus títulos 
y rango en las inscripciones honoríficas y sepulcrales o en el espíritu 
de grupo por el que se regían dentro de la sociedad de cada una de 
las ciudades del imperio (1LS 7030). Ello no obstante, el ordo eque- 
ter no fue jamás un estamento tan homogéneo como el ordo senator- 
ies Y, Si la mayoría de sus miembros exhibía unos mismos sentimientos 
y modos de comportamiento, tal hecho no se debía a que entre los 
ecuestres existiese una forma de pensar y actuar propia y caracterís- 
tica de su estamento, sino a que ellos asumían los ideales y adoptaban 
las costumbres de los senadores, cosa tanto más explicable cuanto que 
los que ingresaban en la administración pública estaban en posesión 
de una formación jurídica y militar como la de sus modelos senato- 
riales. La menor cohesión estructural del orden ecuestre, al menos 
en comparación con el grupo senatorial, la situación económica a me- 
nudo diferente entre sus distintos miesmbros, la heterogénea compo- 
sición del estamento y la con frecuencia muy dispar dedicación pro- 
fesional de los caballeros, hacían imposible la formación de un con- 
junto social tan cerrado como ei de los senadores. 

Hecho de importancia, ante todo, era el que la pertenencia al 
orden ecuestre, al menos formalmente, no era hereditaria. La admi- 
sién en el mismo se producía en virtud de un acto de elevación de 
- rango del individuo y no como consecuencia de su linaje; consiguien- 
temente, dicho estamento no se configuraba como una nobleza de 
sangre, sino como una nobleza de la persona. Cierto que en la prác- 
tica sucedía con frecuencia que el hijo de un caballero era también 
aceptado entre los equites (v. gr., ILS 6435); se hablaba también de 
«familias ecuestres» (por ejemplo, Tac., Hist. 1,52). Pero, al igual 





12 Una visión general del ordo equester en Á. Stein, Der rúmische Ritter- 
stand (Minchen, 1927). Sobre los símbolos estamentales ecuestres, cf. H. Ga 
belman, Jabreb, d. Deutscben Arch. Inst, 92, 1977, pp. 322 s.; vid. además suprd 
nota 38, 
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que con los senadores, eran muy infrecuentes los casos de linajes 
ecuestres que conservasen a lo largo de muchius generaciones la per- 
tenencia a su ordo, y ello no radicaba en absoluio solamente en la 
falta de descendencia de no pocas familias ecuestres. Hay ejemplos 
atestiguados de hijos de caballeros que no alcanzaban el mismo rango 
que su padre [v. gr., 1LS 6496). Lógicamente, mejor documentado 
está el caso de hijo de ecuestre que asciende al orden senatorial, Las 
familias ecuestres constituyeron la fuente de reclutamiento más im- 
porrante para cubrir constantemente los vacios creados en el estamen- 
to superior; la familia, por ejemplo, de la que provenía el emperador 
Septimio Severo dejó de pertenecer al estamento ecuestre, porque 
sus vástagos uno tras otro habían sido admitidos en el orden seña- 
torial (vid. SHA, S £,1s.), Por lo general, las relaciones entre los 
miembros de los estamentos senatorial y ecuestre eran muy estrechas 
debido a los enlaces matrimoniales, a los vinculos de parentesco y al 
cultivo de la amistad; Plinio el Joven, por ejemplo, se carteaba no 
sólo con senadores, sino también con numerosos caballeros. Mayor 
aún era la apertura del orden ecuestre hacia abajo, hacia el decurio- 
nado de las distintas ciudades: muchísimos caballeros, y en espectal 
aquellos que no aspiraban a una carrera en la administración del 
estado o que por falta de cualidides y relaciones no podían entrar 
en ella, revestían cargos municipales y pertenecían a un tiempo al 
ordo equester y al ordo decuriorum: en una ciudad o en varias a la vez. 

uy diversa también podía ser la situación económica de los ca- 
balleros. A juzgar por el testimonio de Marcial, el mínimo prescrito 
de 400.000 sestercios, habida cuenta de las obligaciones impuestas 
por el estilo de vida acorde a dicho estamento, bastaba sólo para lle- 
var una modesta existencia; no faltaron tampoco caballeros que 2 
duras penas tenían lo suficiente con que sustentarse (Gelltus, Noct. 
Att. 11,7,3). A la mayoría, sin embargo, las cosas les iban decidida- 
mente mejor, come, por ejemplo, al escritor Columela, que disponía 
de bienes raíces en diversos puntos de Italia central; conocidos son 
también caballeros inmensamente ricos, que supcraban en fortuna a 
muchos senadores, caso de Publio Vedio Polio, el amigo de Ángusto, 
cuya inmensa riqueza se había hecho ya proverbial (Dio 54,23,18.). 
Distintas asimismo eran las fuentes de enriquecimiento de los ecues- 
tres. De ellos quienes como procuradores prestaban sus servicios en 
la más alta administración del estado, percibían un sueldo anual de 
60.000, 100.000, 200.000 y, desde Marco Aurelio, hasta de 300.000 
sestercios, variando según el rango de cada cual; los titulares de los 
cargos ecuestres más elevados y, sobre todo, los prefectos del preto- 
rio, estaban mejor pagados todavía. Con todo, las que realmente con- 
taban eran las fuentes particulares de ingresos. Entre los caballeros 
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abandaban los grandes comerciantes, los poderosos empresarios y los 
bainqueros, como era cel caso de un Cormelto Senccio, quien, según 
Séneca, no desaprovechaba ningún medio de hacer fortuna, incluido 
el arrendamiento de los impuestos de aduana, tan popular entre los 
ecuestres (Ep. 101,1 s.). Constderados en su conjunto, puede decirse 
que los integrantes del estamento ecuestre estaban más fuertemente 
interesados en las fuentes de ingresos no agrarias que los senadores, 
2 pesar de lo cual también entre los primeros era la posesión de tie- 
rras la principal fuente de riqueza. Según Quintiliano (4,2,45), los 
integrantes de los jurados urbanos de Roma (tedices), que en su ma- 
yoría (3.000 de ua total de 5.000) disponían de rango ecuestre, eran 
propietarios de fincas rústicas; entre los muchos equites de Ítalia y 
las provincias, donde al mismo tiempo pertenecían al orden decurio- 
val de las ciudades, la situación no era distinta. 

También la composición social del estamento ecuestre presentá- 
hase heterogénea, No pocos caballeros eran de baja extracción, con- 
tindose entre elos hijos de libertos, como Vedio Polio. Se trataba 
de personas que en su mayoría medraban gracias a su habilidad en el 
smindo de los negocios o que debían su encumbramiento lasta el 
oráo equester a sus buenas relaciones con poderosos ciudadanos ro- 
manos, como sería el caso del que acabaría siendo emperador Publio 
Helvio Pértinax (SHA, P 1,183. Hubo incluso libertos que ocasjo- 
nalmente fueron admitidos en el orden ecuestre, ejemplo de lo cual 
puede ser Ántonio Musa, el médico de Augusto (Dio 53,30,3), y tam- 
bién con esta distinción fueron recompensados más tarde libertos ads- 
critos al servicio del emperador, caso de Icelo con Galba (Suet., Gal- 
ba 14,2). Pero eran la excepción, ya que la marca que atrastraba la 
persona por su nacimiento esclavo tepugnaba a la conciencia estamen- 
tal; hasta Horacio, libertino patre naetus (Serm, 1,6,6) hubo de so- 
portar que se lo echasen en cara. En el Alto Imperio el rango ecuestre 
fue otorgado a menudo también a los representantes más conspicuos 
de la nobleza tribal indígena de las provincias. En dicha categotía de 
caballeros se incluían el querusco Árminio '% y también muchos caba- 
Heros comprometidos en la rebelión galo-germana contra Roma del 
año 69, de los que podríamos citar a Julio Clásico de Tréveris y al 
parecer también al bátavo Julio Civitis, Numerosos caballeros ascen- 
dían al ordo equester después de una larga carrera militar y en aten- 


ción a los servicios prestados, en concreta, tras haber ocupado los $ 


puestos de centurión hasta el rango de un primas piles (con un suel- 
do de 60.000 sestercios), como Quinto Marcio Turbo, oriundo de 
Dalmacia, a, qhe había empezado el centurionazgo con los emperadores 


Vell, 241182; cf. H. von Petrikovits, Bonrer Jabrb., 166, 1966, pági 
nas 175 8.; D. Timpe, Arnrinias- Studien (Heidelbera, 1970). 
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flavios, para llegar a alcanzar los empleos ecuestres más elevados du- 
rante el principado de su amigo Adriano **. La mayoría de los caba- 
lleros pertenecían, sin embargo, al ordo decurionum de las ciudades 
del imperio y debían su rango principalmente a su fortuna. De los 33 
caballeros documentados con mayor o menor margen de seguridad 
en la provincía de Dalmacia, 20 como mínimo revestían magistraturas 
municipales y tormaban patte de la capa alta de sus respectivas ciuda- 
des; de los 22 equites atestiguados en Nórico está documentado que 
la mayoría provenía de las familias dirigentes de los núcleos urbanos 
locales; en las colonias y municipios de la provincia de Hispania cite- 
rior habitaba un gran número de caballeros, quienes, al menos en 
época de los Flavios, de Trajano y de Ádriano, nutrían el alto sacer- 
docio provincial renovable anualmente **, 

En su composición étnica el orden ecuestre estaba también más 
mezclado que el sevatorial, a pesar de lo cual la admisión de los pro- 
vinciales en el segundo estamento trajo consigo consecuencias socia- 
les y políticas tan poco radicales como en el caso del primer orden. 
Puesto que muchos provinciales podían reunir el censo mínimo ecues- 
tre, los habitantes de las provincias ya desde Augusto estaban más 
abundantemente representados en el ordo equester que en el esta- 
mento superior; la existencia de 509 caballeros en la sudhispana Ga- 
des constituye una clara prueba de ello. No obstante, la diversifica- 
ción étnica de los ecuestres en época del Principado discurrió por los 
mismos cauces que el cambio operado en la composición del grupo 
senatorial. De los tribunos militares ecuestres que nos es dado veri- 
ficar, en tiempos de Augusto a Calígula la relación entre itálicos y 
provinciales era de 90 a 29, con Claudio y Netón, de 25 a 20, bajo 
los Flavios de 21 a 30 y en el siglo 11 de 117 a 143. Al igual que la 
mayor parte de los senadores provinciales, también los más de los 
equites de origen extraltálico en el siglo 1 procedían de unas cuantas 

A regiones más acusadamente urbanizadas, como eran Hispania, Galia 
a meridional y Ásia; en numerosas provincias la urbanización con todas 
¿SUS CONSECUENCIAS sociales fue creando paulatinamente los presupues- 
tos para la formación de familias ricas y animadas de sentimientos 








Y Para las carreras de estos primipilares, léase a B, Dobson en ANRW 
HI 2, pp. 329 s.; del mismo, en Recherches sur les structures sociales dans 
Vantiquité classique, pp. 99 s:; td, Die Primipilares. Entwicklung und Be- 
deutung, Laufbahnen und Persónlichbkellen eines romischen Offiziersranges 
(Kóin-Bonn, 1978); cf. B, Dobson-D. ]. Breeze, Epigr. Studien, 8, 1969, pá 
ginas 100 s. 

2 Dalmacia: J]. Wilkes, en Adriatica praebistorica et antigua. Misc. G, 
Novak dicata (Zagreb, 1970), pp. 529 s. Nórico: G. Alfóldy, Noricumn, pági- 
nas 124 s, 274 s. Hispania: G. AlHoidy, Flamines provinciae Hispaniae cite- 
rioris (Madrid, 1973). 
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prorromaños, cuyos integrantes podían ser distinguidos con el equus 
publicus. El más antiguo caballero de África que nos es conocido, una 
persona adscrita al servicio imperial, fue aceptado en el ordo equester 
durante la década de los 40 del siglo 1, mientras que de los 162 caba- 
lleros africanos documentados con un cursus honor normal sólo seis 
alcanzaron este rango antes de Adriano; entre los 22 equites de Nó- 
rico el primero atestiguado se sitúa en tiempos de Trajano, y también 
los primeros caballeros panonios de que tenemos noticia aparecen 
tan sólo a comienzos de la segunda centuria Y, 

Finalmente, muy diversas eran también las actividades profesio- 
nales de los caballeros, Muchos de ellos revestían a lo sumo cargos 
municipales o la función de index en Roma, mientras que otros renun- 
ciaban por completo a cualquier tipo de dedicación pública. Aquellos 
que obtenían el ascenso al segundo estamento desempeñando la ca- 
rrera de centurión eran oficiales profesionales, pero podían en el últi- 
mo escalón de su cursus bonorum ocupar también los más altos pues- 
tos ecuestres como procuradores y prefectos. Lo más frecuente, sin 
embargo, era que la carrera de los equites admitidos en la admiínis- 
tración del estado se iniciase en empleos como oficial ya de rango 
ecuestre (mmilitia equestris); consecuentemente, un caballero servía 
primero como comandante de una unidad de infantería de 500 hom- 
bres (praefectus cobortis), a continuación bien como oficial de estado 
mayor en una legión, bien como comandante de una cohorte de in- 
fantería de 1.000 hombres (tribunus legionis, tribunas cobortis), y por 
último como jefe de un escuadrón de caballería pesada de 500 hom- 
bres (praefectus alae); a esto se vino a añadir desde el siplo 11 el 
mando de un escuadrón de caballería de 1.000 hombres *”, Los caba- 





1 Composición del estamento ecuestre: E, Birley, Roman Britain and the 
Roman Army? (Kendal, 1961), pp. 154 s.; cf. del mismo autor, Epigr. Studien, 
8, 1969, pp. 70 s. Tribunos militares: datos del trabajo aún sia publicar de 
H. Devijver, Het mulstaire tribunaat der angusticlava in bet Vroeg-Romeinse 
Keizerrije (Leuven, 1966). Caballeros africanos: M. Gr. Jarrett, Hestoria, 12, 
1963, pp. 209 s., y Epigs. Studien, 9, 1972, pp. 136 s.; R. Duncan-Jones, Pa- 

pers of tbe British Sebool at Rome, 353, 1967, pp. 147 s. VDálmatas, nóricos e 
hispanos: véase la nota 135; en cuanto a los caballeros hispanos, léase además 
esp. a H.-G. Pflaum, en Les empereyrs romains d' Espagne, pp. 87 s. Panonios: 
Á. Mócsy, RE Suppi. 1X (1962), col, 713. Caballeros de las provincias get- 
manas: (, Álfóldy, Corsi di Cultura sell Arte Ravennate e Biz., 24, 1977, pá- 
ginas 7 s. De Dacia: L. Balla, Acta class. Univ. Scient. Debrecen., 13, 1977, pá- 
gimas 53l s. 

1 Oficiales ecuestres: E. Birley, Roman Britain and the Roman Army?, 
pp. 133 s.; del mismo, Carnantuta Jabrb., 1957, pp. 13 s., id., en Corolta 
memoriae E. Siuoboda dedicata (Graz Kóln, 1966), pp. 54 s.; €. Alfoldy, Die 
Hilistruppen der rómischen Provinz Germania inferior. Epigr. Suidien, 6 (Dús- 
seldorf, 1968), pp. 111 s. Compilación prosopográfica sobre los oficiales ecues- 
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Heros especialmente cualificados y ambiciosos podían después, como 
procurator Augusti, obtener los puestos elevados en la administración 
económica y financiera del imperio, así como la gobernación de algu- 
nas provincias menores. De ellos, los más idóneos eran destinados 
finalmente a los más altos cargos de la corte (especialmente una vez 
que estos cargos desde los Flavios y, sobre todo, a partir de Ádriano, 
dejaron de ser confiados a libertos imperiales), pudiendo llegar así, 
tras ocupar los puestos de jete del servicio de incendios de la Urbe 
(praefectus vigilum), de máximo responsable del suministro de trigo 
en Roma (praefectus annonae), y de virrey de Egipto (praefectus 
Aegypti), a conseguir el empleo ecuestre más elevado, el de prefecto 
del pretorio (praefectus praetorio)%. 

Solamente los caballeros que entraban en el servicio del estado 
formaban una «nobleza de toga», mientras que la mayoría de los 
equites no se veían llamados a tales destinos, tanto más cuanto que 
hacia mediados det siglo 11, por ejemplo, había únicamente disponi- 
bles unas 550 plazas de oficial ecuestre y, en concreto bajo Ántonino 
Pío, poco más de 100 cargos de procurador. Esto significaba que el 
orden ecuestre no participaba en la dirección política del imperio 
romano en la misma medida en que lo hacía el senatorial, estamento 
en el que aquella mayoría que quedaba descartada para el consulado 
tenía acceso, cuando menos, a los puestos senaroriales inferiores. Aho- 
ra bien, los caballeros situados en el alto funcionariado formaban 
parte, junto con los senadores de mayor relieve, de la élite del impe- 
rio, no debiéndonos olvidar aquí de que el prefecto del pretorio era 
el segundo hombre en el estado. Las funciones, el rango y los privi 
legios de las fuerzas senatoriales y ecuestres dirigentes apenas se dis- 
tinguían, a tal punto que a los ojos de la sociedad romana del enton- 
ces estos dos grupos de la capa rectora políticoumilitar del Imperio 
casi no constituían dos élites separadas. Por eso, la línea divisoria 
decisiva en la jerarquía social, y más aún en la jerarquía política, de 
los grupos superiores no era simplemente la que discurría entre sena- 
dores y caballeros, sino realmente la que se establecía entre las distin- 
tas clases de tango en el interior de ambos ordines dirigentes. 

Todavía más mezclada que el estamento ecuestre lo estaba la élite 
de la sociedad urbana. Contrariamente al orden senatorial y al ecues- 


tres: H, Devijver, Prosopograpbia militiarum equestriun quée fuerunt ab 
Augusto ad Gallientn, 11 (Leuven, 1976-50), 

* Un estudio de conjunto en H.-G. Pílaum, Les procurateurs équestres 
sons le Haut-Emmpire romain (París, 1950), y Les carrióres prociriforionnes 
équestres sous le Honut-Empire roman, 1YAV (París, 1960-61), Sapplément (Pa- 
ris, 1982), En lo tocante a la posición de los caballeros en el estrato dirigente 
del Imperium Romanum, cf. G. Alfóldy, Chiron, 11, 1981, pp. 169 s. 
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tre, se carecía aquí de una institución aglutinadora a escala de todo 
el imperio romano, de un «estamento imperíal», que diese cohesión 
al grupo de personas de este rango. La organización estamental de las 
élites ciudadanas, con el nombre de ordo decurionum en las comuni: 
dades organizadas a la romana, venía a configurarse como una cotpo- 
ración independiente en cada ciudad: agrupaba aquí, marcando clara- 
mente las distancias con la plebe urbana, a los miembros del consejo 
y a los magistrados. La pertenencia a uno de estos órdenes locales 
estaba en principio tan lejos de ser hereditaria como en el caso ecues- 
tre; en su sena ingresaba cualquier ciudadano acaudalado que tras 
haber cumplido las 256 30 años de edad y por desempeñar las magis- 
ambién sin el ejercicio 
de ale Rincones —— eta liada a formar parte del consejo local 
(decurionatus). Pero, dado que los hijos de los decuriones heredaban 
la fortuna de sus padres, era habitual ya desde el Alto Imperio que 
los miembros de una misma familia continuasen a lo largo de vatias 
generaciones como miembros del ordo decurionum de una ciudad y, 
puesto que en estas comunidades urbanas, al menos desde el siglo 11, 
apenas se produjeron cambios revolucionarios (vw. gr., como conse- 
cuencia del ascenso de libertos), el decurionado fue en la práctica 
siempre heredable; esto condujo a que también los hijos de los decu- 
riones fueran incluidos en el orden *”. 

El ordo de cada una de las ciudades contaba a lo sumo con 100 
miembros. Sólo ocasionalmente se quebraba esta tegla, y con mayor 
facilidad en Oriente, donde el consejo de ancianos (gerousia) de las 
comunidades más arandes podía incluir hasta varios cientos de indi- 
viduos, aunque también en las ciudades muy pequeñas, en las que 
resultaba imposible encontrar 100 hombres que pudiesen afrontar 
los gastos del decurionado. En algunos núcleos urbanos de Italia, 
como Cures y Veyes, los miembros del consejo significativamente se 
llamaban centumoiri En el album de la ciudad de Canusium corres- 
pondiente al año 223 (1L5 6121) fue enumerado un total de 164 


1% Cf, P. Gaensey, en ÁNRW Tf 1, pp. 241 s. Breve síntesis en ]. Gagé, 
Les classes sociales dans PEmpire romain, pp. 153 s. Cuestiones de derecho: 
Y. Langhammer, Die rechbiliche und soziale Stellung der Magistratus Munici- 
pales und der Decuriones (Wiesbaden, 1973). Ya para cada uno de los ordines 
en concreto, vid, p. ej, P, Castrén, Ordo populasque Pompeianes. Polity and 
Society in Roman Pormpeíl (Roma, 1975); cf. también M. L. Gordon, Jorra. of 
Rom. £tud., 11, 1927, pp. 165 (Pompeya); ). H. D'Arms, Amer. Jonrn. of Phi- 
lal,, 97, 1976, 387 s. (Ostia). Sobre la capa rectora de las ciudades trálicas, cf. 
asimismo $. Demougin, Ancient Society, 6, 1975, pp. 143 s. [tudices de las de- 
curías de la cidad de Roma procedentes de las ciudades itálicas). Para la capa 
alta de las ciudades de las provincias noroccidentales, cf. G. Rupprecht, Unter- 
suchungen zur Dokburionenstand iu den mordwestlichen Provinzen des Ro- 
mischen Reiches (Kallmiinz, 1975), 
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decuriones, si bien, sin los 39 decuriones honorarios del orden sena- 
torial y ecuestre, que eran patronmí de esta comunidad, y sin los 25 
hijos de decuriones (praetextafi), la cifra de auténticos miembros de 
este Órgano ascendía exactamente a 100. En las aproximadamente 
mil ciudades del imperio romano habría que calcular, por consiguiente, 
un total de 100.000 a 150.000 decuriones; en África su número al- 
canzaba, según R, Duncan-Jones, unos 25.000, lo que podría corres- 
ponder a un 2 por 100 de la población masculina adulta de las ciu: 
dades **. 

Paradójicamente, la forma unitatia de organización de las élites 
urbanas trajo consigo una heterogeneidad mayor en su composición. 
La importancia y la cifra de población de las distintas ciudades, así 
como su correspondiente estructura social, acusan a menudo conside- 
tables diferencias; en congruencia con esto, también podía variar lo 
suyo de una ciudad a otra la posición social de esas 100 personas 
rectoras del ordo decurionum, tanto por su riqueza como por su acti- 
vidad ecoriómica, su formación y su origen. Esto se evidencia, sin it 
más lejos, en la desigual fijación del mínimo de fortuna. En muchas 
ciudades grandes y medianas, como Cartago o la norditálica Comun, 
el censo mínimo tequerido era de 100.000 sestercios. En comunida- 
des urbanas menos importantes éste se veía reducido, hasta el punto 
de que en los pequeños municipios africanos quedaba en 20.000 ses- 
tercios; toda vez que en el África del siglo 1 incluso una renta de 
60.000 sestercios se tenía por modesta sia más (Apul., Ápol. 101), 
resultaba que los decuriones de numetosas pequeñas ciudades eran 
«tícos» Únicamente a escala local, 

También dentro de una misma provincia podían darse entre los 
ordines de sus distintas ciudades grandes diferencias. Así, en Tarraco, 
la rica capital de la provincia de Hispania citerior, la mayor parte de 
los titulares de dignidades municipales que nos son conocidos dispo- 
nían de la cualificación económica ecuestre, y la admisión en el orden 
de esta ciudad equivalía para los forasteros ticos —-por ejemplo, para 
los grandes propietarios del interior del país-— a un auténtico ascenso 
social; por contra, los decutiones de las ciudades más pequeñas del 
interior español sólo en casos muy contados degaban al ordo equester, 
y estos mismos decurjones únicamente a partir de tiempos de Adriano 
pudieron aspirar con un éxito más frecuente al cargo de primer sacer- 
dote provincial en Tatraco. La mayoría de los decuriones, y así suce- 
día en todas partes, era propietaria de predios ubicados en el territo- 
tio de la ciudad, donde ——como, v. gr., en Nórico—— disponían a 


0 Duncan- Tones, Papers of the British School at Rome, 31, 1963, pá- 
ginas 159 s.; cf, del mismo, The Economy of the Roman Empire, p pp. 283 s. 
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menudo de villas. Pero el tamaño, al igual que la rentabilidad de los 
diversos fundos, podían desemejar bastante. Así, mientras que las 
tierras de los ricos habitantes de las ciudades de la Galia podían al. 
canzar una superficie de hasta 10 kilómetros cuadrados, las fincas de 
los decuriones más pudientes de Aquíncura comprendían con mucho 
de tres a cuatro kilómetros cuadrados, cifras que aún se hacían deci- 
didamente más pequeñas en el territorio de muchas ciudades **?. 

Habría que anotar todavía muchas otras diferencias entre cada 
uno de estos ordines. En los grandes centros mercantiles, como Ostia, 
Aquileia o Salona, se incluían también entre los decuriones numerosos 
hombres de comercio y empresarios, En ciudades más grandes este 
orden se presentaba con frecuencia fuertemente mezclado, aunque en 
otro sentido. Así, en Salona, por ejemplo, y en consonancia con la 
estructura de población de esta colonia, el decurionado estaba inte- 
grado por los descendientes de los primitivos pobladores irálicos, por 
veteranos y descendientes de ricos libertos, por inmigrantes de Ttalia 
y de varias provincias, que nunca dejaban de afluir, y por indígenas 
venidos de la montaña dálmata. En cambio, los decuriones de Aquin- 
cum que nos son conocidos en el siglo 11 eran celtas romanizados; en 
los pequeños municipios panonios, como también en los del interior 
de Dalmacia, se trataba también de indígenas, a menudo campesinos 
sólo relativamente bien acomodados, que estaban muy por debajo de 
sus homólogos de los grandes centros urbanos, no sólo en cuanto a 
su situación económica, sino también en lo relativo a sus influencias 
políticas y a su nivel de educación Y, 

Por regla general, ni siquiera el ordo decurionum de una misma 
ciudad era homogéneo, y ello no sólo por el hecho de que el estrato 
de los ricos, por razón de su origen y profesión, estaba ya mezclado, 
como en el caso de Salona. Análogpamente a la jerarquización social 
que se daba en el seno de los estamentos senatorial y ecuestre, tam- 
bién el orden de decuriones en cada ciudad acusaba una estratifica- 
ción interna, que se hizo creciente aproximadamente desde comien- 
zos del siglo 11, cuando muchos decuriones empezaron poco a poco a 
enfrentarse a dificultades financieras y a encontrarse cada vez menos 


4 Decuriones en Tarraco: G. Alfóldy, RE Suppl XV (1978), col, 620 s.; 
en Hispania: del mismo autor, Flamines provincide Hispaniae citerioris, pás 
ginas 29 s.; en Nórico: td., Noricum, pp. 117 s. (Lista: pp. 264 s.); exlen- 
sión de las propiedades: bibliografía, ibid, p. 321, nota 113, 

12 Salona: G. Ailfóldy, Bevolkerang und Gesellschaft der romischen Pro- 
vinz Dalmatien, pp. 108 s.; Dalmacia en general: ]. |. Wikes, Dalimatia, pá- 
ginas 297 s. Áquincum: Á. Mócsy, Die Bevolkerung von Punnonien bis 24 
den Markomannenkriegen, pp. 70 s. Hijos de libertos en el ordo urbano: cÉ. 
M. L, Gordon, Porra. of Rom. Stud., 21, 1931, pp. 65 s.; P. Garnsey, en 
Essays la Honour of C. E, Stevens (Parnborough, 1973), pp. 167 s. 
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en situación de correr con los gastos propios de su rango * 5 Así, ya 
bajo Adriano se registraba una diferencia entre los primores viri y los 
inferiores dentro del orden de una ciudad como Clazomenas en Asta 
Menor (Dig. 50,7,5,5). Pero ya antes muchas comunidades albergaban 
familias particulares descollantes, cuyos miembros se distinguían 
especialmente por sus fundaciones y donativos y revestían con una 
frecuencia exagerada las magistraturas urbanas; en la segunda cen- 
turía tales familias se documentan a menudo, como, por ejemplo, los 
Valerii en Poetovio de Panonia, una familia de cuyo seno salieron 
varios caballeros y significativamente también el senador panonio más 
antiguo que conocemos **. 

Si los distintos ordines decurionum, pese a todas sus diferencias, 
observaban también importantes semejanzas en las muchas y en parte 
muy disparmente estructuradas comunidades del imperio romano, esto 
era debido a que compartían unos mismos derechos y obligaciones, 
y a que de ello se derivaba una unidad de funciones para sus mier- 
bros en todas las ciudades. No sólo los privilegios jurídico-penales 
de los decuriones eran iguales para todos ellos, sino también su tarea 
de garantizar el funcionamiento autónomo de las ciudades en la adimni- 
nistración de justicia, en las finanzas, en el abasto de alimentos, en 
la construcción y en el mantenimiento del orden público. Para cumplir 
este cometido estaban, por una parte, las resoluciones tomadas por los 
decuriones en calidad de senado local, y, por otra, la actividad de los 
magistrados, que, al menos en el Alto Imperio, ascendían al ordo de- 
curionión básicamente por este camino. Se abría así también para los 
integrantes de este orden la posibilidad de una carrera administrativa 
con una configuración especificamente estamental: en caso normal 
el decurión era primero aedilis y luego duumvir (en mamerosas ciu- 
dades con el título de quettuorvir acdilicia potestate, o bien, qual- 
tuorvir tre dicioido), esto es, vicealcalde y después alcalde, durante 
un año, respectivamente; pera éste podía revestir otras magistraturas, 
como la cuestura urbana o desempeñar repetidamente el cargo de 
alcalde y ocupar además los cargos sacerdotales municipales Y 

lgual de importantes eran asimismo tas funciones económicas de 
utilidad pública encomendadas a los decuriones. Junto con los libertos 
ricos, eran ellos los que pagaban la mayor parte de los gastos de las 

42 P, Garnsey, en ANRW 11 1, po. 229 s. 

1 G. Alfoldy, Arh. Vestrik, Eo 16, 1964-65, pp. 137 s. Sobre famihias de 
este calibre en una ciudad véase además del mismo autor, Los Bacbíí de Sa 
guntión (Walencia, 1977). 

A EST; We. Liebenam, Stádteverivaltune im ropischen Kuaiserreiche 
(Leipzig, 1900); F. FE. Abbott A. C. Jobnson, Municipal Administration in tbe 


Roman Empire (Princeton, 1926), así como A. K. Bowman, The Town Coun- 
cHs of Roman Egypt (Toronto, 1971). 
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ciudades. De un decurión, por tanto, se esperaba que ahonase a la 
comunidad una suma de dinero por el rango que ostentaba (511122778 
bonorarta) O que se hiciese cargo de los gastos de construcción de 
determinados edificios públicos. El mísmo principio se aplicaba a la 
concesión de los cargos honotíficos de sacerdotes de la ciudad, que 
en la población africana de Mustis, por ejemplo, costaba 5.000 ses- 
tercios, siendo posible que los aspirantes ricos al puesto satisficiesen 
el doble de esta cantidad; en los restantes centros urbanos de Africa 
el precio de los distintos cargos oscilaba en la mayor parte de los 
casos entre 2.000 y 20.000 sestercios '%, Acaudalados dignatarios lo- 
cales aportaban no pocas veces sumas considerablemente altas y se 
lucían haciendo beneficencia con bastante frecuencia: un Áulo Quiín- 
tilio Prisco, por ejemplo, que Fealizó una carrera política municipal 
en Ferentinum (Ttalta), puso sus predios por valor de 70.000 sester- 
cios a disposición de la comunidad y de las rentas anuales de esas 
tierras hacía un donativo en alimentos (1LS 6271). Ciertamente, esta 
munificentia resultaba modesta en comparación con los desembolsos, 
con frecuencia muy elevados, de otros miembros del orden decurto- 
nal. Un decurión de origen oriental, Cayo Domicio Zmaragdo, del 
siglo 11, financió de su propia balsillo la erección del anfiteatro en 
el municipio de Carnuntum (ILS 7121), y la suma en torno a los dos 
millones y medio de sestercios que el famoso Opramoas de Rodiá- 
polis entregó en la primera mitad del siglo Er a las ciudades de Licia 
(IGRR TT 739), eta propia ya de la liberalidad de los ricos sena- 
dores y caballeros Y”. 

En el siglo 1 este sistema de la liturgía se basó, en líneas gene- 
rales, en el principio de la voluntariedad, ya que la floreciente vida 
económica en muchas de las ciudades de fundación reciente ofrecía 
con frecuencía a los Integrantes de la capa alta local magníficas po- 
sibilidades financieras. Sin embargo, cuando a partir de los gobier- 
nos de Trajano y Ádriano los inferiores entre los decuriones se vol- 


£ Mustis: AE, 1968, 586, 588, 591, 595, 599. Sobre este sistema, vid. E. 
Duncan-jones, Papers of the British Sebool at Rome, 30, 1962, pp. 65 5., y 
The Economy 0] tbe Roman Empire, pp. 82 s.; M. Leglay, en Ábte des 1V. 
Internat. Kongresses fúr griechische und lateínische Epigrapbik 1962 (Wien, 
1964), pp. 224 s.; P. Garnsey, fourn. of Rom. S£tud., 61, 1971, pp. 116 s., € 
Historia, 20, 1971, 309 s. Para los flamines de Africa, cf. M. S. Bassignano, ll 
faminato nelle province romane dell" Africa (Roma, 1974). 

Y Sobre el sistema cf. B, Laum, Stiftungen in der griechischen und rómis- 
chen Ántike, Ll] (Berlín, 1914); F. Oecrtel, Die Liturgie (Leipzig, 1917); N. Le 
wis, Lettourgia Papyri: Documents om Compulsory Public Service in Egypt 
under Ronan Ride (Philadelphia, 1963). En lo referente a Jas prestaciones de 
la capa alta urbana, vid. W. Eck, en W. FekH. GalstererH. Wolff, Studien 
zar id Sorialgeschichte. Festschrift F. Vittinghatf (Kola Wien, 1980), pá. 
gemas 29) s. 
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vieton cada vez más incapaces de tales dispendios, dio comienzo un 
proceso que condujo a la creciente reglamentación del sistema de la 
liturgía por parte del estado, con el resultado de que el decurionado 
empezó a convertirse en una carga para mucha gente rica. Ya en 
tiempos de los Ántoninos estaba claramente perfilada esta tendencia, 
como mejor que nada ponen de manifiesto las repetidas mociones de 
los habitantes de las ciudades, pidiendo ser liberados de dichas car- 
gas. Con todo, hemos de señalar que las consecuencias verdadera-* 
mente serías de esta evolución se pusieton de manifiesto tan sólo 
a partir del emperador Matco Aurelio, y que en líneas generales las 
élites urbanas en época del Principado estuvieron perfectamente en 
situación de cumplir con esta importantísima función económica para 
el imperio. Por otra patte, y dadas sus responsabilidades políticas, 
estos sectores sociales constituían la columna vertebral del sistema 
de dominio romano: sus integrantes suponían un alivio para el es- 
tado al cargar con el peso de la administración local; además, como 
capa superior común a todas las ciudades y territotios urbanos —no 
obstante sus múltiples diferencias étnicas y sociales—- y valedora 
de los ideales y costumbres romanos, el decurionado contribuyó de 
forma muy esencial a que la unidad del T mperium Romanum pudiese 
set conservada. 

Sin formar parte de esta élite municipal había en las ciudades 
otro estrato social, también acaudalado, y que, al menos por la ca- 
pacidad económica de sus componentes, ha de ser incluido entre las 
capas altas de la sociedad romana. Nos referimos a los libertí ricos '*. 
Las fuentes de enriquecimiento de este círculo estaban a menudo 
en el comercio, la banca y la producción artesanal, aunque cierta- 
mente también en la propiedad fundiaria; por lo demás, también 
estos hombres de fortuna colocaban por lo general sus ganancias en 
bienes raíces, a tal punto que con frecuencia ellos constituían, en 
igual medida que los decuriones, un estrato de propietarios de tierras 
en los territorios de la ciudad. Pero, a causa de la mancha que les 
acarreaba su origen no libre, incluso los libertos más ricos solamente 
en casos excepcionales conseguían entrar en el ordo decurionum de 
una ciudad; más corriente era que pot sus servicios fuesen distingui- 
dos con los signos externos del cargo de decurión (ornamenta decu- 
rionalia), sin verse por ello convertidos en miembros de este otden. 


18 Cf. esp. A. M. Duí£, Freedmen in tbe Roman Empire”? (Cambridge, 1958), 
pp. 69 s., y 124 s., amén de la obra de G. Fabre sobre los libertos en la Re- 
pública tardía (sepra nota 93). Cf además del mismo, en Actes du Colloque 
1973 sur Pesclavage (París, 1976), pp. 417 s. (líberti en las ciudades de la penín- 
sula ibérica. Conciencia de identidad de los líbertos a la luz de las losas sepul- 
crales: P, Zanker, Jabrb. d. Dentschen Arch. Inst, 80, 1975 (1976), pp. 267 s, 
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Generalmente constituían una corporación propia, que en la sociedad 
urbana representaba, tras el ordo decurionum, ana suerte de «segundo 
orden», al igual que el estamento ecuestre en relación al senatorial 
en la sociedad del imperio. Sus componentes se llamaban en la mayor 
parte de los casos Augustales (con distintas vartantes), en congruencia 
con sus funciones en el culto al emperador, y ocasionalmente su aso- 
ciación fue explícitamente denominada ordo Augustalium, como, por 
ejemplo, en el caso de Ostia (ILS 6141,6164). Unicamente en las 
pequeñas ciudades agrarias, en las que apenas había liberti ricos, fal. 
taban por completo tales organizaciones. Aquí y allá estas corpora- 
ciones agrupaban también a ¿ngenui (entre ellos a menudo hijos de 
manumisos), pero al menos en los centros urbanos más grandes la fi- 
gura del augustal como rico advenedizo de origen esclavo respondía 
al tipo social de un Trimalción *”. 

Las funciones económicas de estos libertos casi no se diferencia- 
ban de las de los decuriones: mediante el pago de una suma de di- 
nero O la erección de estatuas de culto para su admisión entre los 
augustales o para recibir otros honores, a más de la financiación de 
obras e instituciones públicas, estas personas cubrían un importante 
apartado de aquellos gastos que resultaban indispensables para el 
desarrollo de las ciudades y el abastecimiento de su población. Pu- 
blio Decimio. Eros Mérula, por ejemplo, el acaudalado médico de 
origen servil en Ásisium (pp. 156 s.), pagó a esta comunidad 2,000 ses- 
tercios por su inclusión en la organización de los pudientes liberti 
y aún donó otros 67.000 sestercios para la erección de estatuas y 
pavimentación de las calles (1LS 7812). Otros libertos podían des- 
embolsar cantidades considerablemente más elevadas para fines pú- 
blicos, que, al menos en el siglo 1, no pocas veces superaban los dis- 
pendios de los decuriones. El florecimiento económico de muchas 
ciudades durante el Alto Imperio se debía en gran medida a esta 
capa social, si bien es verdad que desde comienzos del siglo 11 su im- 
portancia en este sentido decaería sensiblemente; ello trajo consigo 
una sobrecarga para los decuriones y además dificultades crecientes 
.en orden al abastecimiento de los núcleos urbanos. 

La situación de los libertos ricos de las ciudades se ds 
en muchos sentidos a la de los esclavos y libertos imperiales. En vista 
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Sobre los augustales léase un tratamiento pormenorizado en KR. Duthoy, 
Epigrapbica, 36, 1974 (1975), pp. 134 s. (importancia social), Eptgr. Studien, 
11, 1976, pp. 143 s. (difusión), ANRW, IL, 16, 2 (Berlin-Nueva York, 1978), 
pp. 1254 s. (visión general). Cf. P. Kneissl, Chiron, 10, 1980, pp. 291 s. (para 
el nacimiento de la augustalidad); G. AlMóidy, Homenaje Garcia Bellido, YV, V 
Rev. de la Univ. Complutense, 16, 1979 (1981), pp. 195 s. (erección de esta- H/ 
tas de dioses por los seviri Angustales). 
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1 
de sus magníficas condiciones económicas y posición detpoder, y aun 
conociendo una estratificación aparte, también los esclavos y libertos 
del emperador (familia Caesaris) pueden ser contados entre las capas 
altas de la sociedad romana en el imperio romano *. Por su activi- 
dad en Roma y en otros centros administrativos pertenecían con fre- 
cuencia a la capa alta de las ciudades, sí bien en la mayor parte 
de los casos no estaban vinculados con dichas comunidades por nin- 
gún vínculo institucional. Su fortuna, en efecto, les permitía también 
a ellos apoyar con ayuda financiera a las ciudades. Un Publio Elio 
Onésimo, liberto de Adriano, regaló a su ciudad natal de Nacolea 
en Ásia Menor 200,000 sestercios para su suministro de grano; in- 
dicativo de la capacidad financiera de estos círculos es el hecho de 
que tal persona hiciera expresa referencia a la modestia de sus re- 
cursos (ILS 7196). Hasta qué punto se apartaba el status social de 
tales liberti y servi del de los libertos y esclavos corrientes, lo ponen 
de manifiesto sus frecuentes enlaces matrimoniales con mujeres de 
origen libre; su servicio a la persona del césar, tanto en los despa- 
chos centrales de la administración imperial en la corte, como en las 
oficinas de las capitales provinciales y en los dominios del emperador, 
les confería un determinado prestigio. Á pesar de ello, el estigma 
de su nacimiento esclavo ponía a sus vidas barreras similares a las 
que encontraban los kbertos ticos de las ciudades: pese a sus gran- 
des servicios, pese a su poder y riqueza, sólo en casos excepcionales 
llegaban a ingresar en el estamento ecuestre y jamás en el de los 
senadores. Lo mismo cabe decir hasta del vértice de ta familia Cae- 
sarís, incluso de los tres más poderosos libertí en la corte imperial, 
que debido a su enorme influencia bajo Claudio llegaron a tener am- 
pliamente en sus manos el timón de la política romana, concreta- 
mente el secretario general imperial (ab epistulis), Narciso; el jete 
de la oficina encargada de las peticiones (a libellis), Calisto, y el secre- 
tario de las finanzas (a rationibus), Palas. Incluso Palas, que podía 
permitirse rechazar los 15.000.000 sestercios ofrecidos por el se- 
nado en reconocimiento a sus servicios, obtuvo tan sólo las insignias 
externas de pretor, sin Hegar a ser admitido formalmente en el orden 
senatorial romano (Plin., Ep. 8,6,1 s.). 


2 Una síntesis en G. Boulvert, Esclaves et affranchis impériaux sous le 
Hant-Empire romain (Nápoles, 1970); del mismo, Domestique et fonctionnaire 
sous le HautEmpire romain. La condition de Vaffranchi et de Uesclave du 
prince (París, 1973); P. R. €. Weaver, Familia Caesaris. A social Study of tbe 
Emperor!s Freedmen and Slaves (Cambridge, 1972) Esclavos imperides <n 
Egipto: E Biezunska-Malowist, en M. Capozza (edo), Sobtavití, manomissione e 
classi dipendenti nel mondo antico (Roma, 1979), pp. 175 s. 
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Estratos urbanos inferíores 


La composición social de las capas bajas de la población en el im- 
perío romano era todavía mucho más heterogénea que la de los es- 
tratos elevados. Esto se desprendía, sobte todo, de la diversidad eco- 
nómica, social y cultural de las distintas partes del imperio. Veíamos 
que esa variedad tenía también importantes consecuencias para la 
estructura de las capas dirigentes, si bien sus miembros aparecían 
en la mayor patte de los casos agrupados en organizaciones estamen- 
tales e identificados aquí en cada uno de los escalones de rango pot 
características estamentales unitarias. Pero también los estratos in- 
feriores de este imperio mundial conocieron durante la época del 
Principado un proceso de integración, aunque la verdad sea que éste 
——y principalmente en las áreas turales-— no produjo nunca los mis- 
mos efectos que en los rangos más altos de la sociedad romana. Ásí, 
entre los decuriones itálicos, africanos o panonios del cambio de la 
primera a la segunda centuria nos encontramos a lo sumo con dife- 
rencias de grado, debidas a su número, tiqueza o cultura; en cam- 
bio, mientras que la población campesina de Italía pot esos mismos 
años comprendía aún muchos esclavos, en África se componía ya en 
buena parte de colonos y en Panonía, por el contrario, de agrículto- 
res independientes. 

Tampoco las capas bajas de la sociedad romana estaban divididas 
según criterios jerárquicos tan claros como en el caso de los grupos 
superiores. Visibles eran sólo aquellas líneas de separación que dis- 
currían no en un sentido hotizontal, como, por ejemplo, entre sena- 
dores, caballeros y decuriones sin rango ecuestte, sino en sentido 
vertical. Ánte todo había una línea de separación fácilmente recono- 
cible entre la plebs urbana y la plebs rustica, que venía dada por las 
diferencias entre la población urbana y rural en cuanto a lugar de 
residencia, profesión, actividad económica, estilo de vida, posibili- 
dades de ascenso, cultura, tradiciones y costumbres **; y éstas eran 
tanto más llamativas cuanto que representaban un contraste con la 
estructura de las capas altas, que no acusaban una disociación tan 
marcada. Ya en los conceptos de urbanitas y rusticitas se expresaba 
con toda claridad el parecer general sobre el distinto nivel cultural 
de los habitantes de la ciudad y el campo. Estrabón dividía a la po- 
blación en habitantes de las ciudades y del campo, mencionando ade- 
más una categoría intermedia (13,1,25); Galeno veía una apreciable 
distinción sacial entre los bien cuidados habitantes de la ciudad y la 
castigada población campesina (6,749 s.). Claramente definida es- 


MM. C£ esp. R. MacMuilen, Social Relations, pp. 30 s. YO 
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taba además la diferente posición social de los ingenuos, libertos y 
esclavos, de la que se derivaban también importantes diferencias so- 
ciales, toda vez que esas categorías jurídicas reflejaban distintas for- 
mas de dependencia de los grupos de población respecto de los es- 
tratos superiores. Con todo, y pese al declive perceptible.en general 
del urbanus al rusticus o del ingenuus al libertus y de éste al servus, 
las fronteras entre todos estos grupos no representaban en realidad 
líneas claras de división socíal. La posesión o no posesión de los 
medios de producción, el bienestar relativo o la pobreza, la parcial 
o total dependencia de las capas altas, no se deducían simplemente 
de la pertenencia a una de las categorías de población enumeradas. 
Ántes bien, era en función de estos factores que se daba también 
dentro de cada uno de los “grupos mencionados una profunda estra- 
tificación interna, sólo que dicha estratificación era siempte gradual 
y ho presentaba claras separaciones, 

Las capas bajas de la población presentaban una mayor unidad 
en las ciudades que en las regiones rurales. También su posición so- 
cial -—considerada en su conjunto-— era más favorable que la de las 
masas campesinas: en los núcleos urbanos había con frecuencia me- 
jores posibilidades de trabajo, opciones más favorables de elección 
y cambio de profesión, un mayor campo pata la vida pública, más 
munificencia y, por supuesto, mejores posibilidades de entreteni- 
miento que en el campo. Hecho revelador, los libertos ricos que es- 
taban colegiados en las corporaciones augustales habían ascendido 
por lo general del círculo de los libertí urbanos. La mayor parte de los 
integrantes de la plebs urbana no tenía ciertamente tanta suerte. En 
todo caso, muchos de ellos podían encontrar, al menos en las grandes 
ciudades, una existencia segura, como venía acaeciendo ante todo en 
Roma. Significativamente, tales individuos seguían incluyéndose entre 
la población pobte, aun cuando poseyesen una fortuna de 20.000 
sestercios y cuatro esclavos (Juvenal 9,140 s.). A los esclavos mis- 
mos, por término media, les iban las cosas esencialmente mejor aquí 
que en el campo: Séneca veía una notable diferencia entre la situación 

más llevadera del esclavo urbano y el pesado trabajo del esclavo 

agrícola (De ira 3,29,1); Columela echaba en cara a los serví de la 
ciudad que, en contraposición a la eficiencia y laboriosidad de sus 
homélogos de las fincas rústicas, sólo viviesen para las diversiones 

(18,1 s.), Importante era asimismo que los integrantes de las capas 

bajas urbanas podían organizarse también en sociedades (collegía). 

Estos colegios controlados por el estado o por la administración local 

hacían posible que gentes muy sencillas, incluso esclavos, se encon- 

trasen unidos con sus compañeros de trabajo (p. ej., en el collegium 

fabrum, existente en muchas ciudades y agrupador de artesanos) o 
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con otros devotos en el culto a la misma divinidad *. Los compo- 
nentes de tales sociedades estaban imbuidos de una cierta conciencia 
corporativista y a la hora de dirigir la corporación podían imitar la 
actuación de los dignatarios urbanos; por otra parte, gracias a las 
tarifas cobradas a los socios y a los regalos de los ciudadanos ricos, 
estos colegios estaban en condiciones de financiar mejores comidas 
para sus afiliados y un entierro en toda regla para ellos. Además, a 
ellos se encomendaba la función del servicio urbano de incendios. 
Gran importancia tenía asimismo que la pleós urbana en Roma era 
provista de grano con frecuencia por el emperador y en las restantes 
ciudades generalmente por particulares acaudalados. A ello se aña- 
dían, como más ventajas sociales, las posibilidades de diversión y en- 
tretenimiento, sobre todo, los espectáculos del anfiteatro, del circo 
y del teatro, financiados en Roma también a menudo por el césar 
y en los otros centros urbanos por los chudadanos ricos, sin olvidar 
las demás ofertas de recreo de una ciudad, incluida la visita a los 
burdeles (de los que sólo en Pompeya hay 28 atestiguados). 

A pesar de todo ello, la vida era dura para la mayor parte de los 
componentes de la plebs urbana. Sus capas más bajas, sobre todo, co- 
nocían el desprecio de los círculos sociales más encumbrados, como 
pone suficientemente de manifiesto el juicio de Tácito, cuando habla 
de la plebs sordida et circo ac theatris sueta (Hist. 1,4) %, Sus con- 
diciones de vida eran a menudo miserables, las condiciones de trabajo 
con frecuencia muy ingratas, la alimentación y el vestido insuficien- 
tes en muchos casos, y su hacienda, por lo general, muy pobre **. 
Le afectaban con especial virulencia las escaseces de alimentos, como, 
por ejemplo, la del año 32 en Roma (Tac., Ann, 6,13). En Roma, 
v. gr., los mendigos implorando compasión (Séneca, Clem. 2,7) 
constituían un cuadro frecuente. El celo y la capacidad no garantiza- 
ban en absoluto el éxito económico y social, ni siquiera el a menudo 
lucrativo comercio aportaba beneficios con plena seguridad, como se 


12 3. P. Waltzing, Etude bistorique sr les corporations professiomelles chez 
Tes romains, LIV (Louvain, 1895-1900), E. Kornemann, RE, 1Y (1900), col. 380 
y siguiente; E. M, De Robertiís, Storia delle corporazioni e del reginme ussocialivo 
mel mondo romano, 1-11 (Bari, 1974); emperador y plebe: véase nota 106, 

2 Cf. al respecto Z. Yavetz, Athenaeím, N,S., 43, 1965, pp. 295 s. 

14 Véase, por ej., Marcial, 253,1 s; 11,561 s; 1232,1 s. Acerca de 
la situación de la plebe en las ciudades, cf. F. F. Abbott, The Common People 
of Ancient Rome (Nueva York, 1911); R. MacMullea, Socidl Relations, pági- 
nas 63 s. Por lo que se refiere a la población baja de loma, vid. el trabajo 
de P, Huttunen, The Social Strata in tbe Imperial City of Rome. A Quant 
tative Study of tbe Social Representation in tbe Epitapbs publisbed in tbe 
CIE VI (Oulu, 1974). Condiciones de vida (vivienda JE, Packer, Joure. of 
Rom, Stud, 57, 1967, pp. 80 s. 
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nos informa de un mercader de la ciudad de Roma (qui negotiando 
locupleten se speravit esse futurum; spe deceptus erat, XLS 7519). 
Un vivo descontento era ocasionado por las humillaciones que tenían 
que padecer los clientes pobres, tanto si se trataba de ingenuos como 
de libertos, en casa de los ricos — con bastante frecuencia incluso por 
parte de los esclavos (v. gr., Juvenal 3,184 s.). Evidentemente tam- 
bién los esclavos urbanos recibían con frecuencia malos tratos, Como, 
por ejemplo, los que inflinpgía el senador Larcio Macedo (Plin., Ep. 
3,14,1), quien sintomáticamente era hijo de un antiguo esclavo, al 
igual que Vedio Polio, cuya crueldad era temida por quienes no eran 
libres 

La dedicación profesional de los integrantes de las capas bajas 
ciudadanas resultaba muy variada. Ánte todo, entre los esclavos y 
libertos se podían encontrar con gran frecuencia los representantes de 
la «inteligencia» del imperio romano (prescindiendo ahora de los 
Juristas, que integraban a menudo las capas sociales más altas): como 
jurisconsultos, administradores de casas y fortunas, médicos, peda- 
gogos, artistas, músicos, actores, escritores, ingenieros, hasta como 
filósofos, ejercían la mayor parte de las profesiones liberales e inte- 
lectuales, cuya reputación era entonces equivalente a la del trabajo 
manual, Entre Jos esclavos se contaban muchos sirvientes de la casa 
y esclavos de lujo, que no encontraban ninguna aplicación en la pro- 
ducción; lo immismo cabría decir de muchas personas nacidas libres y 
libertos de las ciudades más grandes y principalmente de Roma, donde 
la extensa capa de los receptores parásitos de trigo constituyó siem- 
pre un «lumpenproletariado». En las ciudades más pequeñas del 
mundo provincial muchos de sus hubitantes no eran otra cosa que 
campesinos que explotaban las fincas de los alrededores. En cambio, 
en los núcleos urbanos más importantes los miembros de los estratos 
inferiores desempeñaban por lo general una función económica, en la 
mayor parte de los casos como artesanos y comerciantes. Muchos de 
ellos disponían de un pequeño negocio, propio o arrendado, en el 
que trabajaban solos o con unos cuantos esclavos o libertos. Así, 
todavía en la Roma de tiempos de San Agustín había una calle de 
plateros coa numerosos talleres (De civ, Dei 7,4). Incluso los escla- 
vos podían llevar una pequeña empresa, como, por ejemplo, en Brí- 
tania, cerca de Eburacura, un pegueño taller de orives (ILS 3651). 
Muchísimos artesanos, sin embargo, estaban empleados en los talleres 
de pudientes hombres de empresa, caso de log numerosos esclavos 


* Dio 54,231 s. Muchos datos en |. Carcopino, La vie quotidienne d 
Rome a VPapogés de Plimptre (Paris, 1939); en alemán: Lo leblen die Nomer 
der Kaiserzeit (Sutrigare, 1959), 
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de los talleres de terra-sigillata de Árretium a comienzos del Impe- 
tio, de los libertos de las fábricas de terra-sigillata del norte de Italia 
durante la primera mitad del siglo 1 y, sobre todo, de los menestrales 
de origen libre en las empresas de sigillata gala de épocas subsi- 
guientes. Parecida era la estructura del comercio: gran número de 
pequeños comerciantes poseían una tienda propia, por ejemplo, los 
libertos en Roma, donde ponían sus comercios de productos en metal 
y en los que tenían también ocupados a sus líberti (1LS 7536); los 
esclavos, cuando menos en calidad de representantes (imstitor) de su 
amo, podían tregentar un negocio (v. gr., ILS 7479). Muchísimos li- 
bertos y esclavos actuaban, sin embargo, como agentes de grandes 
casas de negocios, así, por ejemplo, numerosos liberti y servi de la 
familia de los Barbii de Aquileia en las ciudades de Nórico y Pano- 
nia +, 



































Como se deduce de cantidad de datos, entre los ingenur, liberti y 
serví podía darse una determinada gtadación social en virtud de su 
situación jurídica, a pesar de lo cual las diferencias sociales entre 
estos grupos de personas na etan siempre claras en absoluto. Gene- 
talmente las fronteras entre tales individuos eran de entrada impre- 
cisas, toda vez que éstas —en las ciudades, al contrario del campo— 
se originaban muy a menudo como consecuencia únicamente de la 
estructura generativa de las distintas categorías de población: el es- 
clavo, por lo corriente, albergaba el propósito de ser manumitido y 
alcanzaba la libertad caso de llegar a la edad adecuada para ello, como 
muy tarde a los treinta años en la mayor parte de los casos; cualquier 
liberto era un antiguo esclavo; muchísimos ingenuos eran descen- 
dientes de ex-esclavos, ya que el hija de libertus nacido después de 


 Profestones urhanas: E. H. Brewstet, Roman Craftsmen and Tradesmen 
of the Early Román Empire (Philadelphia, 1917), FL 3, Loane, Industry and 
Comencrco of the City of Rome 50 B. C.-200 A. D. (Baltimore, 1938), 1, Calabi 
Limentani, Studi sulla soctetá romana. 1 javoro artistico (Milán, 1958); F. M. De 
Robertís, Lavoro € lavoratori nel mando romana (Bari, 196%; A. Burford, 
Craftsmen in Greek and Roman Society (Uthaca, 1972); S. M. Treggiart, en 
PD. Garnsey (ed), Non-SMave Labour ía the Greco-Roman Warld (Cambridge, 
1980), pp. 48 s.; H. von Petrikovits, en EL Jankulin y otros (ed), Das Hand- 
otecrk in vor. id Iriihgeschichilicher Zeit, 1 (Góttingen, 1981), pp. 63 s. ímar- Y 
cas de taller de los artesanos). Para los comerciantes vid además Jj. Rougé, ¿E 
Recherches sur Corganisetion du commerce maritimo en Méditerrante sous UEm «Y 
pire ronmain (París, 1966), pp. 269 s., O. Schlippschuh, Die Hándler im romit ¿8 
soben Kaiserreich in Gallien, Germanien und den Donenprovinzen Rátiecn, No- 
vic and Pannonien (Arasterdam, 1974); ], du Plat HL Cleere (ed.), Roman - 
Spipping and Trade: Britain and de Rbine Provinces. CBA Research Report ; 
No. 24 (Londues, 1978). Trabajo de los liberti y servi urbanos: A. M. Duff, * 
Ercedmen in me Roman Enpire,? pp. 825: W. L, Westermano, Sapo Systems, 
pp. 90 s.; del mismo, Jour. of Econ. Hist., 2, 1942, pp. 149 s. Barbit: ] Sasel, 
Etrerc, 5, 1966, pp. 117 s. 2 
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la manumissio era tenido ya por ingenurus. De esta gran movilidad 
interna de los estratos urbanos inferiores se desprendía, por un lado, 
el hecho de que un sector muy considerable de las capas bajas de la 
población, al menos en las grandes ciudades, se componía de personas 
de origen no libre; Tácito lo veía muy claramente cuando ponía de 
relieve que un grandísimo número de los integrantes de la población 
de la ciudad de Roma, más aún, incluso muchos cabailletos y nume- 
rosos senadores, descendían de esclavos (Ana. 13,27). Por otra parte, 
de una estructuta como ésta surgía la necesidad de renovar constan- 
temente los efectivos de esclavos. 

La fuerte expansión de la esclavitud por los centros urbanos pue: 
de atestiguarse, sobre todo, gracias a las ingentes cantidades de ins- 
cripciones sepulcrales y votivas que prueban la existencia de muchos 
servi y liberfí en numerosas ciudades del imperio *”. Resulta impo- 
sible calcular el porcentaje de población no libre; la suposición de 
P. A. Brunt de que la población total de Italia bajo Augusto sumaba 
unos 7.500.000 habitantes aproximadamente, de los cuales 3.000.000 
serían esclavos '%, resulta probable, pero indemostrable. La única 


8 Esclavos y líbertos en la época impertal: vid. en síntesis R. H. Batrow, 
Slavery in the Early Roman Empire (Londres, 1928), Á. M. Dutt, loc. cit.; 
W. L, Westermann, op. cit, pp. 84 s.; Cf. también E. M. Schtajerman, Die 
Krise der 8Eklavenbalterordnung tn Westen des rontischen Reiches (Berlín, 1964), 
trazando un cuadro en exceso sombrio. Importancia econótnica de la esclavitud: 
cf. M. Corbjer, Opus, i, 1982, pp. 109 s. Procedencia de los esclavos: M. Bang, 
Róm. MuHe, 25, 1910, pp. 223 s., y 27, 1912, pp. 189 s; M. L. Gordon, 
Journ. of Rom. Stud, 14, 1924, pp. 93 s. Extensión de la esclavitud en el im- 
perio: ], Ceska, Die Differenzierung der Sklaven in ltalien in den ersten. xwel 
Jabrbunderten des Prinzipats len checo con resumen en alemán) (Praha-Brno, 
1959 E. M. Steerman-M. K. Trofimova, La schiavita nelllialia imperiale, 
Í-JIY secoto (Roma, 19753; S, Trepgiari, Transact, Amer. Philof. Ass., 105, 1975, 
pp. 393 s. lesclavos de la familia senatorial de los Vofusti); G. Prachner, Die 

 Sklaven und Urcigelassenen im arretinischen Sigillatagewerbe (Wiesbaden, 1980); 
¿  J. Mangas Manjarrés, Esclavos y flibertos en la España romana (Salamanca, 
¿ 1971), A. Daubigney-F. Favoty, en Áctes du Colloque 1972 sur Vesclavage (Be- 
É£  sancon-París, 1974), pp. 315 s. (Narbonensis, Lugdunensis); L. Vidman, Listy 
S  Filologické, 82, 1959, pp. 207 s.; 1d., 83, 1960, pp. 64 s. y 229 s., así como 
O Ácia Ant. Hung., 9, 1961, pp. 153 s. (Nórico); Á. Mócsy, Acta Ant. Hung., 4, 
E 1956, pp. 22] s. (Panonial;, <. Álfoldy, Acta Ánt. Hung., 9, 1961, pp. 121 s. 
2 (Dalmacia); L Biezunska-Malowist, Studi Clasice, 3, 1961, pp. 147 s., y en 
: 1, Biezunska-Malowist ([ed.), Storia sociale ed economica dell'etá classica negli 
: Hudi polacchi contemporaneí (Milán, 1975), pp. 111 s. (vernae en Egipto); 
Hd, en Ati del XI Congr. Internaz. di Papirol. Milano 1963 (Milán, 1966), 
pp. 433 s. (libertos en Egipto); id., L'esclavage dans VEgypte préco-romaine El. 
- Période romaine (Wtoctaw, 1977). Esclavas: S. Treggiari, Amer. Journ. of Án- 
y Hent History, 1, 1976, pp. 76 s., y en M. Capozza led.), Sehiavitte, manomissio- 
ne e classi dipendenti, pp. 185 s. Más bibliografía en J. VogeN., Brockmeyer, 
* Dibliograpbie zur antiken Sklaverei, pp. 37 5 
2 P. A. Brunt, Htalian Manpower, p. 124. 
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noticía en cierto modo firme sobre el número de esclavos se refiere 
a Pérgamo, para la que Galeno (5,49) da la cifra de ciudadanos, 
40,000, y de todos los adultos con mujeres y esclavos, 120.000; esto 
querría decir que los habitantes no libres representaban allí hacia 
mediados del siglo 11 aproximadamente un tercio del total de la po- 
blación. Las familias especialmente acaudaladas disponían de muchos 
esclavos: la legislación augustea contemplaba también la posibilidad 
de que un dominus poseyese más de 500 serví, y en el palacio de 
Roma de Lucio Pedanio Secundo, un prominente senador, se encon- 
traban en el año 61, según Tácito, 400 esclavos (Ánn. 14,43). La cifra 
más alta de esclavos en posesión de un amo que está atestiguada es 
de 4.116 (Plin,, N. h. 33,135). De acuerdo con la famosa obserya- 
ción hecha por Séneca, el número de los privados de libertad era 
globalmente tan alta que éstos habrían supuesto un serio peligro 
para Roma, caso de poder identificarse los unos a los otros por ir 
vestidos con una indumentaria especial (Clem. 1,24,1). Pero de tales 
noticias no ha de concluirse que también en las casas de familias 
medianamente ricas hayan vivido muchos esclavos. Los precios de 
esta mano de obra durante los siglos 1 y 1 oscilaron de acuerdo con 
la situación del mercado en las distintas partes del Imperio en cada 
período, según también la edad, sexo y formación de los esclavos, 
moviéndose en general entre los 800 y 2.500 sestercios (y de ahí que 
e] precio de un médico tan bien preparado como Publio Decimio 
Eros Mérula en el momento de su liberación fuese fijado en 50.000 
sestercios) '”. Esto significaba que un decurión urbano, pongamos por 
caso, cuya fortuna completa, incluidas tierras, casa y mobiliario, as- 
cendía únicamente a 100.000 sestercios, sólo podía permitirse, como 
mucho, unos cuantos esclavos. En Nárico, por ejemplo, el número 
de esclavos más alto que se ha comprobado en una casa llega sólo a 
seis (CIL 111 4962), y en las provincias norteñas, sobre todo, son 
muy infrecuentes las inscripciones sepulcrales en las que se haga refe- 
rencia a extensas clientelas de libertos en las ricas familias. 

Para la adquisición de esclavos ya no se contaba en el Imperio 
“con las ilimitadas posibilidades de los siglos 11 y 1 a.C. Bajo Augusto 
los prisioneros de las expediciones de conquista fueron aún con fre- 
cuencia esclavizados, como en el año 25 los 44.000 integrantes de 
la tribu de los sálasas en los Alpes occidentales (Estr. 4,6,7), pero 
con sus sucesores Roma condujo ya pocas guerras de conquista, y en 
las que se dieron la población no fue siempre, ni mucho menos, ven- 
dida como esclava, Dado que además sólo ocasionalmente los pueblos 


2 CL W, L Westermann, 0p. cit, pp. 100 s.; Mérula (cf. pp. 138 s.): 
LS, 7812, 
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sometidos se levantaron en armas contra Roma, también en el mer- 
cado de esclavos se hizo cada vez imenos frecuente la llegada de re- 
beldes castigados; la esclavización de 97.000 judios sublevados en la 
gran guerra judía del 66-70 (Jos., Bell. lud. 6,420) constituyó en 
realidad un caso excepcional, al igual que el propio levantamiento. 
El comercio de esclavos con los pueblos vecinos del Imperio, con 
germanos o etíopes, por ejemplo, sólo pudo cubrir una pequeñísima 
parte de las necesidades de Roma en este apartado de su vida eco- 
nómica. La mayor parte de la población privada de libertad en tiem- 
pos del Principado provenía de dentro del Imperio romano y no 
fue hecha esclava por la fuerza, tanto menos cuanto que el pillaje 
humano difícilmente resultaba ya posible bajo las condiciones de es- 
tabilidad interna traídas por el Imperio. Muchos esclavos, concreta- 
mente esos vernae (oikogeneis) atestiguados en numerosas inscrip- 
ciones y papiros, eran hijos de matrimonio de esclavos. Ha de acep- 
tarse, sin embargo, que el crecimiento natural de las familias serviles 
no pudo preservar ni mucho menos aumentar los efectivos de escla- 
vos, y ello ya porque los esclavos alcanzaban a menudo la libertad 
en edad casadera. El que en la hacienda de Trimalción viniesen dia- 
riamente al mundo 70 hijos de esclavos (Petronius, Sat, 53), cons- 
tituye una exageración ltrerarta consciente. 

Una fuente adicional de indudable importancia para la esclavitud 
residia en la esclavización «voluntaria» de los habitantes libres del 
imperio. Era, en efecto, una práctica seguida con frecuencia el que 
familias pobres expusiesen simplemente a sus hijos; éstos eran enton- 
ces recogidos por buscadores de esclavos (alunmi, threptoi). Las pro- 
porciones a que podía llegar esta costumbre se ponen de manifiesto 
en una carta de Plinio a Trajano, en la que el status jurídico de los 
expósitos se señala como gran problema que afecta a la provincia en- 
tera (Ep. 10,65,1). En las condiciones económicas adversas en que 
vivían, sobre todo en las provincias, muchas familias nominalmente 
libres, aunque de hecho carentes de derechos y recursos, constitulan 
una práctica frecuente que los hijos fuesen vendidos como esclavos O 
que también dos adultos se vendiesen como tales. Entre los fri- 
gios, v. gr., que durante el Imperio proporcionaron un número de 
esclavos especialmente grande, esa costumbre estaba fuertemente ex- 
tendida (Philostr., Apoll. 8,7,12). En Dión de Prusa (Or. 15,/22s8.), 
a la pregunta de «cómo crees tú que podría yo convertirme en escla- 
vo», leemos la siguiente contestación; «porque innumerables hom- 
bres libres se venden a sí mismos, así que por contrato se convierten 
en esclavos, ocasionalmente incluso en condiciones nada soportabies 
de extraordinariamente duras». El jurista Marciano consideraba esta 

ys Última posibilidad de hacer esclavos (sí quis se maior viginti annis 
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ad pretimn participandion vendere passus est), al menos teóricamente, 
plenamente equiparable a la esclavización de los prisloneros de gue- 
rra y al nacimiento de vernae (Dig., 1,5,51). | 

Estos métodos de reducción a la esclavitud no dejaron por ello 
de ser practicados, va que durante el Imperio el esclavo podía nor- 
malmente esperar una suerte mejor que en los últimos siglos de la 
República. El convencimiento de que tanto por consideraciones polí: 
ticas como económicas se hacía preciso un trato mejor a los esclavos 
que el que se les daba, por ejemplo, en Jas ergástulas de un Catón, 
empezó a imponerse ya al término de la República. Á lo latgo del 
Imperio esta actitud de los dueños de esclavos se extendió más y 
más, si bien influyó asimismo el hecho de que la reserva de esclavos 
no podía ser ya ilimitadamente renovada con nuevos aportes exterlo- 
es; las ideas humanitarias de ciertas corrientes filosóficas reforzaron 
aun más esta tendencia. Para incitar, sobte todo, a los esclavos a unos 
mejores rendimientos en la producción, se estimuló a éstos por medio 
de gratificaciones; que el beneficio del amo no dependía de la bruta- 
lidad de la explotación, sino del celo en el trabajo del productor, era 
algo que ya Columela sabía perfectísimamente (De re trust, 1,7,1). Al 
imismo tiempo, fueron prohibiéndose cada vez más la crueldad y los 
malos tratos. Augusto había decididamente desaprobado el cruel tra- 
tamiento de Vedio Polio a sus esclavos (Dio 54,23,2 s.), aun cuando 
aquél, conforme a la tradición romana, no tenía por costumbre inmis- 
cuirse en la relación entre amos y esclavos, considerada como patte 
de la esfera privada del individuo. Pero el estado comenzó ya durante 
su periodo de gobierno a adoptar medidas en favor de los privados 
de libertad. La lex Petronmia (19 a.C.) prescribía que un esclavo sólo 
podía ser condenado a lucha a muerte con animales salvajes habiendo 
dado su consentimiento los magistrados. Emperadores postetiores pro- 
siguieron esta legislación en apoyo de los esclavos. Claudio tenía por 
asesinato el dar muerte a esclavos viejos y enfermos y dispuso para 
ellos, caso de ser abandonados por sus dueños, que el estado les pro- 
curase atenciones y se les diese la libertad; Domiciano prohibió la 
castración de los esclavos; Adriano prescribió asimismo la ejecución 
del esclavo culpable por su amo y hasta el encarcelamiento en prisio- 
nes particulares'%. Siempre de manera creciente, los grupos rectores 
romanos fueron ajustándose a estas hormas de comportamiento, Caso, 
por ejemplo, de Plinio el Joven, que trataba bien a sus esclavos, hasta 
el punto de permitirles hacer disposición testamentaria de su peculío 


mer 


1 
'* Situación jurídica de los esclavos: W. W. Buckland, The Roman Lew of 
Slavery. The Cpuadition of the Save in Private Lato from Augustus to Justiman 
(Cambridge, 1908). 





Historia social de Roma 191 


y de compartit su suerte (Ep. 8,16,1 s.). Séneca llegó a expresar abier- 
tamente la opinión de que también los esclavos eran seres humanos 
(Ep. 47.1): serví sunt? imino homines! servi sunt? immo contuber- 
nales! servi sunt? immto bumiles amició'%. Petronio hacía decir lo 
mismo a Trimalción en el Satiricón (71): también los esclavos son 
hombres, también ellos beben la misma leche materna que los demás, 
sólo que ellos han sido víctimas de un triste destino. 

Especial importancia revestía el hecho de que los esclavos —al * 
menos en las ciudades— se convertían con gran frecuencia en liber- 
tos y después de una determinada edad podían razonablemente espe- 
rar la maenuntissio!”. Ya con Augusto la manumisión de esclavos se 
había hecho tan corriente en todas partes que las masas de liberti 
aparecían al estado como un peligro político y social (cf. Dión. Hal. 
4,245.). El gobierno imperial hubo de dar a esta corriente una direc- 
ción que fuese compatible con los intereses del estado romano. La 
lex Fufía Caninta (2 a.C.) puso límite al número de esclavos que 
podían alcanzar a un mismo tiempo la libertad por testamento al falle- 
cer su amo: siendo de 3 a 10 el número de esclavos, la mitad a lo 
sumo podía obtener la libertad; de 11 a 30, un tercio de los mismos; 
de 31 a 100, un cuarto; y de 101 a 500, un quinto. La lex Aelía Sen- 
tía (4 d.C.) prescribió una edad mínima de 20 años para el manu- 
misor y además, al fijar las modalidades para su liberación, puso más 
difícil a los esclavos jóvenes (bajo los 30 años) la adquisición del 
derecho de ciudadanía. El verdadero objetivo de estas leyes no estaba 
en limitar de forma esencial la manumisión y disminuir el número 
de libertí: lo que en realidad debían evitar era que las personas de 
origen no libte lograsen mediante la liberación, en masa y sin control 
del estado, la ciudadanía romana y con ella una influencia demasiado 
grande sobre la vida pública. De hecho, una vez promulgadas estas 
leyes, siguió siendo posible el que todos los esclavos de una casa 
fuesen hechos libres (Galus, Inst. 1,44), sólo que no de golpe pot 
testamento y tampoco con el resultado de que todos los antiguos 
esclavos se convirtiesen sin más ni más en ciudadanos de pleno dere- 
cho; un privilegio como éste, si exceptuamos los casos de excepción 
previstos por la ley, alcanzaba únicamente a los esclavos «maduros», 


10 Cf W. Richter, Gyiernastusa, 65, 1958, pp. 196 s. 

2 (5, Alfóldy, Riv. Sor. delP Ant., 2, 1972, pp. 97 s., y también en H. Schnei- 
der (ed.), Sozial- und Wirtschaltgeschichte der rómischenm Kaiserzcit (Darmstadt, 
1981), pp. 336 s. Sobre la frecuencia de las manurmnistones, cf. K, Hopkins, Cor- 
querors and Maves, pp. 99 s, Por lo que se refiere a las leyes y situación jurídica 
de los liberti, vid. W. W, Buckland, op. cit, pp. 449 s.; A. M. DufÉ, op. cit., 
pp. 12 s. Debo a 1. Hahn la referencia adicional a Artemidoro. 
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aquellos que en el momento de su liberación habían cumplido los 
treinta años. Parecidos fines perseguía también la lex Tunia (quizá 
del 19 d.C), que a las personas manumitidas a corta edad o en cir- 
cunstancias poca claras otorgaba sólo el derecho latino, en vez de la 
plena ciudadanía romana; en esta misma línea la lex Visellia (24d.€.) 
prohibía a los libertos revestir magistraturas ciudadanas. Ásí pues, 
todas estas leyes ni podían ni querían impedir la práctica general de 
conceder la libertad a los esclavos tras vencer un determinado miempo 
(a menudo en torno a los 30 años). Ántes bien, los dueños de escla- 
vos, en la gran generalidad de los “casos, siguieron esta costumbre 
durante los siglos 1 y 11 del Imperio en las ciudades del territorio 
rormano, como, por citar un ejemplo, Plinio el Joven (Ep. 8,16,1). 
según el libro de Artemidoto Daldiano sobre la interpretación de los 
sueños, la esperanza de los esclavos en época de los Antoninos de 
conseguir la libertad estaba bien fundada; en los casos normales po- 
dían resultar inciertos, a lo sumo, el momento y las modalidades de 
la liberación, pero no el hecho de que ésta se produjese. 

La perspectiva de la liberación hacía vivir en la esperanza a mu- 
chos esclavos. Eventualmente podía incluso actuar como estímulo para 
que un no ciudadano vendiese a sus hijos o se vendiese él mismo 
como esclavo: con la manumisión, y en caso de que el amo fuese un 
ciudadano, la persona adquiría automáticamente la plena ciudadanía 
romana o, como mínimo, el derecho latino y con éste un privilegio 
que un campesino pobre del Alto Imperio, por ejemplo, sólo habría 
conquistado a duras penas, pongamos por caso tras un servicio mili- 
tar de 25 años bastante penoso en un cuerpo auxiliar, o que no ha- 
bría conquistado en absoluto. Al margen ya de todo ello, el esclavo 
entre tanto era alimentado en casa del amo y muy a menudo recibía 
una formación profesional concreta, por ej., en un oficio artesanal, 
En tales condiciones, para un peregrino la esclavización podía hasta 
resultar «atractiva»; y así nada malo se veía en ella en Asia Menor, 
según testimonio de Filóstrato (Apoll 8,7,12). De este sistema se 
“derivaba para el amo la ventaja del celo del esclavo en su trabajo, 
que no quería dejar pasar la perspectiva de ta libertad y además tenía 
con frecuencia que amasar un pequeño capital (peculium), a fin de 
comprar con él la libertad en el momento de la manunissio, abonando 
el precio de compra. 5ín embargo, más importantes todavía eran los 
beneficios que el antiguo dueño extraía de la relación de patronato 
con su liberto debido a las obligaciones económicas y morales con- 
traídas por este último. Dichas obligaciones podían ir desde la entrega 
de una parte de las ganancias del liberto hasta la prestación de servi- 
cios personales, como, y. gr., atenciones y cuidados en trance de enfer- 
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1 
eds '*, Por consiguiente, este sistema era en realidad; sólo una for- 
ma más refinada de explotación que la esclavirud sin manumisión, 
siendo la situación real de muchos libertos decididamente más desfa- 
vorable que la de sus pequeños grupos de élite, cuyos miembros, 
como, por ejemplo, Trimalción, viose liberado de tales ataduras socia- 
les por la muerte de su patronms. Por otra parte, un sistema como 
éste sólo resultó funcional en tanto que los esclavos a manumitir 
pudieron ser constantemente restimuidos por nueva mano de obra no 
libre. Pero durante el Alto Imperio esta forma de esclavitud era aún 
perfectamente practicable y en las ciudades generalmente se estaba 
acostumbrado a elía; muchos amos se hacían con esclavos, a todas 
luces con el propésito de concederles la libertad tras un determinado 
tiempo y de crearse de esta manera una forma de dependencia social 
particularmente rentable. 


Estratos campesinos inferiores 


La situación de los esclavos en el campo era con frecuencia con- 
siderablemente distinta a la de las ciudades, y esto mismo vale para 
las capas bajas urbanas y rurales en general. La composición social 
de la plebs rustica, cuyos integrantes constituían la inmensa mayoría 
de la población en el Imperio, estaba todavía más diversificada que 
la de la plebe urbana. Ciertamente en el campo había también ¿ngenni, 
liberti y serví, pero la relación de fuerzas entre unos y otros estaba 
en cada una de las regiones rurales aun más descompensada que en 
las ciudades, y además de esto tales conceptos podían englobar posi- 
ciones sociales muy diferentes, tada vez que un campesino nacido 
libre, por ejemplo, podía ser tanto un pequeño propietario de tierras 
o un arrendatario, como un jornalero sin parcela alguna '**, También 


12 Y. Lemonnier, Etude bistorigue sur la condition privée des afiranchis 
aux trois premiers siécles de PEmpire romain (Paris, 1887), j). Lambert, Les 
operae libertí Contributions dá Ubistoire des droits de patrornat (Paris, 1934); 
G. Fabre, Libertus, pp. 267 s. 

2 Para la problemática del campesinado romano «durante la época del Ím- 
perio véase R. MacMullen, en ANKWY, 11, 1, pp. 223 s; 1d, Social Relations, 
pp. ls; Ml Fmley, en 2d. (led.), Studies im Koman Property, pp. 103 s. 
(Italia); G.Cb Picard, en ANEW, 11, 3 (Berlín-Nueva York, 1975), pp. 98 s. 
(Galía y norte de Africa); C. R, Whitraker, en P. Garnsey led), Non-Slave 
Labour in tbe Greco-Roman World (Cambridge, 1980) pp. 73 s. Sobre la 
agricultura: W. E. Heitland, Agricola. A Study of Agriculture and Rustic Life 
in the Greco-Roman World (Cambridge, 1921; K, D. White, Román Farming 
o (Londres, 1970) cf. del mismo, Country Life im Classical Times (Londres, 

1977) (recopilación de fuentes). Latifundiós: véase sepra nota 53; y en la nota 
+60 también bibliografía para la época del Imperio. 
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al hablar de los esclavos ha de diferenciarse entre cada uno de los 
grupos sociales, sobre todo, entre los esclavos que, en reducido número 
y a menudo bajo una relación patriarcal, laboraban en las fincas rura- 
les más pequeñas a en las municipales de tamaño medio, y aquellos 
otros que lo hacían en los latifundios reunidos en equipos de trabajo 
mayores. Sobre todo en las zonas en que, como en los países del Da- 
nubio, la concentración de tierras en pocas manos apenas se conocía, 
los esclavos —no precisamente numerosos— de los pequeños y me- 
dianos campesinos, así como de los hacendados del decurionado de las 
ciudades, a menudo casi no se diferenciaban de la población tural 
«libre». Con frecuencia se encontraban en el proceso de producción 
trabajando codo a codo con el amo y los allegados de éste, y podían 
tanto fundar una familia como también adquirir una pequeña fortuna, 
Por el contrario, la situación de la mano de obra no líbte en las gran- 
des explotaciones agrícolas era muchas veces realmente desfavorable, 
aun cuando también aquí se daban diferencias, al margen ya de que 
los administradores de los predios, de condición servil, los vilici y 
actores, disponían de una situación privilegiada dentro de la capa 
tural esclava. Resulta digno de nota el hecho de que un esclavo así 
pudiese ser alabado con orgullo por sus compañeros como agricola 
optenus (XLS 1451), como también lo es el que para la administra- 
ción de la finca se recutriese no pocas veces a esclavos urbanos 
(ve ay Plim, Ep 9,202): 

La explotación de los latifundios mediante masas de esclavos no 
era algo en absoluto extendido a todas las partes en que se daba la 
gran propiedad; en Africa y en Egipto, por ejemplo, en los latitun- 
dios de los grandes propietarios privados y del emperador trabajaban 
en mayoría agricultores nominalmente libres. En ltalia el trabajo ser- 
vil en los grandes predios, al menos en el siglo 1, era todavía un fe- 
nómeno local. Donde mejor aparece testimontado es en la obra de 
Columela sobre la agricultura, de los años sesenta de esa centuria '* 
|Columela compartía aún en líneas generales la antigua concepción de 
"Catón y Varrón de que a una explotación agrícola se le podía sacar 
el máximo de beneficio mediante el empleo de esclavos; para incre- 
mentar la rentabilidad de la producción, aconsejaba llevar hasta el 
límite la especialización de la mano de obra servil en el trabajo. [Aun 
cuando evitaba la brutalidad innecesaria, hacía bregar duro a los es- 
clavos, en parte también a la antigua usanza, encadenándolos, y en 
ellos veía poco más que herramientas de trabajo (De re rust. 1,8,8). 


1 - 
1 Sobre estp, H. Gummerus, Der rámische Gutsbetrieb, pp. 73 5. N. Brock- 
meyer, Arbeitsórgamisation und Gkonomisches Denken, pp. 137 s.; cf. G. Hentz, 
Ktema, 3, 1980, pp. 15] s.; consúltese además la bibliografía de la sota 98. 
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Con todo, la sttuación de los esclavos mejoró en tiempos del Princi- 
pado también en los latifundios: aproxtmadamente una generación 
después de Columela, Plinio el Joven hacía observar que en sus fincas 
quedaban tan pocos esclavos encadenados como en general en las de 
sus vecinos (Ep. 3,19,7). 
Tampoco faltaban, desde luego, los libertos en el campo y en la 
agricultura. En las pequeñas y medianas propiedades estaban ocupa- 
dos no pocas veces liberti, como en el caso de las tierras de los cam- 
pesinos de Nórico o en las parcelas de veteranos en Dalmacia y Pano- 
nia; en general, los esclavos de tales señores parecen haber sido ma- 
numitidos con más frecuencia que los adscritos a las grandes explota- 
ciones. La práctica de la manumisión ho era tampoco desconocida en 
los latifundios: Plinio el Joven concedía con generosidad la libertad 
a sus esclavos, y a todas luces sin tener en cuenta el tipo de profesión 
que desempeñaban (Ep. 8,16,1); una inscripción del Forum Livi itá- 
lico, fechada en el siglo 1, contiene las instrucciones de un propietario 
de tierras del orden ecuestre a sus Jibertos, que se ocupaban en el 
trabajo de aquéllas (CIT. XI 600). Pero, por regla general, la libera- 
ción de los esclavos en el campo, y en especial dentro de los latifun- 
dios, fue considerablemente menos practicada que en las ciudades. 
Columela habla sólo en una ocasión de manumissio y lo hace para 
aconsejar que se diese la libertad a aquellas esclavas que hubiesen 
traído al mundo más de tres hijos de su misma condición (De re rust. 
1,8,19). De ello se sigue que los tetratenientes difícilmente acosturm- 
braban a libertar por iniciativa propia a sus esclavos, y adetnás que 
estaban muy interesados en el mantenimiento de la reserva de esta 
fuerza de trabajo mediante el nacimiento de los vernae. Ha de acep- 
tarse que aquellas ventajas económicas y sociales que se ofrecían para 
un amo en la ciudad con la manumisión de sus esclavos, apenas cabían 
esperarse en el ámbito rural. Para ejercer corn éxito como artesano 
o traficante resultaban imprescindibles iniciativa propia y un cierto 
margen de juego; un esclavo a la expectativa de ser manumitido y 
más aún un liberftas con su libertad personal podían cumplir mejor 
esas condiciones que un esclavo abocado a un destino sin esperanza. 
Para los hacendados, en cambio, este tipo de situaciones constituía 
un estorbo. Hasta qué punto podía resultar poco rentable para ellos 
el empleo de fuerza de trabajo libre en lugar de servil, es cosa que 
se deduce muy claramente de la reflexión hecha por Plinio, en el 
sentido de que él había tenido que recurrir a esclayos para poner en 
orden una finca que con el anterior propietario estaba siendo sub- 


explotada por sus colomí, cuales si fueran ¿imbecilli cultores (Ep. 
2 3,19,6 8.). 
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No obstante, en el Imperio se hizo cada vez más difícil reempla- 
zar de peneración en generación a las masas de esclavos necesarios 
para la explotación de los latifundios. Si Columela prometía a las 
madres de tres niños esclavos lo que a su juicio era una enorme re- 
compensa, entonces es que el crecimiento natural de las familias ser- 
viles a duras penas conseguía mantener los niveles deseados. Habi- 
tantes libres del imperio pertenecientes a la población peregrina de 
las provincias —-cuando la paulatina extensión del derecho de ciuda- 
danía romana se estaba frenando— preferían probablemente vender- 
se como esclavos en las ciudades, donde contaban con mejores posibi- 
lidades de futuro. Consecuentemente, la esclavitud en el campo du- 
rante el Imperio fue en creciente retroceso y a todas luces con mayor 
rapidez que en las ciudades. Su lugar fue ocupado en los latifundios 
de forma progresiva por el sistema del colonato '*, El colonus era un 
arrendatario, que tomaba en arriendo un pequeño trozo de tierra y 
lo cultivaba junto con su familia (así que su mujer se llamaba colona, 
por ejemplo, 1LS 7454), a la par que satisfacía al propietario de la 
tierra una determinada renta por los productos obtenidos. En algunas 
provincias, sobre todo en África, y aquí especialmente en los exten- 
sos dominios imperiales, cuya organización laboral ofrecía también 
un modelo para los latifundios privados, este sistema estaba fuerte- 
mente expandido ya en el siglo 1. La tantas veces citada inscripción 
de Henchir-Metrich, datada en los últimos años de Trajano, testimo- 
nia la presencia del sistema de colonato como base de la explotación 
de los dominios imperiales, pero no ya sólo para aquel tiempo, sino 
también para una época más temprana, pues se refería a una lex Man- 
ciana anterior '”, También en lralia era conocido este sistema desde 
hacía ya tiempo, si bien a un Columela (De re rust. 1,7,15.), por 
ejemplo, parecíales esencialmente menos productivo que el de la eco- 
nomía esclavista, y de ahí que él sólo lo aconsejase para el cultivo de 
predios ubicados en regiones estériles, en los que el empleo de los 


16 Es básico M. Rostovtzeff, Studien zur Geschbicbte des rómischen Kolona- 
tes (Leipzig, 1910); R. Clausing, The Roman Colonate (Nueva York, 1925), 
P. Collinet, Le colonat dans UEmpire romain (Bruselas, 1937), restante biblio- 
grafía en J. Vogi-N. Brockmeyer, Bibliograpbie xur antiken Sklaverel, pp. 45 s. 
Comienzos del sistema de colonato en Italia, su contemplación por los juristas, 
N. Brockmeyer, Historia, 20, 1971, pp. 732 s. 

2 CIL, VIH, 25902; cf. asimismo CIL, VIT, 25943. Para el colonato en 
el norte de Africa y las fuentes epigráficas correspondientes, véase esp. J. Ko- 
lendo, Le colona: en Afrique sous la Haut-Empire (París, 1976), id, en 
Terres et paysans dépendants dans les sociétés antiques Coll Besancon, 1974 
(París, 1979), pp. 391 s.¿C€, R. Whittaker, Klio, 60, 1978, pp. 331 s.; D. Plach, 
Cbhiron, 8, 1978, pp. 441 s. (con un tratamiento detallado de las fuentes epigrá- 
ficas); del mismo, en ANRW, 11, 10, 2 (Berlín-Nueva York, 1982), pp. 427 s. 
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costosos esclavos no habría valido la pena. A partirt del siglo 11, sin 
embargo, esta forma de explotación se extendió también por toda 
Italía. 

La mayoría de los colori eran personalmente libres, y entre ellos 
había también ocasionalmente libertos (v. gr., ILS 7455). No obstan- 
te, también se recurrió a esclavos en el sistema de arriendos, que como 
quasi colom ya en el siglo 1 (Dig. 33,7,12,3) vivian prácticamente 
bajo las mismas condiciones que los «auténticos» colonos: el trabajo 
y la vivienda apenas eran diferenciables;, tampoco estos esclavos utili- 
zados como arrendatarios fueron peor tratados que los «libres» colo- 
ai, no siendo posible ya, por ej., el encadenarlos; por otra parte, las 
posibilidades de ascenso soctal por cambio de domicilio y de profe- 
sión eran a menudo para los coionos nominalmente «libres» poco 
mejores que para los esclavos. Por eso, las diferencias tradicionales 
en la situación jurídica de los ingenuos, libertos y esclayos fueron 
perdiendo cada yez más toda su significación social, Con todo, de los 
colonos de las grandes fincas no llegó a nacer una población campe- 
sina muy homogénea, ya que nuevas diferencias sociales hicieron en- 
tonces acto de presencia. Ási, en la inscripción de Henchir-Mettich 
se testifican igualmente diversas categorías de trabajadores agrícolas 
en los dominios del emperador: los coloní «normales», es decir, los 
pegueños arrendatarios; los coloni imguilini, campesinos asentados en 
dichos dominios, sin tierras y obligados a diversas prestaciones labo- 
rales; y los stipendiarii, otras personas que vivían en parte dentro, 
en parte fuera del dominio, y de quienes los primero citados habían 
de obtener a su vez determinadas prestaciones laborales. 

En tiempos del Principado los esclavos y colonos representaban 
a todas luces solamente una minoría de la población rural del Impe- 
rim Romanum; en cada una de las partes del imperio, y variando 
su composición de región a región, vivían otros grupos amplios de 
población campesina. Pequeños propietarios que poseían tierra por un 
valor inferior al del censo decurional de la ciudad próxima, los había 
en la mayoría de las provincias. Este tipo de granja, pequeña y autar 
quica, que había sido cantada en las Geórgicas de Virgilio, no desapa- 
reció en absoluto de Italia durante el Alto Imperio. Como se deduce 
de los datos sobre las extensiones de las fincas rurales en las tablas 
alimentarias, a comienzos del siglo 11 en los alrededores de Veleta y 
Beneventuta —-por tanto, en dos zonas tan dispares como las estri- 
baciones septentrionales de los Ápeninos y Campania— existía tocda- 
vía gran número de pequeños propietarios. Además, en la mayor pat- 
te del imperio se encontraban en masa campesinos pobres, sin tierras 

E | y faltos de recursos, que, incluso en lralia, no estaban acostumbrados 
“+? a tratar a sus semejantes y que en cada extranjero veían a un ene- 
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migo (Fronto, Ad M. Caes. 2,12), A ellos se añadían todavía modestos 
comerciantes, que no faltaban tampoco en Jos lugares de mercado 
rural, y particularmente los pequeños artesanos, que bien en las aldeas 
o bien en los talleres de las heredades más grandes tenían ocupación, 
por ejemplo, como herreros O alfareros; a la población campesina 
pertenecían finalmente también los pequeños arrendatarios y los con- 
denados que trabajaban en las minas. 

Estructuras más unitarias y homogéneas en la población campe- 
sina del Imperiuína Romanum se desarrollaron por vez primera en el 
Bajo Imperio, una vez que la gran propiedad y el sistema de colo- 
nato pasaron en todas partes a ocupar el primer plano. Con todo, en 
un sentido sí fue igual por doquier la situación de los habitantes del 
agro durante el Alto Imperio: las capas sociales más oprimidas del 
estado romano fueron siempre los grupos más pobres e indigentes 
del mundo rural. Entre estos sectores la peor parte no la llevaban ni 
siquiera los esclavos de los latifundios, que al fin y al cabo represen- 
taban un valor para el amo y al menos eran alimentados regularmente, 
sino sobre todo las masas de campesinos nominalmente «libres», 
carentes de recursos y, como a menudo sucedía en las provincias, ca- 
rentes también de la condición privilegiada de ciudadanos romanos. 
En Judea, por ejemplo, o en Egipto, la suerte de esta población rural 
era decididamente menos favorecida que la situación de los esclayos 
en la hacienda de Columela. Filón de Alejandría (De spec. leg. 
3,1595.) nos pinta un cuadro verdaderamente sombrío: los habitantes 
del tural padecían espantosamente bajo la presión tributaria; cuando 
un campesino se fugaba, los miembros de su familia o sus vecinos 
eran brutalmente maltratados y con bastante frecuencia torturados 
hasta morir. 


La estructura en Órdenes y estratos y sus efectos 


Resumiendo, como mejor puede representarse la estructura social 
de la llamada época del Principado es en fotma de una pirámide 
(Fig. 1). En ella, ciertamente, ni se reflejan las fuerzas numéricas 
extremadamente desiguales de cada uno de Jos estratos, ni tampoco 
queda expresado el cambio permanente de la sociedad durante los 
dos primeros siglos del Imperio, hechos que ilustran algunos aspectos 
especialmente importantes de la jerarquía social. Puesto que no 
estaban dadas las premisas para la existencia de un estamento intet- 
medio con! auténtica consistencia, puede afirmarse que la sociedad se 
descomporía en dos grupos principales ——y de diferente. tamaño—, 
los estratos superiores y los estratos inferiores. En este conjunto, se- 
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nadores, caballeros y decuriones sin rango ecuestre —totalizando a 
lo sumo unas 200.000 personas adultas-—, incluso con sus mujeres 
e hijos, no constituían siquiera más del 1 por 100 de la población 
completa del imperio. La auténtica capa dirigente, compuesta por Jos 
titulares de los cargos senatoriales más importantes, así como por el 
grupo de caballeros con empleos más altos, comprendía al finalizar 
la época augustea sólo unas 160 personas, cifra que hacía mediados 
de la segunda centuria se elevaba aproximadamente al doble. La ma- 
yoría de las integrantes de las capas sociales encumbradas, que pot 
sus bienes, sus funciones en los niveles de poder y su prestigio estaba 
por encima de la inasa cotriente; aparecía agrupada según claros cri- 
terios jerárquicos en distintos ordixes, esto es, en unidades sociales 
constituidas cerrada y cotporativamente, con sus respectivos niveles 
de riqueza, funciones y distintivos de rango. A la vista de sus notas 
catacterísticas, cabe considerar estas formas de organización social 


como órdenes o estamentos. En ellos, por tanto, se aglutinaba la 
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élite de la sociedad, sin distinciones de ningún tipo entre capas altas 
urbanas y rurales, mientras que los ricos libertos y los miembros de 
la familia Caesaris, que sólo en atención a su censo de propiedad y 
en parte a su influencia política podrían contarse entre las capas altas, 
no fueron aceptados en estos círculos privilegiados de personas y con 
alta consideración. Pues, en efecto, también ente los libertos ricos 
se percibe —-en el marco de las corporaciones augustales— una ten- 
dencia a imitar las organizaciones estamentales, y la familia Caesariís 
representaba asimismo una asociación de personas definible jurídica 
y funcionalmente de forma semejante a un orden. 

Los estratos inferiores estaban integrados por grupos muy hete- 
rogéneos de las masas de población de la ciudad y del campo. En con- 
traposición a los ordines privilegiados, no cabe en absoluto definirlos 
como estamentos. Sin querer implicar necesariamente con este con- 
cepto grupos sociales superpuestos, podemos perfectamente hablar 
de estratos o capas particulares, que sobre todo por razón de su acti- 
vidad económica en la ciudad o en el campo, y en virtud además de 
criterios jurídicos como los de imgenuj, liberti o serví, acusaban ca- 
racteres distintivos. De acuerdo con ellos, las fronteras entre cada uno 
de estos estratos inferiores discurrían de abajo hacia arriba, esto es, 
sólo en parte podían determinar la posición social del individuo, líneas 
claras de división social en sentido horizontal no las había en el seno 
de esta población decaída, contrariamente a las nítidas diferencias de 
posición observables entre las distintas capas altas. Así, dentro de 
un mismo estrato bajo de población podían darse posiciones muy dis- 
tanciadas, y, en cambio, cabía hallar otras muy próximas entre indi- 
viduos concretos de estratos inferiores diferentes. 

Ahora bien, está claro que con este modelo no hemos aprehen- 
dido toda la realidad del orden social romano durante los dos primeros 
siglos de la época imperial. Ha de Mamarse debidamente la atención 
sobre dos puntos débiles de dicho modelo. Por un lado, en su bos- 
quejo han pesado decisivamente los criterios jurídicos y organizativos 
a la hora de hacer las clasificaciones, con lo que las fronteras que 
surgían entre los grupos sociales por razón de sus funciones y de su 
prestigio social, y que no coincidían necesariamente con las existentes 
entre las asociaciones y grupos de personas definibles jurídicamente, 
no quedan bien plasmadas. Atendiendo a los elementos de caracte- 
rización funcional y al prestigio correspondiente, cabría afirmar sobre 
las capas altas del Imperium Romanum que eran dos los estratos prin- 
cipales que las componían: una élite municipal, de un lado, y una 
aristocracia imperial, de otro. Á la élite municipal, y como estrato 
más bajo de ella, pertenecían los libertos ricos agrupados en las cot- 
poraciones augustales, y como estrato más elevado dos decuriones y 
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magistrados corrientes, al igual que sus colegas quer eran al mismo 
tiempo miembros del orden ecuestre, pero que sólo servían en la 
administración ciudadana y no en la estatal. Los integrantes de la 
aristocracia imperial, por el contrario, desempeñaban al servicio del 
estado funciones militares y políticas o, cuando menos, estaban a la 
expectativa de tales destinos, caso en particular de los senadores sin 
cargos. De esta aristocracia emanaban todavía la capa rectora político- 
militar, que se componía de los senadores situados en los puestos ele- 
vados y también de los altos funcionarios del estado de condición 
ecuestre. Por otra parte, ha de hacerse aún hincapié en el hecho de 
que el modelo aquí esbozado, que enfatiza las diferencias sociales en- 
tre las distintas capas de la población, concede a la estratificación 
social como elemento caracterizador de está sociedad una importancia 
excesiva y unilateral, A la hora de determinar las realidades sociales 
en el mundo romano, no eran en absoluto decisivas solamente las posl- 
ciones establecidas dentro de la jerarquía social, sino también las 
siempre sumamente importantes relaciones personales entre individuos 
particulares situados más arriba y más abajo: en el seno de la familia, 
entre un esclavo y su amo; en una comunidad urbana, entre un cliente 
plebeyo y su patronus de la élite municipal, o en una hacienda, entre 
los trabajadores agrícolas y el señor de la finca. Mientras que los per- 
tenecientes a un ordo privilegiado cerraban filas conscientemente y 
en muchos sentidos marcaban las distancias con respecto a los otros 
grupos jerárquicos de la sociedad, eran los distintos grupos de la 
población baja del imperio los que más ligados estaban a sus respec- 
tivos señores v patroni. Con todo eso, las diferencias sociales, motí- 
vadas por los mecanismos de la estratificación social que ya hemos 
tratado ampliamente más arriba (pp. 146 s.), eran una realidad cuya 
significación e importancia no pueden ser soslayadas, tanto más cuanto 
que a los escritores contemporáneos esta forma de división social 


.—entre ricos y pobres o entre grupos definidos de diferente manera 


y superpuestos los unos a los otros— parecíales determinante. 

Así pues, atendiendo a su articulación y división internas, como 
mejor habría que explicar el orden de la sociedad romana durante 
las dos primeras centurias del Imperio, al igual que en otras épocas 
de la historia de Roma, sería a través del concepto de estructura en 
órdenes y estratos. Por el contrario, el concepto de clase difícilmente 
resultaría adecuado para definir este orden social. Una clase social 
se configura sobre la base de que sus miembros ocupan un mismo 
lugar ante el proceso de producción económica. De forma muy simpli- 
ficada, ese lugar se establece en función de la propiedad o nu propie- 
dad de los medios de producción (que en el mundo antiguo serían 
bienes raíces y, adicionalmente, talleres con su correspondiente equi- 
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pamienta), en función de la división del trabajo y del reparto de los 
bienes de producción. Si la sociedad romana de la época del Princi- 
pado hubiese sído una sociedad de clases, entonces habrían tenido 
que darse dos clases: la clase alta, cuyos integrantes poseían los medios 
de producción, no estaban ocupados en las tareas de producción y 
vivían de los beneficios que daban los bienes trabajados por otros; 
y la clase baja, cuyos miembros no disponían ni de tierra ni de míem- 
bros propios para el trabajo artesanal, aportaban su fuerza directa de 
producción y alimentaban con sus productos a la clase alta. Determi- 
nados grupos de la sociedad romana se ajustarían perfectamente a 
estos criterios económicos: los senadores podrían colocarse sin difi- 
cuitades en el primer tipo, y los esclavos de los latifundios en el segun- 
do. Pese a ello, un modelo en clases como éste no haría justicia a la 
realidad total de la sociedad romana. Para empezar, habría que inser- 
tar entre la clase superior y la inferior una clase medía, cuyos inte- 
grantes habrían dispuesto de medios de producción y, sin embargo, 
se habrían mantenido como productores directos; a ellos habrían de 
sumarse grupos sociales tan diferentes como el de los campesinos inde- 
pendientes, con tietra propia, el de los colonos, que cuando menos 
contaban con tierras artendadas, y además el de aquellos artesanos 
con una empresa propia. Decisivo, con todo, es el hecho de que la 
sociedad romana no se articulaba en absoluto solamente atendiendo 
a los criterios económicos mencionados, sino también en función de 
puntos de vista sociales y jurídicos que no coincidían plenamente con 
los económicos. Los decuriones de las ciudades eran no pocas veces 
campesinos productores directos, y, no obstante, como miembros que 
eran de un estamento ptivilegtado, con unas funciones por razón del 
cargo y un tenombre, formaban parte de los estratos superiotes. Por 
contra, los libettos ricos del tipo de Trimalción reunían ciertamente 
todos los requisitos económicos de una «clase dominante», ya que 
poseían medios de producción, no etan productores directos y vivían 
del trabajo de su personal; sin embargo, a ellos les estaban vedadas 
la entrada en un orden privilegiado, así como la ocupación de los 
cargos más altos y la consideración de la sociedad. Por consiguiente, 
sería algo contrario a la realidad el definir a la sociedad romana de 
la época del Principado como una sociedad de clases (por no hablar 
ahora de la Hamada «sociedad esclavista»). Fue una sociedad dividida 
en Órdenes y estratos, conh una estructura verdaderamente pecultar, 
que pese a los rasgos comunes se diferencia considerablemente de las 


restantes sociedades preindustriales 1%. 
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fundamentales del orden social romano, vid. asimismo G. Alfóldy, Gymmasiur, 
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Teniendo presente la peculiaridad de esta estructura, se hará com- 
prensible hasta qué punto en tiempos del Principado pudo bastar la 
elasticidad de este orden social, Puesto que el modelo romano en 
Órdenes y estratos también se impuso en las provincias o al menos 
señaló aquí la dirección de la evolución socíal, las posiciones de ca- 
beza fueron abriéndose asimismo a antiguos «no romanos», mientras 
que los itálicos perdían paralelamente su primitivo papel dirigente. 
Esa suerte de permeabilidad en el sistema social no ha de confun- 
dirse, sin embargo, con la movilidad vertical, consistente en la posi- 
bilidad de mejotar o empeorar la propia posición social, bien dentro 
de una y misma capa socíal, bien cambiando de adscripción a un es- 
trato por otra a otro diferente '*, | 

Las posibilidades de ascenso se ajustaban con toda claridad a las 
líneas de separación que atravesaban la pirámide social. Los ya privi- 
legíados disponían de considerables posibilidades. Caso de utilizar con 
habilidad los medios económicos a su disposición, y si ascendían den- 
tro del cursus bomorum municipal, ecuestre o senatorial, siguiendo 
el escalafón jerárquico de sus cargos, entonces podían mejotat apre- 
ciablemente su status social, como, por ejemplo, Plinio el Joven, que 
a sus fincas heredadas añadió otras nuevas compradas y fue subiendo 
peldaño a peldaño en la carrera senatorial hasta el nivel de rango 
consular. Tampoco resultaba excesivamente difícil el ascenso desde 
el orden decurional de una comunidad al estamento ecuestre y de aquí 
al senatorial, pudiéndose dar tal hecho dentro de una misma genera- 


83, 1976, pp. is. Crítica de este modelo e ideas en parte diferentes a éstas: 
F. Vittinghot£, Hist. Zeitscbr., 230, 1980, pp. 31 s; K. Christ, en W, Eck- 
H. Galsterer-H. Wolff fed.), Studien xur antiken Sozitalgeschicbte, pp. 197 s.; 
F. Kolb, en Bericht úber die 33. Versammiung denischer Historiker in Wrz 
burg 1980. Beih, zu. Gesch. in. Wiss. u. Unterricht (Stuttgart, 1982), pp. 131 s. 
Respecto a estos pateceres, G, Alfóldy, Chiron, 11, 1981, pp. 207 s. Cf. del 
mismo, en Homenaje Garcia Bellido, 1V, Rev. de la Univ. Complutense, 18, 
1979 (1981), pp. 177 s., esp. 209 s. (estratificación social reflejada en los hoho- 
res estatuarios). Para las relaciones sociales entre los integrantes de los distin- 
tos estratos, cÉ. W, Eck, en Colonato y otras formas de dependencia no escla- 
vistas. Áctas del Coloquio, 1978. Memorias de Historia Ántigua (Oviedo), 2, 
1978, pp. 41 s. La teoría marxista, que se mantiene en la idea de que el orden 
social antiguo constituía una sociedad de clases, se ha apartado entre tanto 
considerablemente de la concepción de una «sociedad de esclavistas» (por ejem- 
plo, E. M. Staerman, VDI, 1969, 4, pp. 37 s.): véase en tal sentido, v. gr., 
H. Kreissing, Etbn.-Arch, Zeitscbr., 10, 1969, pp. 361 s. 

'* Movilidad social en el Alto Imperio: K. Hopkins, Past and Present, 32, 
1965, pp. 12 s.; P. R. €. Weaver, ¿bid., 37, 1967, pb. 3 s. (libertos y esclavos 
imperiales); H. Y. Pleket, Tijdschr. voor Geschiedenis, 84, 1971, pp. 215 s.; 
H. Castritius, Mitt. d. Techn. Univ. Braunschtweig, 8, 1973, pp. 38 s.; R. Mac- 
Mullen, Social Relations, pp. 97 s.; B. Dobson, en Recherches sur les structures 
sociales dans VUantiquité classique, pp. 99 s, (centuriones). 
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ción o con el paso de una a otra. Para muchos hombres ricos la dife- 
rencia entre los niveles de censo entre cada uno de los-ordimes no 
representaba algo insalvable, al tiempo que los estamentos rectores, 
cuyos efectivos debían ser constantemente renovados a causa de la 
frecuente falta de descendencia, tenían su fuente natural de recluta- 
miento en el orden situado un escalón más abajo. Posibilidades de 
ascenso comparables a éstas no faltaban tampoco, desde luego, entre 
las capas bajas, sobre todo en las ciudades. Puesto que en una y mis- 
ma categoría de la población baja podían estar comprendidas posi- 
ciones sociales muy distintas, era perfectamente posible experimentar 
una mejora en la propia situación dentro de tal categoría, sobre todo 
teniendo habilidad y suerte en la actividad económica. Tal principio 
valía tanto para los artesanos urbanos, que podían llegar a enrique- 
cerse, como para los esclavos rurales, que podían hacer carrera como 
administradores de fincas. Como resultado de la estructura poco co- 
hesionada de los estratos inferiores, al menos en las ciudades resul. 
taba también posible, en principio, el cambio de status, toda vez que 
“los esclavos se convertían muy a menudo en libertos, y los hijos del 
beni nacidos después de la manumissio eran considerados libres. 

Con todo, no debiera sobrevalorarse la movilidad social en época 
del Principado en tanto que factor positivo en la vida social, Aquellos 
que de verdad podían hacer uso de las oportunidades citadas, cons- 
tituían en conjunto una minoría y en el campo probablemente una 
minoría muy reducida. De los, por ej., 90 caballeros aproximadamente 
que cada año ocupaban como prefectos de cohorte los puestos más 
bajos de la oficialidad ecuestre, únicamente dos tercios conseguían 
llegar como tribunos militares al siguiente escalón en rango, y sólo un 
tercio de éstos al tercero de prefectos de ala. Importante era el hecho 
de que las líneas claves de división social, las que discurrían entre las 
capas inferiores y las superiores, sólo a duras penas llegaban a ser 
franqueadas. Quien de antemano carecía de los medios económicos 
adecuados, podía perfectísimamente seguir sin poseerlos pese a su 
laboriosidad y a sus cualidades personales. Este era especialmente el 
caso de la población baja de las áreas rurales, en donde la fortuna 
resultante de la posesión de bienes raíces estaba repartida de forma 
más inamovible que en la ciudad. Ciertamente, también en el campo 
resultaba factible la ascensión social: en tal sentido suele sacarse acer- 
tadamente a colación la famosa inscripción de Mactar (del siglo 110), 
en la que un antiguo labrantín informa con orgullo del éxito logrado 
gracias a su celo en el trabajo (1LS 7457): procedía este sujeto de 
una familia falta de recursos, se ocupó durante doce años en la reco- 
lección como jornalero temporero y durante once lo hizo como repre- 
sentante; merced a su esfuerzo personal se hizo propietario de tierras 
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y en virtud de esta cualificación se convirtió en decurión en su ciudad 
natal, en la que linalmente ascendió a la alcaldía. Pero una trayectoria 
como ésta no eta desde luego frecuente, sobre todo si pensamos en 
lo difícil que resultaba ahorrar con el salario de un jornalero sin bienes 
raíces propios el mínimum de fortuna de un decurión, aunque fuese 
éste del censo más bajo de las ciudades pequeñas. En las profestones 
urbanas era más fácil hacer dinero, aunque también en las ciudades 
el ascenso social tenía sus límites, sin que debamos desdeñar entre 
éstos las múltiples restricciones debidas al origen personal y a la situa- 
ción jurídica, que con bastante frecuencia impedían a quienes triun- 
taban económicamente, caso sobre todo de los eficientes libertos, el 
integrarse en la capa superior. 

Consecuentemente, era algo poco frecuente y en todo caso atípico 
en tiempos del Principado, en contraposición a las condiciones de la 
moderna sociedad industrial, el hecho de que alguien de muy baja 
extracción se abriese camino hasta los más altos peldaños de la pirá- 
mide social. La trayectoria vital de los miembros directivos de la 
familia Caesaris o de los libertos ricos, que hacía decir a Trimalción 
sentirse haber pasado de ser rana a ser rey (Petronius, Sat. 77), no 
representaba una prueba de movilidad social ilimitada, sí reparamos 
en las ulteriores barreras sociales con que tropezaban estas personas; 
y, aparte de esto, tales personas debían sus carreras no sólo a su capa- 
cidad personal, sino también a su gran suerte, concretamente a fabu- 
losas herencias de amos sin hijos o a la inclusión en el personal servil 
del emperador por nacimiento e comercio de esclavos, La única post 
bilidad institucionalizada de ascender desde abajo del todo hasta la 
cumbre de la pirámide social nos la brinda la carrera de aquellos cen- 
turiones que a través del primipilado llegaban al orden ecuestre; pero, 
por ejemplo, hacia mediados del siglo 11 había un total en torno a 
unos 2.000 centuriones solamente, de dos cuales cerca de un tercio 
Únicamente podían alcanzar el primipilado con rango ecuestre y me- 
nos de 10 un grado de tango ecuestre elevado. El emperador tardío 
Pértinax, que era hijo de un antiguo esclavo y que al comienzo estuvo 
ocupado como profesor falto de medios, que luego fue acogido en el 
estamento ecuestre gracias al favor y la protección, que se distinguió 
por sus brillantes cualidades militares y obtuvo el rango senatorial, 
en fin, que se situó entre los primeros consulares y tras la muerte de 
Cómodo fue elegido emperador, tuvo un destino único y sólo posible 
bajo las nuevas condiciones que trajo consigo la crisis militar y polí- 
tica en el imperio a partir de la segunda mitad del siglo 1. Anterior- 
mente, un caso de ascenso comparable a éste habría sido concebiíble 
a lo sumo con el paso de varias generaciones, Asi los Vitelios descen- 
dían según la tradición de un liberto que había sido zapatero remen- 
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dón; se hijo amasá ya una fortuna en subastas hacia finales de la 
República; del matrimonio de este Vitelio con una prostituta nació 
un hijo que fue aceptado en el orden ecuestre y que bajo Augusto 
consiguió también el tango de procurador ecuestre; este caballero tuvo 
entonces cuatro hijos, que ya todos fueron senadores, y de ellos uno, 
por su condición de cánsul en tres ocasiones, pasó a formar parte del 
círculo de hombres más distinguidos de Roma; su hijo sería ya Aulo 
Vitelio, el emperador *?, 

Así y todo, el sistema romano de sociedad ofrecía muchas posibi- 
lidades de elevación personal, y siempre estaba al alcance de cada 
cual el intentar siquiera sacarles partido; esa elasticidad contribuyó 
de forma esencial a su fortaleza y estabilidad. Á ello se añadía el he- 
cho de que el descenso en Ja escala social, que era susceptible de pro- 
ducit una especial crispación en quienes lo padecían, constituyó un 
fenómeno raro bajo las condiciones de estabilidad inauguradas por 
ta época del Imperio. En masa se vieron afectados, todo lo más, los 
habitantes de las provincias durante las primeras generaciones poste- 
riores a la conquista, y en tiempos del Imperio, por consiguiente, 
circulos cada vez ya más reducidos. Familias empobrecidas y endeu- 
dadas, especialmente en el campo, que tenían, pot ejemplo, que ven- 
der a sus hijos como esclavos, las hubo siempre, pero lo que se dice 
capas amplias de la población rara vez conocieron en su totalidad un 
fenómeno semejante de degradación social; en caso de catástrofes 
naturales, como, por ejemplo, en el gran terremoto del año 17 en 
Asia Menor, el gobierno imperial acudía en socorro de la población 
(Tac., Ann. 2,47). Por lo demás, los privilegios concedidos en su día, 
tales como la libertad personal, el derecho de ciudadanía, y la perte- 
nencia a un orden, eran muy excepcionalmente retirados a una perso- 
na, mayormente en caso de actos criminales, siendo algo automático 
que los descendientes de los privilegiados heredasen la libertad y la 
ciudadanía, así como la pertenencia a un orden en la mayor parte de 
los casos, al menos como cuestión de hecho. 

Esta constitución interna de la sociedad romana explica ya por 
qué las tensiones y conflictos durante la época del Principado difí- 
cilmente condujeron a revueltas abiertas. Las juchas de clases, como 
consecuencia de la estructura social, eran por principio tan poco fac- 
tibles como en tiempos de la República tardía. Cada uno de los gru- 
pos integrantes de la población baja estaba ligado de distintas mane- 
ras a las capas supetlores y en consonancia con ello se dedicó a me- 


2 Suet, Vit. 2, 1 s. Primipili: véase nota 134. Pértinax: SHA, P. 1, 1s. y 
AE, 1963, 32; sobre ello, 17.-G. Kolbe, Bonnmer Jabrb, 162, 1962, pp. 407 s,; 
Er Allan didlo LIS. 1972. pb 1998. 
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nudo a perseguir su propio interés, al tiempo que dentto de los estra- 
tos inferiores no se daban líneas claras de división interna; era impo- 
sible, pues, que se generase una clase revolucionaria con capacidad 
de aglutinación, tanto menos cuanto que muchos sectores inferiores 
de la población en Jas distintas partes del Imperio se sentían solida- 
tios con sus domini y patroni y no con los de su misma condición en 
cualquier otro lugar. En suma, el sistema de dominio romano era 
en el Principado tan fuerte y las condiciones internas del Imperio 
estaban tan ampliamente consolidadas que las tensiones sociales exis- 
tentes difícilmente podían estallar en conflictos abiertos. 
| Dados los presupuestos y exigencias de un gobierno mundial, la 
monarquía imperial era la forma política más apropiada para asegu- 
rar la consistencia de una sociedad tegida aristocráticamente como la 
romana; en aquélla se materializaba un sistema de dominio unitario 
y estable, que satisfacía al máximo los intereses de las capas altas. 
+ Merced al establecimiento de una administración imperial regular y 
al mantenimiento de un ejército que contabilizaba de 350.000 a 
400.000 hombres, fue creado un aparato de poder que garantizaba el 
control permanente y único de los sometidos y que en lugar de las 
condiciones desoladoras de la República tardía trajo la estabilidad 
política; al mismo tiempo, y debido tanto a la fijación de upa not- 
mativa Única en lo tocante al ejercicio del poder, como al control 
centralizado de los funcionarios, este aparato resultaba también para 
las masas más soportable que el anterior !, Además, los integrantes 
de los estratos inferiores fueron incluidos en el sistema de ejercicio 
del poder de acuerdo con una graduación jerárquica equilibrada: 
mientras que en la República tardía determinados grupos enfrentados 
entre sí habían ocupado de forma ininterrumpida el poder y, en 
cambio, amplias capas sociales rectoras, coro, por ejemplo, la mayo- 
sía de los caballeros, habían tenido una muy escasa participación en 
el gobierno, la repartición ahora de las funciones públicas entre el 
ordo decuriontum, ordo equester y ordines decurionum bajo la direc- 
ción centralizada del imperio en la persona del césar, respondía mejor 
a las realidades sociales. 
Junto a todo ello, el gobierno imperial aseguraba también a la 
sociedad romana una serie de normas ideológicas y éticas que proveían, 


M Sistema administrativo: vid., por ej., F. Millar, Journ. of Rom. Stud., 56, 
1966, pp. 156 s.; W, Eck, Die staatliche Organisation Jtaliens in der boben 
Kaiserzeit ¿Miúnchen, 1979). Ejército: A. v. Domaszewski-B. Dobson, Die Rang- 
ordaung des rómischen Heeres? (Kóla-Graz, 1967), €. Webster, The Roman 
Imperial Army of tbe first and second Centuries Á. D. (Londres, 1969); 
M. Grant, The Army of the Caesars (Londres, 1974); composición social y ét- 
nica: G. Forni, en ANKWY, H, 1, pp. 339 s,, con bibliografía. 
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sobre todo a las capas rectoras, aunque también a amplios sectores 
de la población, de un sistema unitario de referencia. Esas normas se 
inspiraron en la renovada tradición religiosa y moral de Roma y fue- 
ron de tal forma adaptadas a las necesidades de la época que en ade- 
lante quedaron ligadas al culto al emperador y a la obligación moral 
de guardar lealtad al césar. Cada grupo social alimentaba el culto a 
la persona del soberano por medio de sus propios sacerdotes: los 
sodales Augustales y los miembros de otras sodalidades eran sena- 
dores; los altos sacerdotes provinciales, caballeros en su mayoría; en 
las ciudades había flarrines municipales procedentes del decurionado 
local, Angustales del círculo de los libertos encumbrados, magistri y 
ministri de los Lares del emperador reclutados entre los restantes li- 
bertos y esclavos. Por otra parte, en las proyincias orientales, donde 
la adoración religiosa al soberano se retrotraía a un largo pasado, el 
culto al emperador no podía ciertamente satisfacer las profundas ne- 
cesidades religiosas. Pero a eso tampoco se llegaba anteriormente en 
la religión romana; la función más importante de ésta consistió siem- 
pre en prescribir modos de comportamiento que imponían, ante todo, 
afección a los intereses del estado, y esta ética política constituyó 
también su sustancia bajo los emperadores, Hasta qué punto se exten- 
dieron por todo el imperio las normas de comportamiento romanas, 
es algo que se pone particularmente de relieve en la preferencia por 
el empleo en las inscripciones de conceptos imbuidos de valores tra- 
dicionales. Alternativas claras a este sistema de referencia apenas se 
dejaron ver en el Álto Imperio; los privados de libertad, por ejemplo, 
mantenían en su mayoría cultos que estaban también más o menos 
arraigados entre las capas altas. Ya sólo por esto, los pocos enemigos 
realmente conscientes del sistema de gobierno romano, caso sobre 
todo de los representantes de muchas corrientes filosóficas y sectas, 


tuvieron un éxito muy limitado en su agitación contra Roma *”. 


22 Culto al emperador: mírese la nota 104. Cultos de las distintas capas so- 


ciales: ], Beaujeu, en Honmmages 4 ]. Bayet, Coil. Latomus, vol. 70 (Bruselas, 
1964), pp. 54 s. [orden senatorial); E. Bómer, Untersucbungen siber die Religion 
der Sklaven in Griechentand und Rom, 1 (vid, nota 72). Extensión e imposición 
de las ideas y valores romanos en el imperio: G. Alfoldy, Die Role des Einzel- 
nen in der Gesellschaft des Rómischen Koiserreiches. Eriwvartungen und Wert- 
massstábe. Sitz.-Ber. d. Heidelberger Akad. d. Wiss., Philhist. Kl, Jg. 1980, 
3. Aba. (Heidelberg, 1980). Propaganda antirromana: R. MacMullen, Enemies 
of the Roman Order. Treason, Unrest, and Alienation in tbe Empire (Cambrid- 
ge/Mass., 1966), pp. 46 s. Sobre los conflictos sociales en el imperio romano, 
véase en síntesis Ó, Aloldy, Heidelberger jabrb. 20, 1976, pp. 111 s., así como 
en H. Schneider (ed.), Sozial- und Wirtschaftsgeschichte der rúmischen Kaiser- 
zett, pp. 372 s. Para los conflictos en el mundo griego, incluida la época im- 
peral, cf. G. E. M. de 5Sre, Croix, The Class Struggle ie tbe Ancient Greek 
World from the Archaic Age to the Arab Conquests (Londres, 1981). 
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Á la vista de la fuerza mostrada por el Imperio, cualquier rebelión 
contra el sistema de dominación romana resultaba inútil; Flavio Jo- 
sefo formuló de manera suficientemente clara este convencimiento 
(Belt. Jud, 2,345 s.) Había ahora considerablemente menos motivos 
para la agitación social que durante las dos últimas centurias de la 
República, aun cuando la armonía social, tal como Elio Arístides la 
ensalzaba en su Discurso a Roma (29s.), fuese sólo un ideal, un sue- 
ño. Con la nueva «istribución de funciones y parcelas de poder en 
el cuadro del imperio apenas sé dieron conflictos en el seno de los 
estratos Superiores que no pudiesen ser sustanciados por medios pa- 
cíficos; la plebe urbana fue abastecida con bastante regularidad; los 
esclavos recibieron un trato considerablemente mejor que antes y 
muy a menudo la manumisión; incluso las masas campesinas, y entre 
ellas las poblaciones rurales muy levantiscas de algunas regiones some- 
tidas por primera vez bajo Áugusto, como el norte de Dalmacia o 
el sur de Panonia, podían anotarse muchas ventajas sociales con la 
romanización y la urbanización progresivas, 

Ello no obstante, también en época del Principado se produjeron 
ocasionalmente, en tiempos y lugares diferentes, y por distintas cau- 
sas, agltaciones soctales o estallidos de confífictos políticos abiertos, a 
los que no faltaban tampoco razones sociales de fondo. Estos movi- 
mientos sólo tuvieron un denominador común, si bien justamente 
esa coincidencia resulta primordial para la comprensión de los con- 
flictos sociales del Imperio: por lo general, partieron de grupos de 
población sabre los que por causas muy específicas recaía una carga 
que podríamos considerar en general como atípica y particularmente 
gravosa. 

La suerte de los esclavos durante el Imperio ya no dio más ple 
a grandes levantamientos serviles, como en la República tardía, aun- 
que el mal trato dado a éstos en casos concretos, y especialmente 
en los latifundios, podía alguna vez que otra conducir todavía a la 
rebelión abierta, Asf, el senador Larcio Macedo, un contemporáneo 
de Plinio (Ep. 3, 14,18 ), fue mortalmente herido por sus esclavos 
a causa de su crueldad; bajo Nerón un esclavo dio muerte al prefecto 
de la ciudad, Pedanio Secundo, según Tácito (Ann. 14,42) bien por 
haberle negado éste la manumisión, bien por celos. Pero, que nosotros 
sepamos, a un levantamiento de esclavos en toda regla sólo se legó 
en el año 24 en Apulta y en la vecina Calabria, además de en el 54, 
otra vez en Calabria; se trataba de las tradicionales regiones de movi- 
mientos serviles, con muchos pastores, cuya situación era particu- 
larmente mala y sobre los que sólo a duras penas podía ejercerse un 
control. Normalmente, sin embargo, la resistencia de cierros esclavos 
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contra sus amos se manifestaba a lo sumo en forma de huida, lo más 
frecuentemente de loas campos de trabajo '*. 

Por lo demás, entre la plebe de las ciudades podía haber lugar 
a alborotos, si el problema fundamental de la población pobre urbana, 
el aprovisionamiento de víveres, no era resuelto a satisfacción. Filós- 
trato (AÁpoll. 1,15) describe de qué manera a principios del siglo 1 
estalló una vez en la localidad panfílica de Aspendo un tumulto de 
estas características; a ella dio pábulo una falta de víveres, ocasionada 
por el hecho de que los propietarios de tierras retuvieron el grano 
para la exportación. Asimismo, Dión de Prusa nos informa de que 
por esos mismos años él mismo estuvo a punto en una ocasión de ser 
asesinado en su ciudad natal junto con los dueños de explotaciones 
agrícolas, pues el populacho tenía la sospecha de que habían elevado 
los precios del trigo. También por Dión sabemos cómo se llegó a un 
enfrentamiento abierto en la capital provincial de Cilicia, Tarso, entre 
los miembros del orden local y las masas azuzadas por los filósofos 
cínicos, y en especial «los cordeleros» (que por su condición de no 
ciudadanos eran los más perjudicados). Con cuánta facilidad precisa- 
mente las masas de artesanos de las grandes ciudades minorasiáticas 
podían alborotarse, nos lo muestra la historia del apóstol Pablo con 
los plateros de Efeso'”. 

Todos estos movimientos no representaron en modo alguno un 
peligro para Roma; a lo sumo, exigieron de ésta medidas policiales. 
Su reacción, en cambio, fue distinta ante las revueltas en masa con- 
tra la dominación romana de los provinciales subyugados. Como en 
el caso del levantamiento en el bajo Rin y en el del norte de la Ga- 
lia del año 69, representaban un gran peligro, que sólo se podía con- 
jurar mediante una fuerte leva militar y una vasta campaña de ope- 
raciones bélicas. Claro está que estas insurrecciones tenían tanto de 
movimientos sociales como en su día las revueltas de los aliados itá- 
licos y de los habitantes de las provincias contra la república romana. 
Sus motivaciones eran principalmente ciertas medidas de orden po- 
lítico y militar, o económico, tomadas pos Roma, que afectaban en 
igual medida a capas muy distintas de la población. En el levantamien- 





2 Tevantamiento en el año 24: Tac., Ann. 4,27 e ÍLS 961 (para la data 
ción vid. GÓ, Añfoldy, Fasti Hispantenses, pp. 149 s.). Levantamiento en el 
año 54: Tac., Ann. 12, 56, Huida de esclavos: H. Bellen, Studien zur Sklaven- 
Hucht in vrómischen Kaiserreich (Wiesbaden, 1971). 

' Disturbios en Prusa: Dion Chrys., Disc. 46,7 s.; en Tarso: ¿bid., 34,1 s,, 
y al respecto, cf. D. KienastH. Castritius, Historia, 20, 1971, pp. 62 s. Efeso: 
Acta Ápp. 19,24 s.; sobre ello, cf A. N. Sherwin-White, Roman Society and 
Román Lao (1 the New Testament (Oxtord, 1963), pp. 83 s. Cf. además en 
especial R. FiNewold, Afbernaciót, N.S., 32, 1974, pp. VO s., sobre los albo- 
rotos en Roma bajo Tiberio. 
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to galo del año 21, que había sido desencadenado pot causa de la 
extrema explotación económica padecida por las provincias palas, to- 
maron parte la nobleza tribal, sus clientes del campo y también los 
esclavos (Tac., Ánn. 3,40 s.); en el 69 los treverienses y bátavos en 
rebeidía contra Roma fueron acaudillados por su nobleza. Con todo, 
las imotivaciones sociales jugaron también en estos movimientos un 
cierto papel, al igual que durante la República tardía con los levan- 
tamientos de itálicos y provinciales. La mayoría de los que alentaban 
la resistencia antirromana pertenecían siempre a la población campe- 
sina humilde; sobre ellos, antes que nadie, caía todo el peso de da do- 
minación rtomaña en las provincias, pues los representantes de la 
capa alta local podían Hegar fácilmente a un compromiso con Roma. 
Las disposiciones sobre reclutamiento forzoso tomadas por Vitelio, 
que desataron en el año 69 la insurrección entre los bátavos, perju- 
dicaban ante todo a la gran masa local (Tac., Hist. 4,14), y en menor 
| medida al estrato superior. Y sí aquí Julio Civílis, un miembro de la 
aristocracia tribal más distinguida (Tac., Hist. 4,13), tomaba el man- 
do de los rebeldes, su propio sobrino fulio Brigántico combatía del 
lado romano como oficial de rango ecuestre (ibid., 4,70). Con absoluta 
claridad pueden reconocerse las razones sociales que latían en el fon- 
do de la gran sublevación judía del 66-70. Las causas de esta revuelta 
contra Roma residían en la opresión extremadamente dura que su- 
fría la población de Palestina; las masas de los sublevados se nutrie- 
ton de campesinos particularmente desesperados, y los grupos más 
consecuentes aspiraban no sólo a sacudirse el yugo de Roma, sino 
también a la supresión del dominio de los terratenientes y del alto 
clero locales”. Pero ninguno de estos levantamientos tuvo fuerza 
suficiente como para conmocionar el orden social romano; la crisis 
de la sociedad romana imperial tuvo otras raices. 


| 12 H, Kreíssig, Die sozíalen Lusanimenbánge des judiischen Krieges (Berlín, 
| 1970). pp. 127 s, Para las revueltas de las poblaciones indígenas sometidas de 
Í las provincias, cf. St, L. Dyson, en ANRW, 1, 3 (Berlín-Nueva York, 1975), 
pp. 138 s. Guerra bátava: L, Bessone, La rívolta batavica e la crisi del 69 e. C. 
Mem. Áccad. d. Se. dí Torino, Cl. dí Sc. mor., stor. e filol., Ser. 4%, vol. 24 

(Torino, 1972), Resistencia activa y pasiva contra la dominación romana en el 

norte de África: M. Benabon, La résistance africaine d la romanisation (París, 


1976), 





Capítulo 6 


LA CRISIS DEL IMPERIO ROMANO 
Y EL CAMBIO DE ESTRUCTURA SOCIAL 


La crisis del Imperium Romanum y la sociedad romana 


Cuando Elio Arístides pronunció en el año 143 su Discurso a 
Roma, estaba convencido de que el Imperium Romanum había al. 
canzado en su época la más alta cota de perfección: nadie pensaba ya 
en la guerra (70), el orbe celebraba, por decirlo así, una fiesta con- 
tinua, y las ciudades rivalizaban en esplendor y belleza (97 s.). Pa- 
sados algo más de dos decenios, sin embargo, el imperio romano se 
hallaba inmerso en una guerra defensiva en las fronteras del norte, 
que parecía ser más funesta que cualquier otra de las guerras en la 
memoria de los hombres (SHA, MA 17,2). El período de gobierno 
del emperador Marco Aurelio (161-180) quedó para la posteridad 
como una época en la que sin este soberano profecto quasi uno lapsu 
ruissent omnia status Romani (Epit. de Caes. 16,2). Dión Casio veía 
en la muerte de este césar, al contemplar la crisis política durante la 
dutocracia de Cómodo (180-192) y la modificación en las estructuras 
de poder observable bajo Septimio Severo (193-211) y sus sucesores, 
el final de una edad de oro y el comienzo de una época de hierro 
y orín (72,36,4). Bajo Filipo (244-249) un observador hablaba del 
imperio romano como de un cuerpo enfermo y descompuesto, y tam- 
bién como de un barco sin rumbo y sin esperanza, en trance de hun- 
dirse; algunos años más tarde San Cipriano veía ya inminente el fin 
del mundo, y con Valeríano (253-260), así como durante la auto- 
cracia de Galieno (260-268), el destino del Imperia parecía ya se- 
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lado por los ataques bárbaros y el desmoronamiento interno. Pode- 
mos hablar de una crisis general en el imperio mundial de Roma, 
cuyos elementos constitutivos más importantes pueden percibirse en 
tres órdenes de hechos: en la inestabilidad de lo que había sido hasta 
ahora el orden global de Koma, en la transformación acelerada de las 
estructuras subyacentes a dicho orden, y en el reconocimiento (0, Cuan- 
do menos, en la sensación) de los contemporáneos de que su época, 
en contraposición al tiempo precedente, se caracterizaba por la fiuc- 
tuación y el cambio. Sólo bajo los prandes emperadores-soldados pos- 
teriores a Galieno, especialmente Claudio 11 (268-270), Aureliano 
(270-275), Probo (276-282) y, en particular, con Diocieciano (284. 
305), se alcanzó una estabilización, aunque ya no sobre las bases tra- 
dicionales "”*. 

La crisis no se presentó por doquier a un mismo tiempo y tuvo 
distintas repercusiones en cada una de las partes del imperio. Egipto 
y África, pongamos por caso, que permanecieron ampliamente a sal. 
vo de las irrupciones bárbaras, y en donde la extensión de la gran 
propiedad y del colonato se había efectuado ya antes del siglo 111, se 
vieron menos afectados que, por ejemplo, Hispania o Siria. En Jas 
provincias danubianas, sobre todo en Panonia, Mesia y Dacia, la vida 
económica bajo los Severos había sido más floreciente que nunca, y 
de ahí que la decadencia fuese aquí en los decenios siguientes tanto 
más acusada !'”, Así y todo, la totalidad del imperio romano asistió a 
un cambio que comprendió todas las dimensiones del vivir y que 
produjo profundas alteraciones en la estructura de la sociedad ro- 
mana. No' consistió aquél Únicamente en una fuerte reestratificación 
de la sociedad, sino en el surgimiento de un nuevo modelo de socie- 
dad. de tal forma que este proceso de transformación sólo podría ser 
comparado por su significado e importancia con el cambio de estruc- 


1* Por lo que hace a la crisis del imperio romano vid. R. MacMullen, Ko- 
mas Governmentíis Response to Crisis, AD. 235-337 (New baven, 1976); 
cf. en tal sentido G. Alfoidy, Hispania Antigua, 6, 1976, (1978), pp. 341 s. Br 
bliografía en G, Walser-Th. Pekáry, Die Krise des rúmischen Reicbes. Bericht 
iiber die Forscbungen zur Geschichte des 3. Jabrbunderts mich Christus (Darm- 
stadi, 1967) Evolución social: consúltese en especial M. Kostovtzeft, Geselischaft 
und Wirischaft, 11, pp. 106 s.; J. Gagé, Les classes sociales, pp. 249 s.; una 
visión general útil la hay en P. Petit, Histoire gónérale de PEmpire rontain 
(París, 1974), pp. 507 s. Conclencia de crisis: G. Alfóldy, Flermes, 99, 1971, 
pp. 429 s., e Historia, 22, 1973, pp. 479 s., y esp. Greek, Roman and Byzantine 
Studies, 15. 1974, pp. 89 s. len alemán en G, Alfóldy y otros, ed,, Krisen in 
der Antike, Bewusstseín und Bewiltiaung (Dússeldoré, 1975), pp. 112 s.). 

2 Feipto: A. E. Johnson, Joura. of furistio Papyrol., 4, 1930, pp. 151 s,; 
Panonia: P, Oliva, Pannonia dnd the Onset of Crisis in tbe Roman Emptre 
(Praha, 1962); cf. también el paulatino desarrollo en Norico: G. Alfoldy, Nort 
cut, pp. 159 s. 
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tura del siglo 31 a.C. Ya en época de los Severos pudieron los 
temporáneos calibrar algo de su alcance: las consecuencias de la 
política interna:de Roma Jlevaron a Tertuliano a hacer la ob 
ción de que hbuniles sublimitate, sublimes hunilitate mutantur | 
20,2); parecidamente, también Dión Casio hubo de presenciar 
todas las cosas se volvían del revés en la jerarquía social de 
(80,7.2). 

La crisis fue total. De forma rotunda se puso de manifiesto 
catastrófica situación de la política exterior del imperio. Tras « 
pito que había supuesto para Roma la victoriosa contraofensi 
Marco Aurelio contra los germanos, a partir de Severo Alej 
(222.235) y Maximino Trax (235-238), el asalto desde el exter 
reprodujo una y otra vez, tanto en forma de ataques de los ger 
y sus aliados a la frontera renano-danubiana, como en la polít 
expansión del nuevo imperio petsa contra las provincias tol 
orientales. La derrota del emperador Decio (249-251) contra le 
dos, la captura de Valeriano por los persas nueve años despus 
irrupciones bárbaras en Germania, Galia, Hispania, en los - 
danubianos, sobre los Balcanes, en Asia Menor, Capadocia, y 
en tiempo de Galieno, junto con el avance de los germanos 
Italia bajo Aureliano, señalaron para Roma los momentos má 
ves en una guerra a la defensiva y sin interrupción. lgual de 
trófica era la situación política interna. Las pretensiones de 
del soberano se elevaron al máximo. En el nuevo sistema polít 
Dominado, el estado se convirtió en una institución todopod 
que exigía de los súbditos una entrega absoluta y que con freci 
reglamentaba brutalmente sus vidas. Pero, al mismo tiempo, 
der de los césares se tornó más inseguro. Entre la muette de ; 
Aurelio en su lecho de enfermo y la abdicación de Diocleciano 
nas sí hubo emperadores que no hubiesen Hegado al trono pol 
de la violencia, mediante revueltas militares o en el curso de g 
civiles, y que después no fuesen derrocados por esos mismos 
dimientos. Las luchas entre los pretendientes al trono tras « 
sinato de Cómodo, el final sangriento de seis soberanos en € 
año del 238, las continuas usurpaciones, y el nacimiento de ás 
de poder independientes en las provincias galo-germanas, en ): 
del Danubio medio y en el Oriente bajo Galieno, supusieron 
mente los momentos álgidos de la crisis política interna. Es; 
lidad de la monarquía era la consecuencia inmediata de la p 
derancia adquirida por el ejército, principalmente por las g 
unidades de tropas estacionadas en Panonía y Mesía, en el E 
Capadocia y Siria; el predominio de lo militar significaba p: 
mente una alteración radical de las primitivas estructutas del 
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También la vida econámica del imperio entró en una grave cti- 
sis. San Cipriano pergeñaba un cuadro muy sombrío hacia el 253: 
los medios de subsistencia escaseaban, los precios subían, las minas 
estaban agotadas, las fuerzas artesanales mermaban; se añadía a esto 
la falta de campesinos en la agricultura (Ad. Demetr. 3 s,). En la pro- 
ducción agraria se hacían sentir las dificultades crecientes, debidas 
en primer término a la reducción progresiva de la fuerza de trabajo. 
Fueron, sobre todo, las ramas de la economía urbana las que con más 
fuerza se resintieron de todo ello. La producción artesanal se redujo 
considerablemente; así, por ejemplo, en el NO del imperio los esta- 
blecimientos de terra-sigillata suspendieron la producción. El comer- 
clo se vio una y otra vez interrumpido, particularmente en las provín- 
cias fronterizas en guerra, No era posible detener la inflación; hacia 
mediados del siglo 111 adquirió proporciones catastróficas. Las con- 
secuencias de las guersas permanentes y de la crisis económica fue- 
ron asoladoras para la población. Decayó el número de habitantes y 
se hizo más corta la esperanza general de vida: Dionisio de Alejan- 
dría, un contemporáneo de San Cipriano, aparecía profundamente im- 
presionado por estos fenómenos acaecidos en su ciudad natal '*, Po- 
breza y miseria se propagaron todavía acrecidas por las catástrofes 
naturales. 

En la estructura de la sociedad se operaron enormes cambios. La 
posición de poder y la situación económica de las distintas capas pri- 
vilegiadas fueron trastocadas; el claro sistema jerárquico anterior en 
los órdenes de los honestiores comenzó a debilitarse. Los estratos ba- 
jos de la población, a los que tocó cargar con el mayor peso de la 
crisis, arrastraron una vida de padecimientos en condiciones cada 
vez más oprimentes, hasta encontrarse con frecuencia en situaciones 
desesperadas. Por ello la relevancia social de la diferenciación jurídica 
entre cada uno de los grupos inferiores disminuyó muy acentuada- 
mente: también el personalmente «libre» fue paulatinamente tratado 
por el estado y los poderosos en igual forma que el no libre. Á esto 
se sumaba el hecho de que a partir de Caracalla (211-217), que ha- 
bía concedido el derecho de ciudadanía romana a todos los habitantes 
«libres» del imperio, ya no tenía ninguna vigencia en la práctica la 
función divisoria de un privilegio anteriormente muy importante. 
Con este desarrollo se sentaban las bases para la formación de una 
nueva capa de bummiliores, que, en comparación con los estratos inte- 





"En Eus., Hist. eccl. 7,21,9 s. Sobre la merma de fuerzas productivas 

y la despoblación del campo, cf. P. Salmon, Population et dépopulation dans 
Empire romata. Coll. Latomus, vol. 137 (Bruselas, 1974); C. R. Whittaker, 
en M. 1, Finley (ed.), Studies in Roman Property, pp. 137 s. Economía: biblio- 
grafía en G, Walser-Th. Pekáry, op. cif, pp. 8l s. 
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riores marcadamente diferenciados entre sí de la República tardía y 
del Alto Imperio, resultaba relativamente homogénea. De todas esas 
modificaciones en la economía y en la sociedad afloraron nuevas ten- 
siones y conflictos sociales, que reaparecerían siempre y que contri- 
buirían a socavar aún más el antiguo orden. Y cuanto más rápida- 
mente se desmoronaban el orden social tradicional y su correspon- 
diente sistema de dominación, tanto más grande se hacía el vacío 
moral e ideológico en el que irían ganando terreno nuevas corrientes 
espirituales, como las religiones mistéricas orientales y el Cristiants- 
mo, amén de la filosofía neoplatónica. 

La crisis no dio comienzo de repente, con las guerras del tiempo 
de Marco Aurelio o con los conflictos políticos internos bajo Có- 
modo, sino que fue gestándose ya a los pies de la monarquía anto- 
niniana. En Roma, y ya antes del estallido de las guerras marcoma- 
nas en el año 166 á 167, no eran totalmente desconocidos los nue- 
vos peligros que acechaban en la frontera norte del imperio en forma 

e movimientos de pueblos y de metamorfosis en la estructura socio: 
política de los germanos y sus vecinos. Tampoco el acrecentamiento 
de poder del ejército y, en la misma línea, el progresivo protagonismo 
político de las Ps militares, datan en principio de las guerras 
civiles entre Didio Juliano, Septimio Severa, Pescenio Níger y Clodio 
Albino, del 193 al 197. Las transformaciones en la estructura eco: 
nómica y social del imperio, que conocieron una aceleración muy 
clara y súbita a partir de las épocas tardo-antopniniana y severa, re- 
montaban en gran parte a procesos de cambio iniciados con anterio- 
ridad, procesos que éran difíciles de atisbar tras aquella fachada de 
mundo aparentemente sano que proyectaban los progresos del em- 
perador Marco Aurelio. Dificultades económicas, especialmente en las 
ramas de la producción urbana, que habrían de conducir al estanca- 
iniento del artesanado y del comercio, a problemas en la agricultura, 
a la sobrecarga progresiva de los decuriones y, con ello, 4 considera- 
bles alteraciones en la estructura social de las ciudades, no las hubo 
ni en Italia ni en algunas provincias del Mediterráneo por primera 
vez en el siglo 111; en Hispania, sin ir más lejos, ya hacia mediados 
del siglo 11, la capa urbana superior daba ciertas señales de apota- 
miento. También la actividad económica de los libertos con aspíra- 
ciones conoció en general un fuerte retroceso en las ciudades durante 
la segunda centuria. Las razones de esto han de buscarse, sobre todo, 
en las debilidades estructurales de la economía con base en las ciu- 
dades y sus territorios. Esas debilidades estructurales se derivaban, 
por un lado, del hecho de que en los dos primeros siglos del impe- 
rio fueron invertidas inmesas sumas en obras de representación, como 
foros, templos, teatros, anfiteatros, etc.; pero, por otro lado, se de- 
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bían también a que con el retroceso de la esclavitud se hizo acuciante 
el problema de la suficiencta de la mano de obra. Este último proceso, 
al igual que el de la expansión del colonato en muchas regiones del 
territorio romano, señalaba ya mucho antes del abierto estallido de 
la crisis en el imperio un cambio de estructura en lus capas sociales 
inferiores. Finalmente, la propagación de los nuevos sistemas de re- 
ferencia, que en sus contenidos religiosos y filosóficos venían a sa- 
tisftacer las profundas necesidades espirituales del momento, no fue, 
ni mucho menos, un fenómeno que hubiera aparecido por vez pri- 
mera en el siglo 111 a resultas de las calamidades del momento, 

Ya una referencia de pasada como ésta a la serie variada y múlti- 
ple de procesos históricos nos pone de manifiesto que es del todo 
nposible reducir a un simple denominador común Jas causas de la 
crisis del imperto romano, Cualquier propuesta monocausal para so- 
lucionar este problema, que en la ciencia histórica se considera como 
el «problema de los problemas» y que hasta hoy día ha sido discu- 
tido ardorosamente, ha de ser necesariamente insatisfactoria. La cri 
sis del Imperium Romanión no se explica ni con la teoría de M. Ros- 
toytzeff sobre el conflicto entre la gran burguesía urbana y las masas 
populares campesinas, ni con la insistencia de los investigadores mar- 
xistas en la crisis de la economía esclavista a raíz de su supuesta im- 
productividad o de su desabastecimiento de esclavos, por no entrar 
ahora en las muchas otras interpretaciones que se han barajado, desde 
las que colocan en primer plano las causas económicas y sociales, O 
4 las ideológicas y morales, hasta las que anteponen las razones de 
política exterior !”. 

Que la creciente presión de los bárbaros sobre las fronteras del 
imperto a parte de Marco Aurelio y, en especial, hacia mediados 
del siglo 111, constituyó un factor decisivamente importante, si bien 
sólo una de las causas de la crisis, es cosa que salta inmediatamente 
a la vista. Las guerras contra los enemigos exteriores del estado ro- 
maño eran susceptibles de acelerar considerablemente la crisis, por 
ejemplo, por sus efectos económicos, en las pérdidas de población 
provocadas por ellas, y dieron asimismo impulsos decisivos a los 
grandes procesos de cambio, como al acrecentamiento del poder de 
los militares. Con todo, las debilidades de Roma, que hicieron postble 
los éxitos de los bárbaros, tenían su origen en las alteraciones que 
en el seno del imperio se habían iniciado ya antes del primer gran 
ataque con Marco Aurelio o que eran independientes de las acome- 





'* Por lo que se refiere a las distintas opiniones sobre las causas de la 
crisis y decadencia del mundo romano, véase K. Christ (ed), Der Untergung 
des romischen Reiches (Darmstadt, 1970); una interpretación marxista la ofre- 
ce, v.gr, E. M. Schtajerman, Die Krise der Selavenbalterordnung, pp. 1 s. 
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idas bárbaras, como, v. gr., las pérdidas demográficas producto de 
las epidemias. listos procesos de metamorfosis interna eran de muy 
distinta naturaleza, discurtían en paralelo los unos a los otros, estaban 
engranados siempre entre sí y sometidos continuamente a una in- 
Ruencia recíproca, hasta el punto de que resulta difícil reconocer qué 
era causa, qué síntoma y qué efecto. El debilitamiento del arden de 
los decuriones en muchas ciudades, por ejemplo, sin duda uno de Jos 
fenámenos más trascendentales en el cambio de estructura social, fue 
una causa importante en la decadencia de los centros urbanos en di- 
ferentes partes del imperio, pero al mismo tiempo también un sín- 
toma de la crisis económica general y, además de ello, una conse- 
cuencia de las deficiencias de la estructura de fas ciudades, cuyo flo- 
recimiento económico durante el Alto Imperio, al menos en el Oc- 
cidente romano, había sido debida principalmente a un boom pasa- 
jera por la puesta en valor de tas provincias. Amén de esto, el decai- 
miento del decurionado ha de ser considerado en conexión con el 
cambio de estructura en cl campo: el crecimiento por doquier de la 
gran propiedad entrañaba pata muchas explotaciones de tamaño me- 
dio, esto es, para el tipo de heredad característico de los decuriones, 
una peligrosa concurrencia; al propio tiempo, el retroceso de la es- 
clavitud y el sometimiento de las masas campesinas a los latifundis- 
tas con el sistema del colonato, acarreaban precisamente a estas pro- 
piedades medianas vna sensible merma de fuerza de trabajo. Asimis- 
mo, la crisis del estamento decurional no se puede separar de la pau- 
latina transformación del imperio desde el Principado al Dominado, 
con la consecuencia de que los gobiernos imperiales exprimieron cada 
vez con más avidez las fuentes de riqueza económica de los decu- 
riones, Á ello se añadían todavía las destrucciones que las hordas 
bárbaras ocasionaban en las ciudades y en el campo, y de cuyos pet- 
niciosos resultados una familia de decuriíones no podía recuperarse 
tan fácilmente como un gtan propietario senatoríal, que a menudo 
disponía de fíncas en diferentes puntos del imperio. 

A través de este ejemplo podrían quedar reflejadas con clari- 
dad las mutuas repercusiones o interrelaciones entre los diferentes 
procesos de transformación en la época de la gran crisis. Sí queremos 
calibrar su naturaleza, cabría decir, resumiendo, que la crisis del im- 
perio romano ha de atribuirse a una convergencia de causas internas 
y externas: las invasiones bárbaras encontraron al imperio mundial 
romano en un momento en el que sus debilidades comenzaban a ha- 
cerse más agudas, y lo golpearon con una dureza para la que no es 
taban debidamente preparadas las estructuras internas de Roma. En 
concreto, este desajuste se ponía de manifiesto en que el imperio 
habría precisado de más soldados que antes en una época como ésta 
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de ataques constantes y peligrosos desde el exterior, de más dinero 
y de más productos para su abastecimiento, y de una fuerza de tra- 
bajo más abundante que en años anteriores para su economía, siendo 
precisamente ahota, en cambio, cuando podía desplegar una capa- 
cidad económica y unas fuerzas de producción inferiores a las de 
antes. Los resultados de toda ello fueron inestabilidad y cambio del 
sistema precedente, unidos a la resignación de los contemporáneos. 


Alteraciones en los estratos superiores 


Ni una sola capa de la sociedad romana quedó sin set afectada por 
el gran cambio en tiempos de la crisis, y tampoco el orden senatorial, 
cuyos miembros constituían en el siglo 111, y aún después, al igual 
que durante el Alto imperio, el grupo más rico y prestigioso de la 
sociedad, No se puede afirmar en absoluto que la composición étnica 
del ordo serñatorius se hubiese alterado radicalmente después de me- 
diados del siglo 111, .El número de senadores de origen provincial se 
incrementó desde entonces, paralelamente se redujo el de itálicos, y 
entre los provinciales, sobre todo los africanos y la nobleza de las 
provincias orientales, tuvieron una representación más nutrida que 
antes Y. Pero, al menos un tercio bien a gusto de los senadores pro- 
venía también en el siglo 101 de Italia, al margen de que las siguien- 
tes incorporaciones de provinciales al primer estamento llevaron a 
un cambio tan inapreciable de los ideales y modos de comportamiento 
senatoriales como el registrado en la centuria anterior. Ásimismo tuvo 
gran importancia el hecho de que los miembros rectores de la milicia, 
que a menudo poseían un orígen muy bajo y procedían en su ma- 
yoría de las regiones periféricas del imperio, como, por ejemplo, Pa- 
nonia o Mesta, rara vez se esforzaban por entrár en el orden sena- 
torial; con ello, la composición del estamento no acusó ninguna mu- 
tación interna que reflejase de forma clara y automática el despla- 
zamiento del centro de gravedad política a los países fronterizos. 

También la fortuna y el gran prestigio social de los senadores se 
mantuvieron incólumes. La fuente principal de riqueza de las fami- 
lias senatoriales fue, como antaño, la gran propiedad fundiaria, caso, 
por ejemplo, de los Gordianos, de quienes se afirmaba que disponían 
en las provincias de tantas heredades como ninguna otta persona 
de aquel entonces (SHA, Gd. 2,3). Puesto que entre las distintas 
tamas de la producción la menos afectada por la crisis económica 


"Cf G. Barbieri, L'albo sematorio de Settimio Severo a Carino (193-285) 
(Roma, 1952); cf. asimismo la nota 129, 
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fue el sector agrario, los fundamentos de la riqueza de los senadores 
apenas se vieron conmovidos; antes bien, fue posible a éstos agran- 
dar todavía más sus latifundios mediante la adquisición de las ex- 
plotaciones medianas y pequeñas, cuyos propietarios habían sido más 
duramente castigados que ellos por las guerras, las dificultades inver- 
soras O las catástrofes naturales. Tampoco sufrió apenas el buen 
nombre de los senadores. El título estamental de clarissimius, que los 
miembros del orden hacían constar con regularidad y orgullo en las 
inscripciones desde los tiempos tardo-antonintanos, venía a señalar 
como precedentemente el rango social más elevado tras el empera- 
dor. Dión Casio opinaba que los hombres más ilustres por su des- 
cendencia, los mejores y al mismo tiempo los más acaudalados, tanto 
si eran de Italia como de las provincias, debían pertenecer al orden 
senatorial (52,19,2); y los senadores de las épocas posteriores tam- 
poco pensarían de forma diferente. Era característico que los césares 
que llegaban al trono partiendo de orígenes humildes, reclamasen 
para sí el rango senatorial con tanta naturalidad como lo hacían con 
el rango senatorial de cónsul, igual de apreciado que en el pasado. 
De modo muy diferente llegó a acontecer con las funciones y el 
poder político del estamento senatorial. Si los clarissirmi conservaron 
su bienestar y alta consideración, perdieron en cambio aquel poder 
con que habían contado durante el Principado en los Órganos ejecu- 
tivos más importantes del gobierno imperial, La causa residía, sobre 
todo, en que los soberanos de tiempos del Dominado hubieron de 
mantener cohesionado el territorio romano en las difíciles condiciones 
de la gran crisis, acudiendo para ello a métodos muy distintos a los 
de sus predecesores. Por una parte, se hacían precisos Órganos estata- 
les más efectivos que el senado, que ya no podía seguir siendo «mi- 
mado (por los emperadores) como un venerable anciano» '%; por otra 
parte, los césares debieron echar mano de un círculo de personas más 
amplio y mejor cualificado. En consonancia con ello, el cambio que 
condujo a la despolitización del estamento senatorial se operó en un 
doble senudo: de un lado, el senado en tanto que institución, que a 
menudo se mostró como un obstáculo para la realización de diferen- 
tes objetivos de la política del emperador, fue ampliamente excluido 
del acontecer político; en su lugar, aumentó la relevancia del const- 
lium y la burocracia imperiales. De otro lado, los altos cargos de la 
administración anteriormente reservados para los senadores, así como 


IM A. Alfóldi, en Historia Mundi 1Y. Rómisches Weltreich und Christen- 
tum (Muúnchben, 1956), pp. 211 s, Ácerca del orden senatorial en el siglo 1u 
vid, esp. Á, Chastagnol, Rev. Hist., 496, 1970, pp. 305 s. 
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los comandos militares, fueron transferidos a otro círculo de perso- 
nas. a los caballeros. 

La relación armónica entre emperador y senado, en la que Tra- 
jano, Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio en el siglo 11 habían 
basado su monarquía, se vio ya perturbada bajo Cómodo. Entre este 
emperador y la élite del orden senatorial surgieron una y otra vez 
conflictos políticos que costaron la vida a mumerosos senadores del 
núcleo dirigente. Nada ponía más claramente de manifiesto la nueva 
actitud de la monarquía imperial autoritaria frente al estamento rec- 
tor que una escena montada por Cómodo en el Coliseo y referida por 
Dión Casio: el joven soberano, haciendo de gladiador, «mató un 
avestruz, al que decapitó, y se vino hasta donde estábamos nosotros, 
los senadores, sosteniendo la cabeza del animal en la mano izquierda 
y la espada ensangrentada en la derecha, sin decir nada, sólo hacien- 
do un movimiento de cabeza con una sonrisa burlona, como dando 
a entender que eso mismo haría con nosotros» (73,21,1 s,). Tras el 
derrocamiento de Cómodo y de su sucesor Pértinax, el orden sena- 
torial se desintegró en varias facciones políticas, que los diversos pre- 
tendientes al trono no hicieron sino fomentar. Septimio Severo, hom- 
¿bre que ni por su tradición familiar ní por su talante era hostil al 
senado, actuó sin piedad a la hora de ajustar cuentas con sus ene- 
migos en el año 197, al igual que haría posteriormente Caracalla Y. 
Al mismo tiempo, se tuvo cada vez menos en cuenta al senado en 
los momentos de las grandes decisiones. Maximino Trax fue el primer 
soberano que ni siquierá hizo sancionar a posteriori su proclamación 
por el senado, como tampoco compareció ante dicho órgano, ni se 
presentó en la ciudad de Roma durante sus tres años de gobierno. 
En determinados casos el senado podía cierramente tomar la iniciati- 
va, como en el año 193, cuando Pértinax (en una escena u todas luces 
preparada por sus partidarios) fue proclamado emperador por el se- 
nado; asimismo, en el año 238, cuando este Órgano declaró la guerra 
a Maximino Trax y presentó dos candidatos propios al trono en las 
personas de Pupieno y Balbino; o en el año 275, en que tras la re- 
pentina muerte de Aureliano fue nuevamente elegido un «emperador 
senatorial» en la persona de Tácito. Pero éstos fueron Casos excep- 
cionales; en semejantes situaciones, y también en otras, la iniciativa 
política recaía normalmente en el ejército. 


82 Conflictos bajo Cómodo: EF, Grosso, La lotta politica al tempo di Commo- 
do (Torino, 1964), pp. 125 s.; bajo Severo: G. Alfóúldy, Bonner Jabrb., 168, 
1963, pp. 112 5, y A. R. Dirley, Septimins Severus, tbe African Emperor (Lon- 
dres, 1971); cf. también del mismo autor, Bosner Jjabrb., 169, 1969, pp. 247 s., 
para los acontecimientos del año 193, 
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A la par que todo ella, los senadores fueron paulatinamente pri- 
vados de sus cargos más importantes. El senador romano ideal era, 
según la educación tradicional, domi militiacque pollenms (SHA, MA 
3,3, refiriéndose a un senador del grupo dirigente en tiempos de los 
Antoninos), esto es, funcionario de la administración y general a la 
vez, si bien, mientras que poseía una formación jurídica de conside- 
ración, no tenía nada, en cambio, de oficial profesional del ejército. 
Ya en época de Marco Áurelio las guerras habían mostrado que las 
nuevas y difíciles tareas impuestas por la defensa del imperio difí- 
cilmente podían ser cumplidas por generales senatoriales de la vieja 
escuela. En un discurso ficticio de Septimio Severo contra su prin- 
cipal enemigo, Clodio Albino, Herodiano formuló sin tapujos lo que 
muchos contemporáneos debieron de haber pensado sobre las virtu- 
des militares de la antigua nobleza: este hombre, del linaje más pre- 
claro (2,15,1), no está preparado para la guerra, sino más bien para 
formar parte de un coro de danza (3,6,7). La única solución, pues, 
estaba en recurrir a caballeros para los comandos importantes, pet- 
sonas que por la carrera de oficiales inherente a su estamento tenían 
más experiencia militar que el senador medio. Por consiguiente, los 
emperadores a partir de Marco Aurelio echaron mano cada vez con 
más frecuencia del ya conocido expediente de acoger en el orden 
senatorial a oficiales ecuestres meritorios y transferir a ellos los man- 
dos de las legiones y del ejército; los dos generales victoriosos de 
Marco Aurelio, Pértinax y Valerio Maximiano, el senador panonio más 
tempranamente atestiguado, formaban parte de este círculo de perso- 
nas. No obstante, el foso entre viri militares y viri docti, diserti, lit- 
terati dentro del estamento senatorial se hizo así mayor cada día, 
tanto más cuanto que los primeros con frecuencia apenas tenían la 
posibilidad, durante su larga carrera militar en las provincias, de pet- 
manecer en Roma, de tomar parte aMí en las sesiones del senado y 
de familiarizarse del todo con las tradiciones de la aristocracia”. Á 
esto se añadía que la creciente burocracia imperial, por su parte, ne- 
cesitaba siempre de más personal especializado para la administración 
civil: y también éste había que buscarlo entre los caballeros. Signi- 
ficativamente, entre los juristas punteros ya desde el tiempo de los 
Antoninos no predominaban los senadores, sino los caballeros. 

Galieno, un gtan reformador del ejército romano, sacó la con- 
secuencia de esta evolución: a partir del 262 los comandos de armas 
y los gobiernos ligados a ellos, con unas pocas excepciones, no fueron 


1 Miírese dal respecto G, Alfóldy, Die Legionsiepaten der rúmischen Róhein- 
armeen, pp. 110 s., y Bonner jabrh., 169, 1969, pp. 242 s. Pértinax, Valerio 
Maximiano: véase del mismo autor, Situla, 14-15, 1974, pp. 199 s. 
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entregados más que a caballeros, que ya no entraban en el orden se- 
natorial'*. No se trataba de una prohibición de principio para los 
senadores de hacer el servicio militar, coma la tradición posterior 
ha malentendido (Aur. Victor, Caes. 33,34); tampoco era la reforma 
una medida antisenatorial, ya que la mayoría de los senadores babía 
dejado de ambicionar ya desde hacía tiempo un servicio militar lleno 
de sacrificios. Pero, desde entonces las funciones más importantes en 
el servicio imperial fueron de facto sustraídas a los miembros del 
estamento senatorial, La carrera funcionarial del senador quedó re- 
ducida al desempeño de unos pocos cargos civiles inferiores en Roma, 
al consulado, a la gobernación de unas cuantas provincias sin ejér- 
cito y a algunos otros departamentos administrativos. Ello signifi- 
caba que ahora los cometidos de los senadores también sufrían un 
fuerte recorte en la administración cívil, Ciertamente, no se puede 
hablaz por ello de una despolitización completa del ordo senatorizs, 
toda vez que a éste siempre le era posible ejercer su poder a través 
de los departamentos que le habían sido dejadas, y merced también a 
su riqueza e influencias, si bien el antiguo papel dirigente del orden 
senatorial dentro del imperio era cosa ya del pasado. 

El siglo 111 fue la gran época del otden ecuestre: puesto que la 
mayor parte de la oficialidad, aunque también la generalidad del fun- 
cionario imperial, pertenecían al ordo equester, los caballeros venían 
a constituir la capa superior más activa, tanto militar como política- 
mente, y el sostén más firme del estado. Desde Macrino (217-218), 
que fue proclamado emperador siendo prefecto del pretorio, dieron 
a Roma una serie de césates, entre los que estaban Maximino Trax, 
Filipo, Claudio 11, Aureliano, Probo y Caro. Este enorme crecimiento 
de poder del estamento ecuestre ha de atribuirse tanto a las cualida- 
des y ambiciones de sus representantes como a las propias necesidades 
del imperio. Muchos caballeros eran profesionales de la milicia instrui- 
dos y a menudo consagrados tras un largo historial militar, como, por 
ejemplo, en la segunda mitad del siglo 11, Trajano Muciano, de Tra- 
cia, que fue ascendiendo desde la condición de simple soldado; otros 
fueron destacados juristas profesionales, como en la época- severa 
Papiniano, Ulpiano, Paulo o también Macrino. Por otra parte, muchos 
caballeros ponían el máximo celo en la obtención de los puestos ele- 
vados del servicio imperial, ya que éstos, amén de prestigio social y 
elevados sueldos, proporcionaban cada vez más y más poder. La pro- 


' Para la reforma de Galieno véase H.-G. Pflaum, Historia, 25, 1976, pá- 
ginas 109 s., haciendo hincapié en el papel del militar ecuestre profesional, que 
revestía Jos altos mandos tras uba larga carrera de soldado y centurión. Cf, ade- 
más esp. B. Malcus, Oprusc, Rotr., 7, 1969, pp. 213 s.; sobre cada una de las 
personas, Cf, G, Altóldy, Byzantinoslavica, 34, 1973, pp. 236 s. 
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moción de tal círculo de personas iba también en interés del césar, 
en razón, por un lado, de la multiplicación de tareas en la defensa 
y en la administración del imperio, y en vista, por otro lado, a ganarse 
en las convulsiones políticas de esta centuria un apoyo de partidarios 
leales a base de una nobleza de espada o de toga. Esta tendencia se 
hizo explícita ya bajo Septimio Severo, soberano que no transfirió 
las tres nuevas legiones puestas entonces en pie a legados senatoriales 
sino a prefectos ecuestres, y alcanzó su momento culminante con la 
reforma de Galieno '%. 

Al acrecerse considerablemente para el estado romano la necesi- 
dad de oficiales y funcionarios competentes, se elevó también el nú- 
mero de caballeros. Á partir de Septimio Severo, los centuriones e 
incluso los principales (soldados liberados del servicio militar con mi- 
siones especiales, con frecuencia en la administración) pudieron al. 
canzar más fácil y regularamente que antes el rango ecuestre. 
En el militar la pertenencia al ordo equester era a menudo de hecho 
hereditaria, ya que los hijos de los centuriones ecuestres se velan 
incluidos en ese estamento. Lo mucho que se incrementó la necesidad 
de personal en la alta administración es algo que se evidencia pertec- 
tísimamente en el aumento de las procuratelas: con Augusto había 
poco más de 20 puestos de procuradores, con Trajano ya más de 
80, bajo Ántonino Pío por encima de los 100, en tiempo de Marco 
Aurelio unos 125, con Septimio Severo ya más de 170 y bajo Filipo 
sobre los 180. Dado que entre los caballeros especialmente los sol- 
dados provenían con gran frecuencia de las provincias, sobre todo 
de las provincias militares de la frontera, el número de provinciales 
dentro del ordo equester ascendió aún más acusadamente que en el 
siglo 11; entre los provinciales eran principalmente habitantes de las 
provincias orientales, del norte de Africa, aunque también de los paí- 
ses danubianos, quienes estaban mejor representados que antes. De- 
bido al ascenso de tantos soldados de baja extracción hasta el esta- 
mento ecuestre se produjo en su seno una sensible reestratificación 
social, tanto más apreciable cuanto que el nivel educativo de estos 
antiguos soldados rasos de las provincias era a menudo bajo; Maxi- 
mino Trax, por poner un ejemplo, pasaba por ser un «medio bár- 
baro» primitivo. Pero una «barbarización» del conjunto del orden 
ecuestre no se operó en absoluto, y la razón de ello no estribó en 





18 En lo tocante a esta evolución mírese esp. E. W, Keyes, The Rise of the 
Equites in the Third Century of the Roman Empire (Princeton, 1915); G. Lo- 
puszanski, Mél, FArch. et Hist, 55, 1938, pp. 131 s; H.-G. Pílaum, Les 
procurateurs équestres, pp. 82 s,; J. Osier, Latomus, 36, 1977, pp. 674 s, Mu- 
ciano: IGBulg. JE”? 1570, y a este respecto vid. M. Christol, Chiron, 7, 1977, 
pp. 393 s. 
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que en el siglo 11 aún quedaban entre los caballeros: numerosos re- 
presentantes de las provincias fuertemente romanizadas, así como 
itálicos; lo que sucedía, en realidad, era que esos oficiales a menudo 
poco cultivados se esforzaban al máximo por hacer suyos los ideales 
romanos; incluso vivían convencidos de que ellos eran los auténticos 
sucesores de los grandes romanos del pasado — caso de los panonios, 
de quienes se decía a finales del siglo 111 que su tierra natal, por su 
virtus, se hacía tan merecedora de ser señora de los pueblos como lo 
eta Italia por su vieja gloria 4%. 

La situación económica de estos caballeros tan activos militar y 
políticamente era en la mayor parte de los casos realmente buena; 
muchos de ellos venían de familtas hacendadas y la mayoría invertía 
sus elevados sueldos en bienes raíces. Su prestigio y su conciencia 
de identidiad, en correspondencia con su creciente poder, se fortale- 
cieron considerablemente. Su lugar jerárquico siguió siendo el de «use- 
gundo rango» entre los privilegiados (Dio 52,19,4), pero era signifi. 
cativo el que los escalones más elevados del rango ecuestre quedasen 
unidos desde Marco Aurelio a títulos tan flamantes como los del esta- 
mento senatorial: los prefectos del pretorio eran eminentissinat, los 
procuradores más encumbrados, perfectissimmi, los integrantes del 
grupo de procuradores de rango inmediatamente inferior, egregii 
Qué pensaban de sí mismos y de su orden estos caballeros triunfado- 
res, y cómo eran vistos por los demás, puede inferirse de lo que sus 
contemporáneos —con excepción del orden senatorial— opinaban 
acerca de los méritos personales de los juristas y especialmente de los 
oficiales del ejército. Herodiano puso en boca del emperador Macrino 
las palabras de que su elevación al trono desde el orden ecuestre es- 
saba totalmente justificada, puesto que la mejor cualificación no 
consistía en el nacimiento noble ni en la fortuna, que también podían 
hallarse entre quienes eran indignos de tales, sino en los merecimien- 
tos de la persona (5,1,5 s.). En el año 291 Mamertino escribía de 
Diocleciano y de su corregente Maximiano algo que sin duda muchos 
soldados de las provincias fronterizas gustaban de oir: «Vosotros no 
habéis nacido ni os habéis educado en una parte de la tierra tranquila 
y corrompida por los placeres, sino en esas provincias a las que la 





 Daneg. 2,22, y en torno a ello A. Alfóldi, Studien zur Geschichte 
der Welikrise, pp. 228 s. Composición del orden senatorial en el siglo 111: 
HG. PAaum, op. cit, pb. 186 5; E. Birley, Eprer. Studien, 8, 1969, pp. 70 s, 
Elite ecuestre dirigente: €, Alfoldy, Chiran, 11, 1981, pp. 169 s. Número de 
los procuradores: consúltese esp. PL-O. Plkuum, Abrógé des procutatenrs équies- 
tres (Paris, 1974), p. 33. 

* Sobre cllo, H.-G. Pllaum, en Recherches sar les structures sociales ditis 
Pantiguité classigue, pp. 177 s.; G. Alfóldy, Chiron, 11, 1981, pp. 190 s. 
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vida de frontera, enfrentada a un enemigo muy debilitado, aunque 
inmersa en un permanente estado de guerra, ha habimado de manera 
infatigable al trabajo y al sufrimiento, “donde la vida entera es servicio 
militar, dende incluso las mujeres son más fuertes que los hombres 
de otros pueblos» (Paneg. 3,3,9). 

Na todo el orden ecuestre, ni mucho menos, se vío inmersa en 
este proceso evolutivo. Había también en el siglo 111 muchos caba- 
lleros que debían su adscripción al ordo eguester únicamente a sus 
bienes de fortuna en tierras y que pertenecían a la capa alta local de 
una ciudad, como es el caso de un Aurelio Vetiano en Aquincum, 
possessor en las cercanías de la ciudad junto con varios decuriones 
más (ILS 7127). Las diferencias sociales entre los caballeros compro- 
metidos política o militarmente y los otros corrientes eran mucho 
más grandes en el siglo 111 que en tiempos del Principado, y paula- 
tinamente terminaron en una suerte de bipartición del orden ecues- 
tre: mientras que un grupo numéricamente más pequeño de los ca- 
balteros se convertía cn la capa alta más poderosa del estado romano, 
los caballeros normales pasaban a compartir la suerte del decurio- 
nado y se hundían con éste hasta el nivel de un estrato social cier- 
tamente privilegiado y hasta relativamente acomodado, pero también 
presionado muchas veces al máximo por el estado. 

En el ordo decurionión de las ciudades hubo también en el si- 
glo 111 hombres acaudalados y muy acreditados. Alguien así fue, por 
ejemplo, Tito Senio Solemne, conocido por el «Mármol de Thorigny», 
de la Gatía Lugdunense, cuatro veces seguidas primer magistrado en 
la comunidad de los Viducasios, en tiempos de los Severos “e El solo 
podía aportar 332.000 sestercios para la financiación de los juegos 
ad por su autoridad entre sus paisanos se distinguió en el 
conseja de la Galia y se ganó incluso la amistad de los gobernadores, 
que lo tenían entre los honi viri, ensalzaban sus honesti mores y le 
mandaban preciados regalos. La mayoría de los decuriones, no obs- 
tante, gozaban de una posición decididamente menos acomodada. Tal 
hecho radicaba, ante todo, en las debilidades económicas comunes a 
la generalidad de las ciudades, que afectaban igualmente a sus capas 
altas. Dado que numerosos decuriones se habían lucrado no sólo con 
la propiedad agratía, sino también con la artesanía y el comercio, 
para ellos constituyó un duro golpe especialmente el retroceso de 
estos sectores económicos, Entre los decuriones había también arte- 
sanos y gente de comercio bien situados, lo más frecuentemente en 
tiempo de los Severos, por ejemplo, en las ciudades del fimes danu- 
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ret: Pilaum. Le Marbre de Thorieny (París, 1948), a cuento. de CIL 
XUL 3162. 1! 
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biano, en las que aparecieron por aquellas fechas numerosos comet- 
ciantes sirjos y minorasiáticos, impulsando aquí el florecimiento pasa- 
fero de estos centros urbanos; tales individuos fueron con frecuencia 
aceptados en el orden local, como en Áquincum o Brigetio. Sin em- 
bargo, más aún que en el Alto Impecio, el tipo de decurión más exten- 
dido era el del hacendado con propiedades en el territorio de las ciu- 
dades, caso de los possessores en torno a Áquincum (1LS 7127). Mu- 
chos de estos decutiones procuraban retirarse de las ciudades a gus 
fincas en el campo, en donde con frecuencia poseían villas; en tal sen- 
tido es significativo el hecho de que, por ejemplo, en las provincias 
septentrionales del imperio numerosas villas surgieron ahora, en la 
segunda mitad del siglo 11 y comienzos del.111. La carencia de fuerza 
de trabajo, las devastaciones debidas a las irrupciones bárbaras y las 
guerras civiles repercutieron también muy negativamente sobre la 
producción económica de los fundos municipales, En Nórico, v. gt., va- 
rías villas destruidas hacia mediados del siglo 1i no volvieron a levan- 
tarse, y en la Galia extensas superficies de tierras quedaron sin culti- 
var en esta segunda mitad del siglo '”. 

Todavía peor para los decuriones fue el progresivo gravamen a 
que los sometió el estado. Los Jatifundistas senatoriales y los grupos 
rectores del elemento ecuestre gozaban de amplios privilegios eco- 
nómicos y por razones políticas fueron tratados con bastante tacto 
por los emperadores; la población inferior de las ctudades y del cam- 
po era tan pobre que poco podía sacarse de ella. Así pues, era el 
orden decurional de las ciudades la capa social cuya capacidad finan- 
ciera resultaba de capital importancia para los crecientes gastos del 
estado romano. Tras un incremento ya en el siglo 11 de las cargas 
y obligaciones de los decuriones destinadas a cubrir los gastos de las 
ciudades, aquéllas conocieron una reforma que a partir de Septimio 
Severo las convirtió en un sistema reglamentado por el estado. Á las 
disposiciones tomadas bajo ese emperador y sus inmediatos sucesores 
se retrotraía en gran parte todo lo que el derecho romano prescribía 
sobre las cargas (munera) de los decuriones municipales y de los 
titulares de las magistraturas (honores) en el Bajo Imperio (Dig. 
50,4,15.). Las obligaciones de los miembros del ordo decurionum, 
por tanto, quedaron ahora establecidas con gran exactitud; entre ellas 
estaban, ¡unto con muchas otras cargas, el abastecimiento de víveres 
y agua a la ciudad, el arreglo de las calles, el caldeamiento de los 
baños públicos, la celebración de los juegos públicos o el desempeño 


"> Panonia; cf. Á. Mócsy, RE Suppl. 1X (1962), col. 714. Nórico: G. Al- 
fóldy, Norición, pp. 171 s. 
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de la actividad forense en defensa de los intereses de la comunidad *. 
La aceptación de estos compromisos dejó de hacerse sobre la anterior 
base de la voluntariedad: en adelante fueron repartidos por el estado, 
o por los gobernadores en las proyincias, siguiendo reglas muy preci- 
sas. Ello suponía al propio tiempo el fin de la iniciativa particular, que 
tan importante papel había jugado en la vida económica de las ciuda- 
des durante el Alto Imperio. Uno no podía sustraerse a dichas obli- 
gaciones: caso, por ejemplo, de que un decurión abandonase su coma- 
nidad, el gobernador tenía entonces que encargarse de que aquél retor- 
nase y se le impusiesen los correspondientes Munera. 

Ni siquiera la decisión de quién, y quién no, debía ser admitido 
en el ordo de una ciudad quedó al arbitrio de los Órganos municipales 
y de las personas interesadas. Todo individuo que pudiese reunir el 
mínimo. de fortuna exigido para un censo de decurión, tenía por 
tuerza que abrazar dicho estado, bien por la vía de las magistraturas, 
bien de forma automática, y soportar las cargas aparejadas al decurio- 
nado. Ello condujo a que el raugo decurional se hiciese heredable con 
más frecuencia que antes, ya que los hijos de los decuriones, en tanto 
que herederos de la fortuna familiar, tenían que ingresar forzosamente 
en el orden de sus padres. Esto es algo que se pone claramente de 
manifiesto en la lista de decuriones de Canusium del año 223, donde 
aparecen con frecuencia decuriones de una misma familia, como tam- 
bién 25 hijos de decuriones menores de edad junto a los 100 miem- 
bros ordinarios del consejo (1LS 6121). De esta manera, los que otrora 
fueron codiciados horores municipales -——que para muchos, y princi- 
palmente para quienes destaban' medrar socialmente, podían resultar 
doblemente atractivos por el prestigio social y los privilegios legales 
inherentes al ejercicio del poder—— pasaron a ser cada vez más cargos 
aceptados a la fuerza, que ahora no comportraban Otra Cosa que 24- 
mera y cuyos cometidos eran mirados por los sufridos decuriones como 
onera invita (Dig. 50,1,18). Las molestias (vexationes) que había de 
padecer el decurionado a resultas de la reglamentación burocrática de 
sus deberes y, sobre todo, las propias cargas financieras, habían su- 
puesto ua serio quebranto para esta capa social, antaño fuerte y segu- 
ra de sí misma, hasta llevarla a la total ruina en algunas ciudades. 

Prácticamente extinguido tras la época de los Ántoninos hemos 
de considerar a otro estrato de la población, anteriormente muy bien 
acomodado y especialmente activo desde el punto de vista económico, 
el de los libertos ricos. El tipo social encarnado por un Trimalción 
sería impensable en las condiciones económicas de la gran crisis. Las 
corporaciones augustales de las colonias y municipios, que en el Alto 
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Imperio habían reunido a los líbertí acaudalados, pervivían Cierta- 
mente en el siglo 111, pero entre sus miembros, que ya no eran tan 
a menudo manumisos, sino Iagenuos, apenas quedaban elementos des- 
collantes por su capacidad financiera. Con ello se destruía la entraña 
misma de una capa social antiguamente pudiente. Un destino compa- 
rable a éste aguardaba, aunque por razones totalmente distintas, a 
otro grupo soctal muy influyente y adinerado en tiempos del Princi- 
pado, el de los esclavos y libertos imperíales. Bajo Cómodo y los Se- 
veros el poderío de este estrato era todavía ciertamente considerable, 
incluso mucho mayor que con la serie de emperadores que van de 
Trajano a Marco Aurelio, ya que soberanos de gobierno tan autori- 
tario como Cómodo, Septimio Severo e Caracalla no pudieron pres- 
cindir en sus conflictos políticos con la élite del imperio de su leal 
personal doméstico. Bajo Ieliogábalo (218-222) los libertos de la 
corte parecían haber asumido casi la dirección del estado. Pero la 
evolución política subsiguiente del imperio abocó a la destrucción 
del poder de la familia Caesaris. Con la caída de Severo Alejandro en 
el año 233 tocó a su fin por una centuria la historia de las dinastías 
imperiales y con ella, por la continuidad de poder que representaban 
las familias gobernantes, uno de los presupuestos más importantes 
para -la constitución de un personal cortesano prepotente. Los cam- 
bios de gubierno cada vez más frecuentes, que por regla general lleva- 
ban aparejado el asesinato del soberano, producían una permanente 
fluctuación en la composición del personal cortesano: tras el asesinato 
de un emperador sus servidores más fieles eran en la mayor parte de 
los casos los primeros en ser ejecutados. Ásí, por ejemplo, Caracalla 
mandó acuchillar a los esclavos y libertos de su hermano y corregente 
Geta inmediatamente después de consumada la conspiración contra 
éste. 

A todas estas alteraciones en los escalones más elevados de la 
pirámide social se sumó además el cambio operado en la posición 
social del militar %. No fueron solamente los oficiales y jefes del ejér- 
ciro distinguidos y de rango ecuestre los que en el siglo 111 gozaron 
de una posición social encumbrada; también los soldados por debajo 
del rango de centurión constituían un grupo social bastante unitario, 
con influencia política, prestigio, privilegios y una situación económl- 
ca relativamente favorecida. La elevación de su posición social se evi- 
dencta de forma absolutamente clara en el hecho de que Septimio 
Severo autorizó a los centuriones y principales a llevar el anillo de 


2% Para la historia social del ejéreito consúltese en particular KR. MacMullen, 
Soldier and Civilian in the Later Romana En pire (Cambrdyge/Mass., 1963); reclu- 
tamiento, orden de rango: véase la nota 171, Cf. además H. Zwicky, Zur Ver- 
wendurng des Militárs in der Verwaltund der rómischen Kaiserzclt (Zúrich, 1944). 
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oro y, con dl, a exhibir un símbolo del status de los caballeros toma- 
nos (Herad. 3,8,5); se daba así a entender que esos soldados privi- 
teglados —que por lo general habían salido del círculo de la tropa 
sencilla— eran tenidos por potenciales caballeros. El sentimiento de 
unidad entre los soldados se hizo patente de modo muy expresivo en 
el fenómeno, ahora más frecuente que antes, de su colegiación en 
asociaciones (Úscholae a collegia), las más de las veces según el rango; 
se añadían a esto los cultos comunes de los soldados, así como el 
orgullo de saberse parte de un ejército cuya importancia política no 
dejó en ningún momento de ser celebrada por la propaganda imperial, 
sobre todo, en las acuñaciones monetarias —con térmivos tales como 
fides exercitas, Pero esta capa social que así se configuraba compren- 
día asimismo grupos de población más amplios. Ánte todo, fue impot- 
tante el que los soldados, que previamente sólo podían vivir en con- 
cubinato con sus mujeres durante el servicio militar, quedasen auto- 
rizados a partir de Septimio Severo a casarse legalmente. De ese modo, 
en las provincias fronterizas se fue desarrollando un estrato con iden- 
tidad propia, compuesto por los soldados de los fuertes militares y 
por sus allegados de los alrededores más próximos. Este grupo social 
se vio además fortalecido por el hecho de que los militares tras su 
licenciamiento solían permanecer en las cercanías de su lugar de set- 
vicio, Aquí pertenecían a la capa alta de los asentamientos contiguos 
a los fuertes de las tropas auxiliares y a la de aquellas ciudades que 
ya se habían desarrollado con anterioridad al lado de los campamentos 
de legionarios; las más de las veces, como en el caso de Aquincum y 
Carnuntum, eran dos asentamientos urbanos, en concreto, las antí- 
guas canabae legionis pegadas al campamento y la «ciudad civil», algo 
más alejada. Un factor adicional en el fortalecimiento de esta capa 
vino dado por la heredabilidad del oficto militar. Dado que la milicia, 
pese a todos sus peligros, traía consigo importantes ventajas sociales, 
muchos hijos de familias de soldados escogían también la profesión 
paterna, cosa que iba en interés del estado, pues de esta manera se 
aseguraba en grado óptimo la renovación permanente del ejército. 
Estas ventajas sociales, al margen va de las enormes posibilidades 
de ascenso personal en caso de tener aptitudes, residían fundamental. 
mente en los privilegios financieros y tributarios. Puesto dde la auto- 
ridad del césar dependía mucho más que en el Principado de la leal- 
tad del ejército, hubo s pagarse por ésta un alto precio. Lo impor- 
tante que era asegurarse la fidelidad de la milicia por medios financie- 
ros, podemos calibrarlo perfectamente en las famosas últimas O 
de Septimio Severo a sus hijos: «Seguid unidos, enriqueced a los sol- 
dados, y predcupaos poco de todo lo demás» (Dio 76,15,2). Un legio- 
haré peral corriente: que con Augusto había percibido un sueldo 
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anual de 225 denarios y a partir de Domniciano los 300 denarios, con 
Septimio Severo ganaba ya 550 y desde Caracalla 750 denarios, a 
pesar de que los gastos de vida en este período de tiempo no se habían 
elevado aún considerablemente. En el momento de licenciarse el sol- 
dado o bien era provisto con tierras o bien recibía dinero, 5.000 dena- 
rios a partir de Caracalla. Todavía más importante, sin embargo, eran 
los donativos percibidos con los cambios de gobierno. Ya Marco AÁu- 
relio había regalado, en el año 161, 5.000 denarios a cada soldado pre- 
toriano en Roma, y en el siglo 11, cuando el cambio de gobierno, 
por decirlo así, estaba a la orden del día, un profesional de la milicia 
podía sin dificultades amasar una fortuna a base de donativos. Á esto 
se añadía la posibilidad, sobre todo durante las guerras civiles, de 
hacer botín, amén de que en los peores tiempos de inflación el militar 
era provisto regularmente y can catácter preferente de víveres y ves- 
tido, Por consiguiente, el servicio militar constituía también para mu- 
chos soldados, que no llegaban siquiera al rango de centurión, un 
negocio ciertamente lleno de riesgos, pero también muy rentable; un 
veterano podía perfectamente disponer de un patrimonio por valor 
equivalente al del censo decurional, sin ser en cambio llamado por 
el estado a contribuir como un decurión. 


Alteraciones en los estratos inferiores 


También las capas bajas de la población fueron alcanzadas por el 
proceso de reestratificación social. Las auténticas víctimas de la crisis 
fueron Jas masas trabajadoras, tanto en el campo como en la ciudad. 
Por más que el decurionado viviese agobiado en las ciudades, sus alle- 
gados y familiares aún podían a menudo llevar una vida del todo grata 
en sus villas, mientras que ellos, como honestiores que eran, siempre 
podían apelar a sus privilegios en caso de intrusiones o abusos por 
parte del elemento militar y de la burocracia estatal. Por el contra- 
rio, tanto la pobreza como la opresión de los estratos inferiores de la 
población se incrementaron en escala considerable a lo largo del sií- 
glo 111. En el mejor de los casos, su situación se hacía algo más sopor- 
table en las zonas militares, pese a las frecuentes guerras, pues aqui 
se beneficiaban de sus estrechas relaciones con el ejército; en Pano- 
nia, por ejemplo, los pequeños agricultores pudieron imponerse frente 
a la gran propiedad con más éxito que en África durante este mismo 
siglo 11. Pero en la mayor parte del imperio las cosas se pusieron 
muy mal para los componentes de los estratos humildes, sin distin- 
ciones importantes por lugar de residencia y profesión, de “adscripción 
regional o condición jurídica y esta nivelación condujo a que el amplio 
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estrato de los buniliores adquiriese un perfil cada vez más uniforme. 

Hasta qué punto vivía en la pobreza la gran masa de población, 
es algo que se deduce de numerosas fuentes. En tiempos de Decto un 
prefecto de Egipto aludía con ocasión de un pleito al empobrecimiento 
tanto de las ciudades como de las aldeas con posterioridad a Septimio 
Severo, hecho que él mencionada como cosa de todos sabida (Pap. 
Lond. 2565). Pero ya bajo Severo este mal había atacado igualmente 
a diferentes grupos de la población, v. gr., a los esclavos y a los cam- 
pesinos nominalmente libres, Bulla, un jefe de bandidos en Italia, ma- 
nifestó abiertamente que los esclavos hufan de sus amos y se reunían 
en bandas de salteadores, porque no eran alimentados por sus due: 
ños; hasta libertos imperiales mal pagados Hegaron a unirse a estas 
gavillas (Dio 76,10,5). Por la misma época, propietarios de tierras en 
Egipto escribían al emperador diciendo que en el distrito de (Oxirrínco 
aldeas enteras estaban amenazadas de quedar despobladas, ya que las 
cargas tributarias arruínaban a sus moradores (Pap, Oxy. 705). Con 
el agudizamiento de la crisis económica y financiera posterior a los 
Severos la situación se hizo peor. Á través de la tarifa máxima de tos 
precios y salarios del año 301 nos es dado calibrar cómo vivían las 
capas más pobres de la población, incluso después de las medidas de 
estabilización dictadas por Diocleciano %. Entonces, una libra de 
carne, por ej., costaba, según la calidad, de 6 a 20 denarios; un sex- 
tario (0,547 litros) de vino, de 8 a 30 denarios; un sextario de 
aceite, entre 8 y 40 denarios; un par de zapatos, de 50 a 120 de- 
narios. Frente a esto, un simple trabajador agrícola percibía diarta- 
mente 25 denarios más una ración de alimento para él; un carpintero 
ganaba 50 denartos, Por tanto, una familia con hijos. que de un suel. 
do así había de financiar alquiler, vestido y comida, amén de pagar 
unos elevados impuestos, na contaba con mucho más que para cubrir 
el mínimo de subsistencia. 

Igualmente dura era la presión sin contemplaciones y a menudo 
brutal que había de emplearse para asegurar las prestaciones en tra- 
bajo y los impuestos, y que inexorablemente afligía a la mayoría de 
los grupos sociales de la población baja. Á tal fin el estado tenía en 
funcionamiento un aparato de fuerzas de seguridad y funcionarios. 
Los habitantes de las ciudades y aldeas se quejaban una y otra vez 
de los abusos de ese aparato. Ásí, por ejemplo, los colonos del Saltus 
Burunitanus en África pidieron al soberano que regulase las obliga- 
ciones laborales aumentadas arbitrariamente por los grandes arrenda- 
tarios de los dominios imperiales y que para ello las ajustase de nuevo 





2 5, Lauffer, Dioktetians Preisedikí (Berlín, 1971); M. Giacchero, Edictum 
Diocletiani el collegarúóm de pretits rerum venal (Génova, 1974). 








¡ 
1 
E 
? 
E 
F 


id 


De 


Historia social de Roma , 233 
! 

a las directrices marcadas por un aptigoo decreto imiperial; es reve- 
tador el hecho de que el arrendatario llegase incluso 4 mandar soida- 
dos contra los colonos, contra los que practicaban detenciones y a los 
que en numerosos casos llegaban a golpear (1LS 6870). En el siglo 111 
sucesos como éstos estaban a la orden del día, entre otros sitios, en 
Ásta Menor, donde se han conservado numerosos escritos de súplica 
y queja contra Jas actuaciones violentas de los funcionarios y las fuer- 
zas de policía; en uno de tales documentos de Asia se protesta de que 
los representantes del poder estatal habían llegado incluso a despojar 
a ciertos lugareños de sus medios de primerísima necesidad", Du- 
reza suficiente la tenían ya aquellas medidas que síntonizaban plena- 
mente con las leyes y los decretos emitidos por el emperador. El poder 
del estado era omnipresente. También las masas urbanas, en especial 
los artesanos y mercaderes, se vieron afectados; al igual que los miem- 
bros del estrato alto de las ciudades, agrupados en el orden decurio- 
nal, también ellos fueron constreñidos a asociarse en collegía, con el 
objeto de controlar y dirigir su actividad. Ya un rescripto de Septimio 
Severo sobre un colegio de artesanos en Solva, en la provincia de 
Nárico, prueba con toda claridad en qué sentido estaba interesado 
el estado en todo ello: los pobres debían desarrollar una acuvidad 
de utilidad pública, a cambio de lo cual eran liberados de las cargas 
comunitarias; sin embargo, aquel de entre los miembros de un colegio 
que estuviese en una situación financiera mejor o que se hubiese libra- 
do del trabajo artesanal, había de ser gravado con los murera públi 
cos, del mismo modo que los decurianes Y. 

Esta nivelación de las posiciones soctales en el seno de las capas 
inferiores trajo consigo importantes consecuencias. El ser a no ser 
libre personalmente según los viejos criterios no cantaba ya como fac- 
tor decisivo de dependencia social, Esta evolución se vio además ace- 
terada por el hecho de que la cifra de los esclayos y, consiguiente- 
mente, también la de los libertós, conocieron una considerable reduc- 
ción en el siglo 111. Las razones de esto residían, por un lado, en las 
grandes dificultades para el mantenimiento de las reservas de esclavos, 
Por otro lado, bajo las nuevas condiciones económicas la hasta ahora 
siempre lucrativa explotación de esclayos y libertos se mostró no 
rentable: eran cada vez más restringidos los círculos que se podían 
permitir pagar el precio de compra por un esclavo, mientras que los 
vernae O los adquiridos siendo niños debían al principio ser alimen- 





'2 La inscripción en J. Keil -—— A. y. Premerstein, Bericht fiber eine dritte 
Reise in Lydien und den engrenzenden Gebieten Toniens (When 1914) Nr. 9, 

2 (. Alíoldy, Historia, 15, 1966, pp. 433 s. Para los colegios en general 
véase la bibliografía de la nota 152; sobre su situación en el siglo 111, cf. E. 
Groag, Vierteljabresscbr. $. Sozial- u. Wirtschafisgescó., 2, 1904, pp. 481 s. 
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tados y educados durante largo tiempo sín contrapartida alguna, pata 
que sólo mucho más tarde la inversión resultase rentable. La esciavi- 
tud, sin embargo, no desapareció en absoluto; las diferencias jurídicas 
tradicionales entre esclavos, libertos y libres se mantuvieron en vigor 
y quedaron recogidas con toda precisión en el Derecho Romano. Pero, 
paralelamente, el desarrollo jurídico siguió las nuevas formas de 
dependencia. Las notmas de carácter uniformador, incluyendo a los 
humiliores de las ciudades en los collegia, evidencian tales transtar- 
maciones: a partir de la plebe urbana se fue formando una capa social 
considerablemente unitaria. | 

Este cambio se deja ver con toda claridad en las leyes y disposi- 
ciones que regulaban la situación de los colonos. La decadencia de 
muchas fincas agrícolas pequeñas y medianas en el curso de la crisis 
económica del siglo 111 condujo inexorablemente a la concentración 
de la propiedad fundiaria en pocas manos, y la extensión de la eco- 
nomía del latifundio produjo en la mayor parte del imperio una expan- 
sión del sistema de colonato: los grandes hacendados no podían pres- 
cindir de la masa de fuerza de trabajo dependiente y, dado que ya no 
había ni llegaban nuevas reservas de esclavos, la institución del colo- 
nato pareció ia forma de explotación más adecuada. Una gran parte 
de las disposiciones del Derecho Romano que se refieren a los colo- 
nos, procede significativamente de esta tercera centuria. Se estableció 
así la forma en virtud de la cual un propietario de tierras y un coloras 
habían de cetrar un contrato (locatio, conductio); de acuerdo con 
ello, el propietario arrendaba la correspondiente parcela de tierra por 
cinco años, al tiempo que el colonus se comprometía al pago anual 
de una suma de dinero. Con todo, va en el siglo 111 se dio con fre- 
cuencia la perpetua conductio, es decir, la sujeción de por vida del 
arrendatario al trozo de tierra cedido. En vista de la presión fiscal 
y de las devastaciones, muchos colonos no estaban por lo general en 
situación de cumplir con sus obligaciones financieras anuales; estos 
arrendatarios endeudados fueron entonces retenidos —a menudo pot 
la violencia-— en la finca por los hacendados como fuerza de trabajo 
barata. De esta forma, surgió en el campo una capa de población 
pobre y con frecuencia brutalmente oprimida, que estaba sujeta a los 
estratos altos de la sociedad según unos mismos criterios y que, por 
consiguiente, presentaba una gran homogeneidad '”. 
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En lo qué se refiere al colonato en el siglo 111 examínese la bibliografía 
de las notas 166 y 167; a este respecto véase asimismo N. Brockmeyer, Árberts- 
organisation sodd Gkonomisches Denken, pp. 254 s.; cf. además W, Held, Klio, 
53, 1971, pp. 239 s. 
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Las alteraciones en la composición y en la situación tanto de los 
estratos altos como bajos de la población tuvieron consecuencias muy 
significativas para la estructura en su conjunto de la sociedad romana. 
Al ser total la crisis del siglo 111, tuvo en el entramado social del f72pe- 
riu Romanum una repercusión decisivamente más honda que, pon- 
gamos por caso, la crisis de la república romana. El orden social tradi- 
cional se desintegró y un nuevo otden fue conformándose paulatina- 
mente; el cambio, como era de esperar en la evolución social de una 
época de crisis, estuvo lleno de contradicciones, 

Digno de nota es, ante todo, el modo en que se produjo el cam- 
bio en los fundamentos de la estratificación social. Poder, riqueza, 
prestigio y adscripción a un otden rector ya no iban tan íntimamente 
unidos como en tiempos del Alto Imperio. En toda la historia romana 
anterior habría sido inconcebible que una nobleza agraciada con pres- 
tiglo y riqueza no constituyese al mismo tempo la capa alta política: 
mente más poderosa, jnvestida de las funciones estatales superiores; 
la historia del estamento senatorial durante el siglo 111 demostraría 
lo contrario. Igual de interesante es la transformación de los privile- 
gios tradicionales en cargas sociales: el hecho de que los honores ut- 
banos, antes tan atractivos para muchos, se convirtieran en un pesado 
alo entraba en contradicción con el antiguo orden social, cotno 
también lo hacía la tendencia del estado a reclutar por la fuerza a los 
miembros del antaño acreditado orden decurional. 

Simultáneamente, la relación entre el origen de la persona y el 
principio del mérito sufrió modificaciones. El nacimiento noble siguió 
siendo algo particularmente apreciado por muchos, peto cosas como 
la lealtad política, la formación jurídica y especialmente los servicios 
militares ocupaban ahora un lugar más señalado que antes. Tampoco 
el advenedizo debía ya, como precedentemente, esforzarse por todos 
los medios en verse integrado en la aristocracia de sangre. Criterios 
jurídicos clásicos como los de derecho de ciudadanía y libertad pet- 
dieron su decisiva importancia, al igual que las ventajas que se dedu- 
cían previamente de un origen italiano o de una lana fuerte- 
mente urbanizada. Sintomáticamente, la mayoría de los emperadores 
procedían de la periferia del territorio romano. Macrino era de Maurl- 
tania; Heliogábalo y Severo Alejandro venían de Siria; los Gordianos, 
de Capadocia; Filipo, de Arabía. Con todo, era de los países del Danu- 
bio, cuyas ciudades militares constituían los grupos de ejército más 
potentes y prestigiosos, de donde provenía la mayor parte de los em- 
peradores-soldados, caso de Maximino, Decio, Claudio 11, Aureliano, 
Probo, así como Diocleciano, Maximiano y los césares impuestos por 
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ellos, Constancio y Galerio. Con razón hacía observar Aurelio Víctor 
a propósito de los cuatro primeros monarcas: «Todos ellos tenían su 
patria de origen en el Jlírico; aunque poco cultivados, se habían for- 
mado lo suficiente en las misertas de la vida rústica y de la milicia, y 
resultaron excelentes emperadores para Roma» (Caes, 39,26). Todas 
estas alteraciones condujeron a la relajación de la vieja jerarquía so- 
cial. Dión Casio se exasperaba al recordar que antiguos bailadores 
podían ahora alcanzar altos comandos de armas (78,21,2), que los 
centuriones y los hijos de médicos ascendían a legados de legión 
(80,7,15.). Pero nada prueba de forma tan palmaria la invalidez de 
los principios jerárquicos anteriormente tenidos por indiscutibles, 
como la respuesta dada por el jefe de bandidos Bulla al prefecto del 
pretorio Papiniano, quien le había preguntado por qué se había hecho 
salteador: «¿Y por qué eres 1ú prefecto?» (76,10,7). 

La pirámide social se dividía de diferente manera a como lo hacía 
antes. En tiempos del Principado los estratos superiores, prescindien- 
do de los libertos ricos y del personal cortesano, estaban compuestos 
por los estamentos senatorial y ecuestre, así como por el de decuriones 
de las ciudades, con más o menos variaciones y grados en cuanto a 
función, fortuna y renombre, En el nuevo orden social la división de 
los estratos superiores carecía de homogeneidad y presentaba rasgos 
contradictorios. Había un orden senatorial muy acaudalado y presti- 
gioso, si bien ampliamente privado de poder, había un orden ecues- 
tre, cuya capa dirigente se caracterizaba, sobre todo, por su enorme 
poder y cuyos miembros corrientes apenas sí se distinguían del decu- 
rionado Jocal; este último, en virtud de su patrimonio y de su presti- 
glo, pertenecía a las capas altas, pero por las cargas a que estaba 
ahora sometido, acusaba rasgos de grupo social oprimido, contraria 
mente a tiempos precedentes. A éstos se agregaban los soldados junto 
con sus allegados, quienes, ante todo. por la posición de poder del 
ejército, aunque también por su situación económica relativamente 
favorecida y sus privilegios jurídicos, se contaban también entre los 
estratos elevados de la población. Ellos constituían incluso un estrato 
que, debido a sus prerrogativas e identidad de funciones, así como a 
la conciencia corporativista de sus integrantes, se organizaba casi 
como un orden. Con ello, las diferencias entre los honestiores, pese 
a compartir muchos privilegios resultaban en el siglo 111 considerable- 
mente más fuertes que en el Álto Imperio. 

Las disimilitudes en el status de los distintos grupos de heumilio- 
res, contrariamente a lo acaecido entre los estratos superiores, se hicie- 
ron cada vez más pequeñas. Como consecuencia del creciente grava- 
men financiero y de la simultánea y progresiva opresión política de 
todos los grupos bajos de población, esa evolución se hizo imparable, 
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Poco cambiaban aquí las cosas las diferencias que persistian en la 
historia de las distintas partes del imperto, lo mismo que entre cada 
una de Jas profesiones; aquellas ventajas sociales, por ejemplo, que 
poseyeran las masas en las ciudades durante el Álto Imperio, se extin- 
guieron en gran medida. 

Ási pues, lo que mejor caracterizaría al cambio de estructura en 
la sociedad romana durante la crisis del siglo 111 sería esa desigual 
evolución que tocó vivir a los borestiores y a los huniliores. La diso- 
lución del orden social romano tradicional se produjo de suerte y ma- 
nera contradictorias: la alta sociedad se desintegró en capas muy 
diversamente estructuradas, mientras que los estratos inferiores des- 
arrollaron una estructura cada vez más unitaria. Por constguiente, tam- 
poco en esta centuria las capas altas de la sociedad romana conocie- 
ron una evolución que hiciera de ellas una «clase»: su Único rasgo 
verdaderamente común era el disponer de bienes raíces, mientras que 
todo lo demás las separaba — incluidas sus relaciones con el proceso 
de producción, toda vez que los soldados, por lo general, y las faml- 
lias de decuriones, al menos con cierta frecuencia, cultivaban por sí 
mismos sus tierras (o eventualmente acompañados de peones agríco- 
las dependientes). Los humiliores, por el contrario, mostraban ahora 
una serie de rasgos que, más que en el Alto Imperio, podrían dar 
pábulo a hablar de una «clase». Con todo, y pese a su misma situd- 
ción de productores y de trabajadores dependientes, en un punto 
decisivo acusaban una gran mezcla de condiciones: una parte de ellos, 
como los colonos, en tanto que arrendatarios, y el artesanado, seguía 
disponiendo de sus medios de producción, lo que no se podría decir 
de otros, caso de los campesinos muy pobres, que debían ganarse la 
vida como trabajadores asalariados y temporeros. 

El desarrollo contradictorio de la sociedad romana durante la cri- 
sis no quedó sin consecuencias: las tensiones sociales se agudizaron, 
nuevos conilicios vieron la loz, y una y otra vez se llegó al estallido 
de enfrentamientos sociales abiertos, que ya no eran dirimibles por 
medios pacíficos, sino únicamente a fuerza de extrema violencia, al 
igual que en la República tardía. En consonancia con la dimensión 
múltiple de la crisis y las transformaciones sociales operadas, tales 
conflictos revistieron formas muy variadas: tuvieron lugar, de un lado, 
en el seno de las capas altas y, de otro, entre los distintos grupos de 
los estratos inferiores y los detentadores del poder; resultó, así, que 
en numerosas ciudades el orden senatorial y el ecuestre se vieron tan 
afectados por la nueva coyuntura como las masas oprimidas del cam- 
po y la ciudad. Una característica común unía a estas confrontacio- 
nes: el principal enemigo para todos los grupos mencionados era el 
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nuevo estrato dominante, que estaba formado por jos oficiales ecues- 
tres y par los funcionarios de la administración, así como por el ele- 
mento militar, y tenía su representación institucional por antonorma- 
sia en los emperadores autoritarios de tiempos del Dominado, quie- 
nes en su mayoría habían ascendido desde dicho estrato y a él debían 
su poder. Cuán odioso podía resultar un emperador romano durante 
el siglo 111 para la gran masa de la población, desde los senadores hasta 
la plebe urbana y los sencillos labradores, es cosa que se trasluce per- 
fectamente del relato de Herodiano sobre el gobierno despótico de 
Maximino Trax (7,3,1s.): era de los que oprimía a los senadores y 
a los ricos, pero también a los habitantes de las ciudades y a las pobia- 
ciones de las provincias; un sentimiento de ira se hizo presa de todo 
el imperio y todos empezaton a invocar a los dioses vengadores, hasta 
que finalmente, por el pretexto más insignificante, estalló abierta- 
mente la revuelta, 

El estamento senatorial no se resignó en absoluto a su pérdida 
de poder en los primeros decenios después de Marco Aurelio, si bien 
era demasiado débil para enfrentarse abiertamente. Consiguientemen- 
te, su resistencia contra la monarquía imperial autoritaria se redujo, 
básicamente, a urdir conspiraciones, con el fin de poner en el trono 
a un empetador del que cabía esperarse un retorno al viejo ideal de 
gobierno. Bajo el mandato de Cómodo se hicieron repetidos esfuerzos 
en tal sentido, hasta que en la persona de Pértinax subió al trono 
un emperador a gusto de los senadores, si bien resulta significativo 
el hecho de que este gobernante realmente popular entre la población 
civil y también entre los ejércitos provinciales fuese derribado por la 
guardía pretoriana al cabo sólo de tres meses. Tampoco sirvió de nada 
al orden senatoria] el que sus círculos conservadores apoyasen en los 
momentos de anarquía política intensa a los gobernantes o pretendien- 
tes al trono más débiles, como en los casos de Clodio Albino frente 
a Septimio Severa, de Geta contra su hermano Caracalla; la venganza 
de los vencedores acababa siempre por socavar aún más la posición 
de poder del senado. Unicamente en el año 238 tuvieron éxito el 
levantamiento y la acción bélica de dicha cámara contra Maximino 
Trax, pero sólo porque en Roma el pueblo abrazó el partido del 
senado contra el imperio de los militares (Herod. 7,7,1s. y 7,11,1.58.), 
y porque la resistencia contra el césar también prendió entre la pobla- 
ción de las provincias y de Italia 





'** Para lo siguiente vid. M. Rostovizeff, Gesellschaft und Wirtschaft, 11, 
pp. 163 s.; respedto a los acontecimientos del año 238 mírese esp. H. G. Mul 
lens, Greece and Home, 17, 1948, pp. 65 s.; P. W. Townsend, Yale Class, Stud., 
14, 1955, pp. 491s.; E, Kotula, Eos, 51, 1959/60, pp. 197 s.; X. Loriot, en 
ANRW 11 2 (Berlin-New York 1975), pp. 688 s.; para un correcto enjuicia- 
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Aún mayor tuvo que ser el descontento entre muchos decuriones 
por el nuevo estado de cosas, que les obligaba, contrariamente al or- 
den senatorial, a fuertes sacrificios financieros. Dicho con toda clari- 
dad, los decuriones de una ciudad nada podían hacer contra el apa- 
rato militar y funcionarial del estado. Y ello es tanto más significativo 
cuanto que en el año 238 algunos integrantes de las élites municipales 
escogjeron, pese a todo, el camino a la desesperada de la insurrección. 
La resistencia abierta contra Maximino Trax estalló primero en- la 
africana Thysdrus, donde los hacendados urbanos de los alrededores 
de Cartago, junto con sus partidarios, dieron muerte a un procurador 
del emperador y proclamaron al procónsul de Africa, Gordiano, como 
nuevo césar (Herod. 7,4,15.). Al movimiento se unió también la 
población baja de las ciudades y del campo en la provincia de Africa, 
pero fue brutalmente sofocado por el ejército de la vecina provincia 
de Numidia, y la represión, de la que fueron principales víctimas las 


- Capas rectoras municipales, no se detuvo tampoco ante los estratos 


bajos de la población (Herod. 7,9,1 s.). 

La alianza en África de los decuriones y de las masas populares, 
tanto urbanas como campesinas, prueba ya hasta qué punto debían 
de estar insatisfechas las capas inferiores con el sistema de dominio 
imperante. La plebe de las ciudades, obligada en el marco de los co- 
legios a prestaciones laborales contra su voluntad y sometida al pago 
de impuestos con una mínima formación de capital, amén de que en 
los tiempos de la crisis económica general estaba mal aprovisionada, 
se amotinó una y otra vez desde finales del siglo 11%”, Bajo Có- 
modo la escasez de cereales en Roma condujo a una guerra civil en 
toda regla entre el pueblo y la guarnición %, y las manifestaciones 
políticas más encendidas contra el régimen existente, como la del 193 
contra Didio Juliano, se repitieron también más tarde. En el año 238 
se llegó a un auténtico levantamiento popular contra la guardía preto- 
tiana; con Aureliano hubo disturbios entre los trabajadores de las 


miento de los sucesos tenidos lugar en África resulta fundamental F. Koilb, 
Historia, 24, 1977, pp. 440 s. Sobre Maximino Trax y el senado, K. Dietz, 
Senatus contra principem. Untersuchungen zur senatorischen Obposition gegen 
Kaiser Maximinus Thrax (Múnchen 1980), sobre cuyo libro: G. Alfóldy, Gno- 
mon, 54, 1982, pp. 478 s. Una evaluación de los conflictos sociales del siglo 111 
por F. Kolb, en Bonner Festgabe |. Straub (Bonn 1977), pp. 277 s.; en lo 
esencial coincidente G. Altóldy, Heidelberger Tabrb,, 20, 1976, pp. lll s., y en 
H. Schneider (ed), Sozial- und Wirtschajtspeschbichte der romiscben Kaiserzett, 
pp. 372 s. Cf. además M. Mazza, Lofte sociale e restaurazione autoritaria mel 
FIT secolo d. €. (Catania 1973). 

" T, Hahn, en Die Rolle der Plebs im spátrómischen Reich, ed. por V. Be- 
sevliey y W, Seyfarth (Berlín 1969), pp. 39 s. 

Sobre ello C. R. Whittaker, Historia, 13, 1964, pp. 348 s. 
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cecas impertales, en los que según Áurelio Victor (Caes. 35,6) parti- 
ciparon 7.000 insurrectos, Parecida era también la animadversión de 
las gentes sencillas de muchas ciudades contra la monarquía imperial 
y su aparato de poder, tanto más cuanto que en las provincias aqué- 
llas habían de sufrir con más frecuencia que en Roma los males de la 
dominación militar; la matanza que un Caracalla organizó en Alejan- 
dría o la fama de Maximiano, ante cuyo ejército se fugó la población 
de Emona hasta el último hombre (Herod. 8,1,4), exacerbaron al 
máximo los sentimientos de odío. También la hostilidad de las tropas 
contra la plebe era cosa manifiesta; Herodiano la puso claramente de 
manifiesto al poner en boca de Maximino Trax la afirmación de que 
el pueblo en Roma sólo era capaz de dar gritos y que a la vista de 
dos o tres hombres armados le invadía el pánico (7,8,6). 

Todavía peor era muchas veces la situación de las capas de pobla- 
ción en el agro, puesto que aquí la protección que éstas podían hallar 
frente a la opresión y la violencia era escasísima. Ál iniciar Maximino 
Trax su marcha contra Italia en el año 238, sintomáticamente toda 
la población rural de los alrededores huyó también hacia Aquileia, el 
punto de apoyo más importante de los insurrectos, pues nada bueno 
cabía esperar de las soldados (Herod. 8,2,4). Los colonos endeudados 
y también los esclavos se daban a la fuga repetidamente; el Derecho 
Romano hubo de ocuparse permanentemente de este problema a pat- 
tir de la segunda mitad del siglo 11. Estos fugiítivi, aunque también 
las gentes escapadas de las ciudades y los desertores del ejército, se 
agavillaban con frecuencia en bandas de salteadores; tales latrones 
constituyeron una amenaza tan seria para la seguridad pública desde 
fines de la segunda centuria, que contra ellos, como señala Tertuliano 
(Apol. 2,8), hubieron de reclutarse en todas las provincias fuerzas de 
seguridad. En muchos casos, de movimientos como éstos surgieron 
levantamientos en toda regla. Ya con Marco Áurelio se produjo en 
Egipto una tevuelta de pastores (boukolo¿i); bajo Cómodo, Roma tuvo 
que sostener una seria guerra contra las masas de prófugos del ejército 
y de campesinos sublevados (belluim desertorum). En la segunda imi- 
tad del siglo 111 las provincias galas se vieron inundadas por el movi- 
miento de los Bagaudae («los luchadores»), en el que tomaron parte 
amplios grupos de campesinos independientes, colonos fugitivos y la- 
drones. Aunque Maximino lograra vencerlos en una campaña, tanto 
en la Galia como más tarde en Hispania estas revueltas se reprodu- 
jeron reiteradamente '?. 


19 Engitivi: H. Bellen, Sklavenfiucht, pp. 118 s. Bandidaje: R. MacMullen, 
Enenttes of tbe Roman Order, pp. 255 s. Boukolot: Dio 714,1 s; cf. al 
respecto J. Schwartz, Anc, Soc., 4, 1973, pp. 193 s.; A. Baldini, Latomus, 37, 
1978, pp. 634 s. Bellum desertorum: G. Alfoldy, Bonner Jabrb., 171, 1971, pp. 
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Los acontecimientos del año 238, en particular, epidenciaron que 
el sistema de dominio del siglo tn, sobre todo cuando se expresaba 
en una forma tan extrema como la encarnada por Maximino Trax, 
susciraba el rechazo y la resistencia por igual entre el orden senato- 
rial, los decuriones y las masas populares del campo y la ciudad Pero 
justamente la composición de esta coalición hizo imposible que crís- 
talizase a partir de ella un movimiento revolucionario unitario de los 
oprimidos. Mientras se tratara de defenderse contra el imperio de la 
milicia y de la burocracia estatal, los objetivos de los distintos grupos 
afectados eran coincidentes, Pero, por lo demás, como era natural, 
los intereses eran muy diferentes. Tal cosa se puso de manifiesto con 
toda claridad en el propio año del 238. La masa urbana de Roma se 
alzó junto con los senadores contra Maximino, pero rechazó airada- 
mente a los emperadores colocados por el senado, Pupieno y Baibino, 
y consiguió la proclamación de un tercero, la de aquel que goza- 
ba de más popularidad como nieto que era de Gordiano (Herod. 
7,10,5s5.); cuando posteriormente Pupieno y Balbino fueron asesina- 
dos por la guardia pretoriana amotinada, el pueblo se mantuvo en 
calma. Ya sólo por estas diferencias de intereses, los movimientos 
sociales ahora nacientes nada podían conseguir contra el nuevo sís- 
tema de dominio. Prescindiendo de esto, toda resistencia resultaba 
prácticamente inútil, por el kecho de que la milicia era el factor de 
poder decisivo, La represión sangrienta de la revuelta africana contra 
Maximino con el envío de una legión puso claramente de relieve la 
fuerza del ejército. Si Maximino cayó durante el asedio de Aquileia, 
no se debió a otra cosa que al descontento de sus propios soldados, 
que Je dieron muerte. El sistema de dominio, no obstante, permane- 
ció inalterado, al igual que tras todas las demás revueltas del ejército, 
en el curso de las cuales sólo se trocaba la persona del emperador, 
pero no los fundamentos mismos del régimen. 

Sucedía así que los problemas sociales no hallaban solución a tra- 
vés de estos conflictos abiertos y declarados, sino que incluso se velan 
agudizados con ellos; lo que, en realidad, consiguieron fue acelerar 
más aún el proceso de transformación del orden social tradicional. 
Tampoco la permeabilidad del nuevo modelo de sociedad en forma- 


367 s. A. Baldini, Corsi di Cultura sul Arte Ravennate e Biz, 24, 1977, pp. 43 s. 
(con una sobrevaloración injustificada de las fuentes, en particular de la tabla 
de Rottweill, cuya inscripción no contiene el texto aceptado por KR, Egger y, 
de acuerdo con ste, también por Baldinú. Bagaudas: E. A. Thompson, Past 
and Present, 2, 1952, pp. Ms. yen M. 1. Finley (ed.), Studies in Ancient So- 
ciety (London 1974), pp. 304 s. (en alemán: en H. Schneider, ed., Sozíal- und 
Wireschaftsgeschicbte der rómischen Kaiserzett, pp. 29 5); B. Cútb, Die Quellen 
der Geschichte der Bagauden, Acta Univ. A. József, Ácra Ánt. er Árch,, 9 
(Szeged 1963). 
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ción pudo aliviar las tensiones %. Ántes bien, es una de las contra- 
dicciones dignas de nota cn el cambio social de la gran crisis el que 
la movilidad interna de la sociedad romana, que tanto había contri- 
buido en el Principado a la reducción de Jos conflictos y tensiones, 
diese lugar durante el siglo 111 a nuevos campos de rozamiento. Has- 
ta ahora, para la población de las zonas periféricas del Imperium, en 
las que se reclutaba en su mayor parte el ejército romano, apenas se 
habían dejado entrever posibilidades de ascenso social a través del 
servicio militar, la trayectoria vital de la mayoría de los soldados-em- 
peradores, que no pocas veces provenían de ambientes muy humildes, 
como, por ejemplo, Maximino Trax o Galerio, demostraba con toda 
claridad ese cambio. Ásimismo, las personas capacitadas y ambiciosas 
de bajo nacimiento, que dispusiesen de un cierto nivel educativo, te- 
nian enormes posibilidades de medrar socialmente en la burocracia 
imperial. Pero la gran masa de la población podía sacar un menor 
partido que en el Álto Imperío a las expectativas de ascenso social, 
La biografía del trabajador agrícola de Mactar, llegado a la más alta 
magistratura ciudadana (p. 204), no era el caso corriente; antes bien, 
debieron de ser realmente reducidas las posibilidades de ascender 
socialmente para los decutiones, los miembros de los colegios ciuda- 
danos y los colonos, que se hallaban atados a sus funciones por una 
rígida reglamentación. El nacimiento de nuevas fortunas apenas resul- 
taba posible en el caso de estas capas de la población, pues la riqueza 
adquirida había de ser entregada en seguida al estado en forma de 
impuestos. Se añadía a esto el que las probabilidades de descender 
socialmente, contratiamente a la época del Principado, aumentaron 
de forma extraordinaria a causa de las guerras, las dificultades eco- 
nómicas y la represión política. Como Herodiano hacía notar acerta- 
damente a propósito del período de gobierno de Maximino, uno podía 
encontrarse todos los días con hombres pobres que el día anterior aún 
se hallaban en la riqueza (7,3,3). 

Por último, llena de contradicciones estaba también la evolución 
de aquellas fuerzas políticas y sociales que debían mantener cohesio- 
nada a la sociedad romana. La monarquía imperial se trocó en un des- 
potismo *. No sólo su aparato de poder viose agrandado sino que 
también se alteró el concepto de soberano: mientras que Augusto 
había sido el «primero» entre Jos ciudadanos y el «padre» del pueblo, 


2 En lo referente al discutido problema de la movilidad social durante el 
Bajo Imperio consúltese la bibliografía de la nota 246, y véase asimismo la 
nota 169, 

2 C£, la bibliografía de la nota 104. Que la evolución fue continua y pro- 
presiva, y que, los conceptos de Principado y Dominado no pueden denominar 
dos períodos Históricos tajantemente separados el uno del otro, es algo eviden- 
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a partir de Septimio Severo el emperador romano reivindicó oficial. 
mente el título de dorminus, teniéndose así por un «señor» sobre sus 
súbditos, como lo era un señor cualquiera sobre sus esclavos; desde 
los Severos exigió regularmente del ejército y de los municipios una 
declaración oficial de adhesión a la devotio, a la devoción en cuerpo 
y alma a su persona; de Aureliano en adelante reclamó abiertamente 
y sin rodeos la adoración como dios. Pero, al mismo tiempo, el poder 
de cada emperador aparecía ahora más inestable que nunca; ellos eran 
juguetes de su propio aparato de poder y cualquiera que llegaba al 
trono debía estar preparado para un final violento. Sucedía así que 
la monarquía imperial era realmente lo suficientemente fuerte como 
bata reprimir los movimientos sociales y las revueltas con su aparato 
de poder, pero no, en cambio, como para ofrecer un marco político 
consolidado, en el que amplios grupos sociales fuesen ganados para 
el sostenimiento del orden establecido, tal como había acontecido du- 
rante el Principado. 

Lo primero en ser rechazado durante la gran crisis fue el antiguo 
sistema de valores y, referencias: el tradicionalismo, la ética política 
y el culto al emperador ya no bastaban para infundir ánimo y orfen- 
tación moral a una sociedad atormentada por la pobreza, las guerras 
y no poco, también, por el propio sistema estatal. Las religiones mis- 
téricas orientales y el cristianismo, en cambio, no sólo prometían con- 
suelo y salvación, sino que también satisfacían necesidades teológicas, 
morales y litúrgicas decididamente más profundas; el cristianismo, 
además, al igual que la filosofía pagana, estaba en condiciones de 
explicar las causas de todos los males mediante una teoría sistemá- 
tica. Ásí crecieron día a día los prosélitos de estas corrientes espiri- 
tuales. El militar, significativamente, se vinculó principalmente al 
culto a Mitra, que como dios solar invicto encarnaba el ideal de la 
soldadesca; grupos más amplios de la población, sobre todo en Oriente 
y Africa, se adhitieron al cristianismo; los senadores, como estrato 
culto que eran, se entregaron en muchos casos a la filosofía neopla- 
tónica. Desde el agudizamiento de la crisis a mediados del siglo 11z el 
avance victorioso del cristianismo fue un hecho innegable, y el atrac- 
tivo de esta religión para la sociedad del Imperium Romanunt se puso 
de manifiesto no sólo en su expansión por todo el territorio, sino 
también en su capacidad de dirigirse a un mismo tiempo a las capas 
sociales más diversas y en casos particulares también a los integrantes 
de la élite dirigente. El estado romano hubo de reaccionar ante este 
desarrollo. Lo hizo intentando revivir de nuevo el 1205 maiorum con 


te; véase ]. Bleicken, Prinzipat und Dominat, Gedanken zur Periodisierung 
der rómischen Kaiserzeit. Frankfurter Historische Vortráge, 6 (Wiesbaden, 1978). 
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todas sus implicaciones religiosas y éticas, así como el culto al em- 
perador, inseparable ya de aquél; y no le faltó éxito del todo, subre 
todo entre el ejército. Todo lo que en las nuevas corrientes espirituales 
era conciliable con esa tradición, como la religión de Mitra, fue 
estimulado, mientras que lo que parecía estar en contradicción con 
ella, como el cristianismo, fue reprimido con la brutalidad que carac- 
terizaba al nuevo sistema de dominación ?. 

Esto significaba que la sociedad romana durante la crisis del si- 
glo 111 se cuarteaba también ideológicamente en dos frentes contra- 
puestos. Además, los círculos políticamente decisorios de la sociedad, 
o sea, los empetadores, las personas clave de la administración y los 
oficiales del ejército, con su mentalidad conservadora se aferraban a 
un sistema de valores anticuado, que no era otro que el de un orden 
social y estatal que ellos mismos habían destruido. Esta contradicción 
saltaba a la vista, pero no fue reconocida: los emperadores del siglo 111 
no deseaban cambiar el mundo romano, sino que por el contrario 
estaban convencidos de que sus medidas de fuerza eran las necesarias 
y las llamadas a tener éxito en la restauración de un viejo orden digno 
de todo crédito. La «reforma» significaba para ellos reformare el Im- 
perio ad antiguam firmitatem y ad pristinam gloriam*"", y el único 
programa político del siglo 111 que nos es conocido integramente, el 
que Dión Casio nos reporta en el fingido discurso de Mecenas ante 
Augusto, no es otra cosa que una exhortación a volver a los ideales 
del tiempo de los Antoninos. Durante el siglo 111 esta actitud conser- 
vadora de los emperadores era algo acorde con los tiempos que co- 
rrían; con ella se podía avivar la conciencia de los puntales más firmes 
del régimen, y particularmente de los soldados, en el sentido de que 
ellos eran los salvadores del imperio romano en los momentos de cri- 
sis. Pero a la gran masa de la población esta ideología no le decía abso- 


2 Religiones paganas en el imperio y su papel en el siglo 1: ), H. Y. G. 
Liebeschuetz, Continuity and Change in Roman Religion (Oxford, 1979); R. 
MacMullen, Paganism in tbe Roman Emplre (New Haven-Londres, 1981). Cul- 
tos orientales: M. J. Vermaseren, Die orientalischben Religionen im Rómerreich 
"(Leiden, 1981). Política religiosa: cf. J. Vogt, Zur Religiositit der Cbristenver- 
folger im Rómischen Reich. Sitz.-Ber. d, Heidelberger Akad. d. Wiss., Phil. 
hist. KL, Jg. 1962, 1. Ábh. (Heidelberg, 1962) Sobre la estructura social del 
cristianismo preconstantiniano, vid, Th. Schleich, Geschicbte in Wiss. u. Un 
terricht, 33, 1982, pp. 269 s,, con bibliografía; infiltración del cristianismo en 
el orden senarorial: W. Eck, Chiron, 1, 1971, pp. 381 s. En cuanto a la his- 
toría social del cristianismo primitivo, que no puede ser tratada en este con: 
texto, véase €, Theissen, Studien xur Soziologie des Urchristemtums? (Tibin- 
gen, 1983), con estupenda bibliografía. 

2 Paneg. 38,3 y 5,144; cf. G, Alfóldy, Greek, Roman and Byzantine 
Studies, 15, 1984, pp. 109 s. 
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lutamente nada, y sobre esa base ya no era posible dár con una solu- 
ción duradera. 

Fue así como de la crisis del siglo 111 salió una sociedad romana 
profundamente perturbada y alterada en sus fundamentos. Ánte todo, 
se puso de manifiesto «que ya no era posible mantener cohesio- 
nadas, como en tiempos del Principado, a las fuerzas sociales diver- 
gentes en el marco de un sistema de gobierno que gozase de popula- 
tidad en amplios círculos. La superación de la crisis política interior 
y exterior, con los grandes emperadores-soldados del último tercio de 
la centuria, no fue debida a ningún movimiento de masas, sino al 
creciente despotismo de un aparato militar y burocrático. Por el mo- 
mento, además, el futuro de la sociedad romana sólo era concebible 
en un marco político como éste. La cuestión era sólo saber cuándo 
este sistema de poder podría encontrar un compromiso con la nueva 
corriente espiritual más importante, el cristianismo. Este paso inevi- 
table fue dado por Constantino el Grande. Pero también para el 
imperio cristiano se planteó el problema de hasta cuándo la monar- 
quía imperial podía seguir ofreciendo un marco político adecuado para 
la sociedad tardorromana. 


Capítulo 7 
LA SOCIEDAD TARDORROMANA 


Presupuestos y caracteres generales 


Las condiciones sociales del Bajo Impetio en gran parte se basaban 
en estructuras que Hhabían cristalizado en la época de crisis desde los 
tiempos tardoantonianos hasta Diocleciano. El cambio posterior de 
la sociedad romana tampoco siguió una dirección totalmente nueva, 
sino que se trató de una directa continuación de aquel proceso de 


transformación que había dado comienzo con la crisis del siglo 11%, 





2 Condiciones y relaciones socíales en el Bajo Imperio: fundamental es 
la obra de A. H. M. Jones, The Later Román Empire 284.602. Á social, eco- 
nomic and administrative Survey, Lil (Oxford, 1964) Condiciones sociales 
en la mitad oriental del imperio: E. Tinnefeld, Die fribkyruntinische Gesell 
schaft. Siruktur-GegensátzeSpanrungen (Múnchen, 1977), Estratificación social: 
A. Chastagnal, en Collogue d'histowe sociale, SaintCloud 1967 (París, 1973), 
pp. 49 s. Visiones generales útiles en $, Dill, Ronzan Society im the last Cen- 
tury of the Western Empire? (Londres, 1905); [. Gagé, Les classes sociales, 
pp. 335 s.; A. Chastagnol, Le Bas-Empire (París, 1969), pp. 53 s.; A. Piganiol- 
A. Chastagnol, L'Empire chrética (325-395)? (Paris, 1972), pp. 318 s.,, y más 
tecientemente Á. Chnastagnol L'érolution politiguc, sociale el économique du 
monde romain de Dioclétien á Julien. La mise en place du régime du Bas 
Empire (284-363) (Paris, 1982), pp. 265 s, Deficiente y equívoco es el trabajo 
de Y. Held, Die Vertiefung der allgemeinen Krise im Westen des rómischen 
Reiches. Studien diber die sozialokonomischen Verbálinisse em Ende des 3. 
und in der ersten Háólfte des 4. Jahrbunderts (Berlín, 1974). Para cantidad de 
cuestiones y aspectos concretos es muy útil S. Mazzarino, Aspel sociali del 
quarto secolo. Ricerche di storia tardoronana (Roma, 1951), W. Sevfarth, So- 
ztale Fragen der spátrúmischen Kaiserzcit im Spiegel des Theodosianus (Ber 
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Nuevas fuerzas sociales fueron imponiéndose paulatinamente a partir 
del siglo y a raíz de la formación en suelo romano de estados tertito- 
tíales germánicos. Aun así, éstas no consiguieron alterar los funda- 
mentos del orden social tardotromano en dicha centuria; ni siquiera 
durante el siglo v1, cuando en occidente ya había desaparecido el po- 
der político romano, fue sustituido el modelo de sociedad tardoanti- 
guo por una estructura social totalmente nueva, La transición de la 
«Antiguedad» a la «Edad Media» no tuvo lugar de golpe, sino que 
representó «una larga secuencia de transformaciones graduales», en 
la que la desintegración del imperio romano occidental supuso un 
corte sólo en el sentido de que con ella se vino abajo el marco polí- 
tico de la sociedad romana *”, 

Esa continuidad en la evolución social era, ante todo, el resultado 
de que las condiciones económicas que se habían fraguado durante la 
crisis del siglo 111 siguieron haciéndose sentir en lo sucesivo y no 
sufrieron ninguna alteración fundamental, Bajo Diocleciano (284-305) 
y Constantino el Grande (306-337), la situación económica del impe- 
tio romano conoció una amplia estabilización merced a las duras dis- 
posiciones que se tomaron, y en la época subsiguiente, hasta el perío- 
do de gobierno de Valentiniano 1 (364-375), apenas se vio pertut- 
bada. No obstante, las consecuencias del cambio de estructura que 
se había opetado en el siglo 111 fueron irreversibles. Ciertamente, mu- 
chas ciudades del imperio aún vivieton una última época de floreci- 


lín, 1963). Para problemas concretos de la historta social tardorromana hay un 
rico material en Á. Chastagnol y otros, Tramsformations et Conflicis au 1Ve 
siécle ap. |-C, (Bonn, 1978). Sobre cada una de las regiones y provincias, Véa- 
se esp. L. Ruggini, Economia e societá nel al talia annonaria». Rapport fra 
agricoltura e conmnercio del IV al VI secolo d. C. (Milán, 1961); B. H. War- 
mineton, The North African Provinces from Diocletian to the Vandal Conquest 
(Cambridge, 1954), H.-J. Diesner, Der Untergang der rómischen Herrschbafi in 
Nordafrika (Weimar, 1964); ]. M. Blázquez, Estructura económica y social 
de Hispania durante la Anarquía militar y el Bajo Imperio (Madrid, 1964); KR. 
Teja, Organización económica y social de Capadocia en el siglo IV, según los 
padres capadocios (Salamanca, 1974). Formidable exposición de las condiciones 
económicas y sociales de una provincia en el siglo v: Eugippius, Vita Sanctt 
Sencrini (para Nórico), y a este respecto mírese esp, R. Noll, Eugippiws, Das 
Leben des heiligen Severin (Berlín, 1963). 

"5 Cf al respecto esp. EP. Vittinghoff, en Zur Frage der Periodengrenze 
awischen Altertian und Mittelalter, ed. por P. E. Hiibinger (Darmstadt, 1969), 
pp. 298 s.; sobre el carácter del perfodo de transición en cuanto «cinta alar- 
gada», H. Aubin, ibid, pp. 93 s. [esp. con referencia a lo mismo, Ántike und 
Abendiand, 3, 1948, pp. 88 s.). Sobre la valoración de la transición de la Án- 
tigitedad a la Edad Media en la investigación más reciente, consúltese P. E. 
Húbinger. ¿bid., pp. 145 s. y esp. K. E. Stroheker, ibid, pp. 206 s. Por lo que 
se refiere a las distintas teorías acerca de las causas de la decadencia del mun- 
do romano véase la bibliografía de la nota 079, 
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miento, pero ni su producción artesanal ni su vida comercial —sobre 
todo en la mitad occidental del mundo romano— alcanzaron ya la 
misma prosperidad que en el Álto Imperio. Fue así como la agricul. 
tura incrementó aún más que antes su importancia como fuente prin- 
cipal de ingresos y riqueza; con todo, hubo de padecer también las 
debilidades estructurales permanentes que se derivaban, ante todo, 
de la carencia de fuerza de trabajo, así como de la explotación del 
suelo, a menudo poco rentable, por medio de colonos. Las difículta- 
des económicas aumentaron a escala gigantesca tras el estallido de 
la nueva crisis política resultante de la incipiente migración de pueblos 
bajo la presión de los hunos (375). Esta crisis condujo a corto plazo 
a la demoledora derrota de Roma frente a los godos en Adrianópo- 
lis (378). Pero tampoco eran para pasar por alto sus consecuencias a 
largo plazo: tras la muerte de Teodosio 1 (379-395), la porción oc- 
cidental del imperio se vio inundada de bárbaros, con el resultado 
de que muchas ciudades fueron destruidas o quedaron en gran parte 
despobladas. Ello tuyo efectos penosos, sobre todo para la manufac- 
tura y el comercio, si bien la situación aun dentro del Occidente ro- 
mano pudo haber variado apreciablemente de una región a otra. Á 
una paralización de la producción artesanal y del tráfico de mercan- 
cías ciertamente no se llegó, ni tampoco la vida urbana se apagó total. 
mente en ninguna parte del imperio. Pero las relaciones campo-ciudad 
dejaron de basarse, como en el Alto Imperio, en la fuerza de los 
centros de producción urbanos, para reposar sobre la creciente impor- 
tancia de las fincas rurales; significativamente, ya desde el siglo 1v 
las grandes haciendas pasaron progresivamente a cubtic su demanda 
de productos manufacturados recurriendo a la producción propia, y 
no tanto al comercio *, 

En línea con estos nuevos presupuestos, los propietarios de los 
latifundios fueron aún más claramente que antes la capa rectora eco- 
nómicamente determinante en la sociedad tardorromana, en tanto que 
la gran masa desposeída de la población baja se hizo cada vez más 
dependiente de ese estrato de terratenientes, El que este proceso histó- 


ale 


2 Economía en el Bajo Imperio; A. H. M. Jones, The Later Roman Em- 
pire, pp. 411 s. y 712 s,; manéjese además la bibliografía de la nota 204, así 
como la obra de G. Mickwitz, Geld und Wireschajt tn rómischen Reich des 4. 
Jabrbunderis n. Cbr. (Helsingfors, 1932); F. W. Walbank, The Decline of the 
Roman Empire im the West (Londres, 1946), K. Hannestad, L'évolution des 
ressources agrícoles de Ultalie du deme siécle de nótre ére (Kobenhavn, 1962), 
YT, Précheur-Canonge, La vie rurale en Afrique romaine WNVapres les mosaiques 
(París, 1962). Sobre la importancia de la ciudad, cf., por el, E, VittinghoftÉ, 
en Yor- und Frúibfornen der enropúischen Stadt im Mittelalter, ed. por H. 
jankuhn, Y, Schlesinger, H. Steuer (Góttingen, 1973), pp. 92 s. Véase adernás 
del mismo esp. en nota 222. 
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rico de evolución social apareciese unido a la desintepración del 12 pe- 
rim Romeanune, m0 ha de atribuirse en absoluto a L creciente pre- 
sión de los bárbaros exclusivamente, sinó a una serie de causas muy 
complejas y múltiples, envre las cuales las de tipo social pueden defi- 
nirse de la mejor maneta con el concepto de alienación de la sociedad 
romana de su sistema estatal. Á las crecientes diticultades económi- 
cas, a los progresivos problemas sociales y políticos, y a los conflictos 
económicos, la monarquía imperial sólo fue capaz de oponer una polí- 
tica forzada de poder y centralización. Sin embargo, para la realización 
de esa política se bacía pecesario un aparato de “poder enorme y más 
costoso, y al estado se le planteaba el problema cada vez más acu 
ciante de cómo poder asegurar la existencia de tal aparato con el 
escaso fluido generado por las fuentes económicas del campo y la 
ciudad, El estado romano, al igual en parte que la monarquía del sí- 
glo 111, sólo supo hacer uso de métodos coercitivos para obligar a los 
decuriones, mercaderes, artesanos y trabajadores agrícolas, a rendir 
en su trabajo y a contribuir al fisco; ese sistema coercitivo fue He- 
vado a su perfección, aplicando el principio de la heredabilidad de 
los Oficios y desarrollando un complejo sistema tributario con gran 
cantidad de impuestos antiguos y recientes. La falta de libertad y Ls 
enorme presión fiscal signilicaban opresión y agobio para los grupos 
más extensos de la población, que en el estado sólo veían a un ene- 
migo; pero, por otra parte, sucedía también que ese mismo estado 
había dejado ya de encarnar los intereses de la capa de grandes pro- 
pietarios de tierras“, 

El carácter despótico de la monarquía imperial se hizo aún más 
evidente en la época tardorromana que en el siglo 111. Los empera- 
dores eran tenidos por «soberanos de la tierra bajo el sol y señores 
victoriosos» (1L5S 8809), por «señores de todas las cosas humanas» 
(ILS 807); el trato con ellos quedó marcado en adelante por un rígi- 
do ceremonial de corre, fuertemente influido por modelos ortentales; 
la desobediencia al soberano no sólo se consideró como un acto cri 
minal, sino como un sacrilegio. La concepción que tenían del empe- 


** Sobre esto, cf. esp. A. Déléage, La capitation du Bas Empire (Mácon, 
1945), A. H. ML. Tones, fonra. of Rom. Stud. Y2, 1957, pp. 88 s.; J. Karayan- 
nopulos, Das Finanzwesen des frsibbyzantinischen Staates (Múnochen, 1958); E. 
Faure, Etude de la capitution de Dioclética Paprós lo Panégyrique VIII (Pa- 
rís, 1961); L., Hahn, 4er Ane. Hong., 10, 1962, pp. 123 s: W. Goflart, Capaut 
and Colonate: towards a History of late Roman Taxatiorn (Voranto-Buffalo, 
1974), A. Cerati, Caractére daunoruire el asxstetie de Pimpót foncier au Bas 
Empire (París, 1975), Para caliliar da noportancia que tovo la presión fiscal 
en el divorcio entre sociedad y estado, AQ EEN Jones, Arntíquity, 33, 1959, 
pp. 395 = 54d, Tbe Roman Economy, pp. 82 s. ten alemán en 11 Schnelr 
der, ed, Soztal- it Wirtscbafisgeschichte der romischen Kaiserzeit, pp. 100 s.), 
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rador paganos y cristianos se diferenciaba en que para los primeros 
cl soberano seguía apareciéndoseles como un Dios (v. gr., Paneg. 
12,4,5), mientras que los segundos veían en él a un monarca por la 
gracia de Dios; pero esto no cambiaba en nada el carácter sacral de 
su persona, como tampoco la infinita distancia entre soberano y súb- 
ditos, pues el emperador era también en la visión cristiana el elegido 
por la sema divinitas, a quien ésta «confiaba el gobierno de todo 
lo terrenal» %, Su situación de poder fue afianzada a partir de las 
reformas administrativas y militares de Diocleciano y Constantino 
gracias a un aparato burocrático gigantesco y a un ejército reorgani- 
zado (dotado en el siglo 1Y con unas fuerzas de, al menos, 435.000 
hombres, y más probablemente en torno a los 560.000); el aparato 
de poder comprendía el personal privado del soberano (sacrum cu- 
biculum) y el personal de las oficinas de la administración central, 
que juntos constituían el personal de palacio (comitatas), amén de los 
numerosos funcionarios de la administración civil y de los mandos del 
ejército en las circunscripciones administrativas superiores y en las 
provincias del imperio. Los principales cometidos de ese aparato con- 
sistían en preservar la unidad imperial y en asegurar el buen funcio- 
namiento del sistema coercitivo de prestaciones laborales y de im- 
puestos. Á este mismo fin servía también la administración de justicia, 
ahora muy intensificada, que tuvo su expresión en una abundante 
actividad legislativa, así como en la codificación de leyes y en los 
decretos Y. La situación de poder del emperador quedó especialmente 


* Opt. Milev., App. 3, Idea del emperador en el Bajo imperio: W. Enss- 
lin, Goltkaiser und Kaiser von Gottes Gnaden. Stiz-Ber. d, Bayer. Ákad. d. 
Wiss., 1943, Heft 6 (Miúnchen, 1943), J. Straub, Yom Herrscheridcal im der 
Spátantike* (Stuttgart, 1964); Á. Alfóldi, Die nronmarchische Reprásentation im 
rómischen Katserreiche (Darmstadt, 1970); ch además Á. Lippold, Historia, 
17, 1968, pp. 228 s., y ]. Béranger, Mies. Hete,, 27, 1970, pp. 242 s. Empera- 
dor y sociedad: R. Laqueur, en Probleme der Spátantike, Vortráge..., por R. 
Laqueur, H. Koch, W. Weber (Stuttgart, 1920), pp. 1 s. Para la historia de la 
monarquía tardorromana es fundamental el trabajo de E. Stein, Histoire du Bas- 
Empire, 1-11 (París, 1959). 

1" Ejército: véase esp. D, van Berchem, L'armée de Dioclétien et la réfor- 
me constantiniennc (París, 1952), R. 1 Erank, Sebolae Palatinae [Amer. Ácad, 
in Rome, 1969); D. Hoffmann, Das Spátrómische Bewegungsheer, 1-11, Epigr. 
Studien, Bd. 7 (Diússeidorf, 1969-70); números de soldados: cf. esp. Á. H. M, 
Jones, Vhe Later Roman Empire, pp. 679 s, Áparato estatal: véase esp. J, B. 
Bury, History of the Later Roman Empire (reed, Nueva York, 1938), pp. 1 s. 
A, H. M. jones, op. cit, pp. 321 s. y 366 s.; Á. Chastagnol, La préfeciure 
urbaine á Rome sous le Bas Empire (París, 1960); Y. Sinnigeo, Vbe Ojfictum 
of ibe Urban Prefjecture during the Later Roman Empire (Ámer, Acad, in 
Rome, 1957), 3]-R. Palanque, Essai sur la préfjecture du prótoire du Bas- 
Empire (París, 1933); E. Stein, Untersuchungen tiber das Officium der Práto- 
rianerpráfekitem seit Diokbletian (When, 1922): A. E, R. Boak, Uriv. of Michi- 
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realzada por el hecho de que en el ejercicio del poder el senado ya no 
representaba aquella instancia de control, respetable aún, que había 
sido en el Alto Imperio; en Occidente, donde los monarcas tenían 
su sede no co Roma, siro en Tréveris Milán, Rávena o cualquier 
otro punto, ni siquiera podían efectuarse va consultas regulares entre 
el emperador y el senado. 

En el siglo 1v este régimen era lo suficientemente fuerte como 
para mantenerse sólidamente y preservar así la unidad del imperio, 
Pero, debido a la opresión que estaban padeciendo amplísimos círcu- 
los de población, cada vez se vio más privado de apoyos dentro de 
la sociedad romana; fue así como el gobierno imperial, con su aparato 
de poder, se convirtió paulatinamente en un fin en sí y pata sí, en 
una pura carga, que no hizo otra cosa que aplastar con su sistema 
coercitivo a la sociedad civd y que al mismo tiempo tmpuso un freno 
a su desarrollo. Desde el inicio de las migraciones bárbaras el estado 
romano se sintió cada vez más impotente para proteger a sus súbditos 
frente al enemigo exterior, se debilitó simultáneamente con la presión 
bárbara, siempre en aumento y a una escala inusitada, y tras la bipar- 
tición del imperio en el año 395 su desintegración se hizo inevitable. 
Mientras el imperio romano de Oriente, con unos presupuestos socia- 
les en parte más favorables y una amenaza menor de los bárbaros, 
podía mantenerse en pie e tr reformando paulatinamente su propio 
sistema de dominio, el imperio occidental tocaba a su fin en el si- 
glo v. Las repetidas incursiones bárbaras, la momentánea ocupación 
de la ciudad de Roma primero por los visigodos (410) y después por 
los vándalos (4355), y, sobre todo, la formación de estados territoriales 
germánicos en suelo romano, como en el norte de África, Hispanta 





gan Studies, Human. Ser., 14, 1924, pp, 1 s., y M. Clauss, Der magister offi- 
ciorum in der Spátantike (46. Jabrbundert). Das Amt und sein Eimfluss auf 
die kaiserficbe Politik (Múnchen, 1980) (magister officitd; J. A. Dunlap, Uno, 
of Michigan Studies, loc. cit., pp. 161 s. (praepositus sacríz cubiculi); A. De- 
mandt, RE Suppt. X11 (1970), col. 533 s, (magister militum); P. Weiss, Consís- 
torión und Comites Consistoriami Untersuchungen zur Hofbeamtenschajt des 
4. Jabrbunderis n. Chr. auf prosopograpbischer Grundiage (Wurzburg, 1975). 
En lo tocante al aparato del estado tardorromano véase asimismo A. Giardina, 
Aspetti della burocrazia nel Basso Impero (Roma, 1977). Evolución del dere- 
cho: E, Wieacker, Recht und Gesellschaft der Spátantike (Stuttgart, 1965). Ca- 
racterística de la estructura de dominación en cl imperio bajorromano es la 
frecuente utilización de eunucos en el servicio imperial: los emperadotes po- 
dían servirse de los cunucos influyentes como de un eficiente alto aparato de 
control, sí bien éstos no se integraban jamás en la restante élite dirigente y 
no podían constítuirse en nobleza hereditaria. Léase en particular P. Guyot, 
Eunuchen als Sklaven und Vreigelassess im der griecbischrómischen Antike 
(Stuttgart, 1980), 
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y Galia*%, pusieron de manifiesto con toda nitidez la endeblez de la, 
parte occidental, El fínal del viejo orden político estuvo marcado aquí 
por la destitución en el año 476 del último emperador romano en 
Occidente, Rómulo Augustulo, a manos del jefe de mercenarios ger- 
mano Odoacro, 

En estas condiciones, los fundamentos tradicionales de la estra- 
tificación social en el imperio tardorromano sufrieron una conmoción 
mayor todavía que la del siglo 111. Debido a las dificultades económi- 
cas de Roma, el abismo entre pobre y rico se hizo todavía más pro- 
fundo. La importancia que se concedía a la cualificación como pro- 
pietario queda patente en un edicto de Juliano (361-363) sobre el 
establecimiento de privilegios penales (confiscación de la propiedad 
en lugar de la pena de muerte, sí alguien ocultaba la fortuna de un 
criminal): el emperador no distinguía entre honestiores y bumiliores, 
como sucedía en casos semejantes, sino entre locupletes y aquellos que 
per egestaterm abiecti sunt in faecem vilitatemque plebeiam (Cod. 
Theod. 9,42,5). También se incrementó la diferencia social entre los 
portadores del poder político y los privados de él, hecho que estaba 
en correspondencia con las crecientes aspiraciones de dominación ma- 
nifestadas por el estado; un autor del siglo 1v veía dos grupos princi- 
pales en la sociedad romana de aquel entonces: los potentes, por un 
lado, y los fenuiores, los pobres, por otro (Anon., De reb. bell, 2,3). 
En consonancia con la estructura de dominio de la monarquía tardo- 
antigua, la situación de poder real en que se hallaba cada grupo social 
era a todas luces consecuencia de su relación con el soberano, en mua- 
yor medida aun que durante los primeros siglos del imperio. El per- 
sonal de la corte gozaba de más influencia que los senadores corrien- 
tes y los puestos de mando más importantes iban a parar a los conse- 
jeros permanentes del monarca -— cosa tanto más explicable cuanto 
que no pocos emperadores subían al trono de niños, viéndose llevados 
desde un primer momento por el aparato del estado. Los grupos de 
personas más influyentes estaban integrados por los miembros del sa- 
grado consistorio (corsistorium), que englobaba a los jefes de los de- 
partamentos más altos de la administración y que contrariamente al 
“consiliuón principis del Álto Impetio constituía un Órgano de carácter 
permanente, formado por los generales de más telteve, por los servido- 
res personales de más confianza del soberano y también por los digna- 
tarios eclesiásticos conspicuos. Por consiguiente, el prestigio social 
de que podía gozar la persona dependía, ante todo, de la riqueza po- 
seída, pero también de la amplitud de su parcela de poder, mientras 


1 Sobre eso, vid. E. Lot, Les invasions germaniques et la pénérration mau 
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que la pertenencia a un estamento cerrado había perglido su primi- 
tiva significación. El orden ecuestre se vio prácticamente absorbido, 
por arriba, en el estamento senatorial, y por abajo, en los cuerpos 
de decuriones —— quienes en el Bajo Imperio recibieron a menudo el 
nombre de curiales por su condición de miembros de los consejos 
municipales (curiae), No obstante, amplios grupos de la oficialidad 
y del funcionariado quedaron excluidos, al igual que antes, del orden 
senatorial, constituyendo, por debajo de las clases de rango senato- 
rial, sus propios grupos de rango; y, paralelamente, dentro del esta- 
mento de senadores se configuró asimismo una nueva jerarquía. Como 
mejor se aprecia en qué medida los grupos de rango, surgidos en 
parre ahora llegaron a sustituir a los ordínes primitivos, es a través 
de un edicto del año 412, en el que las disposiciones penales contra 
la herejía aparecían divididas según los distintos grupos de rango. la 
lista comprende a los ¿Hustres y spectabiles [pertenecientes a las dos 
clases más elevadas del rango senatosial), a los sematores y clarissinzi 
(miembros del senado y otras personas de rango senatorial), a los sacer- 
dotales (individuos con caregoría de sacerdotes provinciales), a los 
principales y decuriones (curiales distinguidos y corrientes), a los me- 
gotiátores, plebeí (hombres «libres» normales y corrientes en una 
ciudad o en el campo), a los circumcelliones (trabajadores temporeros 
de las haciendas y personalmente independientes), y aparte son ade- 
más mencionados los servi y coloni (Cod. Theod. 16,5,52 y 54). Llama 
aquí la atención el hecho de que las medidas penales para los sacer- 
dotales fuesen las mismas para los senatores, mientras que los claris- 
sit compartea la misma peña que los principales; y también que a 
los esclavos y colonos, en tanto que integrantes de unas capas a todas 
luces muy pobres, no se les prevenga, como a los grupos de los esca- 
lones más altos de la jerarquía, con una sanción pecuniaria, sino con 
el azote. Es asimismo digno de notar que una ley del año 382 pres- 
criblese en Constantinopla un atuendo diario acorde con cada cate- 
goría a los miembros de los distintos grupos de rango, tales como 
sematores, malites, officiales (integrantes de la administración civil) 
y serví (ibid. 14, 10,1). 

Una vez reunidos los requisitos de riqueza, poder y prestigio, la 
inclusión en un determinado grupo de rango no dependía ya para 
nada del origen regional o étnico del individuo; significarivamente, 
la oficialidad del ejército tardorromano a partir de Constantino fue 
reclutada en medida creciente entre los bárbaros, sobre todo germa- 
nos“. "Cambién la situación jurídica personal no pasó de jugar un 

2 OM. Waas, Germánen im rómiscben Dienst (im 4 Jb nm Cbr. y? (Bonn, 


1971) ct. K. E. Stroheker, Germanentuia und Spátantike (Lirich-Stutigart, 
1903), pp. 9 s. 
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papel secundario. La importancia de poseer el derecho de ciudadanta 
había perdido todo su sentido ya con anterioridad. Pero también la 
diferencia entre libres y esclavos tuvo, más que nada, una mera 
sigmficación teórica, puesto que el sistema coercitivo de prestaciones 
laborales, exacciones tributarias y heredabilidad de los oficios venía 
a representar una forma nueva de falta de libertad, que afectó por 
igual a la mayoría de los grupos de población y que en la práctica 
hizo inoperantes las viejas categorías de libertad y de carencia de 
ella. Por contra, aumentó muy considerablemente la importancia del 
origen de la persona en la determinación de la posición social: ello 
fue una consecuencia inevitable de la heredabilidad de la carrera de 
decurión, mercader, artesano y colono, algo a lo que todos se veían 
empujados directa o indirectamente, incluidos los soldados y officia- 
les, cuya sucesión en la profesión les venía impuesta por el estado, 
Lo que la aristocracia de sangre pensaba sobre el nacimiento noble, 
no podía expresarse mejor que con las palabras del senador Quinto 
Aurelio Símaco: la sangre esclarecida es algo que se reconoce siempre 
(Or. 8,3). Empero, tanto la capacidad y el rendimiento puramente 
personales, como la formación jugaron un gran papel por esos mismos 
años. Esta curiosa contradicción se explica, por un lado, si pensamos 
en que las barreras interpersonales, agrandadas con la heredabilidad 
obligatoria de la posición social, por lo corriente sólo podían ser supe- 
radas precisamente a base de esfuerzo individual. Por otro lado, la 
estructura de dominación del imperio tardotromano no sólo posibili- 
taba, sino que hasta demandaba el desarrollo de la capacidad personal 
y del rendimiento individual, siempre que redundasen en beneficio 
del estado: los intereses de la monarquía imperial radicaban cierta- 
mente en hacer funcionar el sistema de coerción social, pero para ello 
se hacía necesario un aparato de poder imponente, con lo que el 
particular podía siempre acreditar su valía y hacer carrera, bien en la 
burocracia estatal, bien en el servicio militar. A ello se añadían tam- 
bién las posibilidades de ascender socialmente en la iglesia, para lo 
cual no eran precisos un origen distinguido, sino educación, dotes 
oratorias o capacidad de organización, del mismo modo que dentro 
de la burocracia impetial. 

Dadas estas condiciones, la división social en la época tardorro- 
mana se apartaba considerablemmente de la imperante en el Alto lm- 
perio. En sus líneas fundamentales la organización de la pirámide so- 
cial correspondía al modelo que se había constituido durante la crisis 
del siglo +11, si bien Hevando hasta sus últimas consecuencias el cam- 
bio en la estructura de los estratos superiores e inferiores de la pobla- 
ción que se había operado en aquella centuria. Los horestiores esta- 
ban integrados por grupos sociales realmente heterogéneos y muy 
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escalonados en cuanto a su rango, y dicho escalonamiento iba unido 
a situaciones muy distintas entre las capas altas en lo referente a la 
propiedad de la tierra y al disfrute del poder: al estrato superior per- 
tenecían, además de la casa imperial, el orden senatorial, en el que 
formalmente estaban incluidos también los funcionarios administra- 
tivos y los oficiales militares de mayor relieve, y que a su vez apa- 
tecía dividido en distintos grupos jerárquicos; además de él, estaban 
los otros grupos de rango de la oficialidad y del personal administra 
tivo; la capa educada restante, junto con las más altas jerarquías 
eclesiásticas; y, finalmente, los órdenes locales formados por los cu- 
riales, quienes por causa de sus pesadas cargas y de su limitación de 
movimientos se vieron rebajados casi al nivel de los estratos inferio- 
res. Los busiliores de las ciudades y de las comarcas rurales, en 
cambio, constituían una capa de población relativamente homogénea, 
cuyos grupos particulates, por sus obligaciones productivas y fisca- 
les, por el constreñimiento laboral a que estaban sometidos, por su 
fuerte dependencia social, por su pobreza y por su nula reputación, 
presentaban una serie de rasgos comunes fundamentales. Én vista de 
estos rasgos comunes, y al igual que en el siglo 11, esta amplia capa 
acusaba ciertos caracteres innegables de «clase» social, contrariamen- 
te al caso de los estratos superiores, pero, como antaño, seguía fal- 
tándole el criterio decisivo en tal sentido, esto es, el de mantener una 
misma relación con los medios de producción: seguía incluyendo tanto 
a propietarios directos e indirectos de los medios de producción (ar- 
tesanos con equipo propio, pequeños campesinos con tierras, colonos 
en parcelas arrendadas), como a grupos totalmente desposeídos (ar- 
tesanos en las manufacturas estatales, trabajadores temporeros en la 
agricultura). | 

Así, pues, la sociedad romana del Alto Imperio, como en todas 
las épocas precedentes, se dividía en las dos categorías fundamenta- 
les de capas altas y capas bajas, sin que la organización estamental 
de las primeras fuese tan definitoria como anteriormente. No obstante, 
la evolución de los órdenes de los curiales, aún más que en el si- 
glo 111, apuntaba en la dirección de un nuevo modelo, en el que la 
nobleza se separaba cada vez más fuertemente de la capa alta de las 
ciudades. Las notas distintivas de un auténtico «estamento interme- 
dio» no se encontraban realmente entre los curiales?*”, pero las 
poderosas diferencias sociales que los separaban no sólo de los estratos 
inferiores, sino también de los terratenientes y de los representantes 
del poder estatal, eran expresión clara de cuán diferente era en su 


12: S. Dill, op. cif, pp. 245 s.,, la denomina «middle class», al igual que 
A. Chastagnol, Le Bas-Empire, p. 58: «la classe moyenne», 
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organización la sociedad tardorromana de la del Alto Imperio, con 
sus estamentos privilegiados a un lado y las masas de la población 
humilde al otro, Sintomáticamente, ya desde Constantino $e impuso 
la idea de que la población no se dividía en dos, sino en tres grupos 
principales: una ley del año 326 diferenciaba entre los posesores de 
la potior dignitas, los decurtones y los plebei (Cod. Theod. 13,5,5). 
Amiano Marcelino hablaba de homorati, urbium primates y plebei 
(14,7,1), y en un edicto del año 409 se habla de los tres grupos de 
possessores, curiales y plebei (Cod. Theod. 9,31,1). 


Estratos superiores 


La historia de la élite romana dirigente durante la crisis del si- 
glo 111 parecía haber abocado a una pérdida completa de la posición 
rectora del orden senatorial en beneficio del estamento ecuestre. Con 
todo, el resultado de esta evolución política no consistió en que el 
ordo señatorius fuese rebajado a la condición de segundo estamento 
o que se eclipsase por completo: muy al contrario, del cambio de 
estructura en el siglo 111 se legó al resultado a largo plazo de que 
los grupos rectores del orden ecuestre quedaron absorbidos en el 
estamento senatorial, mientras que el ordo equester cesó de existir 
como estamento. En lo tocante al prestigio del orden senatorial, que 
se basaba tanto en su ya larguísima tradición, como en la riqueza y 
el renombre de sus miembros, también en el Bajo Imperio se daba 
por supuesto que tras la persona del soberano era el ordo senatorins 
el que ocupaba el rango social más elevado: como siempre, tenía la 
consideración de pars melior bumani generis (Symm., Ep. 1,52), y 
sus miembros seguían reputándose como robilissimi bumani generis 
(Symm., Or. 6,1). Por consiguiente, el máximo honor que se podía 
conceder a los oficiales y funcionarios ecuestres conh más merecimien- 
tos no era, desde luego, el ascenderlos en sus correspondientes esca- 
lones de rango, al margen del primer estamento, como en tiempos 

de Galieno y sobre todo de Diocleciano, sino precisamente el hacer- 
los entrar en dicho orden. Esta política procedía de Constantino el 
Grande, quien entre el 312 y el 326 hizo entrar en el orden senato- 
rial a los caballeros mejor situados y simultáneamente convirtió en 
senatoriales los cargos públicos ecuestres más elevados. Un conspi- 
cuo caballero conocido por nosotros, que tras una dilatada carrera 
ecuestre sería recibido en el rango consular entre los clarissénel, fue 
Cayo Celio Saturnino, un leal compañero del soberano (IES 12134); 
muchísimas personas de todas las provincias, sin embargo, llegaban 
también por aquel entonces al estamento senarorial (Paneg. 10,35,2). 
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e los caballeros pertenecientes u los grupos, de rango de 
perfectissimi para abajo continuaron en adelante excluidos del orden 
senatortal, y este último escalón de rango, por su aperiura al los fun- 
cionarios más bajos de la administración y al mismo tiempo por la 
inclusión en el estamento senatorial de muchos que hasta ahora ha- 
bían sido perfectissimat, sufrió una cierra devaluación. Esta reforma 
signiticaba de hecho el fin del orden ecuestre, si bien éste no fue 
suprimido formalmente; se lugar fue ocupado en el imperio tardo- 
rromano en parte por nuevos grupos particulares del orden senatorial, 
en parte por funcionarios y oficiales de rango inferior. Pero estos úl. 
timos ya no constituían un estamento con entidad propla y, en caso 
de que a lo largo de st vida alcanzasen altos destinos en el servicio 
al estado, también a ellos se les recompensaba con el rango sena- 
torial *P, 

Pensar gue Constantino hubiese buscado con esta política la res- 
rauración del poder del otden senatorial, de forma que su período 
de gobierno no habría significado la culminación del Domisado, sino 
su terminación, es algo difícilmente admísible*? Más bien, lo que 
aquél trató de levar a efecto fue el hacer coincidentes el rango fun- 
cionarial más alto con el rango social más encumbrado. Tampoco 
consistieron los efectos de su reforma en un renacer de las posiciones 
de poder senatoriales. Si los senadores alcanzaron nuevas funciones 
de mando, ello acaeció, sobre todo, en los nuevos cargos al frente 
de los distintos departamentos de la administración, en los que única 
y exclusivamente sellos eran los amados al servicio de la monarquía 
imperial, Significativamente, en cambio, no les fueron confiados en- 
pleo ni destino militar alguno: administración civil y mando militar 
estaban totalmente separados en el imperio tardorromano (Cod. lust. 
1,29,1), y los cargos de la alta oficialidad, como los de deuces (jefes 
de los ejércitos provinciales), comites (comandantes de las fuerzas 
armadas de movilidad suprarregional) y magister milita Umaestres 





2 Para el orden senatorial en el Bajo Imperio es básico A. Chastagnol, 


Rev. Hist, 244, 1970, pp. 305 s.; en alemán en H. Schneider (ed), Sozial- mud 
Wirtsobafisgescbichte der rómiscben Kaiserzeit, pp. 293 s.; mírese también 
A. PiganiolA. Chastagnol, [Empire chrétien, pp. 381 s. Consúltese ahora esp. 
J. Mutbhews, Western Artstocracies and imperial Conrt AD. 364323 (Ox- 
ford, 1975) EL. además P. Ársac, Ree. Hoxe de Dro Er er Et, 47, 1969, 
pp. 198 s Sobre el fin del orden ecuestre cl, Á. Stein, Der rómische Ritter 
stand, pp. 455 s. Antigiedad tardia y capa diripente en general: TT. Lóbken, 
Ordines dignitatión. Untersuchungen zur forraden Konstituicrane der spitarn- 
urea Fibrunesschichbt (KalnWien, 1982) Nobleza militar tardorcomana: es 
fundamental A. Demandt, Chiros, 10, 1980, pp. 609 s. 

2 Es la opinión de un MT. W. Arnlicim, The senatoríal Aristocracy in 
be Later Ronan Empire (Oxford, 1972): vid en contra, por a, WY. Eck, 
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del ejército), no entraban a formar parte de la carrera senatotial; ge- 
neralmente, los ocupantes de estos puestos no procedían de la nableza 
senatorial, sino que por lo común eran oficiales profesionales, a me- 
nudo de baja extracción. Los maestres del ejército estaban en po- 
sesión del rango senatorial y desde fines del siglo 1v todos los de- 
más comandantes militares fueron incluidos en clases de rango sena- 
toriales, pero tal cosa no cambió en nada el hecho de que los perte- 
necientes 2 la nobleza senatorjal permaneciesen excluidos de los co- 
mandos de armas; no eran ellos los que llegaban a situarse entre los 
viri militares, sino que, por el contrario, eran éstos los que alcanza: 
ban formalmente el rango de senador. 

Como consecuencia de la reforma de Constantino el' orden sena- 
torial creció considerablemente. Mientras que el número de señado- 
res romanos en el siglo Tr —en consonancia con la cifra fijada en 
su día por Áugusto— apenas iba más alíá de los 600, esta cantidad 
se vio triplicada, cuando menos, en tiempos de Constantino. Á esto 
se añadió además la constitución de un segundo senado en la recién 
creada capital imperial de Constantinopla, cuyo número de integran- 
tes, según Temistio (Or. 34,13) ascendió de 300 a 2.000 en el curso 
de las tres primeras centurias de su existencia. Tendríamos, así pues, 
que contar con unas 4.000 personas aproximadamente de rango se- 
natorial (excltuídas las mujeres) hacia mediados del siglo tv, y esta 
cifra apenas si se redujo en los decenios siguientes, ya que en susti- 
tución de las familias que se iban extinguiendo llegaban los homines 
movi. «Hombres nuevos» fueron aceptados siempre en el orden rec- 
tor también después de Constantino; la admisión tenía lugar bien en 
la juventud, con el ingreso en la carrera senatorial a partit, como 
mínimo, de la pretura, o bien en la edad madura, digamos que tras 
la realización de grandes servicios durante una carrera militar, en 
virtud del procedimiento de la adlectio en un escalón de rango eie- 
vado “5. 

Todas estas alteraciones en la estructura de la capa dirigente ro- 
mana no pudieron hacer que los distintos grupos de ésta llegasen a 
cristalizar en un estamento homogéneo. Sólo los privilegios y las 
obligaciones de sus miembros eran los puntos comunes a cada uno de 
los grupos de rango senatorial: estaban libres de las cargas e impues- 
tos usuales entre los grandes propietarios urbanos y en las causas pe- 
nales no sólo quedaban eximidos de los castigos más duros, como el 
tormento, sino que eran juzgados por tribunales propios de su esta- 4 
mento; en materia financiera estaban obligados tan sólo a un im- A 
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puesto anual sobre la propiedad fundiaria (collatio glebalis o follis), 
a desembolsos en común en ocasiones especiales (aurmm oblaticinnm) 
y ala organización de juegos públicos. En consonancia con la estrue- 
tura económica del imperio tardorromano se trataba normalmente 
de terratenientes y gozaban de gran prestigio en la sociedad. Pero 
sus grupos particulares se distinguían ya unos de otras en función 
e su riqueza y rango; a esto se añadían además otras diferencias por 
adscripción regional, origen y funciones, amén de la formación, tra: 
dición y, no menos, confesión religiosa. 

La evolución económica en el imperio tardorromano, que acabó 
con muchos pequeños y medianos propietarios, favoreció el desarro- 
llo de las grandes fincas senatoriales. Según Amiano Marcelino, pata 
los senadores era una cuestión de prestigio el volumen de ingresos 
obtenido por sus fincas en las distintas provincias (14,6,10). Consis- 
tían sus rentas tanto en dinero como en productos agrarios, sobre 
todo, cereales y vino. La cuantía de estos ingresos variaba mucha de 
unos grupos senatoriales a otros. Á comienzos del siglo v los senado- 
res más acaudalados podían embolsaxse anualmente 4.000 libras de 
oro, y los pertenecientes a la siguiente categoría de los ricos, de 
1.500 a 2.000. Los fundos de estos magnates se repartían muy 
hrecuentemente entre regiones muy diversas del Imperium Romanun, 
lo que traía como consecuencia el que estas fortunas se viesen imu- 
cho menos afectadas por las incursiones bárbaras y las catástrofes 
naturales que las modestas explotaciones agrarias de los decuriones. 
Sexto Petronio Probo, un señalado representante de la renombrada 
familia de los Aricii (cónsul en el año 371), disponía, según Ámiano 
Marcelino (27,11,1), de fincas en casi todo el territorio romano, des- 
collando tanto por semejante riqueza como por la fama de su estirpe 
y de su poder; Quinto Áurello Símaco, su contemporáneo más joven 
(cónsul en 391) y personalidad del mayor relieve entre los senadores 
paganos, poseía tres casas en Roma, una serie de villas en las proxi- 
midades de esta ciudad y en los puntos más bellos de Italia, así como 
tierras en el Samnio, Campania, Ápulia, Sicilia y norte de Africa. 
Los Valeríí pasaban por ser la familia senatorial más rica en el cam- 
bio del siglo 1v al v, hasta que Valerio Piniano y su mujer Melania 
vendieron su patrimonio como cristianos convencidos a comienzos 
del siglo y: contaban con predios en el norte de Italia, Campania, 
Apulia Sicilia, Galia, Hispania, África, Numidia y Mauritania, con 
una renta anual, al parecer, de unas 120.000 libras de oro (más 
120.000 sotlidi, monedas de oro), amén de una casa en el Gelío, en 
Roma, que ningún senador estaba en condiciones de adquirir. Ótros 
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senadores sólo podían exhibir fortunas considerablemente más peque- 
ñas. El orador y poeta Decimío Magno Áusonio (cónsul en 379), un 
bomo novus del senado tardorromano, heredó de su padre, un curial, 
sólo una parcela de tierra con 50 Has. de labrantío, 25 Has. de 
viñedos, 12,5 Has. de pastos y más del doble en bosque; los nume- 
rosos curiales que tanto en Occidente como en Oriente uscendían al 
orden senatorial, apenas eran más ricos””, Diferencias como éstas 
en el patrimonio indujeron incluso a Constantino a repartir a los 
senadores en tres categorías por la cuantía de sus contribuciones rús- 
ticas (tres, cuatro u ocho folles == «sacos de dinero»), y Teodosio l 
introdujo a petición del senado una cuarta categoría [con una obliga- 
ción fiscal de siete solídi). 

Había otras diferenciaciones entre los distintos grupos de sena- 
dores derivadas de su nivel de rango, que no respondían a la cuantía 
de sus fortunas, sino a la valoración que se hacía de cada uno de 
los servicios en la administración y a la posición de poder unida a 
ellos. La jerarquía rradicional de los cargos senatoriales perdió toda 
su vigencia con la desaparición de muchos puestos a mediados y en 
la segunda mitad del siglo 11 y, en especial, a partir de la creación 
de nuevos servicios en la administración pública bajo Diocleciano y 
Constantino. Ciertamente no faltaron intentos de rehacer el presti- 
glo de algunos cargos tradicionales, y así, particularmente desde Cons- 
tantino, al consulado ordinario le fue conferido un rango considera- 
blemente más alto que antes en la carrera funcionarial; no obstante, 
dicho cargo se vio paralelamente devaluado por el hecho de que los 
generales bárbaros sin un curseas bororum senatortal fueron adrmiti- 
dos también en esta magistratura. Las posiciones de cabeza pasaron 
ahora a los titulares de unos cuantos cargos antiguos modificados y 
a los ocupantes de los nuevos puestos de la corte. Eran éstos los pre- 
fectos de la ciudad de Roma y Constantinopla, los prefectos del pre- 
torio, los procónsules (de Acaya, Asia y Africa), el director de pala- 
cio (quaestor sacri palatii), el jefe de las cancillerías y del personal 
de seguridad (magister offició), el jete de personal (printicerius no- 
tariorum) y los dos jefes de los despachos de las finanzas (comes 
sacrarum largitiontuin, comes rei privatae), además del maestre del 
ejército”. Las formas definitivas de la nueva jerarquía fueron fija- 


20 Valeri: Gerontíus, Vita Melaniae 1 s.; Símaco: ]. A. MoGeacky, Quintis 
Aurelius Symmacbus and ibe senatorial Aristocracy ol ibe West (Chicago, 1942), 
y R. Klein, Sysrmachus (Darmstade, 1971). Hacienda de Ausonio: R. Etienne, 
Bordeaux antique (Bordeaux, 1962); pp. 351 s. Cf. además esp. S. Dill, Roman 
Society, pp. 143 s. y 167 s. 

23 Consulado: Á. Chastagnol, Rev. Hist, 219, 1958, pp. 221 s. Nuevos 
cargos: bibliografía en nora 209. 
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das mediante una ley de Valentíniano 1 en el año 372: el orden se- 
natorial quedó dividido en los tres grupos de rango de los ilustres, 
spectabiles y clarissimi, y las mencionadas posiciones de cabeza fueron 
repartidas entre los dos primeros grupos de rango. Á pesar de que 
Teodosio I elevó el rango de determinados cargos y alteró así la com- 
posición de los grupos de rango tales categorías siguieron vigentes 
en adelante (lo que no excluía ulteriores diferencias de rango, como, 
pongamos por caso, entre los miembros del senado y los clarissim21 
«corrientes»); en el siglo v los lupares de honor en el Coliseo, por 
ejemplo, quedaban reservados según esta jerarquía para los senado- 
res de la ciudad de Roma *, 

Todavía más heterogéneo resultaba el orden senatorial de época 
tardorromana como consecuencia de la extracción geográfica de su 
personal, al tiempo que la constitución de grupos regionales de se- 
nadores tuvo unos efectos considerablemente más importantes que 
en el Alto Imperio, momento en el que los intereses y los ideales 
políticos comunes se habían sobrepuesto a las diferencias entre cada 
uno de los grupos regionales. Primero se creó una marcada separa- 
ción entre los senadores de Occidente y los de Oriente: los primeros 
pertenecían al senado de Roma, los segundos al de Constantinopla. 
Mientras que la cámara romana podía exhibir a muchas familias de 
renombre y abolengo, como, por ejemplo, los Awvricii, Ceionii o Valeril, 
en el senado de Constantinopla predominaban, al menos en sus pri- 
meras generaciones, los advenedizos, a tal punto que esta corporación 
sólo fue considerada como ub sevatus secundi ordinis (Exc. Val. 1,30). 
Por otra parte, los senadores occidentales eran más nobleza terra- 
teniente que los orientales, entre los cuales no pocos se habían ele- 
vado desde los medios artesanales de Constantinopla (Libanto, Or. 
42,11 y 22 s.); asimismo, los primeros eran en líneas generales más 
conservadores que los segundos en cuanto al modo de ver las cosas, 
lo que se puso sabre todo de manifiesto en la vehemente oposición 
de amplios círculos senaroriales de Occidente al cristianismo. Pero 
también en la mitad occidental del imperio se constituyeron grupos 
regionales muy marcados, y en ello desempeñó no poca importancia 
el hecho de que muchos grandes propietarios senatoriales vivían siem- 
pre en su tierra natal y dentro de su estamento sólo mantenían con- 
tactos con sus vecinos; primordialmente como consecuencia de las 
inyasiones bárbaras, que podían poner en serio peligro los dominios 
senatoriales en una región, se desarrollaron entre estos grupos inte- 


"2 A. Chastagnol, Le sémat romain sous le régne d'Odoacre. Recherches 
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reses particulares muy clatos, que no siempre coincidían con los de 
los otros círculos y sólo ocasionalmente con los del poder central. 
Los grupos regionales más poderosos en las provincias occidentales 
estaban integrados pot los magnates de Hispania y en particular de la 
Galia, aunque también del norte de Africa, donde se encontraban 
extensos predios senatoriales. Pero también en la propia Roma se 
había consolidado un grupo senatorial realmente vigoroso. Sus com- 
ponentes vivían bien allí o bien en sus villas itálicas, intervenían en 
la actividad senatorial y, por lo demás, eran personas políticamente 
comprometidas; sabedores con orgullo de que ellos conservaban las 
más antiguas y acrisoladas tradiciones de Roma, reivíndicaban para 
sí una especial consideración y sostenían al mismo tiempo una lucha 
cerrada contra la iglesia, en la que veían un peligro para el mos 
malorunm y, consiguientemente, para los fundamentos del estado ro- 
mano. El círculo que cuajó en torno a Quinto Aurelio Símaco, en la 
segunda mitad del siglo IV, personificaba este grupo a la perfección, 
y Símaco mismo, el «primer» senador de su tiempo (Soecr. 5,14), hijo 
de un renombrado senador, titular de cargos públicos y a la vez hom- 
bre comprometido en calidad de pagano influyente, era un claro ex- 
ponente de sus intereses e ideales Y. 

Pero, como mejor se expresaban las diferencias sociales existen- 
tes dentro del primer estamento era en la forma de hacerse senador. 
Á un lado se encontraban los descendientes de familias senatoriales 
y también aquellos «hombres nuevos» que podían acceder al esta- 
mento rector en su juventud, y al otro lado quedaban los funciona- 
rios de la administración y en particular los generales de baja extrac- 
ción, que sólo tras una larga carrera en el aparato funcionarial o en 
el ejército accedían al rango senatorial en edad avanzada. Los prime- 
ros habían heredado ya sus fortunas de sus antecesores en la mayor 
parte de los casos, aprendían con la mocedad a comportarse como 
personas distinguidas, disponían muy a menudo de una buena for- 
mación en las disciplinas tradicionales, como el derecho, la oratoria, 
la literatura, la historia, y ya desde los cargos más bajos, como la 
cuestura y pretura, se ejercitaban en las virtudes senatortales; se cons- 


22 Senado de Constantinopla: P. Petit, L'Armt. Class. 26, 1957, pp. 347 s.; 
A. Chastagrol, Acta Ant. Hung., 24, 1976, pp. 4 s.; E, Tinnefteld, Die frúb- 
byzanmtiniscbe Gesellschaft, pp. 59 s. Hispanos: E. EF. Strohcker, Germanentum 
und Spátantike, pp. 54 s; galos: 1d., Der senatorische Adel im spátantiken 
Gallien (Tubingen, 1948); cf. MW, Held, Kilo, 58, 1976, pp. 121 s, Africanos: 
M. Overbeck, Untersuchungen zum afritanischen Senatsadel in der Spátantike 
(Frankfurt, 19733. Senadotes de la ciudad de Roma: véase las notas 217 y 219. 
Sobre la estratificación en el seno del orden senatorial, cf, T. D. Barnes, Phoe- 
ix, 28, 1974, pp. 444 s. (mobilitas en la época tardorromana). 
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tituían de este modo en una nobleza consciente de sus tradiciones y 
respetada en general. Símaco representaba de forma muy paradigmá- 
tica este tipo de aristócrata tardorromano. Los funcionarios del esta- 
do y comandantes militares de origen humilde llegaban a asimilarse 
a esta nobleza can mucha más dificultad de lo que lo hicieran en el 
Álto Impetio los caballetos de mayor relieve acogidos en el orden 
senatorial. Esto venía fundamentalmente motivado por el hecho de 
que tales homines novi por regla general no ascendían ahora hasta el 
rango senatorial partiendo de un nivel social relativamente elevado, 
como la mayoría de los ecuestres ea tiempos del Principado, sino de 
condiciones sociales a menudo extremadamente humildes. Sexto Au- 
relio Víctor, por ejemplo, el historiador, procedía de una sencilla fa- 
milia de campesinos africanos y se abrió paso hasta la vita honestior, 
al final incluso hasta la prefectura de la ciudad de Roma, gracias a 
su educación (Caes. 20,5). En todo caso, para estos «hombres nue- 
vos» al servicio de la burocracia imperial la actividad en los depar- 
tamentos de la administración civil y la formación necesaria para ello 
suponían siempre un factor de acercamiento y vinculación a los miem- 
bros de la nobleza, En cambio, entre la nobleza y los generales tales 
vínculos se echaban en falta casi por completo. Los militares eran muy 
frecuentemente de origen bárbaro o mediobárbaros, como en el caso 
del maestre del ejército Flavio Estilicón, hijo de un oficial vándalo 
y una romana; sus carreras, como la de Estilicón, ab ineunte aetate 
per gradus clarissimae militiae ad columen regiae adfinitatis evectus 
(ILS 1278), se desenvolvían dentro del ejército, con el que la nobleza 
ya no tenía nada que ver. Consecuentemente, muchos oficiales de la 
más alta graduación no se ajustaban ni en lo más mínimo a los ideales 
educativos del orden senatorial; un Vetranio, el maestre del ejército 
en Hlírico prociamado emperador por sus tropas en el año 350, era 
analfabeto y pasaba incluso por prope ad stultitiam simmplicissimoas 
(Epit. de Caes. 41,25). 

Muy diferentes eran también la visión de las cosas y los ideales 
de los distintos círculos senatoriales, Los frentes entre paganos y cris- 
tianos levantaron dentro del estamento barreras ideológicas adicio- 
nales; mientras que los primeros insistían en ejercitar todas las virtu- 
des ad exemplum veterum (LS 1243), los senadores cristianos ex- 
hibían en su comportamiento modos «no romanos», como Valerio 
Pintano, que repartió entre los pobres las inmensas sumas. obtenidas 
con la renta de sus bienes. Cierto que bajo la presión del estado a 
comienzos del siglo v la mayoría de las familias senatoriales, al me- 
nos formalmente, se convirtieron al cristianismo, pero no por ello 
dejó de arreciar en estos círculos, siquiera en Roma, una violenta 


264 Géza Aifóldy 


campaña de propaganda contra la iglesia. Sálo más tardíamente 
sería capaz la aristocracia senatorial de llegar a una síntesis entre Ía 
tradición antigua y la concepción cristiana, como podemos ver encatf- 
nada en el caso de Boecio (muerto en 524). a 

Más acusada aún se hizo la desintegración de las capas sociales 
superiores en el imperio tardorromano por la circunstancia de que 
amplios grupos de ellas no sólo quedaban excluidos dei orden sena- 
torial, sino que además, debido a sus funciones, estilo de vida e idea- 
les, encarnaban intereses en parte muy distintos a los de la nobleza 
tradicional dentro del primer estamento. Estos eran los amplios secto- 
res de los offíciales y de los mandos militares integrados en la clase 
de rango de los clarissimi, además de los intelectuales, y entre estos, 
sobre todo, los representantes de la jerarquía eclesiástica. La situa 
ción financiera generalmente desahogada gractas a la percepción de 
un sueldo fijo, los privilegios fiscales y penales, las favorables con- 
diciones de ascensión social y, no ea menor medida, la considerable 
influencia política, cualificaban a estos grupos como parte integrante 
de la alta sociedad. Cuán elevado era el prestigio de los principes de 
la iplesia en la corte imperial, nos lo muestra, por ejemplo, el ascen- 
diente del obispo de Milán, Ambrosio, sobre Teodosio I. Pero pre- 
cisamente, el diferente nivel intelectual y los diferentes ideales espt 
rituales de los mencionados grupos evidenciaban con suficiente cla- 
ridad que ellos no podían funcionar ya como aquel soporte unido de 
la monarquía imperial que habían sido durante el Principado los 
órdenes de senadores, caballeros y decuriones. Los oficiales eran muy 
a menudo bárbaros faltos de una educación a la romana; entre los 
officiales había tanto paganos instruidos, como cristianos; los repre- 
sentantes más conspicuos de la intelectualidad eran en parte paganos 
comprometidos y en parte cristianos fervientes, los últimos de los 
cuales se descompontan a su vez en distintos grupos, en tanto que 
partidarios de la ortodoxia o de tal o cual herejía, y pugnando siem- 
bre entre sí, 

Así pues, a la monarquía imperial tardorromana falrábale ese 
estrato superior suficientemente homogéneo y con intereses uniformes 


“i Conversiones: véase en particular Á. Chastagnol, Rev. d Etudes Anc., 


58, 1956, pp. 241 s., P.R. L. Brown, fora. of Rom. Stud. $1, 1961, pp. ls. 
En lo referente a la cristianización de la aristocracia imperial manéjose el libro 
de R. v. Haehling, Die Religionszugeborigreit der bohen Amtstriger des Rú 
miscben Reiches sem Constantins |. Alleimberrscbajt bis zum Ende der Theodo- 
sianischen Dynestie (Bono, 1978). Propaganda pagana: véase esp. Á. Alfoldi, 
Die Kontorniaten. Ein verkanntes Propagandamittel der stadirómischen Aristo- 
kratie í1 ibren Kampf gegen das christiiche Kaisertióm (Budapest, 1943); cf. 
más recientemente A. AlfoldtE. Alfóldt, Die Kontorniat-Medlaillons. 1% parte: 
Katalog (Berlín, 1976). 
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en el que poder apoyarse, Á tal estado de cosas contribuía muy espe- 
cialmente la posición de los curiales en la sociedad tardoimperial. En 
muchos sentidos los curiales eran parte de las capas superiores privi- 
legiadas. Todavía en el siglo 1Y, muy particularmente, no eran pocas 
las personas a quienes parecía un ascenso social apetecible la entrada 
en el orden de curiales de una comunidad. Los curiales eran prople- 
tarios de tierras y, si en determinadas circunstancias, como en el caso 
de un rescripto del año 342, bastaba la posesión de una superficie de 
25 ¡ugera (6,3 Has., aproximadamente treinta veces menos de lo 
poseído por Áusonio en Burdeos) para la cualificación de curial, ló- 
gicamente también babía curiales ricos, gue constituían la capa de 
los principales en las distintas ciudades; éstos eran, según Símaco, 
los optimates (Ep. 10,41) y, según Áusonio, los proceres (Mosell. 
402) de la población urbana. También poseían los curiales privilegios 
penales, prestigio y hasta poder sobre sus paisanos: a juicio de Sal- 
viano, el curial era un tirano en su ciudad, que creía incluso tener 
honor y poder (De gub. Dei 5,18). En el álbum de la ciudad africana 
de Thamugadi, posiblemente del año 363, fueron incluidos 190 miem- 
bros del ordo local con sus antiguos títulos y según el orden de rango 
tradicional, y todavía un siglo más tarde se expresaba a los curiales 
todo el reconocimiento imperial: en la séptima novela del emperador 
Mayoriano se hacía notar que curtales nervos esse rei publicae ac 
viscera civitateam mullus ¿grorat. Éoan así, los cargos públicos que ha- 
bian revestido los individuos del ordo de Thamugadí no representa- 
ban otra cosa que mHurera pata la mayoría de los curiales, y la función 
alabada en ellos por Mayoriano no era otra que la de los servicios 
realizados en pro del estado Y. 

Concretamente, a partir de la legislación de Constantino el Gran- 
de sobre los curiales, los integrantes de este estrato no fueron tra- 
tados ni gravados de mado muy distinto a los no libres. La hereda- 
bilidad obligatoria del states de curial no fue realmente prescrita por 
ley, pero de hecho se trataba de algo generalmente impuesto, toda 
vez que los hijos de las familias de curiales eran jascritos por lo co- 





22 Úna visión de conjunto en A. VPigamiol-A. Chastagnol, L' Empire chrética, 

pp. 392 s,, E. Tinnefeld, Die frabbyzantinisobe Geselischaft, pp. 100 s. Cf. E, 

Vittimghoft, en Vittiaghoff (ed), Stadt und lierescbaft, po. 107 s., quien pre- 

viene con razón contra afirmaciones generalizadoras acerca de la desfavotable 

situación de los curtales en la época tardorromana, pero que en conjunto traza 

un cuadro en exceso optimista, Kespecto del álbum de Thamugadi, vid. A. Chas- 

tagnol, DP Albin municipal de TVimgad (Boom, 1978). Por lo que se refiere 2 

la capa alta urbana en el norte de África en época tardorromana, cl. Y. Kotula, 

Les principados d' Afrique. Etude sur Célite municipde nordafricamnme adn Bas 

y Empire romain (Wroclaw, 1982). Munificentia privada en las ciudades de ¿ta 
y la durante la baja época: 5t. Mrozek, Historia, 27, 1978, pp. 355 s. 
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mún en las crríae en virtud de su situación económica. Para com- 
pletar las curíae se vtecurtió a otras medidas coactivas; así, por una 
ley de una ciudad del año 317, en cl estamento de los curiales habían 
de entrar también aquellas personas de más fortuna que se detenían 
allí como incotae sólo pasajeramente o que siendo fotasteros poseían 
en sus cercanías bienes raíces (Cod. Theod. 12,1,5). La libertad de 
los curiales se vio enormemente recortada. Sólo con permiso del go- 
bernador podían abandonar sus comunidades, incluso cuando por 
asuntos de la ciudad deseaban visitar al emperador; caso de que se 
ausentasen más de cinco años, les eran confiscadas sus propiedades; 
les fue asimismo prohibido el instalarse con carácter permanente en 
sus fincas rurales fuera de la ciudad; hasta para vender el propio 
fundo precisaban de una autorización del gobernador Y. Con mucho, 
sin embargo, lo peor para ellos eran los servicios obligatorios a los 
que estaban sometidos. Los curiales eran responsables en sus respec- 
tivas ciudades del aprovisionamiento de cereal, del orden ciudadano 
yv de las obras públicas, y al revestir Jas magistraturas habían de cos- 
tear los juegos públicos; a más de esto, tenían que llevar las finan- 
zas de sus comunidades y asumían toda la responsabilidad civil en 
caso de endeudamiento público; pera, sobe todo, a ellos tocaba la 
recaudación en sus EE del impuesto sobre las personas y la 
tierra, y ciertamente bajo la amenaza de severas penas en caso de 
negligencia y la prescripción de responsabilidad personal por las recau- 
daciones. Como «tiranos» aparecían los curiales ante sus conciuda- 
danos, en especial pot causa de ese último cometido que les venía 
impuesto, y esa hábil maniobra de la política imperial, consistente 
en hacerlos recaudadores de impuestos en sus propias comunidades, 
contribuyó considerablemente a la exacerbación de los antagonismos 
sociales en el imperio tardorromano. Pero, al contracr estas obliga- 


ciones, que dadas Jas condiciones económicas de la época no siempre, 


desde luego, podían ser atendidas, los curiales se convertían ellos 
mismos también en víctimas del estado. En tales circunstancias eta 
ilusorio hablar ya de autonomía administrativa de las ciudades; las 
funciones más importantes en la administración municipal estaban 





2 Prescripciones citadas: Cod. iheod, 12,1,9; 12,1,143; 128,1 s.; 12,3,1 s. 
Heredabilidad: Th. Monmsen, Gesarinelte Schrifica, TI (Berlín, 1907), pé- 
ginas 43 s,, pero véase también Á. $ Mo Jones, Etrene, 8, 19704, pp. 79 s. = 
del mismo, The Roman Economy, pp. 396 s. Legislación de Diocleciano, Cons- 
tantino y sus sucesores sobre los curiales: €. E, Van Sickle, fouwrn. of Rorz. 
Stud., 28, 1938, pp. 9 s (Diociectana); 1, Gaudemet, Pura, 2, 1951, pp. 44 s. 
(Constantino), ML. a Le statat obligatoire des décurions dans le droít 
constantinica (Louvain, 1964); VW. Schubert, Zeitschbr. Suv. -Stuft, Rom. Ábt, 
86, 1969. hp. 287 s. (4.6. siglos). CÉ. además W. Langhammer, op. cit (supra 
nota 139) 
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en manos del cerafor, en tanto que supervisor colocado por el go- 
bierno de las finanzas urbanas. No tiene nada de extraño, pues, que 
el rango de curial fuese sentido por muchos de ellos no como un 
privilegio, sino realmente como un castigo. Significativamente, en el 
año 375 el gobernador arriano de la diócesis del Ponto tomó contra 
los cristianos ortodoxos una medida punitiva que antes hubiera sido 
inconcebible: hacer entrar a sus enemigos en las listas de cutriales 
de las ciudades ?*. : 

Muchos cutiales aprendieron la lección y se esforzaron de distin- 
tas maneras por escapar a estas cargas. La huida de los curiales de 
las ciudades fue objeto repetido de la legislación tardorromana; por 
ella sabemos que muchos individuos de los estratos urbanos supe- 
riores no sólo huían al ejército, donde mejor podían escurrir el bulto, 
pese a la prescripción de regreso a sus curias (Cod. Theod. 12,1,22), 
sino que también ideaban refinados métodos, como, por ejemplo, 
la obtención del valimiento de un latifundista poderoso tras mante- 
ner una relación con cualquiera de sus esclavas, La prohibición en 
el año 319 de este subterfugio fue más tarde incotporada al Código 
de Teodosto (12,1,6) y al de Justiniano (5,5,3); peto tanto esta forma 
de huida, como las practicadas siguiendo otros métodos, no dejaton 
de repetirse en el futuro. En realidad, las reiteradas disposiciones 
no pudieron impedir la despoblación de las curias. El que incluso 
una ciudad tan grande como Cartago no contase con suficientes cu- 
riales, fue cosa ya denunciada en el año 339 (Cod. Theod. 12,1,27). 
En los años ochenta del siglo 1v escribía Libanio que en su ciudad 
natal de Antioquía en Siria, donde había llegado a haber 600 curia- 
les o tal vez el doble, ni siquiera 60 eran ya los disponibles (Or. 48, 
4). Por los mismos años en las ciudades capadocias era tan fuerte 
la falta de curiales que en una ocasión hasta se inscribió entre ellos 
a un ñlño de cuatro años en calidad de heredero de una fortuna (Ba- 
silius, Ep. 84,2). En el año 429 se comprobó que en África cabía en- 
contrar »ullys paene curialis idoneus in ordine cuiusquam urbis (Cod. 
Theod. 12,1,186). Del año 445 procede un decreto, según el cual el 
ordo de una ciudad, cuando sólo declarase tres curiales, había de con- 
siderarse entonces autorizado para trabajar (Nov. Val. 13,10). Estos 
hechos mostraban claramente la decadencia del estamento de los cu- 


2M Basilius, Ep, 237,2; a este respecto, vid. R. Teja, Capadocia, pp. 181 s. 

2% Vid. sobte ello W. Seyfarth, Soztale Fragen, pp. 82 s. En lo referente a, 
la huida de los decuriones en Capadocia, cf. Th. Á. Kopecek, Historia, 23, 1974, 
pp. 319 s., y R. Teja, op. cit, pp. 18 s. Para Antioquía, cf. P. Petit, Libanias 
et la vie municipale d Antioche au 1IWe siécle aprés ]-C. (París, 1955), y esp. 
JH Y €. Licbeschuetz, Antioch. City and Imperial Administration in 7 
Later Roman Empire (Oxford, 1972), sobre la huida de los curiales, pp. 174 s. 
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riales y, consíguientemente, también el funesto debilitamiento de la 
vida municipal en las regiones afectadas. Si bien es verdad que el 
despoblamiento de las curias no era atribuible exclusivamente a las 
cargas y obligaciones insoportables, y si la situación en las distintas 
partes del imperio podía ser muy variable, la tendencia general descrita 
resultaba imparable. 


Estratos inferiores 


Mientras que los honestiores del Bajo Imperio se desintegraban 
en humerosas capas de muy diferente posición social, los distintos 
estratos de población de los busmiliores iban unificándose cada vez 
más, Su nivelación se ponía de manifiesto en el empobrecimiento ge: 
neral registrado en la ciudad y el campo, al igual que en la merma 
de libertad de las masas de población rurales y urbanas, la cual tenía 
su razón de ser en las ataduras económicas, sociales y políticas con- 
traídas, y todas ellas muy relacionadas entre sí. La esclavitud había 
perdido ya antes toda st significación como institución económica y 
social, «Pero el resultado fue no que ésta diese paso al trabajo libre, 
sino que, al mismo tiempo que con ella, su concurrente, el trabajo 
libre, se vino también abajo. Las nuevas condiciones que se hubie- 
ton consolidado desde fines del siglo 111, no volvieron ya a conocer 
trabajo libre alguno, solamente constreñimiento a trabajar en el caso 
de los órdenes convertidos en hereditarios, en él de la población cam- 
pesina y de los colonos, al igual que entre los artesanos y las corpo- 
raciones — del mismo modo que entre los munícipes, hechos ahora 
los sujetos principales de las cargas fiscales» Y, 

La esclavitud no se extinguió ni en las ciudades ni en el campo 
durante el Bajo Imperio. En Cartago, según San Águstin, en casi 
todas las familias había esclavos, y en Cirene, al decir de Sinesio, 1n- 
cluso en todas las casas; en la Antioquía de los tiempos de Libanio 
un propierario de dos o tres esclavos no se contaba entre la gente 
rica. En las tierras sicilianas de los Valertí senatoriales todavía esta- 
ban ocupados 400 servi agricultores a finales del siglo 1v y comien- 
zos del v, y por esa misma época trabajaban servuli en las grandes 
explotaciones agrícolas de Hispania. Fuentes de aprovisionamiento 


2 Eduard Meyer, Kleine Scbriften, 1 (Halle, 1924), p. 212. 

Y Cartago: Áugustinus, Enarr. in Psiulm. 1247; Cirene: Synesios, De 
regno 15; Antioquía Libanios, Or. 31,11; Sicilia: Gerontios, Vita Melantac 18; 
Hispania: Oros., Fist. adv. pag. 7,40,6, Esclavitud de época tardorromana en 
las ciudades: L, Hahn, Annales Univ. Se. Budapestinensis, Secúo Hisc., 3, 1961, 
pp. 23 s,, como también en H, Schneider (ed.), Sozial- und Wirtschalisgeschichte 
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al margen de la proliferación natural de las familtas de esclavos tam- 
poco faltaban, La exposición de niños está atestíguada también en el 
Bajo Imperio como fuente de reposición de esta mano de obra, y era 
frecuente que las personas endeudadas vendiesen a sus hijos peque- 
ños como esclavos; se podía también comprar esclavos de los bárba- 
ros y ocasionalmente los prisioneros de guerra de estas nacionalidades 
eran esclavizados, incluso en grandes cantidades, como en el año 406 
las de los germanos que irrumpieron en Italia bajo el mando de Ra- 
dagaiso, En la doctrina jurídica los esclavos seguían siendo conside- 
rados como una categoría aparte y todavía en las Instituciones de 
Justiniano (527-565) prevalecía el criterio de la libertad individual 
o de su carencia como la nota distintiva más importante desde el 
punto de vista de los derechos de la persona *. 

Ello no obstante, la diferenciación entre libertad y no Hbertad 
en el sentido tradicional tenía ahora poca importancia en el marco 
de las relaciones sociales. La nivelación se reflejó claramente hasta en 
el desarrollo jurídico. Por un lado, en el siglo 1v la situación jurídica 
de los esclavos conoció una mejora merced a discintas leyes, siendo 
en muchos sentidos equiparados éstos a los libres, Así, se defendió 
al esclavo cristiano contra el amo judío; la castración de los esclavos 
fue perseguida; incluso los castigos corporales quedaron tolerados 
sólo como último remedio disciplinario?%. Un tono particularmente 
humanitario late en la ley constantintana del año 325, prohibiendo 
la separación por venta de los miembros de una familia esclava entre 
diferentes propietarios (Cod. Theod, 2,25,1). Pero, por otro tado, 
las masas de población «libres» se vieron en gran medida reducidas 
al nivel de los esclavos debido a hechos tales como la prohibición de 
elegir lugar de residencia y profesión, o como la imposición de pres- 
taciones de trabajo y de contribuciones al fisco. Pue particalarmente 
en el tratamiento de los colonos donde hasta la propia teoría jurídica 
poco a poco dejó de hacer diferenciación entre «libres» y «no li- 
bres» Y, Por su atadura a la gleba (adscriptio glebae) los colonos se 


der rómiscben Kaiserzeit, pp. 128 $. (sobre el trabajo dbre y esclayo en la 
ciudad tardoantigua, y también fundamental sobre la capa artesanal); en el 
campo: Y. L. Westermann, Save Systems, pp. 128 s. 

2% Yust, Inst. 1,37. Esclavitud y pensamiento juridico: W, Seyfarth, Soziale 
Fragen, pp. 127 s. Esclavización de los bárbaros en el año 406: Oros,, Hist. 
adv, pág. 7,37,16, Sobre la consideración de la esclavitud en el pensamiento 
político de la época tardoantigna, consúltese 1. Hahn, Klio, 58, 1976, pp. 439 s. 

22 Cod. Theod. 169, l; Cod. lust. 4,421; Cod. Theod. 12,1,39. Esclavos 
cristianos: P. Allard, Les esclaves chrétiens depuis les prenmiers temps de Véglise 
jusgióa la fin de la domination romaine €n Orcident* (París, 1914). 

“ Colonato: véase la bibliografía de las notas 166 y 195; para cl Bajo im- 
perio consúltese además esp. M. Pallasse, Orient et Occident, d propos du 
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consideraban ya a finales del siglo 1Y como «esclavos de la gleba»: 
et licet condicione videantur ingenul, servil tamen terrace ipsius cul 
nati sunt aestimentar (Cod. Tust. 11,52,1,1). Pero también las obli- 
gaciones tributarias frente a los terratenientes representaban pata 
ellos una atadura personal muy fuerte, hasta tal punto que incluso 
en la teoría jurídica aparecían casí como esclavos de los señores de la 
tíerra; por eso, en ocasiones la legislación imperial hablaba incluso 
de los colonos como «posesión» (Cod. Theod. 4,23,1). Los derechos 
de propiedad des fueron arrebatados lo mismo que a los esclavos, 
quienes sólo con el beneplácito del dueño podían disponer de un 
peculiun propio: los colonos tenían el derecho de adquirir bienes, 
pero no el de enajenarlos, y aquello que adquirían, jurídicamente ha- 
blando, no les pertenecía a ellos, sino a los señores de la tierra (Cod, 
lust. 11,50,2,3). De ahí que Justiniano pudiese afirmar con razón 
que entre serei y adscripticii (colonos adscritos a la gleba) no había 
en realidad diferencia alguna: ambos estaban sometidos a la potestas 
de un señor, y mientras que cl esclavo podía obtener la libertad con 
sus medios de fortuna, el colono eta enajenado junto con el trozo de 
tierra en el que trabajaba (ibid. 11,48,21,1). Las condiciones en que 
se desenvolvía la vida diaria de los esclayos y de los «libres» apenas 
ofrecían diferencias, y ciertamente no sólo en las fíncas agtícolas, 
sino también en las ciudades; según Libanio, los artesanos nominal. 
mente libres, sí no querían morir de hambre, habían de trabajar más 
duro que los esclavos (Or. 20,37). Á esto se añadía el desprecio que 
todos los huniliores por igual, nominalmente libres o no libres, ha- 
bían de padecer por parte de los poderosos: los edictos imperiales, 
elocuentemente, empleaban la palabra faex («hez») tanto pata el 
pueblo bajo en general como para los esclavos *, 

Evidentemente, también había diferencias sociales dentro de la 
amplía capa de los bunritiores, en principio, entre la población de las 
ciudades y del campo, peto también entre los grupos particulares en 
la ciudad a en el campa, impuestas por la profesión, las relaciones de 
propiedad y las fotmas de dependencia frente a los bonestiores. En- 
tre la plebs urbana y campesina no sólo se daba una diferenciación 
en cuanto a lugar de residencia y a profesión, sino también en lo to- 


colonat vomain au Bas-Empire (Lyon, 1950) A, H. M, Tones, Past and Present, 
13, 1958, pp. 15 = td, The Roman Economy, pp. 1 os. len alemán: H. 
Schneider ed., Sozxtal und Wirtschaftspeeschichte der rómischen Kaiserzeit, 
pp. 81 s.); del mismo, The Later Roman Empire, pp. 795 s,; D. Eibach, Unter- 
suchungen zupr spátantiklen Kolonat in der kajserlichtn Gesetzgebung unter 
Bericksichiuni der Terminologie (Bonn, 1977). 

E 7 Leon a ipleheia: Cod. Theod. 942,5; cf. asimismo vulgaris faex en Ámm. 
Marc. 26,7,7: servilis faex: Cod. Thcod. 16,5,21 y 6,27,18. 
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cante a la posición socíal. La plebs rusticana fue definida bajo Dio- 
clectano como aquel grupo de población que vive fuera del lugar 
central amurallado, que satisface la correspondiente tributación en 
productos agrarios (amiona) y que está obligado al pago de un im- 
puesto sobre la persona (capitatio) (Cod. Fust. 11,55,1). A la plebs 
urbara, en cambio, Diocleciano concedió la exención del impuesto 
personal, privilegio. que Constantino confirmó en el año 313 (Cod. 
Theod. 13,10,2); las obligaciones de este estrato consistían en ime 
puestos aparte, como la collatío lustralis, un impuesto sobre el patri- 
monto que los comerciantes habían de pagar cada cinco años en oro, 
y, sobre todo, las prestaciones en trabajo. Á esto se sumaba todavía 
una ulterior diferenciación social: las masas de población rural tenían 
al mismo tiempo que cubrir la mayor parte de las cargas fiscales ne- 
cesatias para el sostenimiento del aparato estatal y cumplir con las 
obligaciones a ellos impuestas por los señores de la tierra; los hombres 
de la manufactura y del comercio en los centros urbanos, por el con- 
trario, teóricamente sólo debían satisfacer un requerimiento impuesto 
por el estado. Ásí, pues, frente a las masas turales, los habitantes 
de las ciudades gozaban de muchas ventajas, y al menos en determi- 
nados casos, a éstas podía sacársele el debido partido; en Antioquía, 
por ejemplo, el siglo tv conoció personas del mundo del comercio y 
la artesanía bien situadas económicamente, que fundamentalmente lo 
que hicieron fue aprovecharse de la capacidad adquisitiva del impot- 
tante funcionariado estatal allí residente, Pero, es improbable que 
en el imperio tardorromano hubiese mediado entre la plebs urbana 
y la plebs rustica un foso de separación tan marcado como en el Alto 
Imperio: las cargas de la población ciudadana etan ya suficientemente ' 
pesadas, la pobreza y la miseria adquirían grandes proporciones en 
muchas ciudades, y el control directo del estado resultaba a menudo 
mucho más terrible que la opresión del señor de la tierra; estaba 
además el hecho de que el trabajador de una finca podía siempre en- 
contrar, precisamente en el señor de la tierra, una cierta protección 
contra los abusos del más grande explotador, el estado, al paso que 
un comerciante o un artesano de la ciudad estaba casi inerme frente 
a, pongamos por caso, cualquier funcionario cotrupto de la adminis- 
tración. Es algo de sobra conocido, por lo demás, a qué grado de 
corrupción podían llegar los funcionarios del estado, incluso los de 
más alto rango, en las condiciones creadas por la estructura de do- 
minio tardorromana (v. gr., Amm. Marc. 28,6,7 s.) 9 


P* Comerciantes y artesanos en Antioquía: ]. H, W. G. Liebeschuetz, Añm- 
tioch, pp. 39 s. Cortupción en la antiguedad tardía: K. L. Noethlichs, Beam- 
tentum und Diensivergeben, £Lur Siaatsperwaliung in der Spátantike (Wiesba- 
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La plebs urbana englobaba a los comerciantes, artesanos, al per- 
sonal inferior de la adrninistración local, al servicio doméstico de la 
capa alta en las ciudades y a los trabajadores ocasionales más pobres, 
Consiguientemente, y particularmente en las ciudades mayores, es- 
taba compuesta no sólo por los nominalmente «libres», sino tam- 
bién por los esclavos y, en menor medida, por los libertos; los escla- 
vos constituían allí el personal de la casa de los ciudadanos más ricos 
y fueron aprovechados también para las necesidades de la administra- 
ción local, sín que faltasen tampoco en el estrato de los artesanos. 
En las grandes ciudades del Irmperium Romanur, sobre todo, y tam- 
bién en muchas otras cludades de su mitad oriental, las capas comer- 
ciantes y artesanales alcanzaban unas proporciones más considerables 
aun, especialmente en el siglo 1v, Libanio atestigua para Ántioquía 
la existencia de panaderos, verduleros, plateros, orives, posaderos, 
barberos, picapedreros, perfumeros, metalúrgicos, zapateros, tejedo- 
res, tenderos, comerciantes del textil; sólo en Roma, según la Noritia 
urbis Romae, había 254 pequeñas panaderías. En Constantinopla, por 
lo que cuenta San Juan Crisóstomo, uno se encontraba a cada paso 
con zapateros, tejedores y bataneros, y, a juzgar por las palabras de 
Temistio, esta misma ciudad estaba llena de hospederos, maestros 
de obra y otros artesanos *%. Muchas personas ligadas a la manufac- 
tura estaban ocupadas en pequeñas empresas de su propiedad, aunque 
no faltaban, desde luego, establecimientos privados de más enver- 
gadura, con mano de obra servil o libre. Las «grandes empresas», sin 
embargo, eran las manufacturas estatales [fabricae), que nacieron en 
el imperio tardorromano con el objetivo de eliminar o, cuando me- 
nos, paliar los problemas de suministro padecidos por el estado, y 
particularmente por el ejército, a base de una producción artesanal 
ajustada a tal demanda. Según la Notitia Dignitatun:, en Occidente 
había 20 y en Oriente 15 de estas «fábricas»; la mayoría de ellas 
estaban para producir un determinado ripo de artículos, como lo era 


den, 1981); W. Schulier (ed.), Korruption im Altertum. Konstanzer Symposit 
Oktober 1979 (Múnchen-Wien, 1982). 

2 Antioquía: todas las noticias en J. H. W. G, Liebeschuetz, op. ell, 
pp. 532 s,; Constantinopla: Migne, P'G 47, 508 s. (Juan); Themist, Or. 18,223, 
Véase al respecto, 1, Fiahin, loc, cit. (vid. nota 227). Sobre la plebe urbana de 
Roma en la época tardorromana, véase un estudio de sintesis en W. Seyfarrh, 
Soziale Fragen, pp. 104 s.; del mismo, en Die Kolle der Plebs im spitrimischen 
Reich, ed. por Y. Beseyliey y W. Seyfarrh (Berlín, 1969), pp. 7 s.; y en sínte- 
sis, A. Kneppe, Untersuchungen zur stidtischen Plebs des 3. Jabrbunderts 
Cbr. (Bonn, 1979). Comerciantes y artesanos: consúltese además esp. A. H. M, 
Jones, The Later Roman Empire, pp. 824 s; A. PiganiolA, Chastagnol, L'Epe 
pire chréticn, pp. 314 s. En lo referente a la mano de obra artesanal, ef. AF. 
Norman, Jowra. of Rom. Stud., 48, 1958, pp. 79 s. 
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la fabricación de escudos en Laurtacum, Carnuntum y Áquincam, de 

arcos en Ticinum, de flechas ca Concordia, de unitormeb en Tréveris 

y en otros lugares; en estas empresas rrabajaban Operarios de nací- 

intento libre y zambién esclavos, y entre estos últimos había asimis- 

mo individuos condenados a prisión Y. 

En las ciudades más grandes, por tanto, la plebe se dividía en 
diferentes estratos, cuya jerarquía soctal iba desde los comerciantes, 
los mejor vistos de entre todos y también relativanente acomoda- 
dos, hasta los esclavos por condena de las manufacturas estacales. 
Con todo, eran perfectamente visibles los factores que provocaban 
una amplia nivelación de los estratos urbanos interiores. Todas las 
gentes del comercio y el artesanado trabajaban bajo un férreo con- 
trol por parte del estado. Á dicho control servia, como ya antes, el 
agrupamiento de los artesanos y comerciantes en corporaciones, cu- 
yos miembros se convertían así en facil blanco de las miradas y la 
supervisión de las autoridades. Los mercaderes milaneses estaban 4so- 
ciados en un organismo de este tipo (corpus mercatorn Mediola- 
Hensium); en Roma los diversos grupos profesionales, por ejemplo, 
los panaderos (pistores), constítulan organizaciones parecidas. La plan- 
tilla de trabajadores de cada una de las fábricas estatales formá desde 
un principio grupos cerrados y organizados a semejanza de los co- 
legios, que fueron admitústrados con espectal rigidez; las penas y 
castigos habituales en ellos eran los mismos que en la milicia. Aún 
más fuerte era la dependencia de los mercaderes y menestrales por 
el hecho de que, al menos en Occidente, no estaban autorizados para 
elegir libremente su profesión. A los armadores, por ejemplo, se les 
prohibió expresamente el cambiar de profesión (sf perpetuo navi- 
cutarit), y la heredabilidad de la profesión se hizo imperativa. La 
heredabilidad obligatoria se dio asimismo en los oficios; entre Jos 
panaderos esta práctica llegá tan lejos que también el yerno de un 
tabonero había de asumir las cargas de esta ocupación y ejercerias 
con las mismas obligaciones que habría tenida cn caso de nacer en 
una familia de panaderos, Y cuanto más difíciles se ponían las 
cosas para el costado en lo tocante a la producción artesanal, tanto 





2 Vease sobre el tuma Á. Persson, Seat and Manufabtr im rónmischen 
Keiche (Land, 1923); por lo que ruespecia a la posición social de los urabaja 
jadores en las fabricas, «EN. Charbounel, en Aspects de Ulmpire romaba, ed. 
por E, Burdeau, N. Charbonnel, Mo Humbert (París, 1964), pp. 6l s. 

2 Comerciantes eh Milán: L. Ruestol, Econonita e societa del alaba 
norarias, pp. 84 s. Pistores, navicidario Do Viga A. Chastagnol, L Fapiro 
ebrétien, pp. 15 s., 319 s Leyes ciladas sobre dos snectdari Cod. Vico $4, 
3,19 y 135,12; sobre pistares: ibid. 1332 y 14,314, Corporactones Gbligator 
rias: bibliograbía ca fa mota 1%2, 
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mayor era la presión ejercida sobre los menestrales a través de las 
corporaciones obligatorias: tras la muerte de Teodosio Í y en la parte. 
occidental del imperio, a éstos les quedó terminantemente prohibido 
revestir cargos municipales, emigrar al campo, alistarse en la milicia 
o abrazar el estado eclesiástico. 

También la situación económica de la plebs urbana eva en líneas 
generales realmente desfavorable; dadas la explotación sin miramien- 
tos de los comerciantes y la opresión sufrida por el artesanado, eran 
ya pocos los que entre éstos conservaban una posición más desaho- 
gad: almente de las ciudades orientales— y también 
a ellos les amenazaba siempre el peligra de que perdiesen su patri- 
monio al serles impuesto el ingreso Inmediato en el orden de los 
curtates. Inchuso en una gran ciudad tan rica a escala tardorromana 
como Antioquía, los comerciantes en el siglo tv, según Libanio, sólo 
«con lágrimas en los ojos» podían pagar su impuesto quinquenal; 
cuando no estaban en condiciones de hacerlo, únicamente les que: 
daba como recurso vender a sus niños como esclavos, pata poder 
así cumplir con su deuda fiscal. La mayoría de los artesanos de Án- 
tioquía eta gente pobre; sus condiciones de vida, a menudo en vivien- 
das misérrimas, eran lamentables; muchos de ellos vivían en tal ín- 
digencia que ya el mero hecho de poner una nueva mano de pintura 
en su taller los dejaba arruinados%*. En muchas otras ctudades la 
situación de las capas inferiores de la población debió de haber sido 
todavía peor. En las ciudades grandes se veían por doquier masas de 
mendigos enfermos, que eran atendidos y alimentados en las igle- 
sias. Sobre la pobreza remante en las ciudades africanas contamos 
con una historia muy elocuente que nos narra San Agustín: un antl- 
guo sastre de Hipona, que había perdido su abrigo, no disponía ab- 
solutamente de ningún dinero para comprarse uno nuevo; como pot 
milagro encontró de repente un pez, que pudo vender, si bien el 
precio de venta no le llegaba aun para el abrigo, sino solamente para 
alguna lana, con la que su mujer le pudo confeccionar una pieza de 
topa para ir tirando. Según Ao Marcelino, en Roma había mu- 
chas personas tan pobres que ni bajo un techo propio podían pasar 
la noche, sino en tabernas y edificios públicos. La indigencia estaba 
en consonancia con la bajísima consideración social de que gozaban 
en general los estratos pta inferiores: la plebe de la ciudad de 
Roma, según Amiano, sólo se interesaba por los juegos de dados y 





ds Merenderes: Libanios, Or. 26,23 y 46,23; artesanos: ¿hid. 20,36 s.; 29,27; 
33.32. Solwe cjld, vid. 1. Hahn, art. cit, en mota 227, pp. 25 s.; ]. H. W.G. 
Liebeschuetz, Ádtioch. pp. 32 5. 
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las carreras, a tal punto que con ella no podía contarse ya para hacer 
nada serio ?%, 

La plebs rustica, como la plebe urbana, comprendía numerosos 
grupos de población, cuya situación real, sin embargo, era en líneas 
generales mala, y sus diferencias sociales ya no tenían la intensidad 
que en el siglo 1 d.C., por ejemplo, separaba al campesino indepen: 
diente del esclavo de un fundo que trabajaba encadenado. La gran 
masa de la población campesina se componía de trabajadores agrí- 
colas. Pero había asimismo numerosos artesanos, sobre todo en las 
grandes fincas, a cuyos propietarios Paladio aconsejaba dejar los tra- 
bajos de taller en manos de operarios especializados; en los distritos 
mineros estaban empleados arrendatatios hominalmente libres, al 
igual que esclavos por condenas, También el personal trabajador 
agrícola constaba de varios estratos sociales. En los grandes fundos 
los colonos atados a la gleba representaban la masa de fuerza de tra- 
bajo fundamental. Empero, en los latifundios había también imquilini, 
trabajadores agrícolas allí asentados, pero que hasta Valentintano 1 
conservaban todavía el derecho de irse del fundo. No faltaban tarm- 
poco los jornaleros, que cerraban un contrato con el señor de la tierra 
y percibían un salatio convenido Grerces placita) (Cod. Tust. 11,48, 
8.1); un grupo especial entre ellos estaba constituido por los traba- 
jadores temporeros, caso de los numerosos trabajadores itinerantes 
(circimeelliones) del norte de Africa, que de un verano a otro encon- 
traban ocupación con la recolección en las grandes fincas numídicas, 
Incluso la capa de campesinos independientes con una pequeña pro- 
piedad no había desaparecido en absoluto durante el Bajo Imperio; 
en Siria, v. gr., según Libanio no sólo había aldeas con un único se- 
ñor, esto es, con un terrateniente, sino también otras en las que que- 
daban numerosos pequeños propietarios de tierras. Un estrato especial 
de la población rural estaba formado por los prisioneros de guerra 
bárbaros, que eran distribuidos entre diversos señores de fundos y 
que como quedan servitute dediti (Cod. lust. 11,50,2), aunque cier- 
tamente no del todo en la situación jurídica de los esclavos, debían 
alcanzar determinados rendimientos productivos (tributari¿), Finalmen- 
te, al menos en algunas partes de la cuenca occidental del Meditetrá- 


1% Mendigos: Palladius Monachus, Hist. Lausiaca 68; pobreza en Hippo: 
Augustinus. De civ. Der 22,8; pobreza en la sociedad tardorromana en gene- 
ral: E. Patlagean, Panvreté économique et pauvreté sociale dá Byrance, 4.e-?.e 
siécles (Mouton-Paris-La Haya, 1977). Plebe en Roma: Ámm. Marc, 14,6,25 s.; 
c£ 146,2, 

2% Manufactura en las haciendas: Palladius, Apr. 164 y 7,8. Mineros en el 
Bajo Imperjo: S, Mrozck, en Die Rolle der Plebs im spútrómischen Reich, 
pp. 6l s. 
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neo, como en Sicilia e Hispania, perduraban esclavos en las fincas 
de los latifundistas, fenómeno inverso al de numerosas provincias, 
como Siría o Capadocia, por ejemplo, en que, pese a las favorables 
condiciones para su aprovisionamiento, ésta fuerza de trabajo se eclra- 
ba totalmente en falta. Se deduce de estos hechos que la multiplici- 
dad de capas trabajadoras agrícolas se veía además complicada por 
las diferencias regionales. Esto es válido incluso para el sistema del 
colonato, que no estaba extendido por igual en todas partes: en al 
gunas regiones periféricas del imperio, que conocieron una tardía im- 
plantación de la economía latifundista, el sistema de colonato no fue 
institucionalizado antes de la segunda mitad del siplo IV, a saber, en 
el año 371 en el llírico y en el 386 en Palestina >”. 

Ello no obstante, los colonos representaban en la estructura agra- 
ría la capa de población campesina más representativa y al mismo 
tiempo la más homogénea. Los derechos de los colonos consistían, 
por contraposición a ios del esclavo, en la facultad personal de po- 
seer blenes raíces y en la capacidad legal de contraer matrimonio, 
amén de la posibilidad, al menos como privilegio jurídico original, 
de alistarse en el ejército; pero, dadas sus obligaciones y su limitación 
de movimientos, en la práctica vivía a menudo en una situación de 
dependencia mayor que la del esclavo. Una vez que la vinculación de 
los colonos a la tierra por ellos arrendada y cultivada se hubo con- 
vertido en práctica cada vez más usual ya desde el siglo 11, Diocle- 
clano acabó por institucionalizar en el marco de su reorganización 
del sistema fiscal la fijación de los colonos a le gleba. Significativa- 
mente, esta forma de dependencia, pronto reconocida como ja fun- 
damental, no dejó ya de ser desarrollada y ampliada por medio de 
nuevas leyes, lo que eta tanto más necesario cuanto que las resisten- 
cias de la población campesina a este sistema, particularmente en tor- 
ma de huida de los fundos, ponían siempre en peligro su capacidad 
de funcionamiento: según Lacrancio, la reforma de Diocleciano, con 
la enorsritas de su presión fiscal sobre los colonos, había ocastonado 
la despoblación y ruina de los campos de labor *. Constantino ordenó 


22 Cod. lust. 11,531 s y 11,511. Sobre los diferentes categorías de 
la población campesina cl A. 4, M. Jones, The Later Roman Empire, pp. T13 ss; 
Á. Piganiol-A. Chastagnol, L' Empire chrétiea, pp. 303 s; cf, E. Tinncteld, Die 
jrúbbyzanmtimischbe Gesellschaft. pp. 33 5: en lo referente a dos trabajadores 
asalariados vz. esp, W. Seylarda, Vuztale Fragen, pp. 95 s. Para Sitta, todas 
las noticias eo 14 WO G. Licbeschuetz, datiech, pp. 61 s, Sobre Capadocia, 
ct. R. Teja, Capadocia, pp. 67 s. Lquies, al igual que pata el Alto Imperio, pre- 
supone la existencia de una amplia esclavitud agraria). 

2 De mert. pers. 7,3, Para la huida de la población tural pd, por ejer: 
plo, A E, KR. BoakJ1 €, Youtie, en Mudi in onore dí A Caldera (Milán, 
1937, pp. 323 s. (Egipto); H. Bellen, Miluvenfiacit, pp. 122. 
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en el año 332 que quien hubiese dado cobijo a 1 colono fuglilvo 
habia de devolverlo al antiguo dueño del fundo y además satistacer 
los tributos pendientes de pago, añadiendo que todo colono sospe- 
choso de emprender la huida sería en lo sucesivo encadenado como 
un esclavo (Cod, Theod. 3,17, 5). En el año 357 lue establecido que 
cl propietario no podría lluvarse los colonos de una finca si la ven- 
día, sino que aquéllos serían transferidos al comprador junto con el 
fundo (ibid. 13,10,3). Una serie de leyes posteriores limitó más aún 
la libertad de movimientos de los colonos; el ingreso en el ejército 
o en la cierecía les quedó expresamente prohibido. Según una ley 
del año 419, el colono fugitivo, incluso después de treinta años, hu- 
bía de devolverse al predio donde había nacido, con independencia 
de sí vivia o no todavía el primitivo señor del fundo (ibid. 3,18,1). 
Se estaba dando así por supuesto que la heredabilidad obligatoria de 
la profesión prevalecía lo mismo para el miembro de una familia 
de colonos, como colonas originarias, que para los comerciantes y 
arresanos de las ciudades; en virtud de una ley del año 380, al colono 
le fue hasta interdicta la posibilidad de contraer matrimonio fuera 
de su estado (ibid. 10,20,10). 

Algunos grupos menos dependientes entre la población campe- 
sina del imperio tardorromano ocasionalmente disfrutaban de una 
mejor situación económica que la de la musa de los colonos. Empero, 
la evolución social interna de la plebs rustica tendió, como en el caso 
de las capas bajas de las ciudades, a una nivelación general. Ánte 
todo, tuvo gran importancia que la forma de dependencia de los 
colont adscripricit se pencralizase cada vez con brás fuerza, Mientras 
que los estatutos jurídicos poseídos por las Grros seciores rurales 
perdían vigor en la mayoría de los casos; la implantación de torma 
institucional del sistema de colonato en el Mítica y Palestina en techas 
tardías del siglo 1v pondría claramente de neanifiesto esta tendencia. 
Por otra parte, €s digna de atención la creciebte unilormización «ue 
iba adguittendo el sistema de dependencia social también entre los 
diberentes ustiatos de fa población rua trabajadora. Éste desarrollo 
no sólo Ys reconacible en el acetcamiento entre esclavos y colunos 
por la concesión a das primeros de varios derechos y por Ja creciente 
talta de libertad de los segundos. Los ¿aguilin, que al principio se 
diferenciaban considerablemente de los adsoriptició co vitiud de su 
derecho a cambiar de domicilio, a partir de Valenuniano vieron cono 
cada vez des eran puestas más trabas a esa libertad de movimientos, 
hasta perderla totalmente poco después: por una ley del año 319, 
cual sí fuesen normales colonos, habían de set telntegrados a su au 
tipuo lundo en caso de huida, incluso después de transcurridos trein- 
ta años. Todavía más importante fue el hecho de que las condiciones 
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reales de vida de los distintos grupos de la plebs restica eran my 
semejantes, es decir, igual de malas para todos ellos. La presión fis- 
cal constituía la carga más pesada para la población campesina, y sus 
Integrantes quedaban abandonados a las vejaciones de una exacción 
terbutarta que no tomaba en consideración si se trataba de pequeños 
propietarios o de simples arrendatarios. Consecuentemente, la po- 
breza en el campo eta un fenómeno tan corriente como en las ciuda- 
des, y a ello se añadían las condiciones laborales especialmente duras, 
padecidas en general por las trabajadores agrícolas; en este sentido, 
resulta revelador el que Constantino en el año 321 declarase el do- 
mingo día de descanso para los jueces, artesanos y todas las urbanas 
plebes, prescribiendo, en ad que los habitantes de las regiones 
rurales «se entregasen al trabajo agrícola libremente y sin restric- 
ciones» también los domingos (Cod Lust. 3,12,2). 


La sociedad tardorromana y la desintegración 
del Imperium Romanum 


La pobreza, ta falta de libertad y la opresión habían sido en todas 
las épocas de la historia de Roma condiciones de vida normales para 
extensas capas sociales. Pero en el imperio tardorromano los padeci- 
mientos de la población se hicieron en muchos sentidos peores que 
nunca, y, sobre todo, fueran círculos más amplios que antes los que 
se vieron golpeados por la necesidad y la desgracia. En las ciudades 
numerosos integrantes del estrato superior, antaño incluido entre los 
beneficiarios del sistema de dominación romano, vieron descender 
sus posiciones a partir del siglo 111 casi al nivel de las capas inferiores, 
tanto económica, como social y políticamente, así que aquí sólo sub- 
sistió una capa muy reducida de población no petjudicada en sus 
cotas de bienestar. No es de extrañar, pues, que en el Bajo imperio 
las tensiones sociales fuesen grandes y que muchos de de contetmn- 
poráneos formulasen con toda claridad las contradicciones existentes 
entre ricos y pobres. San Ambrosio se preguntaba indignado: «¿Quién 
de entre los poderosos no se esfuerza por despojar al pobre de sus 
escasos bienes, por expulsar al necesitado de la parcela de tierra que 
ha heredado?... Diariamente son muertos los pobres» (De Nab. 1). 
En el siglo y Salviano pergeñaba un sombrío cuadro de las infusti- 
cias sociales que se estaban dando dentro de un imperio romano ya 
languideciente: «En un tiempo en que cl estado tomano está ya 
muerto o seguramente en sus últimos estertotes, y en que allí donde 
todavía parece con vida se consume estraneulande por las cadenas 
de los tributos, iy en un tiempo como éste son tantos los ricos cuyos 


ap 


e E a 


A 


— Sd 2 A 1 


Acs: 
Ear 
io 


Historia social de Roma 219 


impuestos han de pagar los pobres, es decir, son tantos los ricos 
cuyos impuestos acaban con la vida de los pobres... » (De gub. Del 
4,30). 

Lo llena de tensiones que estaba la sociedad tardorromana nos 
lo muestran las agitaciones sociales permanentes que siempre esta- 
Baban de nuevo, tanto en la ciudad como en el campo, y ciertamente 
por razones muy diferentes. Tras la experiencia del siglo 111, no cons: 
titaía ninguna novedad el hecho, muy frecuente, de que los trabaja- 
dores agrícolas, bien fuesen campesinos jurídicamente independien- 

bien colonos o esclavos, terminasen por escapar de las cargas 
fiscales y de los malos tratos, que se agrupasen en bandas de saltea- 
dores y forzasen al estado romano a tomar medidas militares contra 
ellos. El movimiento de los Bagaudae, cuyos integrantes aparecen en 
las fuentes con los nombres de rusticani, agrestes, rustici, agricolae, 
oratores, pastores, latrones, tenía viejos precedentes; en la Galia y 
también a Hispania no cesó de reavivarse con regularidad hasta bien 
entrado el siglo v, Pero los propios movimientos de resistencia cam- 
pesina podían aparecer en conexión con motivos antes desconocidos 
e inoperantes, y que ahora, sin embargo, contribufan a su desarrollo. 
Donde más clatamente se observa esto es en el movimiento de los 
agonísticos, que sacudió violentamente al norte de Africa, y sobre 
todo a Numidia, durante el siglo 1y y comienzos del siguiente, y que 
junto con las revueltas de la Galia e Hispania representó el movi- 
miento de resistencia agraria más desarrollado en todo el imperio tat- 
dorromano. Sus animadores eran principalmente los circusmcelliones, 
los trabajadores estacionales de los latifundios numídicos, que, por 
un lado, vivían sin ingresos fijos y por ello bajo unas condiciones 
sociales especialmente malas, y que, por otro, sin embargo, no eran 
tan dependientes personalmente de los terratenientes como los escla- 
vos o los colonos; a ellos, no obstante, se unieron también colonos y 
esclavos fugitivos. En vida este movimiento no fue sentido en realidad 
como un fenómeno de tipo social, sino fundamentalmente como una 
corriente religiosa, ya que tuvo su origen en el cisma donatista de la 
Iglesia; además, tampoco se dirigió únicamente contra los ricos, sino 
también, y con gran virulencia, contra la iglesia católica, cuyos epis- 
copi et clerici, según San Agustín, fueron tratados con especial en- 
cono por los circumceliones %. 





2 Augustinus, Ep. 183,7,30; colonos [rusticana... audacia contra possesso- 
res 1uos) y fugttii servi: ibid. 108,6,18. Por lo que se refiere al movimiento 
de los agonísticos véase cn esp. Y, 31 E, Frend, Ye Donatist Church, Á Mo- 
vement of Protest ir Roman North Africa? (Oxford, 1971); 1. Diesner, cn 
Áns der byzantinmischen Arbeit der DDR T (Berlín, 1957), pp. 106 s,; del 


mismo, Der Untergang der rómischen Herrschajt in Nordafjrika, pp. 99 s; 
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En las ciudades los factores desencadenantes de la agitación so- 
cial fueron muy diversos y a menudo de poca monta. En Roma siem- 
pre estallaban de nuevo revueltas de hambre, puesto que aquí era 
frecuente la falta de cereal y yino a causa de las malas cosechas, las 
dificultades de transporte, los conflictas políticos y, no menos, la 
corrupción existente. Pero era algo atípico el que el motivo concreto 
incluso de una revuelta como la del año 356 pudiese radicar sencilla 
mente en la detención de un popular auriga (Amm. Marc. 15,7,2), 
desatando así los sentimientos de odio reprimidos. Por otro lado, 
el prendimiento de un auriga en Tesalónica provocó en el año 390 
un tumalto contra el maestre germánico del ejército Buterico, que 
para el pueblo personificaba el odioso aparato militar extranjero. En 
Roma bastó simplemente una elección papal en el año 366 para 
originar una pelea que costó 100 muertos (mm. Marc. 27,3,11 s.). 
Algunos años más tarde, en Cesarea de Capadocia, prendió una re- 
vuelta ante el propósito del emperador Valente (364-378) de des- 
tituir al: no grato para él obispo Basilio. En el año 387 tuvo lugar 
ua eran alboroto en Antioquía, una vez que aquí se hubo dado a 
conocer la subida de los impuestos. Esta multiplicidad de motivos 
que se observa en una tras otra de las agitaciones no puede hacernos 
olvidar el hecho de que a la base de todas ellas estaban unas mismas 
causas: las tensiones sociales de las ciudades, debidas a la pobreza 
de amplias masas de la población y a su brutal opresión por el es- 
tado 22 | 

Sin embargo, todos estos movimientos de resistencia, revueltas 
y alborotos ho condujeron a una reyolución social de los estralos 
inferiores. Ni la desintegración del sistema de dominación romano 
ni el paso del orden social «antiguo» al «medievals fueron procdu- 


cidos por una revolución. La forma de dependencia social más Int 


puesta «dentro de las fronteras del Imperium Romania, tanto antes 
como después de la caída de Occidente, fue la sujeción de las masas 


Th. BútinerE, Werner, Cocioncelliones und Adabvriten (Berlía, 1959), 15, Bald. 
win, Nottimebam Mediaeval Studies, 6, 1962, pp. 35; E. Vengstróm, Dona 
tisten und Katboliken. Soziale, wirischaftlichbe nud polutische Aspekte viner 
nordafrikaniscben Kerchenspalturng (Goteborg, 1964); R. MacMullen, Ernemios 
ol ibe Ronan Crder, pp. 200 s. Bagaudas: bibliografía co la nota 199, 

* Roma: H. P, Kohns, Versoreuneskrisen nd Elangerrevolten in spiátan 
tiren Rom (Bonn, 1961). Tesalónica: fuentes en Á. PiganiolA. Chastagnol, 
DP Empire chrétien, pp. 200 s, Cesarea: Migne, PG 36, 569, y a ese respecto 
K. Teja, Capadocia, pp. 201 s, Antioquía: KR. Browning, Jorra. ef Ron Stud, 
42, 1952, pp. l13s; G, Downey, A History of Astioch im Syria (Princeton, 
1981), pp. 4285; JH. W. €. Liebeschuetz, daetiech, pp. 104 s., 16d; en general 
para los levantamientos de la plebs urbana de Roma vull A. Kncppe, Untersu 
chungen zur stddtischen Plebs des 4. labrbanderts 1. Cbr., pp. 20 s. 
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de colonos a los grandes propictacios de tierras, y del siglo Iv al si- 
glo Yi la estructura del estrato de los grandes propietarios conoció 
tan pocas modificaciones como la de las masas campesinas, Las re- 
vueltas y disturbios en las distintas regiones rurales y ciududes, del 
mismo modo que había acaccido en épocas antettores de la historia 
romana con gran parte de los movimientos de resistencia de seme- 
jente naturaleza, se produjeron de torma alstada, tanto en el Espacio 
como muchas veces también eu el LGempo; lo que se dice un movi 
miénto revolucionario unitario no pudo o Y tal cosa re- 
sultaba imposible, porque el horizonte mental de las capas sociales 
sometidas —como en la historia precedente del estado romano-— lle- 
gaba como mucho a vislumbrar el levantamiento contra la violencia 
y la opresión; pero nunca, desde luego, a desarrollar una leoria re- 
volucionaria en pro del cumbio de la suciedad. Sintomáticamente, el 
objetivo de los colonos y los esclavos fugllivos ba eta normalmente 
el reunirse en bandas contra los terratenientes; como se desprende 
de las fuentes, en la mayoría de los casos sólo huían de una finca a 
otra, de cuyo muevo señor esperaban ua mejor Lratamuento. Lam- 
bién los animadores de los movinuentos de resistencia más abierta, 
y entre ellos el de los circumeoeliones, quienes se organizaban incluso 
paramilitarmente, no estaban en condiciones de desarrollar una ideo- 
logía revolucionaria 

Pese a la nivelación de los estratos sociales interiores y pese a 
los conflictos entre pobres y ticos, el imperio tardorromano no vio 
cuajar una clase social homogénea y revolucionaria, al igual que tam- 
poco los periodos precedentes de la historti de Roma: los intereses 
de cada uno de los grupos sociales sometidos podían vatiar, como 
antes, en función de la posición y del grado de dependencia de éstos, 
y tales diferencias eran susceptibles de ponerse claramente de mant 
fiesto incluso en el curso de una misma revuelta, El mejor ejemplo, 
en este sentido, nos lo ofrece el levantamiento del año 387 en An- 
tioquía: la agitación partió de los ciudadanos más distinguidos y de 
los curiales de la ciudad, a quienes había comprometido en primer 
lugar la elevación de los impuestos; pronto, además, se incorporó a 
la protesta la plebe urbana, azuzada por un coro de agitadores, si 





2 Cf esp. E. Viteimghoft en Zur Frage der Periodengrenze zwishen Al. 
tertum ind Mitielalter, pp. 298 s., como también pp. 358 s, Les EE AenkeBr, 
192, 1961, pp. 263 s., con crítica a la teoría marxista de la rovoloción. Sobre 
el enjuiciamiento inarxista de los acontecimientos tenidos iugur en el Bajo lm- 
perio cf KR. Glúntler, Klto, 60, 1978, pp. 235 5 [ercendia ca uma «revolución 
política ca la época de transición al feudalismos, tesntda hugar en quraldelo a la 
«revolución social» durante el paso de la Antigliedad a la Edad Media), Huda 

2 de esclavos y colonos: pid. nota 240. 
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bien teniendo unos objetivos que ya no eran compartidos por la ma- 
yoría de las integrantes de la capa urbana superior, Al mismo tiempo, 
en este levantamiento se evidenciaba que lo que allí se dirimía no 
cra simplemente un conflicto social entre capas altas y bajas: las 
iras de los insurrectos se dirígían, cutiosamente, contra el estado, y 
nada mejor para demostrarlo que la destrucción de las estatuas de 
los emperadores, como acaccería también en una revuelta del año 382 
en la ciudad capadocia de Nacianzo. Peto el estado romano era lo 
suficientemente fuerte como para teprimir tevueltas de esa natuta- 
leza. En Antioquía los militares fueron capaces de restablecer rápi- 
damente la calma; sabre el terror con el que la monarquía imperial 
procedía a imenudo contra los levantamientos puede ilustrarnos el 
dato de que en el año 390 Teodosio 1 mandó pasar a cuchillo en 
Tesalónica a 3,000 personas como castigo por el asesinato de Bu- 
terico. Todavía en los años treinta del siglo v la monarquía impe- 
rial del Occidente romano se encontraba en condiciones de interve- 
nir militarmente en Nórico contra las sublevaciones*. Por consi- 
guiente, los levantamientos y agitaciones de esta época sólo pudie- 
ron Jugar un papel muy limitado en da disolución del sistema de 
dominación remano. En algunos casos contribuyeron ciertamente al 
debilitamiento del imperio, como, por ejemplo, en el año 417, en 
que la civitas Wasatica, una pequeña ciudad de la Galia, se puso 
en manos de los bárbaros por obra de una factio servilis. Pero, sl 
el imperio romano de Occidente no resistió ya en el siglo y a la pre- 
sión de los pueblos bárbaros, ello no fue consecuencia de una revo- 
lución, sino, ante todo, de la alienación del estado de la sociedad. 
Como ya puso de manifiesto el levantamiento en Antioquía, el ene- 
migo principal de los descontentos no era el estrato de los grandes 
propietarios de tierras, sino el aparato del estado, aunque el re- 
chazo del despotismo imperial era un objetivo que, en último tér- 
imino, también iba en contra de los intereses de los latifundistas. 
Por lo tanto, la decadencia del imperio romano de Occidente fue 
un procesa cuya dimensión histórico-social no hay que buscarla en 
el alzamiento de los estratos inferiores contra un sistema de poder 
sostenido por sus capas altas, sino en el hecho de que el orden es- 
tatal romano acabó por descansar en un estrato muy reducido de su 
propio aparato de poder y al mismo tiempo se convirtió en una carga 
para casi toda la sociedad. 


/ 
2 G. Altóld?, Norican, p. 214. Nacilanzo: Greg. Naz., Ep. 141, y a este 
respecta cf. R. Teja, Capadocia. pp. 202 5. ? 

2% Daulinus de Pelía, Euchar. 328 s. (= CSEL 16, 304) 
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Tuvo también su importancia el que la movilidad social, que 
tanto había contribuido durante el Alto Imperio a la consolidación 
del sistema de dominación romano en un impetio universal, se de- 
mostrase en época tardorromana, tras las señales apuntadas ya en 
este sentido durante la crisis del siglo 111, más bien como una fuerza 
destructiva, al menos en Occidente. Aquí el régimen imperial alen- 
taba un orden social estatalizado, a base de un estrecho dirigismo 
profesional y de la imposición de la heredabilidad obligatoria de los 
ofícios en el caso de los comerciantes, artesanos, colonos y, de hecho 
también, en el de los curiales; también dentro del aparato de poder 
se exigía la misma heredabilidad de las posiciones sociales, al tiempo 
que se posibilitaba a los officíales que fuesen sucedidos en sus car- 
gos por sus propios hijos (Cod. Theeod. 7,22,3). Con todo, la sociedad 
tardorromana no llegó a ser, evidentemente, un sistema de castas *%. 
Á varios grupos de la población se les brindó institucionalmente la 
posibilidad de ascender en la escala social: cualquiera de entre los 
plebeí corrientes que en virtud de sus propiedades en tierras o de 
su fortuna en metálico alcanzase la cualificación de curial, era hecho 
entrar en el grupo de los curíales de su ciudad respectiva (vi er., Cod. 
Theod. 12,1,133), y curiales ticos fueron aceptados entre los cla 
rissinei. En la práctica, las posibilidades de cambiar de profesión y 
de ascender socialmente eran aún más amplias; las reiteradas restric- 
ciones legales contra el cambio de profesión en los curiales, las 
gentes de comercio, los menestrales y colonos, se enderezaban precí- 
samente a ponet coto a ese hábito. Sirviendo a la iglesia, se presen- 
taban buenas oportunidades de medrar socialmente. Lo grandes que 
éstas podían llegar a ser, sobre todo en Oriente, se pone de mani: 
fiesto en el ejemplo del capadocio Eunomio, del siglo 1v: siendo hijo 
de un pequeño campesino, no quiso compartir la pobre suerte de su 
padre y aprendió a leer y a escribir, se hizo escribiente y pedagogo, 
se marchó después a Constantinopla, donde trabajó como sastre; 
luego se desplazó a Antioquía, lugar en que se consagró como diá- 


e 


2 Coal respecto KR. MacMullen, Joura. of Rore. Stud., 54, 1964, pp. 49 s., 
(en alemán en H. Schneider, ed., Sozial. und Wirischafisgeshichte der ró- 
miscben Kaiserzeit, pp. 1558), y esp. A. HL, M. Jones, Etrene, 8, 1970, pp. 79 s, 
= td, The Ronan Economy, pp. 396 s., con amplio reconocimiento de las po- 
sibilidades de ascenso social en el Imperio tardorromano, en contraposición a 
la investigación anterior: cf., pot ej, P., Charanis, Byzantion, 17, 1944/45, pá. 
ginas 39 s. (la vesis de Jones, en el sentido de que la sociedad tardía era más 
permeable que la alto.imperial no es admisible). Movilidad social en el Egipto 
tardorromano: J. G. Keenan, Zeitschr. 1. Pap. und Epigr., 17, 1975, pp. 237 s. 
Ácerca de las intenciones de la legislación imperial en la fijación de los privi- 
legios y adscripción estamental a la luz de las leyes de Constantino véase 
D, Liebs, Rev. Internat. des Droits de P'4nt., 24, 1977, pp. 297 s. 
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cono; más tarde se convirtió en obispo de Uícico y en sus últimos 
días vivió en las cercanías de Calcedonia, en una villa de su propie- 
dad**. Bajo Valentiniano 111 (424-4551 a las diferentes categorías 
de colonos, a los esclavos, así como a los comerciantes y artesanos 
agrupados en corporaciones, y también a los curiales, les quedó vedado 
en Occidente el revestir cargos eclesiásticos (Nov. Val. 35,3). Pero, 
por lo menos dentro del aparato funcionarial del estado y en el seno 
de la milicia había siempre buenas posibilidades de medrar, pese a 
cuantas prohibiciones se hubiesen establecido de reclutar al personal 
funcionarial y militar entre las masas de población dependiente. Pue 
así por lo que se dieron curiosas contradicciones. En la medida en 
que el estado insistía, por un lado, en el principio de la obligato- 
riedad y heredabilidad profesionales, se hacía odiosa en los medios 
de la población afectada. Pero, por otro lado, al ofrecer posibilida- 
des de ascenso dentro del aparato administrativo y militar, estaba 
contribuyendo al máximo a que dicho sistema coactivo fuese contí- 
nuamente escamoteado en la práctica. Finalmente, favoreciendo como 
favorecía a la capa privilegiada de funcionarios y militares, cuyos 
integrantes eran con frecuencia de origen humilde, sólo conseguía 
despertar sentimientos de insatisfacción y odio entre las masas de 
los no privilegiados. 

Había muchos otros factores de alienación. El divorcio de la so- 
ciedad tardorromana del estado se ponía ante todo de manifiesto en 
que en Occidente las grandes haciendas constituían con sus propios 
señores unidades económica y políticamente cada vez más autosufi- 
cientes dentro del estado. En su abastecimiento eran autárquicas en 
gran medida; como una descripción de un terrateniente del año 369 
nos hace patente, disponían de viñedos, olivares, campos de labran- 
tío, pastizales, bosques, poblados, esclavos urbanos y rurales, arte- 
sanos, personal doméstico, colonos, instrumental, ganado y dinero 
(Cod. lust. 9,47,7,1). El propietarto se retiraba cada vez con más 
frecuencia a su latifundio. Ausonio, tras haber pasado casi dos déca- 
das en la corte imperial, consumió todavía los últimos años del si- 
glo 1y entre Burdipala y su finca rural de Aquitania. Pero va en los 
años 327 y 354 hubieron de promulgarse leyes obligando a los sena- 
dores provinciales a desplazarse a Koma con ocasión de la ceiebra- 
ción de los juegos (Cad. Theod. 6,42 y 4), y en el siglo y muchos 
magnates se establecieron con carácter definitivo en sus fincas. Allí 
tenían de hecho poderes soberanos: frente a sus colonos podían cons- 
tituirse ellos mismos en jueces o nombrarlos a su arbitrio, poseían 


2? Migne, PG, 35, 464, y al respecto vid. R. Teja, Capadocia, p. 717. Sobre 
ía capa alta eclesiástica cf. W. Eck, Chiron, 8, 1978, pp. 561 s. 
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el derecho a practicar castigos corporales e incluso 2 aplicar la pena 
de muerte, lispocialmente 4 partir de fines del siglo lv, se volvieron 
cada vez más dependientes de su propio personal para hacer frente 
a los ataques de los bárbaros. Muchas haciendas fueron foruficadas, 
cosa que quedá además oficialmente autorizada por una ley del 
año 420 (Cod. lust. 8,10,10) Numerosos señores de tierras armia- 
ban a su personal, como lo hicieron en el año 407 con sus colonos 
y esclavos los hermanos Diídimo, Veriniano, Lagodiío y Teodosiolo en 
Hispania contra usurpadores y bárbaros, dándose además el caso de 
que a veces estos ejércitos privados cosechaban incluso más éxitos 
que las tropas regulares 9%. Resultaba así que entre un gran fundo 
de este tipo y el poder central apenas se mantentan orros lazos que 
la obligación tributaria, que en tales circunstancias sólo representaba 
una carga prácticamente carente de sentido. 

Ese divorcio entre la población del imperio y la monarquía se 
vio aún más agudizada con el llamado movimiento de los patrocinios. 
Se tratada de una forma de escapar a la inseguridad jurídica y al ugo- 
bio fiscal, y se dio entre los distintos campesinos independientes, 
los colonos y hasta vecindarios enteros. Salviano describió dicho mo- 
vimiento como sigue: para sustraerse a las exacciones tributarias tor- 
20545, «se entregaban... a los grandes en busca de protección y am- 
paro, se daban a los ricos como sus siervos y quedaban expuestos, 
por decirlo así, a su poder y a su arbitrio» (De gub. Der 5,38). Las 
personas en cuestión se colocaban bajo la custodia (patrociniun) de 
una persona influyente del ejércico, de la administración civil o sím- 
plemente de un latifundista poderoso, a quien en contrapartida en- 
tregaban productos agrarios o dinero, primero en concepto de «re: 
galo» y después como tributo regular. Hacia mediados del siglo 1v 
tenemos ya atestiguadas este tipo de relaciones de patrocinio en 
Egipto, Siria e Hírico*. Se ponía así de manifiesto una comunidad 
de intereses muy clara entre los grandes propiet tarios de tierras y los 
estratos inferiores, que E venía a entrar en total con- 
tradicción con los intereses del estado, Este intentó frenar el movi- 


2 Synesios, Ep. 130. Hispania: 0d, K, E. Stroheker. Arch. Esp. Arg AS/x7, 
1972/74, p. 593, 

Y Egipto: Cod. Theod. 11,23,1, y al respecto cc G. Diósdi, fork. of 
Jurist. Papyrol., 14, 1962, pp. 37 s. Sula: Libantos, Or. 47, 1 s.; sobre el te- 
ma ch L. Harmand, Lrbartus: Disconrs sur des patronages (París, 1955) [Míri 

Ánm, Marc. 19,11,3. En sítuesis, L Hahn, e 50, 1968, pp. 261 s., vid. 
también en 1, Schneider led), Sozial- und Wirtschaftsgescbuchte der rómtschen 
Kaserzett, pp. 234 s. Por lo que se refiere au los Lazos entre das comunidades 
urbanas y los personajes poderosos, cÉ L. llarmand, Un aspect social vt po: 
Hitique du monde roman. Le patronal sur des collectivités publiques des origuras 
au Bas Eimpire (París, 1957), 
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miento introduciendo —desde el año 368-— a los defensores plebis, 
que habrían debido proteger a las comunidades contra la violencia y 
la injusticia. Pero esta medida tuvo tan poca éxito como las repetidas 
disposiciones contra los patrocinios de los años 360, 368, 395 y 399, 
así que por una ley del año 415 éstos quedaron finalmente legalizados 
(Cod. Theod. 11,24,6). Tal cosa entrañaba que ya no sólo el personal 
de las erentes haciendas rurales, sino de hecha también pobiacio- 
nes enteras de amplios distritos quedaban desconectadas del sistema 
de dominio al hecho tanto más acusado cuanto que mumerosas 
comunidades urbanas aspiraban también a esa misma protección re- 
curriendo a métodos semejantes. Paralelamente, este desarrolla evi- 
denciaba con toda claridad, lo mismo que la creciente autonomía de 
las grandes fincas, que la desintegración del orden estatal romano no 
iba aparejada a la alteración, ni tan siquiera al debilitamiento, del or- 
den social remante: muy al contrario, este proceso condujo al forta- 
lecimiento del estrato de los terratenientes y a la sucesiva extensión 
de las formas de dependencia similares al colonato entre amplias 
masas de la población. 

La extensión de los patrocinios tuvo para la monarquía imperial 
consecuencias decididamente más funestas que los distintos levanta- 
mientos v revueltas: debido a la continua merma de tributos, sus 
fuentes de ingresos necesarios pata el sostenimiento del aparato del 
estado se vieron seriamente amenazadas. No quedó prácticamente más 
remedio que la elevación de la presión fiscal allí donde el sistema de 
dominación todavía funcionaba, esto es, en los dominios imperiales 
y en las ciudades, entre otros sitios. La Única que se consiguió con 
ello fue acrecentar más aún el descontento contra el estado, como se 
puso ya perfectamente de manifiesto a raíz de la elevación de impues- 
tos del año 387 en Antioquía. Y era así como el número de cuantos 
estaban dispuestos 4 comprometerse en el sostenimiento del impecio 
se reducía más y más. Mientras que en esta época hombres de la talla 
de Ambrosio de Milán, de Basilio de Cesarea, de Gregorio naciab- 
ceno, de Gregoria de Nisa o de Agustín de Hipona, se entregaban al 
servicia de: ln. iglesia, ganaba, eo cambio, la indiferencia más general 
ante los destinos de Roma. La pasividad de la sociedad en la ciudad 
de Roma, sólo una ilusión de capital en época tardorromana, levan- 
taba duras críticas cn Ámiano Marcelino: sobre esa ciudad no había 
otra cosa que contar como no fuesen cosas de revueltas, alborotos de 
tabernas y nimiedades por el estilo. Salviano no podía sino ofrecer 
un impresionante testimonio sobre la gran indiferencia reinante en 
la sociedad rorhana del siglo Y: «Seguimos jugando, pese al miedo 
de caer en cautiverio, y reímos en medio del miedo a la muerte. Uno 
diría que todo el pueblo romano se ha atiborrado de una hierba sar- 
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dónica: muere y ríe». Amplios círculos, sin embargo, sacaban conse- 
cuencias muy distintas a la vista del hundimiento de la odiosa monat- 
quía imperial: vivir bajo la dominación bárbara era preferible, ya que 
en los estados territoriales germánicos en formación el sistema de 
dominación no se basaba en un aparato de poder agobiante y en un 
sistema fiscal estatalizado al máximo, sino en formas de dependencia 
de tipo feudal. Ya Orosto se lamentaba a comienzos del siglo y de 
que hubiese romanos qui malint inter barbaros pauperem libertater, 
quam inter Romanos tributariam sollicitudinem sustinere. En tiempos 
de Salviano era cosa corriente el que amplios grupos de población, 
y entre ellos incluso personas cultivadas y de lo mejot situadas, deser- 
tasen a los bárbaros: «Buscan entre los bárbaros la humanidad de los 
romanos, porque no pueden soportar la inhumanidad de los bárbaros 
reinante entre los romanos» *. 

Así pues, no sálo las fuerzas que debieran contener a los bárba- 
ros se debilitaban cada vez más, sino que, encima, uno llegó a acos- 
tumbrarse a ellos como a un mal menor preferible al orden estatal 
romano. Ál mismo tiempo, era parte de la tragedia de aquella monar- 
quía el verse forzada no sólo a tolerar los asentamientos dentro de 
las fronteras del imperio de agrupamientos tribales germánicos muy 
cohesionados, sino también a fomentarlos en su propio interés; pero, 
al hacerlo, estaba cavando su propia tumba en la parte occidental del 
imperio. Como consecuencia de la huida en masa de la población de 
la presión fiscal y de la tiranía del estado ——de un lado, a las hacien- 
das protegidas de los particulares, y de otro, a los bárbatos—, regio- 
nes enteras se quedaron desiertas. Las proporciones a que llegó la 
despoblación de grandes distritos ya hacia finales del siglo tv, se de- 
duce de la afirmación de San Ambrosio, de que la muerte era un 
destino compartido no sólo por los hombres, sino también por las 
ciudades y los ámbitos rurales; tantas erat las ciudades y parcelas 
de tierras que se podían ver carentes de toda vida (Ep. 39,3). Con el 
paso del siglo 1v al v la situación empeoró aún más”! y no quedó 
más remedio que proceder al asentamiento de bárbaros, a fin de ase- 
gutar la repoblación de las regiones abandonadas, cosa que iba en 
beneficio de la economía romana. Otro problema, especialmente can- 
dente, que tenía planteado la monarquía imperial era el de la teno- 


2 Armmianms: 14,6,2 s.; Salvianos: De gub. Dei 7,6 y 5,21; Orosjus: 
Hist. adv. pag. 7,41,7. Sobre la crítica de Salviano a la sociedad mírese j. Ba- 
dewien, Geschichtstheologie und Sozialkritik im Werk Salvians von Marseille 
(Góttingen, 1986), 

3 Claudianus, In Ruf. 2, 38 s., y pata este problema vid. esp. Á. E. R. 
Boak, Manpower Shortage and the Fall of tbc Roman Empire (Ann Arbor, 1935); 
más bibliografía en la nota 178. 
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vación del ejército, sobre. todo st tenemos en cuenta que el ingreso 
en la milicia fue quedando vedado paulaltiuamente a casi todos los 
grupos de la población; también aquí era sólo posible recuercir a los 
bárbaros, yutenes, o bien eran admitidos como tropas regulares en 
el ejército romano, O bien, como sería lu más corriente a partir de 
fines del siglo 1v, eran alistados cn sus proplos grupos y entidades 
tribales en calidad de aliados (foederati) De ese modo se hizo aún 
más grande el abismo de separación entre la sociedad romana y el 
gobierno imperial, que poco a poco acabó por mantenerse exclusiva- 
mente a base de la ayuda miltrar bárbara; los resentimientos contra 
el aparato militar bárbaro estallaban siempre de nuevo, como en el 
año 390 con el asesinato de Buterico o en el 408 con el derribo de 
Estilicón, «del pueblo cobarde, ávido, desleal y pérfido de los ván- 
dalos, y que tenía por cosa pequeña el gobernar, aunque Luese como 
un soberano, a las órdenes del soberano» (Ótos., Hist. adv. pag. 
7,38,1). Al mismo tienpo, la admisión de las entidades y federacio- 
nes tribales germánicas en el seno del imperio destruyó la anterior 
infraestrucinra del sistema de dominación. Evidentemente, los bár- 
baros no fueron instalados únicamente en regtones despobladas dul 
todo. De acuerdo con la ley de asentamientos del uño 398, la pobla- 
ción de las regiones a ocupar estaba obligada a enuregar un tercio de 
la casa y finca a los bárbaros, lo que tuvo consecuencias muy graves 
para la administración, la justicia y el sistema fiscal. En líneas pene- 
rales, cierto es que la coexistencia entre romanos y bárbaros funcionó 
sit mayores roces en las regiones ocupadas, como era de esperar, dadas 
las diferencias lingúísticas y culturales. El orden social tardorromano 
no se vio siquiera sacudido en sus fundamentos con este nuevo € 
imperioso reparto del suelo y de la riqueza, puesto que la constiu- 
ción social de los permanos era en gran medida equivaleate a la de 
la sociedad tardorromana; al principio sobresalicron con gran fuerza 
ciertas notas características del orden soctal germano, tales como la 
del séquito de los afines (Gefolyschafésweser), pero ni tan siquiera 
éstas entraban realmente en contradicción con las estructuras tardo- 
rromanas. Con todo, debido a la existencia dentro de las fronteras 
del imperio de estos agrupamientos tribales germanos, tan poderosos 
militarmente, el poder central sufrió a largo plazo un nueva debili. 
tamiento, y en el Occidente romano, donde aquél era totalmente de- 
pendiente de este aparato de poder, era inevitable que Hegase el mo- 
mento en que el primero fuese barrido por el segundo. 

Sí en el siglo y los germanos no aparecieron ya tan distantes y 
extraños como antes a los ojos de la población de dentro del imperio 
tomano, a ello contribuyá de manera decisiva el cristianismo, en 
tanto que sistema de referencia común para romanos y bárbaros, cn 
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lo religioso y en lo ético. Las partes de responsabilidad que tuvo el 
cristianismo en la decadencia del sistema de dominación romano no 
consistió, desde luego, en que la enseñanza cristiana hubiese minado 
el patrioúsmo romano y asi hubiese abierto las puertas a la resigna- 
ción de unos y otros. El patriotismo de los romanos cristianizados no 
fue en gegeral inferior al de sus contemporáneos paganos; Roranus 
orbis ruil, et tamen cervix nostra erecta non Hectitur, decía San Jeró- 
nimo (Ep. 6016), y en pro ptecisamente del iuperto eristiino la 
iglesia empeñó más esfuerzos —sobre todo, en Ouente 2, pun- 
gamos por caso, la aristocracia senatorial pagana, La lucha ideológica 
entre cristianos y paganos v, además, los enfrentamientos entre la 
iglesia católica y las nuinerosas herejías fueron, más que lo otro, una 
fuerza «disolvente, sí bien tampoco se podría decir de ellos que hu- 
bitesen debilitado de forma decisiva al imperio en tanto que sistena 
de poder político. Eo que, en realidad, hizo del crisctanismo un factor 
de desintegración del ordea político romano lue el hiccho de haber 
sido adoptado y practicado también por Jos germanos. Ántenormente, 
a lo largo de toda la historia de Roma, el sistema de referencia para 
la sociedad romana cra el mos ¿Ratorea, que creaba una frontera de 
separación insalvable entre romanos y no romanos. Al romano cris- 
tiano, en cambio, su religión y su ética lo unfan al bárbaro de su 
misma fe: él era, como decía Orosto, ¿inter Romanos Romanas, inter 
Cbristianos Cbristianus, inter bonines bono (krlist. adv. pag. 5,2,6), 
y los bárbaros cristianizados habían dejado de ser para él hostes, para 
convertirse en fratres (ibid. 7,32, Desde una óptica como ésta, 
incluso la toma de Roma por Álarico en cl año 410 no supuso para 
Orostio un acontecimiento realmente malo, pues, después de todo, 
ambién los visigodos eran cristianos, y para Salviano los germanos 
encarnaban las virtudes cristianas cho mejor que los romanos. La 
Komanta crisuana, en la que, según la visión de Orosio, habrían de 
Vivir juntos romanos y germanos, BO cra ora cosa que su ideal del 
imperio cristiano; su porveuir estaba en el desarrollo de los estados 
territoriales regidos a Jo germano. 

En el imperio romano de Oriente las condiciones sociales y polí- 
ticas fueron más favorables y no produjeron un divorcio tan radical 
entre el estado y la sociedad como en el Occidente. Las relaciones 
entre el emperador romano de Oriente y la capa alta de los terrate- 
nientes, y en especial el senado de Constantinopla, eran estrechas. 
14 iglesia ociental tenía lazos muy fuertes con el estado y supo brin- 
dar a éste Un gran apoyo. Además, aquí la heredabilidad obligatoria 
de los oficios y profesiones urbanos estuvo en gran medida ausente. 
Y sobre todo, el imperio romana de Oriente se hallaba constdera- 
blemente mejor protegido frente a los bárbaros que el de Occidente. 
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Así pudo quedar a salvo de la decadencia. En cl Occidente, en cam- 
bio, la desintegración del ordenamiento de poder imperial no pudo 
ser atajada. Sus leyes y disposiciones tan inhumanas carecían de todo 
sentido de la realidad y resultaban inviables en la práctica, sus bru- 
tales medidas de fuerza no tendrían ningún éxito a la larga: antes 
bien, todo cuanto el imperio occidental acometió para preservar su 
existencia constituyó un fracaso a largo e y minó su capacidad 
de resistencia. Con ello, la estructura de la sociedad no se modificó 
en sus fundamentos, sino que incluso resultó fortalecida con la exten- 
sión de las formas de dependencia parafeudales anudadas entre los 
grandes propietarios y amplios grupos de población. En cambio, el 
antiguo marco político fue haciéndose cada vez más anacrónico, hasta 
desintegrarse totalmente. En este sentido, la crisis del imperio tardo- 
rromano evocaba hasta cierto punto la crisis de la República tardía 
en su último siglo de existencia: tampoco entonces fueron alteradas 
las estructuras fundamentales del orden social vigente, sino, que se 
vino abajo una forma de organización política ya superada. Pero. mien- 
tras que sobte las ruinas de la República pudo levantarse una forma 
de estado genuinamente romana, en este caso fueron nuevos estados 
los que asumieron el papel del imperio romano occidental. 
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Dionisio de Halicarnaso, l6s., 
31 

Dispendios en favor de las comunida- 
des, 1778, 22553, 

Distintivos estamentales, 
152, 159, 162, 230 

Divorcio entre la sociedad y el esta 
do, 254, 2785. 

Doctrina jurídica sobre los esclavos, 
269 

Domitciano, 
231 

Domicio Zmaragdo, Cayo, 178 

Dominado, 214, 217s., 220, 238, 257 

Donatismo, 279 

Donativos, 231 

Duumvir, 177 


20, 30, 


25, 69, 74, 


142, 150, 158, 162, 190, 


Ebucarum, 185 


Economía dineraria, 31, 59s., 69s., 
1235., 133, 159 
Educación, 32, 67, 121, 147, 1537, 


161, 185, 223, 255, 263 


Efeso, 210 
Egipcios, 136 
Egipto, 66, 133, 133, 136, 149, 156, 


173, 194, 198, 213, 232, 285 

Fgregtus, 225 

Ejército, en la Roma primitiva, 23., 
33,37, 41; en los siglos 211 y 1 a. C., 
76, 78s., 84; durante la República 
tardía, 106, 110s.,, 120, 129; en 
época del Principado, 138, 142, 
148, 170s., 207; en el siglo 11 d. €, 
222s.; en el Bajo Imperio, 250, 
233, 262s., 276, 281s., 288 

Eminentíssimeas, 22) 

Emona, 240 

Empetadores-soldados, 235, 244 

Empresatlo, actividad empresarial, 595., 
66, 72s., 91, 101, 1335, 167, 176 

Enna, 99 

Ennio, 58 
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Epiro, $83, 123, 160 

Epria Marcelo, Tito, 157 

Eques, equa publico, 153, 172 

Eguites, en la Roma primitiva, 23, 
37, 68, 75, 117 

Equites Romant, vid. caballeros 

Escipión, vid. Cornelio Escipión 

Escipiones, 68; Fortuna, 7ls., 74; 
relaciones con la nobleza, 74, 87, 
90, 122; Esclavos, esclavitud, en la 
Roma primitiva, 20, 295, 36, 41, 
49; en el siglo ut a. €, 6ls,; en 
el siglo 11 a. C., 65s., 83s.; duran 
te la República tardía, 97s., 118, 
122, 125s.; en tiempos «del Princi- 
pado, 137, 142s, 154s, 182s, 
193s., i965.; en el siglo mu d €, 
217, 2295; en el Bajo Imperio, 
253, 268s., 276s. 

Esclavos de lujo, 85 


Escribienate, 185, 283 

Espacio danubiano, países danubianos, 
provincias danubianas, 135, 194, 
213s., 226s., 23) 

Espartaco, 97, 100s., 114 

Estado, en la Roma primitiva, 18s., 
31s.; durante la República, 36s., 


65s., 9s., 103s., 119s., 127s.; en el 
Imperio, 131s., 207s., 220s., 246s,, 
276s. 

Estado de excepción, 110 

Estancamiento tecnológico, 133 

Estatilio Tauro, Tita, 163 

Estrabón, 84, 168, 182 

Estratificación, social, entre los etrus- 
cos, 18; en la Roma primitiva, 22s., 
42s.; en los siglos 1v y 1Tz a. € 
51s.; en el siglo 11 a. C., 65s.; en 
el siglo 1 a. C., 120s.; durante el 
Principado, 132s., 147s., 197s.; en 
el siglo 111 d. C., 216, 219s., 2355.; 
en el Bajo Imperio, 252s. 

Estratos inferiores, en Eiruma, 18; 
en la Roma primitiva, 26s.; en los 
siglos 1v y 11 a. C., 36s., 60s.; en 
el siglo 11 a. €, 75s.; durante la 
República tardía, 117s.; en el Prin- 
cipado, 133s., 147s., 182s., 198s.; 
en el siglo 1 d. €., 2155., 232s,, 
235s.; en el Bajo Imperio, 250s., 
268s, 

Estratos superiores, en Etruria, 18; 
en la Roma primitiva, 22s.; un el 
siglo 11 a. E, 525; en el siglo 11 


-Pamiltas de soldados, 


indice analítico 


a. €. 67s.; durante la República 
tardía, 12ls; en el Principado, 
132s., 148s.,, 15%35., 2153.; en el si 
glo mí dd €, 2195, 2355; en el 
Bajo Imperio, 25%2s., 26s, 277s.; 
co das previncias, Y3, 103, 143s. 

Etiopía, 189 

Expansión, 41s., 66s., 825, 89, 120, 
135 


Exposición de niños, 189 


Fabií, 18, 22, 59s., 70 

Fabiv Máximo Enmtiano, Quinto, 69 

Fabio Máximo Verrucoso, Quinto, 95 

Fabio Picrar, Quiato, 16 

Pabri, en la Roma priunitiva, 38 

lWabricac, 272 

Facrio servilis, 282 

Factíones, 138, 208 

Pacultas, 1347 

Facneratores, 76 

Falta de descendencia, 162, 168, 202 

lamilia Caesaris, 180, 200, 205, 229, 
vid. también fibertos, esclavos 

Familía temprano romana, 22, 29 

229, 237 

Fereminurm, 177 

Fidenas, 41, 43 

Pides, 28; fides exercitus, 230 

Filipo, 212, 223, 224, 235 

Filón, 198 

Filosofía, filósofus, 
2083., 216, 243 

Pitóstrato, 192, 210 

Plamines, en las uiudades, 208 

Flaminio, Cayo, 56, 58, 61, 82 

Flavio, Cneo, 44 

Flavio Josefo, 209 

Plavio Esulicón, 263, 288 

Flavios, 144, 171, 173 

Floro, 126 

Poceos, 20 

Foederati, 287 


90, 157, 161, 185, 


Folís, 260 

Formiae, 123 

Fonuna, vid. propiedad 
Forum Livi, 195 
Fregellae, 103, 114 
Prigios, 189 

Frontón, vid. Coraeclio 
Frumentatio, 119 
Fugitivi, 240 

Fulyii, 55, 70 


Índice analítico 


Fulvio Flaca, Marco, 103, 108 
Fundaciones, donaciones, vid. regalos 


Gades, 126, 168, 171 

Galatia, 164 

Galba, 151, 170 

Gulena, 182, 188 

Galeria, 236, 242 

Galia, 101, 120, 125, 129, 143, 145, 
176, 210, 214, 226, 227, 240, 252, 
239, 262, 279, 282; vid., asimismo, 
Galia meridional 

Galia Lugdunense, 226 


Gala meridional, 125, 129, 1Y4s,, 
164, 1715. 

Galteno, 212s,, 222s., 236 

Galos, 41, 47, 144, 156, 164 

Ganadería, vid. agricultura 

Gens, 18, 22 

Germania, 135, 145, 151, 214 

Germanos, 189, 247, 251, 233 


Gerousia, 173 

Guerras civiles, durante la República 
tardía, 1105.; en el siglo 111 d. €., 
25: 2d 

Guerra de los aliados, 

Guerra pidía, 189, 211 

Geta, 229, 238 

Gladiadores, 86, 100, 224 

Gordiana, 219,235  ; 

Gordiano Í, 239. 

Godos, 214, 248 

Gran familia, 133 

Grandes ciudades, 136 

isxravitas, 147 

Grecia, 24, 28, 33, 66, 82, 87, 90D, 
97, 1828. 145, 160 

(sregorio de Nacianzo, 

Gregorio de Nisa, 286 


97, 103s., 110 
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Griegos, 19, 74, 895, 143, 156 
Hambre, VkL carestía 

llerejías, 232, 264, 289 
lMeliogábalo, 229, 235 


lHMelvio Pérrinax, Publio, 
221, 222s., 238 
Henrich-Mettich, inscripción de, 19%6s. 
Hlerdonto, Áplo, 30, 31 
Heredabilidad de fos oficios y profe 
siones, 2288, 249, 254, 273, 283; 
delo status social, 130, ibÓs., 174, 
205, 2298., 263, 273, 283, 289 


170, 203, 
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Herodes Atico, vid. Claudio “Ático 
Herodes 

Herodiano, 222, 225, 238, 240, 242 

Hherón de Siracusa, 20 

Hippeis, 25 


Hipona, 274 
Hispanta, 79, 82, 87, 1I4s., 120s,, 
134s.,, 143, 1955, 171, 213, 214, 


716, 240, 251, 259, 262, 268, 276, 
279, 285; vid., además, Bética, His- 
pania Citurior, Hispania ulterior 
Flispama citerior, $6, 151, 171, 175 
Hispanía ulterior, 66 
Hispanos, 124s., 143, 164, 262 
Homo novus, durante la República, 
56, 70s., 73, 81, 88, 109, 116, 121, 


124; en el Imperio, 134s., 163, 
164, 156, 260, 263 

Honestlores, 147, 151, 215, 231, 
2365. 232, 254, 268, 270 

Elonoratl, 256 

Honores, 226, 235 

Horacio, 170 

Huida, de campesinos, 232, 2395. 


de los colonos, 239s., 276s.; de los 
curiales, 2678, 279, 281; de los 
romanos a los bárbaros, 287; de 


los esclavos, 86, 98s., 209, 232, 
277, 281 
Flhiumiltores, 147, 151, 134, 2155, 


236s., 254, 268s. 
Funos, 248 


culo, 170 

Tgleosia, vid también cristianos, 294s., 
2675., 279, 2845. 

Mírico, 256, 263. 276: 211, 235 
imperio, vid. monarquía imperial 

Imperio Romano de Occidente, 247, 
251, 2803. 289 

Imperio Romano de Oriente, 251 
289 

lmpertum  proconsulares majos, 139 
Indumentaria, 125, 139, 253 

Industria, vil manufactura 
Interiores,  176x. 

Ingenieros, 183 
lngenui, 155, 180, 186, 
vd. también libertad 
Ingulinus, 197, 275, 277 

Inasudación de los germanos en el 
Imperio, 257 

lnstior, 154 


, 


193, 200; 
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«Inteligencia», cstralo de la.., 1853, 
264 

Ínterrex, 26 

Invasiones bárbaras, 213s., 217, 227, 
247, 251, 261, 2855, 

Istria, 83 

Jtalia, itálicos, 18s., 48s., 52, 60, 63, 
653s., 815., 87, 90s., 100, 103s., 108s,, 
118, 1255, 135, 1435, 349, 156, 
159s., 164, 170, 176, 187, 1%6s., 
203. 2165. 2198. :2258., 238, 239, 
262 

ludex, en la República tardía, 107, 
119s.; en el Imperio, 170s. 

luniores, 38 

lus aux, 34 

lus Flavianum, 44 

lus honorum,  163s. 

lus intercedendi, 34, 58 

Tus Lati, 194 

Tustiria, 139 


Jefe de mercenarios, 232 

Jerónimo, san, 289 

Juan Crisóstomo, san, 272 

Judca, 198; vid., además, Palestina 
Judíos, 151, 156, 189, 269 

Fuegos, 68, 141, 184s., 266, 274, 284 
Juliano, 252 

Jurados, vid. iudex 

luramento de fidelidad, 141 
Turisconsultos, vid. abogados 
Turistas, 157, 160, 185, 222 
Tustiniana, 267, 269, 270 

Tuvenal, 149, 156, 162 


Lactancio, 276 

Lagodio, 285 

Lanuvium, 123 

Larcio Macedo, 185, 209 

Latifundias, 122, 149, 
219, 234, 249, 260, 275, 28) 

Latinos, 19. 30 

Lacio, 47 

Latrones, 240; víd., además, bandas 
de salteadares 

Latus clavus. 75, 152 

Laurión, 99 

Lauriacum, 273 

Legatus Augusti, 141 

J.egatus Áugusti pro practore, 165 

Legatus legionid, 165 


194s.. 202, 


Indice analítico 


Leges Liciniae Sextiae, 42s., 59, 71, 
9ts., 107 

Lelio, Cayo, 91 

Lex Áclia Sentía, 191 

Lex agraría, 109 

Lex Caipurnia, 92 

Lex Canulela, 39 

Lex Claudia, 58, 73 

Lex curiata de imperio, 23 

Lex Fufia Carinia, 191 

Lex lIlortensia, 42, 46, 53 

Lex lulia, 104 

Lex unía, 192 

Lex Manciana, 196 

Lex Opulnia, 45 

Lex Ovinia, 46 

Lex Petronia, 190 

Lex Plautia Papiria, 104 

Lex Poetelia Papiria, 43 

Lex Publidia, 46, 55 

Lex reddendorum equorum, 75 

Lex Roscia, 75 

Lex sacrata, 34 

Lex Valeria de provocatione, 44 

Lex Villta annalis, 69, 74, 91 

Lex Visellia, 192 

Ley de las Doce Tablas, 
358., 43 

Leyes, legislación: en la Roma primi- 
tiva, 42s.; en el siglo Ja. C., 91; 
de Sila, 112; en el Imperio, 138; 
relativas a los esclavos y libertos, 
390s.; en el siglo mm d. €, 233; 
en el Bajo Imperio, 252, 265, 269s., 
2765., 289 

Leyes licinio.sextias, 
niac Sextiae 


Sd 


vid. Leges Lici- 


Libanio, 268, 272, 274, 275 
Libertad y carencia de ela, 28s., 49, 
90, 9Gs.,, 121, 154s., 1835, 197, 


202, 216, 233s., 253, 268; vid. tam- 
bién esclavos 

Libertt, vid. Jibertos 

Libertos, manumistón: en la Roma 
primitiva, 28, 43, 49; en el si- 
glo m a €, 6l; en el siglo 1 
a. €, 77, 84s., 88. 98; en el sí 
glora C., 118, 124s.; en el Prin- 
cipado, 137, 1455, 155s,, 160, 170, 
176, 181, 193s.. 202s.; en el sí- 
ga 11d C., 216, 229, 23%; en 
el Bajo imperio, 272 

Libertos imperiales, 142, 147s., 173, 
180s.. 202, 229, 232 


Índice analítico 


Liburnio, 137 

Licia, 178 

Licinto Craso, Marco, 100, 122 

Licinio Craso Dives Muciano, Publio, 
7i 

Licinio Estolón, Cayo, 42 

Licinio Lúculo, Lucio, 122, 128 

Liturgia, 178 

Livia, nuera de Tiberio, 152 

Livio, Tito, 16, 27, 30, 31, 43, 87, 


127 
Livio Druso, Marco, 104, 108s, 
Locatio, 234 
Locupletes, 232 
Lolia Paulina, 149 
Luceres, 23, 35 : 
Lúculo, vid. Licinio Lúculo 


Luchas entre los órdenes, 20, 27, 
415. 408. | 


Lugares de honor, 68, 75, 261 


Macedonia, macedonios, 66, 82, 145 


Macrino, 2235, 225, 235 

Mactar, 204, 242 

Maestre del ejército, vid. magister 
militur 


Magdalensberg, 134 

Magister equiturm, 4) 

Magíster Larum, 208 

Magister militum, 257, 262, 280 

Magister officii, 260 

Magister popult, 26 

Magistrados, en la Roma primitiva, 
19, 26, 34s., 465.; durante la Re- 


pública clásica y tardía, 5JÓ6s., 695., 
75, 89, 92, 129; en el Imperio, 
142; en las ciudades, 154, 177s,, 
192, 2255. 

Manumissio, vid. líbertos 

Mamilil, 55 

Mancipium, 298, 

Manlio Vulso, neo, 71 

Manufactura, artesanos: en Etruria, 
19; en la Roma primitiva, 27, 33, 
40, 49s.; en el siglo 111 a. C., 595, 
63; durante la República tardía, 


77, 82s., 88, 127; en el Principado, 
133s., 1853, 198, 202, 210; en el 
siglo 1u d. E, 215, 227, 233; en 
el Bajo Imperio, 2478, 255, 261, 
21 219 

Manumissio, vid. líbertos 

Marcial, 149, 155, 156, 169 
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Marciano, 189 
Marcio Rutilio, Gayo, 45 
Marcio Turbo, Quinto, 170 
Marco (Marco Aurelio), 164, 169, 


179, 212s.,, 2215, 229, 231, 238, 
240 

Mario, Cayo, 
118s, 

Matrimonios, en la Roma primitiva, 
22, 32, 36, 39; en las familias rec” 
toras de la época del -Imperio, 
160s., 168; esclavos imperiales, 
179s.; de soldados, 229%: de colo- 
nos, 276; de esclavos, 188 

Mauritania, 235, 259 

Maximiano, 225, 235, 240 

Maximino Trax, 214, 221s,, 235, 238, 
239, 240, 241, 242 | 

Mayoriano, 263 

Médicos, 156, 169, 179, 185 

Melania, 259 

Mendigos, 185, 275 

Mercenarit, 80, 127 

Mesía, 145, 213s.,, 219 

Militar, servicio militar, vid. ejército 

Militia equestris, 172 

Minería, minas, mineros, 20, 66, 84s., 
88, 120s,, 133, 138, 198, 215, 275 

Minister Larum, 208 

Minorasiáticos, 156, 227 

Minturnae, 48, 99 

Mitrídates, 92, 97, 102, 114, 122, 
129 

Monarquía imperial, nacirmento, 101, 
10%s., 118, 129s5.; como marco po- 
lítica, 1318, 207; fundamentos so- 
ciales y relaciones, 1385.; crisis y 
cambio, 2135, 2335., 246s.; de- 
rrumbamiento en el Occidente, 
2785. 

Mos Inajorum, 128, 
243, 262, 289 

Movilidad social, durante la Repúbli- 
ca en el Imperio, 90s., 124s,, 137, 
155s., 202s,, 242s., 255, 264, 284 

Munera, 227s.,, 233, 265 

Municipium, 48, 136, 144, 154, 171 

Munificentia, 178 

Músicos, 38, 185 

Mustis, 178 


70s., 96, 103, 1095, 


58, 89s.,, 121, 


Nactanzo, 282 
Nacolea, 181 
Narbona, 141 
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Narbonense, vid. Galia meridional 

Narciso, 149, 181 

Navales socit, 63 

Navicularit, 273 

Negouatores, 76, 253 

Nerón, 134, 142, 150, 155, 156, 162, 
164, 171, 209 

Nerva, 151 

Nexum, 30, 36 

Nivelación de las capas inferiores, 
231s., 239s., 268s. 

Nobiles, nobilitas, 24, 54, 53s., 64, 
70, 73, 79, 87s., 106, 109, 114, 122, 
124, 162 

Nobleza, en Etruría, 19; en la Ro- 
ma primitiva, 20s., 31s., 40s.; en 
la edad de oro de la República, 
545.5 durante la República tardía, 
68s., 122s.; en tiempos del Princi- 
pada, 140s., 159s.; en el siglo ir1 
d. €., 2195; en el Bajo Imperio, 
2335. 

Nobleza ecuestre, 25, 37, 69 

Noórico, 134, 145, 171, 172, 175, 186, 
188, 227, 282 

Nucería, 99 


Numidia, 239, 259, 279 
Obaerati, 127 

Obispo, 279, 284 
Obsequium, 28 
Octaviano, vid. Augusto 
Odoacro, 252 

Ofíiciales, 253, 264, 283 


Ogulnii, 55 

Oikogenels, 189 

Oligarquía, 67s., 90s., 97, 
127s., 138 

Olimpía, 160 

Onera invita, 228 

Onomástica, en la Roma primitiva, 
22; entre los senadores de la épo- 
ca del Imperio, 160 

Operae, 28 
perarit, 80 

Opramoas, 178 

Optimates, 96, 111, 1165.; en las 
ciudades tardo romanas, 265 

Oradores, oratoriz, 157, 160, 262 

Orden social, con los etruscos, 18; 
en la Roma primitiva, 2Z1s.; evo 
lución durante la República, 30s., 
40s., 63s., 94s.; durante el Jmpe- 
rio, 153s., 213s., 246s. 


105s., 


indice analítico 


Ordenes, estamentos (ordines), en la 
Roma prímitiva, 24 s.,, 31s.; du- 
rante la República, 40s,, 55, 7ls., 
108s., 127; durante el Imperio, 
131s., 139s,, 152, 168s., 173s., 200s., 
2198., 2155, 2725, 

Ordo Augustalium, 180 

Ordo decurionum, vid. decuriones, 
curíales 

Ordo equester, vid. caballeros 

Ordo senatorius, vid. senadores 

Ornamenta decurionalia, 179 

Orosio, 286, 289 

Ostia, 48, 175, 180 

Otacilti, 55 

Oxirrinco, 232 


Paganos, 2530, 259, 264, 289 
Paladio, 275 
Palas, 181 


Palestina, 276, 277 

Panfilia, 210 

Panonia, 134, 145, 181, 186, 195, 

209, 213, 214, 219 

Panonios, 172, 225 

Panormo, 62 

Papiano, 223, 236 

Pastores, 29, 47, 82s., 87, 99s., 197, 


209 
Patavium, 168 
Parer familias, 22, 29, 30, 36 
Pater patriae, 141 
Patres, 25, 31, 46, 49, 68, 159 
Patres maoruín gentium, 26 
Patricios, en la Koma primitiva, 235. 

Ms, 41s; cn el Imperio, 166 
Parrocintos, movimienta de los patro- 

cinios, 283. 
Patronus, parronato, 

ra a las comunidades, 

rador cuino patrono, 

bién cliens 
Paulo (apóstal), 210 
Paulo (jurista), 223 
Pax Romana, 133 
Peculium, 192, 269 
Pedagogos, 85, 185, 283 
Pedanto Secundo, Lucio, 
Penestas, 20 
Península balcánica, 


28. 61,19): tu 
175; empre 
90. vid. tan» 


188, 209 
120, 134s., 214 


Peregrinos, 154, 193, 196 
Perfecussimus, 225, 2975 
Pérgamo, 99s.,, 102, 114, 135, 188 


Índice analítico 


Perpetua conductio, 234 


Pértinax, vid. Helvio Pértinax 
Pescento Níger, 216 
Perelia, 136 

Perronio, 137, 148, 1UL 
Petronio Probo, Sexto, 239 
Phalerae, 25 

Pletas, 139 

Pillaje humano, 125, 189 
Pirro, 47 

Pistores, 273 

Plateros, 183, 210 

Plautu, 53 

Plautus, 76s., 84s, 
Plebiscitia, 34, 46 


Piebs, plebeyos: en la Roma prími- 
tiva, 20s., 265, 3ls.; cn li ciu 
dad de Roma durante el Imperio, 
139, 147, 184, 275; en la época im- 
pertal en general, 1825, 232s,, 268s. 

Plebs rustica, plebs rusticana, 18l, 
193, 239, 271, 2755. 

Plebs urbana, 181s., 270, 271, 272s,, 
274. 

Plinio (Maior), 27, 149 

Plinio (Minor), 1365, 151, 157, 159, 
161, 163, 164, 169, 1839, 190, 192, 
195, 203, 209 

Plutarco, 63, 122 

Pobreza, en la Roma primitiva, 29, 
33, 378; durante la República tar- 
día, Tis: en el Principado, 149, 
169, 185, 197, 205; en cel siplo TH 


d. E, 215, 232; en el Bajo lm- 
perio, 251, 268, 271s., 278s. 
Poetovio, 177 
Polibto, 52, 58, 76, 84 


Pomertum, 18 

Pompei (famítiad, 70 

Pompeya (ciudad) 123, 136, 184 

Pompeyo, Cneo, 113, 117, 122, 125, 
129 

Pompeyo, Quinto, 70 

Pompeyo, Sexto, 102, 113 

Pompeyo Senecio, Quinto, 161 


Pomponio Ático, Tito, 123s. 
Pon:io, 267 
Populares, 96, 103, 1098. 


Populus Ramanus, 23, 26, 29, 34 

Porcio Cuón, Marco (Malor), 25s,, 
27, 29, 3ls., 42, 56, Ts, 84s., 91, 
127, 163, 1%0, 194 

Porcio Catón, Marco (Minor), 

Porsenna, 20 
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j 
Postumil, 70 
Posesión, en la Roma primitiva, 26, 
33, 37s:; en la República, 528, 
70s., 1208; en tiempos del Prin- 
cipado, dd6s., idís, 1595, 168, 
175, 186, 200, 202s.; en el siglo ni 
d. C€., 2155, 2265., 2355. en el 


Bajo Imperio, 248, 2%2s.,, 260s., 
270; del emperador, 140 
Potentes, 252 
Pruefectus AÁegypt, 173, 232 
Praefectus alae, 172, 204 
Praefectus annonae, 173 
Praefectus cohoris, 172 
Pracfectus fegíonis, 172, 224 
Praefectus  practorió, vid.  prelecro 


del pretorio 
Pracfectus urbi, 
Praefectus vigilam, 
Praetextati, 175 
Praerar, pruetura: en la Roma primi 
tiva, 26, 45; durante la Repúbli- 
ca, 69% 74; en el Imperio, 165, 
2537, 262 
Precios, 232; vid. también precios de 
esclavos 
Prefecto, prefectura del pretorio, 140s,, 
150s., 173, 225, 234, 261 
Prestigio, renombre, crédito, 37, 49, 
S4s., 69, 122, 13885, 150s., 220, 
223, 225, 234, 233, 256, 2608. 
Primicerios notarierum, 260 
Prunores vitl, YE 


166, 210, 261s. 
173 


Piimaos piles, prinipilares, 170, 206 
Princeps (emperador), 140 
Princeps civitatis, 138 

Princeps senatus, 26, 122 
Princivalis (en el ejército), 224, 229 
Principalis len las ciudades), 253, 265 


Prisioneros de guerra, esclavización, 
30, 60s.,, 65, 8ls, 125, 187, 269, 
285 

Privilegios, 24, 338, d3s., 528, 67s., 
120s., 1478, 162, 166, 176, 193, 
200, 202, 227, 2305, 2348. 2535. 
23585, 204, 284 

Probe, 213.223. 20) 

Próceres, 139, 265 

Procónsul, proconsulado, 
165, 261 

Procurator Áugustl, procuradores, 142, 
66. 43. 235 

Producción cerámica, 
mente terra siglilata 


115. 139, 


133: vid. igual- 
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Prolctarii. proletarios. 36s. 76s., RO, 
1055, 118, 1258, 143, 185 

Propicdad. vid, posesión 

Propiedad fundiaria, propietarios, en 
la Roma primstiva, 26, 42s., ch 
la República, 51, 59, 67, 70s., 785., 
106s., 120s.: en el Principado, 149, 
1598., 1938., 209s.; en el siglo Hi 
d. ¿Co 219.22), 21283. en cel 
Baja Imperio, 249, 2602. 268, 
2198.. 219%. 

Prascripciones, 122 

Protección, 163 

Provincias. 30, 63, 82, 89s., 12)s., 
143, 164, 171, 211, 2245, 

Provimciales. 67, B2s., 1238. integra: 
ción en la sociedad romana, 123, 
1435., 144, 171, 202, 210s., 224, 
23ds. 

Provocano. 44 

Prusa, 210 

Publican. 76s., 82, 108 

Publilio Filón, Quinto, 

Pueblo, vid. plebs 

Pupieno, 221, 241 

Putecolí, 123 


E 


Quaestor, cuestura: en la Roma pet 
mitiva, 45: en el Imperio, 1538, 
165, 262; en las ciudades, 176 

Quaestor saceí palati, 260 

Ovalitas, 147 

Ovast coloni, 197 

Quattuorviti, 177 

Ouecruscos, 170 

Quinctlio Prisco, Áulo, 177 

Quintiliano, 170 

Quirítes, 2) 


Radagaiso, 269 


Ramnes, 23, 35 
Rávena, 221 
Realeza, 19s., 29 


Reforma del ejército: de Mario, 110s.; 
de Galieno, 222s. 

Refarmas, 32s., 90s., 1055., 118, 128, 
243, 258 

Regalos y fundaciones, 78s., 118, 123, 
140, 160, 176s., 184, 189s,, 2255, 

Religión. 23, 34, 58s., 90, 100. 208, 
216, 2438; vid., asimismo, cristía- 
nismo, enlto imperial, iglosia, reli 
glones mistéricas, sacerdotes 


Indice analítico 
Religiones mistéricas, 216, 243 
ros familiaris, 22 
res privata, 139 
res peblica, 58 


Resistencia contra Roma, 82, 87, 
TS 2 ll 

Reta, 143 

Revueltas por hambre, 239, 279 

Rex 20 


Rodiápolis, 178 

Roma, nacimienta, —1l6s.; población y 
territorio en la época primitiva, 23; 
expansión. 40, 47s.: población cn 
el siglo 11 d. E... 77s.: en el ]m- 
perio, 136, 271; como residencia 
impertal, 2532; coma residencia y 
patria de los senadores, 149, 139, 
262, situación cen el Bajo Imperio. 
275, 287 

Romania, 289 

Rómulo, 18, 23, 28 

Rómulo Ángostulo, 

Ruma, 18 

Rupitio, Publia, 

Rusticitas, 182 
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70 : 


Sabinos, 18, 23s. 

Sacerdotales, 253 

Sacerdotes, 26, 46, 59, 208; las ciu- 
dades, 178, 208 

Sacra familiac, 22 

Sacra pentilicia, 22 

Sactosanctitas, 34 

Sacrum cubiculum, 250 

Salarios, vid. sucldos 

Sálasas, 188 

Salustio, 70, 

Salona, 176 

Saltus Buritanms, 232 

Salviano, 205, 278, 286, 289 

Salvia, 100 

Salvio Juliano, 137 

Samnio, 259 

Samnitas, 47s., 61 

Scholae, 230 

Secessio, 33, 46 

Sectas, 208 

Sempronn, 70 

Sempronio Graco, Cayo, 
107s., 113s. 

Sempronio Graco, Tiberio, 
105, 107s., 1155. 

Sena Gallica, 48, 61 


(16, 128 


81, 84, 103, 
17 7 





Endice analítico 


Senado: en la Roma primitiva, 26, 
46, durante la República, 58s., 
87s., 113, 117, 126.; en el Imperio, 
136, 150, 220, 220 

Senadores, orden senatorjal: durante 
fa República, 47s., 68s., 88, 109s,, 
[22s., en el Principado, 138s., 
15%, 168, 173, 185, 201s.; en el si- 
glo 111 d. €., 219, 236; en el Bajo 
Imperio, 253, 2565., 284 

Senatores (como clase de rango tardo- 
romana), 253 

Séneca, 144, 150, 183, 188, 191 

Senio Solemne, Tito, 226 

Sentores, 38 

Septimia Severo, 
2235., 2295., 238, 243 

Sergio Catilina, Lucio, 

Sertorio, Quinto, 115, 

Servidores, 18, 29, 142 

Servilio Glaucia, Cayo, 

Servio Tulio, vid. Tulio 

Severo Alejandro, 214; 228, 
235 

Sextío Laterano, Lucio, 42, 45 

Sicilia, 19, 51, 97, 98s.,, 114, 124, 
259, 276 

Sila, vid. Cornelto Sila 

Simbolos estamentales, 
vos estamentales 

Sinuessa, 48, 99, 133 

Sociedad arcaica, 22s., 405, 

Societates publicanorura, 76 

Socti, 48, 67, 81, 103s., 1098. 

Sodales Áugustales, 208 

Soidada, 110, 229 

Soldados, vid. ejército 

Solva, 23) 

Spectabilis, 

Supendiarii, 197 

Sulpicio Rufo, Publio, 111, 

Summa honoraria, 178s. 

Sinesio, 268 

Siria, 120, 123, 129, 136, 145, 
214, 235, 267, 275, 276, 285 

Sirios, 995, 156, 227 

É — Soborno, vid. corrupción 

j Sueldos, 157s., 171, 204, 2235, 

ug 263 


10, 1185. 
119 


l16s. 
227. 


vid. distinti- 


253, 261 
116s. 


213, 
pe A 


Tablas alimentarias, 149, 197 
Tácito, 152, 157, 158, 163, 184, 188, 
209, 221 


¡Su 





169, 212, 216, 221s., 


-Ticinurmn, 
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Tácito (emperador), 221 
Talión, 36 
Tarento, 47, 83 
Tarifa máxima de Diocleciano, 
Tario Rufo, Lucio, 157 
Tarquínio, 20, 30 
Tarraco, 175 
Tarso, 210 

136 


Tecnología, 
238, 272 4 


Temistio, 
Tenulores, 147, 252 
Teodosio 1, 248, 260s., 
Teodostolo, 285 
Terencio, 84 
Terra sigillata, 
Tertacina, 48 
Terreno de cultivo, vid, 
Tertuliano, 144, 214 
Tesalónica, 280s. 
Thamugadi, 265. 
Thorigny, inscripción de, 
Threptos, 189 
Thrysdus, 239 
Tiberio, 84, 142s., 150, 
155, 156, 160, 162, 164 
213 
Tifernum Tiberinum, 
Tities, 23, 35 
Título de rango, 1532, 
255, 256s., 261 
Trabajadores temporeros, 80, 
237, 2338, 279 
Frabea, 25 
Tracia, 101, 223 
Trajano, 133, 143, 144, 
o EA sc do E E E 
196, 221, 224, 229 
Trajano Muciano, 223 
Treveriense, 170, 211 
Tréveris; * 251, 273 
Tribunicia potestas, 138" 
Tribuno de la plebe, bind de la 
plebe: vid, tribunus plebís 
Fribunos militares, vid. tribunus tni- 
litura d ' 
Tribunus cohottis, 172 :  * 
Tribunus legionis, 172 ES 
Tribunus militum, 46; senatorial, 163; 
ecuestre, 173, 205 
Tribunus plebis, en la Roma primiti- 
va, 3538, durante la República, 36, *' 
69; en el Imperio, 165 / 
Fribus, 235.,-39, 43, 57, 77, 104 > ; 
Tributarit, 275 


232 


274, 282 


134, 186, 215 


agricultura 


226 


151, 132, 


160 
167, 220, 225, 
197, 


149, 150, 
178, 189, 
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